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QUANAJUATO 

1557  - Vid  - 9 - 1957 


Cristo  Req 
en  México 


Allá  en  la  florida  Granada  de 
Mulhamad  Al-Hamar  el  Nazarita, 
la  de  los  bellas  cármenes  que  rie- 
gan las  linfas  turquesas  del  Ba- 
rro y del  Genil;  en  la  ciudad  mo- 
risca de  las  recias  murallas  y de 
las  altas  torres  que  dominan  la 
cuesta  de  los  Gómeles,  y que  per- 
fuman los  naranjos  en  flor  del 
jardín  de  Lindaraja,  refiérese  que 
los  cristianos  granadinos  tributa- 
ban acendrado  culto  a una  Vir- 
gen, que  en  el  año  de  714,  al  ver- 
se asaltados  en  su  iglesia  por  los 
moros,  y temerosas  de  un  desaca- 
to a la  preciosa  reliquia,  ocultá- 
ronla, yendo  a sepultarla  fuera  de 
la  población  en  húmeda  cueva 
subterránea.  Mientras  los  musul- 
manes dominaron  en  España,  per- 
maneció oculta  la  Virgen  por  más 
de  ocho  siglos,  y reconquistada 
Granada  por  los  Reyes  Católicos, 
fue  descubierta  dicha  Imagen,  a 
mediados  del  siglo  XVI  y entre- 
gada al  muy  poderoso  Emperador 
Carlos  V. 

La  Nueva  España  había  sido 
conquistada  por  Cortés,  y más  tar- 
de, en  1530,  Ñuño  de  Guzmán,  pri- 
mero, y luego  en  1549,  Don  Rodri- 
go Vázquez  del  Río,  habían  agre- 
gado por  sus  conquistas,  a la  Co- 
rona de  Castilla,  las  montañas  de 
Guanajuato.  Al  descubrirse  en 
ellas  las  primeras  vetas  de  oro  y 
plata  en  1548  y 1550,  voló  la  fa- 
ma de  sus  fabulosas  riquezas  has- 
ta el  solio  del  monarca  español, 
entonces  Carlos  V conocedor  de 
que  el  naciente  mineral  florecía 
quiso  hacerle  un  presente,  el  de 
la  Virgen  descubierta  en  Santa  Fe 
de  Granada,  que  — ¡cosa  singu- 
lar!— conservábase  intacta,  con 
ser  de  madera  y haber  permane- 
cido sepultada  en  húmeda  cueva 
por  más  de  ochocientos  años. 

Como  es  sabido,  Carlos  V,  ab- 
dicó en  1555  en  favor  de  su  hijo 
Felipe  II  diciéndole:  “Voy  a ha- 
cer una  cosa  que  no  tendrá  mu- 
chos imitadores  en  la  posteridad”. 
Entre  otros  encargos  dióle  el  de 
hacer  merced  de  la  Imagen  a la 
Villa  de  Guanajuato,  y deseando 
el  nuevo  rey  cumplir  los  manda- 
tos de  su  padre,  envió  al  famoso 
Real  de  Minas  la  histórica  Virgen 
descubierta  en  Santa  Fe  de  Gra- 
nada,designando  como  portador  de 
ella,  al  noble  granadino  don  Pe- 
rafán  de  Rivera  a quien  honró  con 
el  nombramiento  de  primer  Alcal- 
de Mayor  y Juez  de  Minas  de 
Guanajuato”. 

Así  el  9 de  agosto  de  1557  lle- 
gaba la  Sagrada  Imagen  a aquel 
lugar,  cuyos  muros  son  sus  argen- 
tíferos montes  cubiertas  de  aro- 
máticos mirtos  y que  desde  sus 
altos  picachos  se  dominan  las  cam- 
piñas del  Bajío. 


Lie.  Agustín  Lauza,  Sr. 
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De  todo  corazón  bendigo  el  homenaje  que  - 
"Cristo  Rey  en  México"  dedica  a la  Madre  de  Dios  y a 
la  ciudad  de  Guanajuato,  al  cumplirse  el  IV  Centena- 
rio de  la  llegada  a este  lugar  de  la  Sacrosanta  Ima- 
gen desde  Santa  Fe  de  Granada  a la  muy  noble  y muy  - 
leal  de  Santa  Fe  y Real  de  Minas  de  Guanajuato. 


Nuestro  Santísimo  Padre,  el  Sr.  Pío  XII,- 
accedló  benignamente  a nuestras  preces,  y elevó  al  - 
rango  de  Basílica  Menor,  el  Templo  parroquial,  mismo 
que  será  dedicado  por  el  Exemo.  Sr.  Arzobispo  de  Tar 
so  y Delegado  Apostólico  en  México,  Dr.  D.  Lulgl  Ral 
mondl,  el  día  31  de  los  corrientes  Solemnidad  del  Co 
patrono  San  Ignacio  de  Loyola. 


León,  Gto.,  Julio  19  de  1957. 

y-  c¿^ 

' t MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 
Obispo  de  León, 


OFRENDA 


¡A  Tí,  Madre  de  Dios,  que,  en  tu  Dulcísima  Imagen,  desde 
hace  cuatrocientos  años,  llegaste  a estas  montañas  de  Guana- 
juato,  dejando  el  florido  solar  de  Granada  de  Esnaña,  para  asen- 
tar tu  trono  entre  los  hijos  de  estas  tierras! 

¡A  tí  Nivea  Paloma  que  habitaste  primero,  y durante  ocho 
años,  en  la  capilla  de  los  aztecas  y más  tarde  ciento  treintaiuno, 
en  la  de  los  Hospitales,  ayuda  de  parroquia  y luego  la  primera  de 
estos  contornos,  para  ocupar  más  tarde  y definitivamente  el  al- 
cázar de  la  actual  Iglesia  Matriz  hasta  estos  días  en  que,  por  la 
benignidad  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pío  XII,  se  te  ha 
transformado  en  la  Suntuosa  Basílica  Menor,  donde  compartirás 
tus  reales,  con  el  Inclito  Copatrón  de  la  ciudad,  San  Ignacio  de 
Loyola,  y el  Celestial  Abogado  de  los  mineros,  San  Nicolás  de 
Tolentino ! 

¡ Reina  y Madre  de  los  Guanajuatenses,  “CRISTO  REY  EN 
MEXICO”,  CLARIN  DE  LOS  PRIMEROS,  en  la  glorificación 
del  Soberano  Inmortal,  te  reconoce  y proclama  como  al  INVEN- 
CIBLE PRIMER  TAMBOR  BATIENTE  que  al  llegar  a estos 
lares  y a los  latidos  de  tu  inmaculado  corazón,  redoblas  a diana 
para  despertarnos  a la  FE  y con  el  claror  estelar  matutino  de 
tus  lindos  ojos  anunciaste  también  la  plenitud  de  luz  de  que  aho- 
ra gozamos,  al  contemplar  satisfechos  en  el  vértice  de  nuestros 
montes,  al  Sol  de  justicia,  Cristo  Jesús,  en  el  MONUMENTO 
NACIONAL  que  a su  IMPERIO  DIVINO  le  construye  México, 
sobre  el  que  extiende  sus  amorosos  brazos  en  lluvia  de  paz  y 
de  perdón! 


UMBRAL 


Fue  en  la  segunda  mitad  que  siguiera  al  siglo  XV,  cuando 
apuntó  la  aurora  del  día  que,  a momento  y momento,  vendría  a 
tener  la  plena  luz  de  la  civilización  cristiana  en  estas  tierras,  al 
ser  fundada  en  1554  por  el  Lie.  D.  Antonio  de  Lara  y Mogrovejo 
el  Real  de  Paxtitlán  o Quanashuato,  hasta  llegar  a la  plenitud  de 
su  ciudadanía  madura,  en  nuestros  días. 

MOTIVO 

Dar  siquiera  una  idea  de  este  punto  de  referencia  tan  intere- 
sante es  nuestro  objeto.  Para  ello,  iremos  de  la  mano  de  nues- 
tro gran  guanajuatense,  el  culto  sacerdote  y padre  de  nuestra 
historia  local,  el  Sr.  Pbro.  D.  Lucio  Marmolejo,  a quien  le  tribu- 
tamos un  acto  póstumo  de  gratitud,  bien  merecido,  así  como  a 
los  demás  historiadores  que  él  cita,  no  siendo  nosotros  sino  los 
engarzadores  de  estos  hechos  preciosos  con  el  oro  y con  la  plata 
de  nuestras  montañas,  simbolizados  en  los  anhelos  de  dar  a co- 
nocer nuestra  patria  chica,  con  motivo  del  Cuarto  Centenario 
del  advenimiento  de  la  Imagen  Sacrosanta  de  la  Virgen  Granadi- 
na a estos  lares,  el  7 de  agosto  de  1557  y al  dedicársele  el  31  de 
julio  del  año  en  curso  y con  esta  ocasión,  la  actual  iglesia  matriz, 
en  magnífica  Basílica  Menor. 

Pública  debe  de  hacerse  también  la  gratitud  a Nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Sr.  Pío  XII,  felizmente  reinante,  y a la  presen- 
cia finísima  del  Exemo.  S.  Arzobispo  de  Tarso  y Delegado 
Apostólico  en  México,  Mons.  Luigi  Raimondi  y al  apoyo  impres- 
cindible de  Ntro.  Amadísimo  pastor,  el  Exemo.  y VII  Obispo  de 
León,  Gto.,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  quien 
con  las  preces  del  actual  Párroco  Foráneo,  Pbro.  D.  Manuel  Ran- 
ge)  Camacho  y de  los  sacerdotes  y fieles  de  “la  ciudad  de  las 
épicas  montañas”,  fue  la  causa  principal  que  motivó  esta  legíti- 
ma honorificencia. 


MERITISIMA  MENCION 

Por  ningún  motivo  dejaremos  de  evocar  con  gratitud  y re- 
verencia, a los  cultísimos  historiadores  que  hemos  consultado  e 
interrogado,  con  los  más  ardientes  anhelos  de  decir  la  verdad 
apoyados  en  sus  valiosas  investigaciones  históricas: 

¡Honor  y gloria,  Lucas  Alamán,  Niceto  de  Zamacois,  Agus- 
tín Lanuza  Sr.  P.  Andrés  Cavo  y Carlos  Bustamante,  Dr.  de  la 
Mora,  Excmo.  Señor  Valverde  Téllez,  Padres  de  la  Compañía: 
Mariano  Cuevas  y Bravo  ligarte,  D.  Fulgencio  Vargas,  Garibi 
Tortolero,  D.  Antonio  Pompa  y Pompa,  D.  Manuel  Leal,  Crispín 
Espinoza  y Sánchez  Almaguer! 


Magnifica  producción  del  arte  de  Daguerre  que  nos  presenta  en  todo  su  esplendor  la  escul- 
tura bendita  de  la  Imagen  más  famosa,  más  histórica  y más  antigua  venida  a América.  Se 
puede  apreciar  el  estucado  antiguo  de  sus  vestidos  y atavias,  las  huellas  que  han  dejado 
las  carcomas  en  su  rostro  y en  su  cuello. 


PRIMERA  UNIDAD 


ep  oca.  *^re-certeóiana 

583  - 1554 


Origen  de  Guanajuato.^ — Los  primeros  pobladores  de  Guanajuato:  Los 
Chichimecas,  Los  acolhuas.^ — ^División  de  los  Chichimecas:  En  el  Valle  de 
México,  en  Guanajuato.  — Por  diversos  rumbos  fueron,  En  Yuriria  se  esta- 
blecieron o*ros.  — Etimología  de  Quanashuato:  “Lugar  montuoso  de  ranas”. — 
Culto  a una  piedra  con  figura  de  rana.  Templos  en  Teotihuacán.—  Ya  exis- 
tía Guanajuato  antes  de  la  Conquista. — Nombre  Tarasco:  Quanashuato. — 
Epoca  en  que  se  puso  el  nombre  a Guanajuato.  — Moctezuma  I conquista  a los 
otomíes.^ — Pastita  fue  el  lugar  exacto  que  ocupó  Guanajuato  en  su  fundación. 
— ^La  piedra  en  forma  de  rana  en  Guanajuato.  — Primera  noticia  de  la  funda- 
ción de  Guanajuato. 
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QUANAJUATO 


ALGO  SOBRE  SU  ORIGEN  Y SU  HISTORIA 

EPOCA  ANTERIOR  A LA  CONQUISTA  DE  MEXICO 
POR  LOS  ESPAÑOLES 

ORIGEN 

“Emprender  una  disertación  acerca  de  los  primeros  habitantes  de 
la  comarca  donde  hoy  se  encuentra  edificada  la  ciudad  de  Guanajuato, 
fuera  lo  mismo  que  entrar  en  la  difícil  cuestión  relativa  al  origen  de  los 
primeros  pobladores  del  continente  americano;  y sería,  por  otra  parte 
ajeno  de  nuestro  propósito,  ya  que,  su  objeto  se  limita  únicamente  a co- 
nocer aquellas  noticias  que,  directa  o indirectamente,  se  refieran  a la 
mencionada  ciudad,  cuya  existencia,  aunque  anterior  a lo  que  general- 
mente se  ha  creído,  es  no  obstante,  demasiado  moderna  a la  venida  de 
aquellos  primeros  habitantes. 

LOS  PRIMEROS  POBLADORES  DE  GUANAJUATO: 

LOS  CHICHIMECAS 

Los  chichimecos  o chichimecas  habitaron  desde  la  más  remota  anti- 
güedad de  que  hay  memoria,  los  países  situados  hacia  el  norte  de  Amé- 
rica, estableciendo  allí  un  gran  imperio : en  el  año  de  583  de  la  era  cris- 
tiana, se  rebelaron  contra  el  jefe  de  esta  nación  dos  grandes  Señores  de 
la  corte,  que  sostuvieron  una  prolongada  guerra  para  apoderarse  del 
trono;  pero,  vencidos  al  fin,  tuvieron  que  huir  hacia  el  Sur,  y fundaron 
el  imperio  tolteca,  (jue  también  hubo  de  llegar  a un  alto  grado  de  es- 
plendor y de  poder ; al  cabo  de  muchos  años  de  prosperidad,  comenzó  es- 
te imperio  a sufrir  grandes  calamidades  y revoluciones,  a fines  del  si- 
glo XI;  y su  total  ruina  quedó  consumada  en  el  año  de  mil  ciento  dieci- 
séis: vencido  el  jefe  tolteca,  abandonó  su  reino,  y emprendió  su  fuga 
hacia  la,  corte  chichimeca,  de  donde  eran  originarios  sus  antepasados: 
allí  hizo  formal  cesión  de  sus  derechos  al  trono  a su  hermano  Xólotl  pa- 
ra que  fuera  a ocuparlo:  este  marchó  desde  luego  con  tal  objeto,  a la 
cabeza  de  respetables  fuerzas,  se  apoderó  de  todo  el  territorio  y sujetó 
a los  revoltosos  que  habían  destruido  la  monarquía. 

LOS  ACOLHUAS 

Este  rey  gobernó  con  grande  prudencia  y fortuna,  así  es  que  su 


11 


huevo  reino  prosperó  de  un  modo  extraordinario,  hasta  el  grado  de  que 
algunos  grandes  Señores  de  países  vecinos,  como  fueron  los  jefes  oto- 
míes  y tecpanecas,  viniesen  a solicitar  con  él  alianzas  de  familia.  Entre 
estos  fue  notable  Acolhuatzin,  Señor  de  Atzcapotzalco,  a quien  se  dió 
por  esposa  la  hija  mayor  del  rey;  y se  consideraron  los  chichimecas 
tan  honrados  con  esta  alianza,  que  desde  entonces,  en  vez  de  este  nom- 
bre tomaron  el  de  acolhuas  y el  reino  se  llamó  acolhuacán. 

DIVISION  DE  LOS  CHICHIMECAS: 

EN  EL  VALLE  DE  MEXICO 

Sin  embargo,  algunos  chichimecas  se  disgustaron  por  tales  sucesos, 
y se  originó  de  aquí  una  completa  división  entre  ellos:  los  que  se  lla- 
maron Acolhuas  se  extendieron  ocupando  el  valle  de  México,  y casi  todo 
el  territorio  que  f ué  después  imperio  de  Moctezuma : dominaron  allí 

hasta  la  llegada;  de  los  aztecas  o mexicanos,  por  los  cuales  fueron  poco 
a poco  casi  completamente  absorvidos  quedándoles,  no  obstante,  al  venir 
los  españoles,  el  reino  de  Texcoco  que  a la  sazón  estaba  gobernado  por 
el  célebre  Ixtlixóchitl,  quien  bautizado  después  de  la  conquista  recibió 
el  nombre  de  D.  Fernando  de  Alba,  Señor  de  Texcoco. 

EN  GUANAJUATO 

Los  otros  chichimecas,  que  conservaron  este  nombre,  no  queriendo 
reducirse  a una  vida  civilizada,  adoptaron  mejor  una  libertad,  que  con- 
fundiéndose con  la  barbarie,  los  hacía  vivir  en  los  bosques,  buscando  las 
bestias  salvajes  para  la  caza.  Estos  fueron  los  primeros  pobladores  de 
la  ciudad  de  Guanajuato. 

POR  DIVERSOS  RUMBOS  FUERON  UNOS 

Ellos  a la  manera  de  los  árabes,  andaban  siempre  por  estas  comar- 
cas haciendo  a todos  cuantos  trataban  de  oponérseles,  una  guerra  tu- 
multuaria, en  tropas  desbandadas,  a que  no  era  posible  resistir.  Todo 
el  poder  de  Moctezuma  y de  sus  antecesores  fué  ineficaz  para  sujetar- 
los; y los  mismos  españoles  como  veremos,  no  pudieron  conseguirlo  en 
73  años  de  continuas  guerras  lográndolo  al  fin,  por  medio  de  la  predica- 
ción de  los  misioneros,  más  bien  que  por  la  fuerza  de  las  armas. 

“No  moraban,  dice  un  autor,  en  un  lugar  fijo,  sino  el  tiempo  que 
tenían  en  él  frutas  silvestres  de  que  alimentarse:  completamente  des- 
nudos, ligerísimos  en  la  fuga,  y tan  diestros  y certeros  en  el  manejo 
del  arco  al  acometer  como  al  huir,  lo  que  celebraban  tanto  los  Romanos 
en  los  antiguos  Partos”. 

EN  YURIRIA,  SE  ESTABLECIERON  OTROS 

Pero  a pesar  de  esto,  los  chichimecas  que  habitaban  las  regiones 
confinantes  con  los  antiguos  civilizados  reinos  de  México  y de  Michoa- 
cán,  habían  perdido  algún  tanto  de  su  ferocidad,  se  habían  sometido  a 
jefes  que  los  gobernasen  y habían  llegado  a fundar  algunos  pueblos  o 
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Pastita  o Paxtitlán 
fue  el  sitio  exacto 
donde  fue  fundada 
por  los  indios  oto- 
mies  y desde  donde 
se  domina  la  visual 
hacia  el  cerro  del 
Meco,  donde  están 
las  rocas  en  forma 
de  rana  que  dieron 
a la  ciudad  el  nom- 
bre de  "Quanashua 
to”:  "lugar  mon- 

tuoso de  ranas”. 


pequeñas  aldeas;  la  principal  y como  cabecera  de  todas,  era  la  de  Yuri- 
riapúndaro,  donde  residía  el  jefe  a quien  prestaban  obediencia.  A la  lle- 
gada de  los  españoles  contaba  ésta  con  6,000  habitantes  y el  caudillo  que 
la  gobernaba  entonces,  llamado  por  los  antiguos  historiadores  el  gene- 
ral de  los  chichimecas,  recibió  el  bautismo  y con  él  el  nombre  de  D.  Alon- 
so de  Sosa,  siendo  muy  importantes  los  servicios  que  prestó  después  a 
la  verdadera  religión. 

Las  otras  principales  aldeas  chichimecas  de  que  se  tienen  noticias 
eran  las  de  Pénjamo,  Coynán,  Cuitzeo,  los  Ayos,  Guastatillos  y la  de 
Quanashuato  o Guanajuato,  situado  donde  hoy  se  encuentra  la  Capital  de 
Estado. 


ETIMOLOGIA  DE  QUANASHUATO: 

-LUGAR  MONTAÑOSO  DE  RANAS” 

-LUGAR  MONTUOSO  DE  RANAS” 

El  nombre  primitivo  de  Quanashuato  es  voz  del  idioma  tarasco  que 
significa  lugar  montuoso  de  ranas  el  cual  fué  puesto  por  dos  razones : 
la  primera,  por  la  facilidad  con  que  se  propagan  en  la  comarca  esta  cla- 
se de  animales  como  lo  comprueba  la  denominación  dada  a una  de  las 
principales  calles  de  la  ciudad  que  se  llama  “de  Cantarranas” ; y como 
se  vé  hasta  el  día  en  todas  las  presas  que  no  se  surten  del  arroyo  prin- 
cipal, cuyas  aguas  están  impregnadas  de  sustancias  venenosas  conteni- 
das en  los  desechos  de  las  haciendas  de  beneficio : y la  segunda  y prin- 
cipal por  haber  encontrado  los  indios  en  una  de  las  montañas  una  enor- 
me piedra  que  semejaba  la  figura  de  una  rana,  a la  cual  tributaron 
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culto  religioso;  siendo  tal  vez  este  culto  el  origen  de  la  existencia  de  la 
aldea  chichimeca  de  Quanashuato,  en  un  lugar  tan  escarpado  y tan  poco 
a propósito  para  fundar  una  población,  sin  tener  todavía  el  atractivo 
de  la  riqueza  de  las  minas. 

CULTO  A UNA  PIEDRA  CON  FIGURA  DE  RANA  ^ 

Alguien  ha  dudado  de  la  verdad  del  culto  tributado  al  peñasco  se- 
mejante a la  rana;  más  nosotros  lo  creemos  un^ hecho  enteramente  cier- 
to, pues,  además  de  que  se  halla  confoiune  en  todo  con  las  circunstan- 
cias que  llevamos  referidas  y de  que  tenemos  el  respetable  testimonio 
del  doctor  don  José  Guadalupe  Romero,  que  expresamente  lo  asegura  en 
su  obra  titulada  “Datos  para  escribir  la  historia  del  Obispado  de  Mi- 
choacán”  (pág.  157)  ; a más  de  esto  decimos,  es  constante  en  la  historia 
que  el  culto  de  la  rana  fué  desde  hace  muchos  siglos,  uno  de  los  que  abra- 
zó con  mayor  entusiasmo  este  pueblo  supersticioso.  He  aquí  cómo  se 
expresa  a este  respecto,  el  licenciado  don  Ignacio  Alvarez  en  su  historia 
de  México : 

TEMPLOS  EN  TEOTIHUACAN  “EN  TOLLAN  UNA  RANA  DE  ORO 
CUBIERTA  DE  ESMERALDAS  SE  VENERA  CON 
CULTO  EXTRAORDINARIO” 

“En  aquel  tiempo  (fines  del  siglo  X la  ciudad  de  Teotihuacán,  exal- 
tada por  la  fama  de  sus  templos,  atraía  hacia  sí  un  numeroso  concurso, 
y era,  por  lo  mismo,  más  frecuentada  que  la  corte  de  Tollán,  lo  cual  no 
veía  con  agrado  el  soberano  (Mitl  rey  de  los  toltecas)  ; y valiéndose  del 
gran  influjo  que  ejercía  en  el  ánimo  de  sus  súbditos,  emprendió  la  cons- 
trucción de  un  templo  que  superara  al  de  Tonatiuh  Itsqual,  dedicado  a 
una  divinidad  que  imaginó  crear,  para  que  con  su  carácter  de  novedad, 
atrajera  la  atención  de  todo  el  pueblo.  La  rana,  consagi’ada  como  diosa 
de  las  aguas  fue  el  numen  que  produjo  el  capricho  del  rey;  y fué  puesto 
sobre  un  pedestal  de  piedra,  una  figura  de  un  palmo  de  longitud,  hecha 
dé  oro  macizo,  y adornada  con  esmeraldas,  que  imitaba  perfectamente  al 
animal  que  acababa  de  recibir  los  honores  divinos. 

El  objeto  del  rey  se  cumplió:  el  templo  fué  tan  espléndido,  que  por 
entonces,  no  tuvo  semejante,  los  sacerdotes  de  la  nueva  diosa  dieron  a 
su  culto  una  magnificencia  inusitada,  y éste  se  extendió  en  breve  por 
todos  los  ángulos  del  reino. 

No  hay,  pues,  por  qué  extrañar  que  los  chichimecas  del  siglo  XV 
conservaran  la  tradición  y siguieran  el  ejemplo  de  sus  antepasados. 

YA  EXISTIA  GUANAJUATO.  ANTES  DE  LA  CONQUISTA 

DE  MEXICO 

La  existencia  de  esta  aldea  de  Quanashuato,  anterior  a la  conquista 
de  México,  ha  sido  generalmente  ignorada ; pero  los  datos  que  lo  de- 
muestran son  ciertamente  de  mucho  peso.  Es  el  primero,  el  mismo  cul- 
to supersticioso  tributado  a la  rana  de  que  acabamos  de  hablar,  pues 
parece  probable  que  donde  estaba  el  númen  allí  se  reunieran  por  lo  me- 
nos algunos  de  sus  adoradores : es  el  segundo,  el  nombre  de  la  ciudad, 
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pues  no  es  de  suponer  que  a un  lugar  que  fuera  espoñol  desde  su  pii- 
mitivo  origen,  dejara  de  ponérsele  un  nombre  también  español,  como  en 
efecto  se  verificó  en  los  muchos  ■ que  se  encuentran  en  ese  caso . es  el 
tercero,  el  haberse  hallado  en  las  inmediaciones  señales  que  indican  a 
presencia  de  habitantes  en  épocas  muy  lejanas,  como  son  por  ejemplo 
algunas  yácatas  o cuisillos  en  terrenos  de  la  hacienda  de  Cuevas  a tres 
leguas  de  la  ciudad,  un  esqueleto  humano  que  se  halló  a bastante  pro- 
fundidad al  abrir  el  canal  por  donde  desagua  en  la  Presa  de  la  Olla,  la 
llamada  chica  o de  S.  Renovato,  una  curiosa  hacha  de  piedra  del  uso  de 
los  indígenas,  encontrada  en  Pastita;  y algunas  otras  cosas  semejantes. 

Es  el  cuarto  la  opinión  del  Dr.  Romero,  que  lo  indica  en  su  obra 
arriba  citada  al  comenzar  el  artículo  relativo  a Guanajuato*  es  el  quin- 
to y que  no  admite  réplica,  el  manuscrito  verdaderamente  precioso,  hoy 
publicado  ya  por  la  sociedad  mexicana  de  geografía  y estadística,  titula- 
do “Historia  de  la  conquista  de  la  nueva  Galicia”  en  la  América  Septen- 
trional, el  cual  fué  escrito  a mediados  del  siglo  XVII  por  el  célebre  D. 
Matías  de  la  Mota  Padilla.  Está  formado  con  los  datos  más  preciosos  y 
fidedignos  como  lo  es  entre  otros,  un  cronicón  que  escribió  en  1650,  el 
P.  Fr.  Antonio  Tello,  de  la  orden  de  S.  Francisco,  menciona  vanas  ve- 
ces el  antiguo  pueblo  de  Guanajuato,  describe  algunos  pormenores  de  su 
conquista  por  Ñuño  de  Guzmán  y afirma  que,  reunidos  sus  habitantes 
con  los  de  otros  puntos  que  refiere,  formaban  el  número  de  6,000  chichi- 
mecas,  todo  lo  cual  iremos  manifestando  más  adelante  más  extensamen- 
te, en  las  efemérides  respectivas;  y es  el  sexto,  por  último,  el  testimonio 
de  una  persona  respetabilísima,  el  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  y Maes- 
tro D.  José  María  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  que  nos  asegura 
haber  visto  en  el  archivo  general  de  la  Nación,  un  documento  en  que  se 
habla,  aunque  accidentalmente,  de  la  rendición  del  cacique  de  Guanajua- 
to a los  españoles. 

NOMBRE  TARASCO:  QUANASHUATO 

Llama  la  atención  de  muchos  que  el  nombre  de  esta  aldea  se  derive 
del  tarasco,  y no  del  idioma  que  hablaban  sus  habitantes;  pero  esto  no 
es  una  cosa  rara  y sin  ejemplo,  pues  no  es  remoto  encontrar  aún  en  paí- 
ses de  Europa  en  puntos  fronterizos  de  alguna  nación,  nombres  de  po- 
blaciones que  tengan  su  origen  en  el  idioma  de  la  respectiva  vecina;  y 
lo  que  hoy  forma  el  Estado  de  Guanajuato,  §xa  cabalmente,  la  frontera 
entre  los  chichimecas  y los  tarascos.  Es  esto  tanto  más  natural  en  el 
caso  que  nos  ocupa,  cuanto  que  los  tarascos  aventajaban  con  mucho  a 
sus  vecinos  en  ciencia  y en  ilustración;  y,;iPor  lo  mismo,  nada  tiene  de 
particular  que  fueran  ellos  quienes,  a veces,  daban  nombre  a diversos 
objetos  y pueblos  de  sus  colindantes.  Así  vemos  que,  no  sólo  la  enton- 
ces pobre  aldea  de  Guanajuato,  sino  la  misma  capital  chichimeca,  Yu- 
ririapúndaro,  deriva  también  su  nombre  del  tarasco,  el  cual  significa 
“lagunas  de  sangre”,  y,  loKiue  es  más  notable,  el  país  entero  de  los  ta- 
rascos, Michoacán,  tampoco  hace  venir  su  denominación  del  idioma  de 
sus  habitantes,  sino  del  que  hablaban  sus  más  civilizados  y poderosos 
vecinos  los  mexicanos,  cuyo  nombre  equivale  en  castellano  a “tierra  de 
pGSC3.clo**  ' 

El  h?cho,  por  otra  parte,  es  incuestionable,  pues  que  la  termina- 
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ción  misma  de  la  palabra  que  nos  ocupa,  no  deja  duda  alguna  de  su  ori- 
gen tarasco  por  ser  enteramente  igual  a la  de  multitud  de  pueblos,  que 
evidentemente,  derivan  su  nombre  de  aquel  idioma,  como  son  por  ejem- 
plo: Irapuato,  Ururuato,  Zacapuato  y otros  muchísimos. 

“El  nombre  primitivo  de  nuestra  capital  fué  Quanashuato,  que,  se- 
gún algunos  etimologistas,  viene  del  tarasco  y significa  “lugar  montuo- 
so de  ranas”,  pues  se  compone  de  las  palabras  Quanas,  que  en  castellano 
quieres  decir  ranas,  y huato,  algo  montuoso.  Pero  agregando  que  en  di- 
cho idioma,  la  partícula  “to”  indica  el  lugar  donde  abunda  alguna  cosa, 
resulta  que  la  palabra  Quanashuato  expresa  “lugar  montuoso  de  ranas 
o donde  abundan  ranas” ; palabra  que  se  adulteró  más  tarde,  convir- 
tiéndose en  Quanaxuato,  y por  último  en  Guanajuato  como  hoy  se  usa”. 

EPOOA  EN  QUE  SE  PUSO  EL  NOMBRE  DE  GUANAJUATO 

¿Pero  en  qué  época,  y con  qué  motivo  pudo  verificarse  que  los  ta- 
rascos pusieran  este  nombre,  cuando  la  historia  nos  asegura  que  jamás 
dominaron  en  territorio  chichimeca?  cuestión  difícil  a la  verdad,  noso- 
tros, no  obstante  hemos  hallado  una  pequeña  luz  que  algún  tanto  disipa 
las  tinieblas  que  rodean  este  remoto  suceso,  y la  ofrecemos  desde  luego 
a la  vista  de  nuestros  lectores. 

Sabido  es  que,  a la  venida  de  los  españoles,  el  imperio  de  Moctezu- 
ma II  o Xocoyotzin,  si  bién  había  adquirido  inmensos  territorios  hacia 
el  sur  y hacia  el  oriente,  no  había  podido  avanzar  un  solo  paso  por  el 
norte,  ocupado  desde  Tula  por  los  Otomíes,  y desde  un  punto  medio 
entre  Querétaro  y Apaseo  por  los  chichimecas;  mas  no  sucedió  lo  mis- 
mo en  los  reinados  de  algunos  de  sus  antecesores:  éstos  nunca  avanza- 
ron tanto  sus  conquistas  hacia  los  demás  rumbos  como  Moctezuma  II ; 
pero,  hacia  el  norte,  llegaron  a dominar  por  algún  tiempo  a los  otomíes, 
y a penetrar  en  son  de  guerra  al  país  de  los  chichimecas,  aunque  siem- 
pre con  mal  éxito,  y teniendo  que  retroceder  derrotados. 

La  más  memorable,  quizá,  de  estas  expediciones  fué  la  emprendi- 
da por  Moctezuma  I,  o Ilhuicamina,  poco  antes  de  mediar  el  siglo  XV, 
llevando  a los  tarascos  en  clase  de  aliados,  con  el  objeto  de  extender  ha- 
cia el  norte  sus  dominios.  En  ella  la  fortuna  les  fué  favorable,  los  oto- 
míes  quedaron  subyugados,  Querétaro  conquistado,  y la  frontera  de  los 
chichimecas  momentáneamente  invadida. 

En  la  estadística  de  Querétaro,  (Pág.  20),  obra  escrita  por  D.  An- 
tonio Septién  Villaseñor,  y recientemente  publicada,  se  refieren  estos  su- 
cesos con  diversos  pormenores,  y se  asienta  que  ambas  tribus  conquis- 
tadas al  ocupar  la  aldea  otomí  de  Querétaro,  le  impusieron,  cada  una  en 
su  propio  idioma,  un  nombre  que  en  castellano  significa  “lugar  donde 
se  juega  a la  pelota”,  el  cual  en  mexicano  se  dice  Tlacho  o Taxco  y en 
tarasco  “Querétaro,  habiendo  sido  este  último  el  que  prevaleció  después 
de  la  venida  de  los  españoles. 

Sentados,  pues,  estos  hechos,  nada  más  lógico  que  inferir  que  al 
penetrar  al  territorio  chichimeca  los  aliados,  impusieron  los  tarascos  su 
nombre  a Guanajuato,  habiendo  hecho  tal  vez  lo  mismo  los  mexicanos; 
pero  subsistiendo  tan  sólo  el  dado  por  aouellos,  así  como  «n  Querétaro. 
Y desde  entonces,  sin  duda,  datan  también  los  otros  nombres  indígenas 
que  existen  en  la  ciudad,  tarascos  unos  y mexicanos  los  otros,  como  son 
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por  ejemplo  Púquero,  que  antes  se  llamó  Púcaro  y primitivamente  Pu- 
quio, Paxtitlán,  hoy  Pastita,  Tamatzuca  y Tepetetlapan,  hoy  Tepetapa, 
barrios  los  cuatro  pertenecientes  al  casco  de  la  población,  Temescuitate 
cerro  y calle  en  la  misma,  Chichíndaro,  ojo  de  agua  dulce  en  el  mineral 
de  Sirena,  Puripitate,  cerro  en  el  de  Santa  Ana,  etc. 

Ignoramos  el  significado  de  varios  de  estos  nombres,  siéndonos  co- 
nocidos únicamente  los  de  Puquio,  Paxtitlán  y Tepetetlapan : el  prime- 
ro quiere  decir  “salto  del  tigre”,  el  segundo  “lugar  de  paxtle”  y el  tei'- 
cero  “pequeño  llano  sobre  cerro”. 


MOCTEZUMA  I CONQUISTA  A LOS  OTOMIES 

En  1446,  según  los  más  exactos  cómputos,  tuvo  lugar  la  conquista 
de  los  otomíes  por  Moctezuma  I;  y por  consiguiente,  hacia  la  misma  épo- 
ca, muy  poco  más  o menos,  hubo  de  recibir  Guanajuato  el  nombre  con 
que  lo  designaron  los  tarascos. 


En  “ Paxtitlan" . hoy  Pas- 
tita, abundaban  las  ranas 
y allí  mismo  los  indios 
rindieron  culto  a la  roca 
en  forma  de  rana,  por 
lo  que  luego  dieron  el 
nombre  significativo  de 
“Quanashuato"  \ lugar 
montuoso  de  ranas". 
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PASTITA  FUE  EL  LUGAR  EXACTO  QUE  OCUPO  GUANAJUATO 

EN  SU  FUNDACION 


Una  investigación  nos  resta  únicamente  emprender  para  concluir 
este  capítulo  ¿cuál  fué  el  lugar  exacto  que  ocupó  Quanashuato?  ¿fue 
precisamente  algún  punto  de  la  vasta  extensión  de  terreno  que  cubren 
hoy  los  edificios  de  la  capital  y sus  suburbios? 

Creemos  que  sí,  y conjeturamos  que  ese  lugar  exacto  no  es  otro  que 
el  actual  barrio  de  Pastita,  fundados  en  las  razones  que  vamos  a mani- 
festar. 

El  nombre  de  ese  lugar  es  la  primera,  pues,  como  ya  dijimos,  pri- 
mitivamente se  llamó  Paxtitlán,  voz  mexicana  sin  duda  alguna;  y aun- 
que no  es  este  el  único  en  la  ciudad  que  tenga  nombre  indígena,  tam- 
poco es  el  presente  el  único  fundamento  de  nuestra  conjetura:  es  la  se- 
gunda, el  haber  sido  en  ese  lugar  donde  se  encontró  el  hacha  de  que  po- 
co antes  hemos  hablado : es  la  tercera,  el  ser  éste  el  único  punto  de  la 
población  donde  hasta  hoy  viven  algunos  indios  de  raza  pura,  que  con- 
servan muchas  de  sus  costumbres  y el  uso  de  su  antiguo  idioma : es  la 
cuarta,  el  hallarse  situada  en  ese  barrio  la  montaña  denominada  “Cerro 
del  Meco”,  sea  el  chichimeco,  nombre  que  le  fué  puesto  por  los  primeros 
españoles,  después  que  establecieron  el  Real  de  Santa  Fe  de  Guana j nato, 
porque  los  indígenas  aparecían  allí  frecuentemente  para  hostilizar  a los 
nuevos  pobladores,  habiendo  intentado  más  de  una  vez,  como  veremos  lue- 
go, incendiar  el  naciente  pueblo ; y parece  probable  que,  si  los  chichime- 
cas  emprendían  de  preferencia  sus  excursiones  por  este  punto,  sería  por- 
que de  él  como  de  su  antiguo  hogar,  conservaran  más  recuerdos  y sim- 
patías: es  la  quinta,  antiquísima  costumbre  que  todavía  observan  los 
indígenas  del  rumbo  de  Dolores  y de  San  Miguel,  y principalmente  los 
de  Tequisquiapan,  de  venir  a radicarse  a Pastita,  como  a punto  que  les 
es  familiar  desde  tiempo  inmemorial,  todo  el  tiempo  de  las  secas,  para 
ganar  allí  la  subsistencia,  vendiendo  agua  y leña,  es  la  sexta,  por  fin, 
el  haber  por  todo  el  rumbo  que  nos  viene  ocupando,  rocas  de  formas 
muy  caprichosas,  que  hacen  presumir,  como  muy  fácil,  el  que  haya  esta- 
do allí  la  piedra  que  semejaba  la  figura  de  una  rana,  de  que  habla  el 
Doctor  Romero,  y a la  cual  tributaban  los  indios  culto  religioso. 

LA  PIEDRA  EN  FORMA  DE  RANA,  EN  GUANAJUATO 

En  efecto,  allí  se  encuentra  la  gran  roca  conocida  con  el  nombre  de 
“el  baldoquín”,  situada  en  el  camino  de  Sirena,  que  parece  va  a precipi- 
tarse estruendosamente  hasta  el  fondo  del  barranco : en  la  cumbre  del 
mencionado  cerro  del  Meco  hav  otras  muchas  notables,  llamando  la  aten- 
ción entre  todas  la  “peña  volada”,  acerca  de  la  cual  leemos  lo  que  si- 
gue en  el  periódico  titulado  “El  Monitor  Republicano”  que  se  publica 
en  México,  al  hablar  éste  de  los  truenos  subterráneos  de  1874: 

“En  cuanto  a la  piedra  volada  del  Cerro  del  Meco,  el  efecto  es  cu- 
rioso y divertido,  pero  no  ofrece  interés.  La  degradación  de  las  rocas, 
debida  a las  influencias  atmosféricas,  ha  dado  por  resultado,  en  la  cum- 
bre del  cerro,  un  conjunto  de  durísimas  y gigantes  piedras,  sobre  las 
cuales  descansa,  sin  estar  a ellas  unida,  una  gran  roca,  en  equilibrio 
inestable,  y la  cual  oscila  hacia  todos  lados  con  el  más  ligero  impulso 
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pero  sin  llegar  a caer  nunca,  debido  a la  forma  curva  que  debe  servirle 
de  base;  esta  piedra,  con  las  vibraciones  del  suelo  se  movía  naturalmen- 
te, y parecía  que  bailaba,  según  la  expresión  de  los  campesinos”. 

Hay  por  último  otras  rocas  más  abajo  que  las  anteriores,  en  la  fal- 
da del  mismo  cerro,  pero  no  en  la  parte  que  se  observa  desde  el  centro 
de  la  ciudad,  sino  en  la  opuesta,  dos  de  las  cuales,  vistas  desde  el  cami- 
no del  socavón  de  Sirena,  y principalmente  desde  la  Presa  de  la  Funda- 
ción de  Pastita,  dan  idea  de  enormes  ranas  que  asoman  su  cabeza  por 
el  borde  de  una  pequeña  planicie  que  allí  existe,  ¿sería  acaso  alguna  de 
éstas  ’i.i  que  adoi-aron  los  indios?  muy  lejos  nos  hallamos  de  pretenderlo; 
pero  sí  repetimos  como  muy  probable  nuestra  conjetura,  de  haber  sido 
situada  la  aldea  de  Quanashuato  donde  hoy  se  encuentra  el  barrio  de 
Pastita. 

PPJMERA  NOTICIA  DE  LA  FUNDACION  DE  GUANAJUATO 

Pues  siendo  así  todo  lo  que  llevamos  referido  ¿por  qué  se  cuenta  la 
fundación  de  Guanajuato,  como  todos  lo  saben,  únicamente  desde  1554; 
.V  por  qué  también,  al  donar  a un  conquistador  el  sitio  que  hoy  ocupa  la 
ciudad,  se  le  llama  una  sierra  espesa  y despoblada?  la  razón  de  ambas 
cosas  es  porque  los  chichimecas  abandonaron  sus  hogares  desde  el  mo- 
mento en  que  sintieron  en  sus  cuellos  el  yugo  de  la  conquista,  y,  resuel- 
tos a no  soportarlos,  se  retiraron  a los  montes  para  hacer  a los  invaso- 
res una  guerra  sin  tregua,  desapareciendo  por  esto  en  muchas  partes 
aún  los  vestigios  de  sus  antiguas  habitaciones : a lo  cual  se  agrega  que 
los  indígenas,  para  construir  sus  aduares,  no  habían  destruido,  ni  aun 
menoscabado,  la  magnífica  arboleda  que  cubría  nuestras  montañas,  la 
cual  encontraron  virgen  los  españoles  al  establecer  sus  reales  en  1554. 

Parece,  pues,  fuera  de  cuestión  que  el  origen  primitivo  de  Guana- 
juato, es  bien  anterior  a la  época  de  la  conquista  de  México,  que  quedó 
consumada  el  13  de  agosto  de  1521. 
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La  inconcebible  y legendaria  Santa  Fe  y Real  de  Minas  vista  desde  los  audaces  peñascos 

de  "La  Bufa"... 


ENTRADA  DE  LOS  ESPAÑOLES 
A GUANAJUATO.— Año  de  1562. 

Este  año  penetran  los  prime- 
ros españoles  al  territorio 
que  hoy  forma  el  Estado  de 
Guanajuato,  al  mando  del 
cacique  D.  Nicolás  Montañez  de 
San  Luis,  pariente  cercano  de  Moc- 
tezuma; y se  reparten  entre  sí  los 
terrenos  de  Acámbaro,  Jerécuaro  y 
Coroneo,  dirigiéndose  en  seguida  al 
rumbo  de  San  Miguel  de  Allende. 

El  Dr.  Romero  dice  que  Monta- 
ñez era  cacique  de  Jilotepec;  pero 

«.  {í  & j' . ‘i  ■_ 


otros  autores  afirman,  sin  duda  con 
más  fundamento,  que  lo  era  de 
Cuautitlán.  El  cacique  de  Jilotepec 
era  don  Fernando  de  Tapia,  con- 
quistador de  Querétaro,  quien  mi- 
litó después  bajo  las  órdenes  de  di- 
cho Montañez. 

MOCTEZUMA  II  EN  TERRITO- 
RIO DE  GUANAJUATO. 

En  la  capilla  del  rancho  de  La 
Cruz  del  Palmar,  situado  en  juris- 
dicción de  San  Miguel  de  Allende, 
y perteneciente  a los  terrenos  que 


El  Excmo.  Señor  D.  Fernando 
Cortés  de  Monroy,  Marqués 
del  Valle  de  Oaxaca.  Conquis- 
tador de  la  Nueva  España  y 
su  primer  Gobernador  y Capi- 
tán General,  en  el  año  de  1525. 
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formaban  la  hacienda  de  la  Erre, 
se  encuentra  un  cuadro  antiquísi- 
mo que  representa  una  batalla  en- 
tre los  españoles  y los  indígenas, 
en  los  primeros  días  de  la  conquis- 
ta, y al  parecer  tiene  al  calce  la  sin- 
gular inscripción  que  más  abajo  in- 
sertamos íntegra. 

Esta  inscripción,  está  redactada 
de  tal  manera,  que  algunos  de  sus 
conceptos,  son  casi  ininteligibles,  y 
contiene,  por  otra  parte,  un  indis- 
culpable y evidente  error  en  la  fe- 
cha que  expresa  para  los  aconteci- 
mientos que  refiere,  pues  supone 
a los  españoles  combatiendo  en 
Chamacuero,  y enviados  por  Car- 
los V en  1510,  cuando  este  Monar- 
ca todavía  no  reinaba,  y cuando  fal- 
taban todavía  9 años,  para  que  los 
conquistadores  pisaran  el  suelo  me- 
xicano. Pero  nos  hemos  resuelto  a 
transcribirla,  porque,  a pesar  de  to- 
do, nos  parece  que  puede  dar  algu- 
na luz  acerca  de  los  primeros  pa- 
sos de  los  españoles  en  territorio 
guanajuatense. 

He  aquí  el  texto  de  la  inscrip- 
ción; 

“Memorias” 

“A  devoción  de  D.  Antonio  Gon- 
zález: Ma.  Cecilia  y el  Capitán  nue- 
vo Marcelino  González,  La  Malin- 
che  y el  Alférez  José  Nicolás  Ra- 
mírez, Teniente  José  Félix;  Maes- 
tro de  Campo  Claudio  Anacleto: 
Músicos  José  Máximo  Hernández: 
José  Pascual:  Domingo”. 

“En  el  año  de  1510  fue  la  con- 
quista del  pueblo  de  Chamacuero,  y 
de  allí  se  vino  la  conquista  a la 
Cruz  de  San  Miguel  del  Palmar,  en 
donde  hubo  una  gran  batalla  con 
los  indios  chichimecas.  Murieron 
muchos  en  consideración,  aún  de 
los  conquistadores ; pero  al  fin  que- 
daron conquistados.  Después  nos 
pasamos  a los  Altos  de  S.  Luis,  don- 


de nos  vimos  muy  apretados  y muy 
trabajosos.  Esto  sucedió  reliando 
el  Señor  D.  Carlos  V el  año  de  . . 
1510.  Los  conquistadores  son  los 
siguientes:  un  rey  gentil  que  es- 
taba en  Jilotepec  que  se  llamaba 
Belloquín,  tenía  un  hijo  que  se  lla- 
maba Grillo;  D.  Nicolás  de  San 
Luis.  Estos  vinieron  por  orden  de 
S.  M.  Q.  D.  G.,  en  andas  y bajo 
el  Palio.  El  Rey  Moctezuma,  solda- 
dos diez  y nueve  y la  Malinche  y 
Mauricio  Carrillo,  Capitán  Ignacio 
Bautista:  Alférez  D.  Fernando  Cor- 
tés: Teniente  D.  Nicolás,  etc.  de  S. 
Luis”. 

En  cuanto  al  pueblo  de  Quanas- 
huato,  todavía  en  esta  fecha  no  se 
hacía  oir  en  él  el  ruido  de  las  ar- 
mas conquistadoras;  pero  ya  don 
Juan  de  Villaseñor  Cervantes  se 
creía  con  derecho  al  terreno  en  que 
estaba  situado,  y a todo  el  comar- 
cano ; porque  decía  que  el  Virrey  se 
lo  había  concedido  en  encomienda: 
pretención  que  tenía  por  juzgarlo, 
equivocadamente,  comprendido  en 
unos  pueblos  de  Michoacán  que 
realmente  le  pertenecían.  Adelante 
veremos  que,  después  de  conquis- 
tados estos  terrenos  por  Ñuño  de 
Guzmán,  Villaseñor  se  los  disputa 
judicialmente  ante  la  Audiencia  la 
cual  pronuncia  en  favor  de  aquel 
su  fallo  definitivo. 

Tales  son  las  noticias  que  hemos 
podido  adquirir,  acerca  del  princi- 
pio de  la  conquista  en  lo  que  hoy 
forma  el  Estado  de  Guanajuato; 
pero  debemos  advertir  que  con  es- 
tos acontecimientos  estuvo  muy  le- 
jos de  quedar  consumada,  y sólo 
vino  a quedarlo,  tres  años  después 
como  pronto  veremos,  en  la  expe- 
dición mandada  por  Ñuño  de  Guz- 
mán, a quien  acabamos  de  mencio- 
nar. 
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1528. — 4 de  Octubre 

LOS  ESPAÑOLES  CERCA  DE 
GUANAJUATO: 

Gran  batalla  entre  los  españoles 
y los  indígenas  a inmediaciones  de 
Pénjamo,  en  el  Estado  de  Guana- 
juato.  En  esta  acción  de  armas  apa- 
rece también  como  jefe  de  los  con- 
quistadores, don  Nicolás  de  San 
Luis,  en  unión  del  capitán  D.  Die- 
go Tomás  que  su  chigua,  hijo  del 
Gran  Caltzonzí,  último  rey  de  Mi- 
choacán:  los  indígenas  son  venci- 
dos, y algunos  se  convierten  a la 
verdadera  religión. 

1 529. — N oviembre 

ÑUÑO  DE  GUZMAN  SALE  A LA 
CONQUISTA  DE  TONALA. 

A principios  de  este  mes  sale  de 
México  D.  Ñuño  Beltrán  de  Guz- 
mán,  a conquistar  el  reino  de  Ja- 
lisco o de  Tonalá,  y una  gran  par- 
te del  territorio  donde  hoy  se  en- 
cuentran los  Estados  del  interior 
de  la  República.  Los  motivos  que 
lo  impulsaron  a esta  expedición  y 
todos  los  pormenores  relativos  a 
ella,  constan  con  más  detalles  y con 
más  garantías  de  verdad  que  en 
parte  alguna,  en  la  obra  de  Mota 
Padilla  que  citamos  arriba,  publi- 
cada por  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y Estadística.  Nada  po- 
dríamos, por  consiguiente,  decir 
nosotros  más  interesante,  más 
exacto,  ni  más  conducente  a la  rea- 
lización del  objeto  con  que  escribi- 
mos, y por  lo  mismo,  copiaremos 
aquí,  y en  las  efemérides  que  si- 
guen los  páiTafos  concernientes  a 
cada  una. 

“Hallábase  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico D.  Ñuño  Beltrán  de  Guzmán 
de  Presidente  de  la  primera  Real 
Audiencia  de  la  Nueva  España,  re- 
celaba, que  en  el  Real  Consejo  ha- 


bía de  negociar  el  Capitán  D.  Fer- 
nando Cortés  con  más  acertación, 
que  para  con  él  tuvo  en  la  residen- 
cia que  le  tomó;  y arbitró  el  em- 
prender nueva  jornada;  que  le  die- 
se nombre  por  cuyo  medio  se  ase- 
guraba de  cualquiera  adversa  reso- 
lución que  contra  su  persona  se  to- 
mase: consultó  la  materia  con  sus 
compañeros  los  oidores  Matienzo  y 
Delgadillo,  quienes  por  verse  libres 
del  imperioso  trato  de  D.  Ñuño, 
convinieron  en  conferirle  comisión 
para  la  jornada,  tan  amplia,  que 
luego  enarboló  el  real  estandarte; 
tocó  cajas  y clarines  convocando  a 
los  vecinos  que  quisiesen  seguir 
sus  banderas,  y hallándose  con  500 
hombres  de  la  gente  más  lucida 
de  la  Nueva  España  y 10,000  de 
los  más  robustos  mexicanos,  tlax- 
caltecos  y comarcanos,  dispuso  su 
marcha  con  todos  los  víveres  y per- 
trechos que  pudo  como  presidente 
de  aquel  reino  recoger,  y que  sabía 
se  necesitaban  como  versado  en  la 
guerra;  por  la  práctica  que  adqui- 
rió en  el  Gobierno  de  la  provincia 
de  Pánuco  que  se  retenía  y a prin- 
cipios del  mes  de  noviembre  dei 
año  de  1529  salió  para  la  provin- 
cia de  Xilotepec  arrimándose  a Mi- 
choacán  y Toluca”. 

“Ya  a prevención  había  despa- 
chado a D.  Pedro  Almendes  Chiri- 
nos,  veedor  y factor  de  su  ejérci- 
to, a Tzintzontzan  y a Pázcuaro  pa- 
ra que  D.  Francisco  Caltzonzin, 
(que  era  el  Sr.  de  Michoacán),  sa- 
liese con  10,000  guerreros  tarascos 
a engrosar  el  ejército,  y a la  ver- 
dad, que  se  vio  la  más  bien  orde- 
nada marcha,  que  en  la  Nueva  Es- 
paña se  había  formado,  porque  si 
los  mexicanos  ostentaron  bizaiTÍas 
en  sus  vistosas  mantas,  cupites  y 
machanas,  los  tarascos  a emulacio- 
nes se  excedían  en  ropajes  de  plu- 
ma, arcos  y flechas  y unos  y otros 
con  generosidad  proveyeron  sus 
tropas  de  todo  lo  necesario. 
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1529. — 11  de  Diciembre 

ÑUÑO  GUZMAN  CONQUISTA  A 
GUANAJUATO. 

Este  día  sale  Ñuño  de  Guzmán 
de  Conguripo  para  Guanajuato, 
después  de  haber  reunido  allí  to- 
das sus  tropas,  y de  vencer  algu- 
na resistencia  por  parte  de  sus 
compañeros:  en  Guanajuato  es  re- 
cibido de  paz,  y queda  este  lugar 
sujeto  a la  corona  de  Carlos  V; 
l>ero  sus  habitantes  abandonan  lue- 
go sus  hogares,  y se  dirigen  a la 
sierra  Gorda,  donde  siguen  hacien- 
do una  tenaz  resistencia  a los  es- 
pañoles,  en  unión  de  los  demás  in- 
dígenas de  su  tribu. 

INDIOS  INSTRUIDOS  POR 
FRAY  PEDRO  DE  GANTE 
VIENEN  A LA  PROPAGACION 
DE  LA  FE. 

“Bien  sabía  que  así  D.  Alonso 
de  Avalos  como  D.  Francisco  Buen- 
aventura y Cortés  y D.  Gonzalo  de 
Sandoval,  cuando  entraron  éstos 
por  Colima  y áquel  por  Amula,  Za- 
potlán  y Zaulán  no  habían  hecho 
otra  cosa  que  ir  entrando  y sin  de- 
tenerse tomando  posesión,  repartir- 
se encomiendas,  y dejando  en  una 
y otra  parte  indisueltos  de  los  dis- 
cípulos de  dicho  Padre  Fr.  Pedro 
de  Gante  que  medio  instruyesen  a 
aquellos  indios.  Esto  le  constaba 
por  los  mismos  autos  que  él  (como 
presidente  de  la  Real  Audiencia) 
tenía  vistos  y advertidos  los  infor- 
mes de  tal  conquista  y sabiendo  que 
ningún  derecho  podía  adquirirse  en 
lo  entrado,  sin  fundamentar  la  con- 
versión, poniendo  religiosos  que  en- 
señasen la  doctrina  y bautizacen  y 
que  el  repartimiento  de  las  enco- 
miendas ningún  derecho  daba  mien- 
tras los  encomenderos  no  residían 
en  ellas:  arbitró  el  volver  a en- 
trar en  dichas  provincias  e incluir- 


las en  su  conquista  predicando  en 
ellas  el  evangelio  por  medio  de  ope- 
rarios y sin  dar  a entender  su  pen- 
samiento movió  su  campo  y el  día 
11  de  diciembre  salió  inclinándose 
para  Guanajuato,  Pénjamo,  El 
Grande  y los  Ayos  y Huastatillos, 
que  era  gente  de  guerra,  y se  com- 
ponían aquellas  poblaciones  de  más 
de  6,000  indios  las  que  le  recibie- 
ron de  paz:  y aunque  don  Juan  Vi- 
llaseñor  Cervantes  expuso  tenérse  - 
le encomendados  aquellos  pueblos, 
que  habían  dado  la  obediencia  a 
(Jortés,  cuando  los  de  Michoacán: 
sin  embargo  aprendió  posesión  de 
ellos  en  nombre  de  S.  M.  y los  en- 
tró en  su  conquista”. 

ÑUÑO  DE  GUZMAN  SALE  DE 
GUANAJUATO  Y ENTRA  A JA- 
LISCO. 

A principio  del  año  siguiente  re- 
trocede Ñuño  de  Guzmán  de  Gua- 
najuato para  Jalisco;  y después  de 
un  sangriento  combate,  sostenido 
heroicamente  en  Ocotlán,  por  el  ca- 
cique de  Cuitzeo,  ocupa  este  lugar 
y el  de  Coinán:  sigue  luego  adelan- 
te, y el  día  25  de  marzo  entra  a la 
corte  de  Tonallán,  cuya  reina  lo  re- 
cibe de  paz. 

La  historia  tantas  veces  citada 
de  Mota  Padilla  que  hasta  aquí  nos 
ha  servido  de  guía  al  referir,  có- 
mo incluyó  Guzmán  en  sus  conquis- 
tas el  valle  de  Coinán  y el  Cuitzeo, 
se  expresa  en  los  siguientes  térmi- 
nos, que  acaban  de  confirmar  sin 
dejar  duda,  la  existencia  del  anti- 
guo pueblo  de  Guanajuato,  anterior 
a la  venida  de  los  españoles. 

“Viendo  nuestro  D.  Ñuño  la  fer- 
tilidad y lo  deleitoso  de  aquel  país 
le  apreció,  que,  pues  ya  había  apli- 
cado a S.  M.  aquellos  primeros  pue- 
blos de  Pénjamo,  Guanajuato  y 
Huastatillos,  ya  podía  sin  nota  así 
todo  el  valle  de  Coinán  y Cuitzeo 
cuya  circunferencia  es  casi  de  se- 
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senta  leguas,  y hoy  es  una  de  las 
buenas  alcaldías  mayores  del  rei- 
no, que  se  intitula  de  la  Barca,  por 
la  que  usó  en  dicho  pueblo  para  pa- 
sar el  río”. 

FUNDACION  DEL  OBISPADO 
DE  MICHOACAN.— 1538. 

En  esta  fecha  se  agreg'a  al  Obis- 
pado de  Michoacán,  fundado  cuatro 
años  antes,  el  país  o territorio  de 
los  chichimecas,  en  el  cual  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  Guanajuato, 
y otros  varios  de  los  pueblos  más 
florecientes  que  forman  hoy  el  Es- 
tado del  mismo  nombre  y el  de  San 
Luis  Potosí. 

La  fundación  del  Obispado  tuvo 
lugar  con  arreglo  a la  real  cédula 
del  Emperador  Carlos  V,  fechada 
en  20  de  febrero  de  1534.  Sus  lí- 
mites por  entonces  fueron  mucho 
menores  que  los  que  tuvo  después, 
de  suerte  que  por  el  norte  sólo  se 
extendía  hasta  abarcar  en  su  com- 


Aunque nacido  en  España,  Se- 
bastián de  Aparicio  amó  a Mé- 
xico y se  radicó  en  él,  abriendo 
el  camino  real  de  México  a Za- 
catecas, viajando  en  sus  típicas 
carretas  de  bueyes,  que  se  cree 
él  inventó  en  México.  En  León 
dejó  un  gratísimo  recuerdo,  al 
obsequiar  a una  persona  cuyo 
nombre  se  desconoce,  el  Santo 
Cristo  de  la  Salud. 


prehensión  a Yuririapúndaro,  de- 
jando fuera  de  ella  todo  el  resto  del 
territorio  Chichimeca.  Cuando  este 
le  fue  agregado  se  suscitó  por  ello 
un  litigio  muy  reñido  entre  las  igle- 
sias de  México  y Michoacán  que 
terminó  en  1581,  por  medio  de  una 
transacción,  en  la  que  se  convino 
que  el  Territorio  de  San  José  de 
Iturbide,  o de  Casas  Viejas,  perte- 
neciente al  Estado  de  Guanajuato, 
y la  ciudad  de  Querétaro,  que  de- 
pendían de  este  Obispo,  se  adjudi- 
caran a la  Diócesis  de  México. 

EL  BEATO  SEBASTIAN  DE 
APAPJCIO  CRUZA  LOS  TERRI- 
TORIOS GUANAJUATENSES. 

Abre  el  B.  Sebastián  de  Aparicio 
el  camino  carretero  de  México  a los 
Estados  del  interior  de  la  Repúbli- 
ca, pasando  a inmediaciones  de 
Guanajuato,  cuyo  lugar  visita  más 
tarde  repetidas  veces,  con  tren  de 
carros. 
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Este  venerable  personaje  nació 
en  España  a principios  del  siglo, 
y pasó  a México  en  1531.  El  único 
camino  que  entonces  existía  en  el 
país,  era  el  que  servía  para  asegu- 
rar la  base  de  las  operaciones  mi- 
litares, y para  introducir  a Vera- 
cruz  y a México  los  diferentes  obje- 
tos necesarios  para  el  consumo  y la 
defensa  de  la  naciente  colonia.  Apa- 
ricio comenzó  a hacer  viajes  por  él, 
de  la  ciudad  a las  costas,  condu- 
ciendo sus  cargamentos  en  grandes 
y pesadas  can’etas  tiradas  por 
bueyes,  debiéndose  a él  la  ventaja 
de  haber  introducido  entre  nosotros 
este  género  de  medios  de  transpor- 
te. 

UNA  DE  LAS  TRADICIONES 
LEONESAS  ASEGURA  QUE  EN 
LA  PARROQUIA  DEL  SR.  DE  LA 
SALUD  DE  LEON,  GTO.  HAY 
UNA  IMAGEN  DE  JESUS  CRU- 
CIFICADO QUE  REGALO  EN 
UNO  DE  SUS  VIAJES  EL  B.  SE- 
BASTIAN. 

Permaneció  de  esta  manera  has- 


Santo Cristo  que  se  venera  en 
el  Templo  Parroquial  del  Ba- 
rrio arriba  de  León,  y que  se- 
gún la  conseja  fue  obsequio  de 
San  Sebastián  de  Aparicio  en 
uno  de  sus  parajes  por  estos 
rumbos.  Se  le  venera  actual- 
mente con  el  nombre  del  Sr.  de 
la  Salud 


ta  la  fecha  puesta  arriba  de  1542, 
en  que  dispuso  trasladar  su  tren 
de  carros  al  interior:  la  empresa 
era  difícil,  pero  Aparicio  la  venció 
con  su  constancia:  el  camino  no 
existía,  pero  fue  abierto  por  él  mis- 
mo, a fuerza  de  trabajos  y vencien- 
do las  más  grandes  dificultades,  no 
siendo  la  menor,  el  que  todo  el 
territorio  que  atraviesa,  se  hallaba 
entonces  asolado  por  tribus  de  in- 
dígenas bárbaros  y feroces. 

Sin  embargo,  esta  constancia  tu- 
vo su  premio,  y pronto  penetró 
Aparicio  con  sus  carros  hasta  las 
minas  de  Zacatecas,  que  eran  el 
punto  a donde  principalmente  se  di- 
rigía, sin  dejar  por  esto  de  visitar 
frecuentemente  las  poblaciones  del 
tránsito  y algunas  otras. 

Continuó  en  este  ejercicio  duran- 
te muchos  años,  el  de  1574  tomó  el 
hábito  de  San  Francisco  y murió 
en  1600  en  el  convento  de  Puebla. 

Sus  virtudes  fueron  en  gi’ado  he- 
roico; pero  no  cabe  en  nuestro  plan 
el  referirlas  detalladamente,  bas- 
tando decir  que  fue  colocado  en  el 
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catálogo  de  los  bienaventurados, 
que  veneramos  los  católicos  en  los 
altares,  en  1790,  por  la  santidad  del 
Sr.  Pío  VI. 

MUERE  DON  ÑUÑO  BERTRAN 
DE  GUZMAN,  CONQUISTADOR 
DE  GUANAJUATO.  1544. 

Después  de  haber  sujetado  Guz- 
mán  a la  corona  de  Castilla  lo  que 
hoy  forma  los  Estados  de  Guana- 
juato  y Jalisco,  después  de  haber 
extendido  sus  correrías,  ya  perso- 
nalmente o ya  por  medio  de  sus 
capitanes  a Sinaloa,  a Zacatecas  y 
a otras  muchas  dilatadas  regiones 
del  interior  de  la  República,  des- 
pués de  haber  fundado  a Compos- 
tela,  destinándola  para  capital  de 
Jalisco,  llegando  allí  al  apogeo  de 
su  gloria  y poder,  hasta  el  extremo 
de  burlar  y desafiar  abiertamente 
a Hernán  Cortés  y a la  Audiencia 
de  México;  es  preso  en  esta  ciu- 
dad, por  orden  del  juez  nombrado 
para  residenciarlo,  y permanece 
más  de  un  año,  en  la  cárcel  públi- 
ca: se  le  permite  luego  marchar  a 
España,  con  la  esperanza  de  discul- 
parse delante  del  rey;  pero  la  in- 
flexibilidad de  la  corte,  sin  oirlo,  sin 
dispensarle  siquiera  el  consuelo  de 
una  mirada,  lo  destierra  a Torreón 
de  Velasco,  donde  muere  al  cabo  de 
6 años,  en  medio  de  los  mayores 
sufrimientos  y de  la  más  espantosa 
miseria.  Triste  contraste  con  su  pa- 
sada grandeza:  terrible  castigo  de 
la  implacable  crueldad  con  que  dio 
muerte  al  desgraciado  Caltzonzí  y 
de  otros  varios  crímenes  cometidos 
en  su  conquista. 

El  autor  de  la  biografía  de  Ñuño 
de  Guzmán,  publicada  en  el  apéndi- 
ce al  diccionario  universal  de  his- 
toria y de  geografía,  se  expresa  en 
estos  términos  al  hablar  de  su 
muerte. 

“En  lo  que  no  cabe  duda  es,  en 
que  el  primer  gobernador  de  la 


Nueva  España  y Presidente  de  su 
primera  Audiencia,  que  había  enri- 
quecido a la  corona  de  Castilla  con 
el  descubrimiento  de  nuevas  y dila- 
tadísimas provincias,  terminó  su 
larga  y azarosa  carrera  en  el  des- 
tierro de  Torre jón  de  Velasco,  año 
de  1544,  expiando  en  el  olvido  y en 
la  miseria  los  crímenes  y errores 
de  sus  conquistas.  Parece  que  ni 
una  humilde  lápida  recuerda  hoy  el 
lugar  de  su  descanso,  y no  sé  que 
en  los  trescientos  años  que  han  pa- 
sado, se  haya  levantado  otra  voz 
que  la  de  Mota  Padilla,  no  diré  que 
para  tejer  su  difícil  elogio,  pero  ni 
siquiera  para  vindicarlo  de  las 
afrentosas  notas  con  que  han  man- 
cillado su  memoria  cuantos  han  es- 
crito la  historia  de  México”. 

EL  VIRREY  D.  ANTONIO  DE 
MENDOZA  REGALA  GUANA- 
JUATO A D.  RODRIGO  VAZ- 
QUEZ. 1546. 

Por  esta  época,  el  primer  virrey 
de  México  D.  Antonio  de  Mendoza, 
hace  donación  a D.  Rodrigo  Váz- 
quez del  sitio  que  hoy  ocupa  la  ciu- 
dad de  Guanajuato,  el  cual,  con  el 
alzamiento  de  los  chichimecas  se 
había  convertido  en  una  sierra  es- 
pesa y despoblada;  siendo  esta  do- 
nación una  recompensa  otorgada 
al  agraciado,  por  sus  servicios  pres- 
tados en  calidad  de  conquistador. 

LA  VETA  MADRE  DE  SAN  BER- 
NABE 1548. 

En  este  año  tiene  lugar  el  memo- 
rable suceso  de  haberse  descubier- 
to la  primera  veta  de  plata  del  mi- 
neral de  Guanajuato,  llamada  de  S. 
Bernabé;  cuyo  hecho  se  verificó  de 
la  manera  siguiente. 

Caminaban  unos  arrieros  de  Mé- 
xico para  las  minas  de  Zacatecas, 
que  muy  poco  tiempo  antes  habían 
sido  descubiertas  y comenzadas  a 
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Montaña  de  “EL  CUBILETE" . 


tiabajar;  e hicieron  alto,  no  lejos 
del  cerro  del  Cubilete,  en  un  lugar 
comprendido  hoy  en  las  pertenen- 
cias de  la  mina  de  la  Luz,  con  ob- 
jeto de  tomar  alli  descanso  y ali- 
mentos: encendieron  fuego,  y en 
derredor  pusieron  unas  piedras  pa- 
ra colocar  encima  los  comestibles 
que  se  proponían  preparar,  encon- 
trándolos al  tomarlos  que  contenían 
no  una  despreciable  ley  de  plata: 
sorprendidos  con  tal  acontecimien- 
to, cavaron  un  poco  el  terreno  don- 
de estaban  las  piedras,  y hallaron 
que  por  allí  pasaba  una  veta  ;;ue 
prometía  los  más  pingües  produc- 
tos a los  que  se  dedicaran  a su  la- 
borío. Participaron  sus  descubri- 


mientos a unos  españoles  aventu- 
reros que  desean  trabajar  minas ; y, 
unos  y otros  de  acuerdo,  le  pusie- 
ron de  S.  Bernabé,  y la  denunciaron 
en  Yuririapúndaro,  que  era  el  pue- 
blo más  cercano  donde  había  oficio 
público  y registro  de  minas  e hipo- 
tecas. 

ES  DESCUBIERTA  LA  RIQUISI- 
MA Y CELEBRE  MINA  DE  SAN 
JUAN  DE  RAYAS,  QUE  TANTO 
DEBIA  DESPUES  INFLUIR  EN 
LA  PROSPERIDAD  DE  GUANA- 
JUATO. 

Su  descubridor  lo  mismo  que  los 
de  San  Bernabé,  fue  un  arriero  que 
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dio  a la  mina  su  propio  nombre, 
pues  se  llamaba  Juan  de  Raya,  el 
cual,  después  de  haberla  trabajado 
por  algún  tiempo,  la  vendió  a Die- 
go de  Ahedo  y socios,  ambos  usa- 
ron todavía  para  su  laborío  del  mé- 
todo llamado  de  lumbradas,  ])ues 
ignoraban  la  aplicación  de  la  Pól- 
vora en  el  cohete  o barreno,  que  se 
introdujo  algunos  años  después,  por 
el  tercer  dueño  D.  José  de  Sarda- 
neta  y Legaspi. 

Hablando  de  la  prosperidad  a que 
llegó  en  manos  de  este  nuevo  pro- 
pietario, se  expresa  así  el  dicciona- 
rio universal  de  historia  y geogra- 
fía (T".  6 Pág.  829)  : “Si  esta  re- 
mota antigüedad  le  deba  una  mere- 
cida celebridad  a la  mina  mayor  ad- 
quirida con  su  nuevo  dueño,  inteli- 
gente y emprendedor  minero,  y a 
quien  este  ramo  de  prosperidad  na- 


cional debe  adelantos  importantes 
y debidamente  encomiados.  Bajo 
su  dirección  la  mina  de  Rayas  lo- 
gró un  nombre,  según  se  expresa 
en  un  escrito  de  principios  del  si- 
glo pasado,  célebre  en  América  y 
Europa;  y mereció  tanto  la  aten- 
ción del  rey  de  España,  tan  solí- 
cito en  el  ramo  interesante  de  mi- 
nería, que  le  constituyó  un  juez  pri- 
vativo, que  no  tenía  ninguna  otra 
mina,  ni  aún  de  las  más  notables. 

FUNDAN  LOS  ESPAÑOLES  LA 
ACTUAL  CIUDAD  DE  GUANA- 
JUATO.  1554. 

Desde  el  año  de  1548,  en  que  fue 
descubierta  la  primer  veta  de  pla- 
ta en  los  contornos  de  este  lugar, 
es  muy  probable  que  se  hayan  cons- 
truido algunas  pequeñas  casas,  < n 


Uno  de  los  Templos  cons- 
tcuidos  en  la  boca  de  mina, 
fue  el  de  San  Juan  de  Ra- 
yas, de  reconocido  valor 
arquitectónico,  hoy  en  rui- 
nas, habiéndose  salvado  al 
menos  su  magnifico  ptórtico 
con  estipites  delgados  y un 
elegante  arco  mixtilineo  — 
pues  se  trasladó  a la  iglesia 
del  Pardo,  en  Guanajuato. 
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donde  se  albergaran  los  pocos  indi- 
viduos que  comenzaron  a trabajar 
en  ella  y en  algunas  otras;  pero,  la 
íundación  oficial,  digamos  así,  sólo 
se  cuenta  desde  1554,  porque  en  es- 
te año  fueron  establecidos  los  rea- 
les ('.  campamentos,  que  se  conside- 
raron indispensables  para  la  defen- 
sa de  la  población,  constantemente 
amagada  por  los  chichimecas  y 
guachichiles. 

Se  le  dió  el  nombre  de  real  de 
minas,  lo  mismo  que  a los  otros 
minerales,  que  por  entonces  fueron 
descubiertos  en  el  país,  no  en  el 
sentido  de  que  fuera  pertenencia 
del  Rey,  como  algunos  equivocada- 
mente han  entendido,  sino  en  el  de 
que  era  un  sitio  donde  se  le  levan- 
taba un  foi’tín  o campamento  de 
tropas. 

FORTINES  O REALES  DE  MI- 
NAS. 

Los  fortines  establecidos  en  Gua- 
najuato  fueron  cuatro:  uno  estuvo 
en  Marfil,  el  cual  progresó  media- 
namente, habiéndose  formado  al  de- 
rredor de  él  la  población  que  lleva 
su  nombre,  y que  ya  no  es  hoy  otra 
cosa,  que  un  suburbio  de  la  capital : 
se  llamó  real  de  Santiago,  y se  le 
agregó  poco  después  la  denomina- 
ción de  Marfil,  única  con  que  es  ya 
conocido,  por  ser  este  el  apellido 
del  propietario  de  la  primera  l¡a- 
cienda  de  beneficio  que  allí  se  cons- 
truyó; lo  cual  consta  en  los  títulos 
de  la  hacienda  de  Cuevas,  expedi- 
dos en  1561. 

Otro  fortín  estuvo  en  Tepetapa, 

y éste  no  adelantó  sino  al  cabo  de 
muchos  años,  que  completamente 
absorbido  por  la  ciudad,  vino  a for- 
mar una  misma  cosa  con  ella. 

El  tercero  fue  colocado  en  San 
Ana,  y sobre  él  se  fijaron  por  en- 
tonces todas  las  miradas,  porque 
era,  según  se  dice,  el  destinado  pa- 
ra cabecera  y centro  del  mineral. 


El  último  en  fin,  situado  en  la  fal- 
da del  cerro  del  Cuarto,  progresó 
de  una  manera  admirable,  y fue  el 
origen  de  la  vasta  ciudad,  objeto  de 
nuestras  investigaciones. 

EL  Lie.  D.  ANTONIO  DE  LARA 
Y MOGROVEJO,  FUNDADOR  DE 
GUANAJUATO. 

Quien  haya  sido  la  persona  o au- 
toridad, que  llevó  a efecto  la  erec- 
ción del  mineral,  parece  cosa  muy 
difícil  de  averiguar,  supuesto  el  ex- 
travío de  los  antiguos  archivos, 
donde  seguramente  debieron  encon- 
trarse las  actas  de  fundación  sin 
embargo,  nosotros  creemos  poder 
afirmar  que  lo  fue  el  Lie.  D.  Anto- 
nio de  Lara  y Mogrovejo,  oidor  de 
la  Real  Audiencia  de  México,  quien 
recibió  para  ello  expresa  comisión 
del  gobierno  virrey  nal.  He  aquí 
en  que  nos  apoyamos: 

Desde  fines  del  siglo  XVII,  se 
suscitaron  algunas  cuestiones  acer- 
ca de  la  propiedad  de  los  terrenos 
de  Guanajuato,  y de  la  facultad  que 
pudiera  o no  residir  en  el  ayunta- 
miento para  enajenarlos,  cuyas  di- 
ferencias llegaron  a tal  punto,  que 
se  hizo  necesario  nombrar  un  juez 
privativo  para  su  arreglo:  el  nom- 
bramiento recayó  en  D.  Francisco 
Valenzuela  Venegas,  del  consejo 
del  Rey,  y oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  México,  quien  se  trasladó  a 
Guanajuato  en  1712  para  desempe- 
ñar su  encargo:  no  le  fue  posible 
encontrar  las  actas  de  fundación, 
pero  ateniéndose  a inforaies  fide- 
dignos que  recibió,  y en  virtud  de 
razones  muy  atendibles  de  que  hi- 
zo mérito,  decretó,  en  uso  de  sus 
facultades,  que  subsanaba  los  de- 
fectos que  pudieran  atribuirse  a 
aquellas  propiedades  por  falta  de 
los  títulos  primitivos;  encontrándo- 
se en  ese  decreto  las  siguientes  tex- 
tuales palabras,  que  prueban  sufi- 
cientemente nuestro  aserto; 


La  primacía  del  real  de  Santa 
Ana  sólo  debe  haber  subsistido 
por  unos  dos  o tres  años,  habién- 
dose luego  trasladado  las  autorida- 
des a Santa  Fe,  que  progresaba 
más  y se  encontraba  en  mejores 
condiciones ; y habiéndose  tam- 
bién extendido  rápidamente  su  ca- 
serío por  toda  la  falda  del  cerro 
del  Cuarto,  calle  de  los  Pocitos, 
Compañía,  Sr.  San  José  y barrios 
de  Púquero,  Rosarito,  Cañada  de 
Robles,  Buena  Vista,  etc.,  porque 
allí  habitaban  de  preferencia  los 
numerosos  indígenas  que  venían  a 
ocuparse  en  el  trabajo  de  las  mi- 
nas. 

PRIMACIA  DEL  REAL  DE 
DE  MINAS  DE  SANTA  FE. 

Mucho  hemos  vacilado  para  for- 


mar nuestro  juicio  acerca  de  la 
existencia  y duración  de  esta  pri- 
macía de  Santa  Ana : que  la  hu- 
bo, parece  indudable,  pues  lo  ase- 
gura una  constante  tradición  y lo 
confirma  el  hecho  de  que  hablare- 
mos en  la  efeméride  siguiente,  de 
haberse  erigido  iglesia  en  este 
real,  primero  que  en  los  otros;  pe- 
ro tenemos  en  contrario  otros  dos 
hechos  que  hablan  muy  alto,  y son 
el  haber  venido  directamente  al 
real  de  Sa,nta  Fe  la  hnaajen  de 
Nuestra  Señora,  de  que  hablamos 
arriba,  y el  haberse  fundado  el  cu- 
rato del  Centi‘0  más  de  50  años 
antes  que  el  de  Santa  Ana.  No 
puede,  pues,  lógicamente  inferirse 
otra  cosa  de  gstas  premisas  que 
pai’ecen  contradictorias,  sino  que 
al  establecerse  los  reales,  se  pen- 
só (pie  Santa  Ana  fuera  la  cabece- 


Templo  de  Cata,  Guanajua- 
fo.  con  su  portada  monu- 
mental de  primer  orden  es 
una  de  las  más  bellas  de  la 
época  del  barroco  mexicano 
con  influencias  churrigueres- 
cas e indigenas,  de  un  mo- 
vimiento inusitado  y de  efec- 
to maravilloso  aqui  se  ve- 
nera el  Santo  Cristo  de  Vi- 
llaseca.  Cristo  4 veces 
secular. 
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ra;  pero  que  después  de  un  tiem- 
po muy  corto,  antes  de  la  venida 
de  la  Santísima  Virgen,  se  varió 
de  intento,  y esta  categoría  se  con- 
cedió a Santa  Fe. 

Existe  en  el  archivo  de  la  enton- 
ces vicaría  de  Santa  Ana  un  cu- 
rioso documento,  correspondiente 
al  año  de  1589,  en  que  constan  las 
ordenanzas  de  una  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento,  establecida 
en  la  iglesia  del  Hospital  de  aquel 
punto.  De  algunas  de  sus  cláusu- 
las parece  inferirse,  a primera  vis- 
ta, que  allá  residía  entonces  el  Al- 
calde mayor:  así  por  ejemplo,  en 
la  cláusula  15a.  se  previene  que 
“para  que  esta  nuestra  santa  co- 
fradía sea  mejor  seguida  y ampa- 
rada, el  que  es  o fuere  alcalde  ma- 
yor o su  lugarteniente  en  esas  di- 
chas minas,  siendo  hermano  de 
nuestra  sancta  hermandá  haya  de 
ser  y sea  rector  de  la  dicha  cofra- 
día para  que  le  ampare,  rija  y go- 
bierne como  persona  que  ha  de  ser 
cabeza  de  toda  esta  República”. 


Y alguna  vez  que  el  funcionario 
mencionado,  presidió  la  junta  de 
los  cofrades,  tiene  la  acta  respec- 
tiva el  siguiente  encabezado:  “En 
las  minas  de  Guanajuato  en  diez 
y seis  días  del  mes  de  diciembre 
de  mil  y seiscientos  y un  años  ha- 
biéndose juntado  en  la  capilla  del 
hospital  de  los  Tarascos  de  este 
Real  de  Santa  Ana  Rodrigo  de  Có- 
rate y Villegas,  alcalde  mayor  de 
estas  dichas  minas  rector  de  la  co- 
fradía, etc.”. 

No  podemos,  sin  embargo,  y en 
vista  de  las  razones  que  hay  en 
contra  inferir  de  aquí  que  la  pri- 
mera autoridad  residiera  en  Santa 
Ana,  sino  únicamente  que  se  nom- 
bró rector  de  la  cofradía,  porque 
su  prestigio  era  muy  benéfico  pa- 
ra el  progreso  de  ésta;  y no  obs- 
tante residir  en  Santa  Fe,  porque 
ambos  reales  estaban  muy  cerca- 
nos ; y ellos  y sus  minas  contiguas 
se  han  considerado  ordinariamen- 
te como  una  misma  población. 


Los  territorios  de  Guanajuato  pertenecieron  a la  Parroquia  de  Yuririapúndaro.  hoy  Yuriria. 

allá  por  el  siglo  XVI. 
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DON  VASCO  DE  QUIROGA 
FUNDA  EN  GUANAJUATO  LOS 
ESPITALES  Y LAS 
CAPILLAS. 

El  limo,  y V.  Sr.  Vasco  de  Qui- 
roga,  primer  Obispo  de  Michoacán, 
había  dictado  pocos  años  antes  va- 
rias disposiciones  sabias  y huma- 
nitarias, en  las  que  prevenía,  que, 
en  todas  las  poblaciones  de  su  Dió- 
cesis, se  estableciera  un  hospital 
de  indígenas,  con  su  respectiva  ca- 
pilla, en  Guanajuato  se  cumplió 
desde  luego  con  esta  determina- 
ción ; pero  como  los  indios  que  se 
avecindaban  en  el  real  eran  tantos, 
y al  mismo  tiempo  pertenecientes 
a diversas  tribus,  no  se  fundó  so- 
lamente un  hospital,  sino  cuatro, 
que  se  fueron  erigiendo  sucesiva- 
mente ; y por  esto  la  Iglesia  de 
uno  de  ellos,  que  hasta  hoy  subsis- 
te con  culto  público,  se  denomina 
“Los  Hospitales”,  y no  “El  Hos- 
pital” como  en  las  otras  poblacio- 
nes del  antiguo  Obispado  de  Mi- 
choacán. 

La  erección  de  tales  estableci- 
mientos en  toda  la  diócesis  es  uno 
de  los  más  magníficos  monumen- 
tos de  la  sabiduría,  celo  y caridad 
de  aquel  santo  Prelado,  pues  en 
ellos  hallaban  los  indígenas  alivio 
en  sus  enfermedades  y sufrimien- 
tos, e instrucción  para  sus  inteli- 
gencias. Los  cuatro  de  Guanajua- 
to pertenecían  respectivamente  a 
las  tribus  de  mexicanos,  tarascos, 
otomíes  y mazahuas,  designándose 
todavía  con  este  último  nombre  el 
barrio  donde  se  encuentra  la  capi- 
lla del  Señor  del  Buen  Viaje. 

En  Santa  Ana  hubo  también 
uno  de  indios  tarascos,  que  ya  se 
mencionó  arriba,  y otro  en  Marfil, 
que  ignoramos  a qué  tribu  perte- 
necería. Creemos  con  D.  Fulgen- 
cio Vargas  que  fue  de  tarascos, 
pues  eran  los  que  más  abundaban. 
Adelante  diremos  algo  acerca  de 


cada  una  de  las  iglesias  de  todos 
estos  hospitales. 

Debemos  por  último  manifestar 
que  todo  el  mineral  de  Guanajuato 
quedó  comprendido  dentro  del  te- 
rritorio del  entonces  vastísimo 
cuarto  de  Yuriapúndaro,  e igual- 
mente sujeto  a las  autoridades  ci- 
viles del  mismo  lugar,  de  las  cua- 
les dependían  todas  las  poblaciones 
del  actual  Estado. 

PRIMERA  IGLESIA  REGIONAL 
EN  SANTA  ANA  DE  GUANA- 
JUATO.—1554 

Tan  luego  como  se  fundan  los 
fortines  o reales  de  que  hemos  he- 
cho mención,  se  erige  en  el  de 
Santa  Ana,  como  destinado  para 
cabecera  de  los  demás,  la  iglesia 
del  Hospital,  perteneciente  a los 
indios  tarascos,  habiendo  sido  ésta 
la  primera  que  hubo  en  muchas 
leguas  a la  redonda. 

FRAY  DIEGO  DE  BASALEN- 
QUE  SE  BILOCABA  PARA  LOS 
MINISTERIOS  DIVINOS  EN 
SANTA  ANA,  GTO.  Y EN 
YURIRIA. 

Es  célebre  este  templo,  no  sólo 
por  tan  remota  antigüedad,  sino 
también  porque  algunos  años  más 
tarde  lo  visitaba  frecuentemente 
el  V.  siervo  de  Dios  Fray  Diego 
de  Basalenque  cuyas  heroicas  vir- 
tudes y eminente  santidad  fueron 
la  admiración  de  toda  la  provincia 
de  agustinos  de  Michoacán;  con- 
servándose hasta  hoy  su  cuerpo  en 
pie,  en  un  sepulcro  labrado  en  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  More- 
lia:  estas  visitas  tenían  lugar  a 
veces  de  un  modo  prodigioso,  por- 
que, según  refieren  respetables 
crónicas  de  la  dicha  provincia,  se 
trasladaba  en  pocos  momentos  el 
V.  Sacerdote  desde  Yuriria  hasta 
Santa  Ana,  cuando  así  convenía 
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Fachada  antigua  lateral  de 
la  parroquia  de  Marfil.  Gto., 
trasladada  al  lugar  exacto 
donde  estuvo  la  capilla  del 
casco  de  la  ciudad  o sea 
el  Hospital  otomiano  como 
lo  afirma  D.  Fulgencio  Var- 
gas g D.  Manuel  Leal. 


para  el  bien  espiritual  de  los  fie- 
les, a los  cuales  apacentaba  ijredi- 
cándoles  la  divina  palabra,  cele- 
brando el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  y administrándoles  los  Sa- 
cramentos, y tornaba  en  seguida 
para  Yuriria  con  la  oportunidad 
necesaria  para  desempeñar  allá  las 
funciones  que  le  estaban  encomen- 
dadas. 

Hoy  se  encuentra  este  temi)lo 
completamente  arruinado : en  el 

atrio  que  lo  circunda  se  verifican 
inhumaciones  de  los  cadáveres  ve- 
cinos de  Santa  Ana  y puntos  de 
su  jurisdicción,  y en  el  centro  se 
levantan  medio  derruidos  los  ro- 
bu,^tos  calicantos  que  foi-maron  la 
nave  de  la  Iglesia. 

ERECCION  DE  LA  PRIMERA 
CAPILLA  EN  EL  CASCO  DE 
LA  CIUDAD.— 1555 

Se  erige  la  primera  capilla  que 


hubo  en  el  casco  de  la  ciudad,  la 
cual  muchos  años  después  sirvió 
de  oratorio  a la  Casa  de  Ejercicios 
de  la  Compañía,  fué  pertenecien- 
te al  hospital  de  los  indios  oto- 
míes,  y tuvo  por  titular  al  Patriar- 
ca Señor  San  José,  conservándose 
todavía  la  imagen  que  allí  se  vene- 
raba en  la  Sacristía  del  templo  que 
hoy  existe  dedicado  al  mismo  San- 
to. 

A primera  vista  parecerá  extra- 
ño que  haya  sido  ésta  la  primera 
y por  entonces  única  iglesia  de  la 
población,  por  enconti’arse  ahora 
en  lo  más  retirado  del  interior  de 
un  edificio;  pero  tal  extrañeza  des- 
aparecerá sabiendo  (pie  hubo  anti- 
guamente una  calle  nue  partiendo 
de  la  plazuela  de  la  Compañía  con- 
ducía directamente  a la  Calzada 
de  Guadalupe,  y que  formaba  par- 
te de  una  de  las  aceras  el  frontis- 
picio de  la  Capilla.  Esta  calle  des- 


34-Bis 


apareció  cuando  los  Jesuítas  fabri- 
caron su  casa  y su  colegio,  pues  le 
fué  cedida  para  que  estos  estable- 
cimientos tuvieran  amplitud  como 
se  deseaba. 

Todavía  en  1885  subiendo  a las 
azoteas  del  colegio  del  Estado  o a 
las  bóvedas  del  templo  de  la  Com- 
pañía, se  observa  como  hundida  la 
pequeña  torre  de  la  vieja  capilla, 
en  medio  de  los  gigantescos  muros 
de  los  edificios  que  la  circundaban. 
La  Casa  de  los  Jesuítas,  que  per- 
teneció después  a los  Felipenses, 
pasó  a manos  del  Gobierno,  según 
lo  prevenido  en  las  llamadas  Le- 
yes de  Reforma:  las  habitaciones 
de  los  padres  sirvieron  para  la  Je- 
fatura de  la  Policía  y para  algu- 
nas otras  Oficinas  de  la  Federa- 
ción, la  casa  de  Ejercicios  se  con- 
virtió en  ruinas  y la  capilla,  aun- 
que abandonada,  permanecía  en 
pie,  desapareciendo  al  reformar  el 
antiguo  colegio  de  La  Purísima  y 
transformarse  hoy  en  la  Universi- 
dad de  Guana juato. 


LA  CAPILLA  DEL  HOSPITAL 
DE  LOS  MEXICANOS,  LA  AC- 
TUAL DE  LA  UNIVERSIDAD 
1556. 

Los  indios  mexicanos  o aztecas, 
(lue  tomaron  activa  parte  en  el  la- 
borío de  las  minas,  quisieron  tam- 
bién desde  el  principio  de  la  fun- 
dación, tener  su  hospital  propio, 
y lo  consiguieron  este  año,  fincán- 
dolo en  un  terreno  de  que  para  el 
efecto  hizo  donación  graciosa  la 
señora  doña  María  Aguirre. 

Juntamente  con  el  hospital  eri- 
gen los  mexicanos  su  respectiva 
iglesia,  que  hoy,  magníficamente 
reformada,  sirve  de  capilla  al  Co- 
legio del  Estado,  hoy  la  Universi- 
dad. 

D.  \’asco  de  Quiroga,  Primer  OI)is- 
po  de  Michoacán.  1536 

Fué  consagrado  en  1538  y fijó 
su  sede  en  Tzintzunzan,  que  era 
la  capital  del  reino  tarasco.  En 
1 5 10  fundó  Pátzcuaro  y allí  trasla- 
dó la  Sede. 


Interior  del  so- 
lón constru  i d o 
en  el  layar 
exacto  en  donde 
estuvo  la  Pri- 
mera Capilla 
del  Casco  de  la 
ciudad  de  Gua- 
najuato.  Fue  el 
titular  el  pa- 
triarca Sr.  San 
fosé,  hoy  mu- 
seo de  Zoolo- 
gía, Elpidio 
Dougés. 
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TORRE  DE  LA  COMPAÑIA 


> 


Otero  extraordinario,  el  Cerro  de  Cristo  Rey,  corazón  geográfico  de  México,  parece  atalayar 
toda  la  extensión  de  la  patria.  Se  ven  las  sierras  con  sus  picachos  y con  sus  recuestos,  pue- 
blos con  factorias.  tierras  paniegas,  promesas  vivas  de  olivares,  más  pueblos  con  escuelas 
c industrias,  rancherías,  pegujales  con  figuritas  que  se  afanan  trabajando:  hombres  y mujeres; 
bueyes  ayuntados  y muías  solitarias  que  avientan  o que  trillan,  burritos  que  transportan, 

hatos  que  pacen  y retozan  '. 
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“Y  i)or  no  habei’  demostrado  el 
título  radical,  de  la  erección  que  hi- 
zo el  Sr.  D.  Antonio  de  Lara  y Mo- 
groveio,  alcalde  que  fue  del  crimen 
en  esta  Real  Audiencia,  con  facul- 
tad del  superior  gobierno,  donde  de- 
bió expresarse  y constar  la  canti- 
dad de  tierras  que  les  ha  de  poner 
ni  molestarlos  con  pedirles  títulos 
u otros  documentos,  pues  el  presen- 
te suple  y dispensa  el  defecto  de 
merced  radical”. 

El  Dr.  D.  José  Guadalupe  Rome- 
ro, en  su  citada  obra  histórica  del 
Obispado  de  Michoacán,  dice  que  D. 


Antonio  de  Lara  y Mogrovejo  le 
agregó  a Guanajuato  el  nombre  de 
Santa  Fe,  el  año  de  1658,  que  vino 
a esta  ciudad  con  el  carácter  de  co- 
misionado por  el  virrey  Duque  de 
Alburquerque  a beneficiar  las  pla- 
tas del  erario,  llamadas  del  Rey: 
pero  en  esto  sin  duda  alguna  hay 
una  notable  equivocación. 

Que  haya  sido  este  Señor  quien 
puso  a Guanajuato  el  nombre  de 
Santa  Fe,  no  solamente  no  lo  ne- 
gamos, sino  que  nos  parece  dema- 
siado probable:  pero  no  podemos 
admitir  que  esto  se  haya  verifica- 


Rincones  como  este  y visua- 
les tan  de  la  colonia  españo- 
la como  esta  romántica  es- 
quina donde  no  faltaba  el 
farolillo  clásico,  ni  el  reta- 
blo de  los  balcones,  ni  el 
paréntesis  de  las  calles,  se 
encuentran  a cada  paso  en 
Guanajuato. 
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Ir  a Guanajuato  siempre  es 
un  regalo:  un  privilegio.  Re- 
galo y privilegio  que  se 
multiplican  y acrecientan  a 
cada  paso  que  avanza  por 
la  ciudad,  por  los  caminos, 
por  los  pueblos..." 


do  en  la  fecha  que  se  asigna:  en 
primer  lugar  porque  acabamos  de 
ver  que  el  repetido  Mogrovejo  fue 
contemporáneo  de  la  fundación  de 
la  ciudad,  en  seg’undo  porque  la  ra- 
zón que  determinó  a nuestros  ante- 
pasados a dar  a la  población  el  nom- 
bre dicho  de  Santa  Fe,  fue  el  haber 
venido  de  Santa  Fe  de  Granada  la 
venerada  imagen  de  la  Santísima 
Virgen  María,  objeto  del  preferen- 
te amor  y de  los  más  fervientes 
cultos  de  jos  guanajuatenses,  y es- 
to se  verificó  más  de  cien  años  an- 
tes del  mencionado  por  el  Sr.  Ro- 
mero, y en  tercero  porque  los  li- 
bros de  las  Parroquias  del  Centro, 
de  Marfil  y de  Santa  Ana  los  tí- 
tulos de  la  hacienda  del  Copal,  es- 
critos en  1580,  y otros  muchos  do- 
^^^cntos  fehacientes,  que  hemos 
tenido  a la  vista,  anteriores  con  mu- 


clio  al  año  de  1658,  no  tan  sólo  pre- 
sentan el  nombre  de  Guanajuato 
unido  al  de  Santa  Fe,  sino  que  dan 
a entender  que  ya  cuando  se  escri- 
bieron era  esta  una  costumbre  del 
tiempo  inmemorial. 

REAL  DE  SANTA  FE  DE  LAS 
MINAS  DE  GUANAJUATO. 

Así  pues,  lejos  de  haberse  agre- 
gado el  nombre  de  Santa  Fe  al  de 
Guanajuato,  parece  que  sucedió 
todo  lo  contrario,  el  de  Guanaiua- 
fue  el^  que  se  unió  más  tarde 
al  de  fortín  de  Santa  Fe,  estableci- 
do en  la  falda  del  cerro  del  cuarto; 
y la  antigua  denominación  de  Qua- 
nashuato,  convertida  después  en 
Guanajuato,  sólo  sirvió  al  princi- 
pio pal  a designar  todo  el  conjunto 
que  forma  nuestro  distrito  minero. 


85 


Por  eso  vernos  constantemente  en 
todos  los  documentos  muy  antiguos 
encabezados  del  tenor  siguiente: 
“En  el  real  de  Santa  Fe,  de  las 
minas  de  Guanajuato.  En  el  real 
de  Santa  Fe,  de  las  minas  de  Gua- 
najuato. En  el  real  de  Santiago  de 
Marfil  de  las  minas  de  Guanajua- 
to” • y en  algunos  otros,  entre  los 
cuales  figuran  los  libros  de  las  Pa- 
rroquias suburbanas,  correspon- 


dientes al  siglo  XVII,  para  desig- 
nar lo  que  hoy  es  la  capital,  se  lo 
llama  unas  veces  simplemente 
Real  de  Santa  Fe”,  y otras  De 
Santa  Fe  de  los  naturales”,  cuy  o 
modo  de  expresarse  prevaleció  con 
poca  variación  hasta  principios  del 
siglo  actual,  siendo  frecuente  leer 
de  esta  manera  en  escritos  de  esta 
época:  “En  la  ciudad  de  Santa  Fe  , 
real  y minas  de  Guanajuato”. 


El  arte  de  américa  está  en 
perpetua  fiesta,  porque  en 
Valenciana  existe  un  templo 
digno  del  cielo  guanajuaten- 
se  que  siempre  la  besa;  un 
templo  con  retablos  versa- 
llescos y barrocos  que  sa- 
lieron del  seno  de  las  minas. 


O 
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TERCERA  UNIDAD 


*^yiueátrci  iSsñorci  ele  Iguana fuate 

1557  - 1670 


Llegada  de  la  Sandísima  Virgen  en  1557.^ — Unas  palomas  sirven  de  guia. 
■ — Regalo  de  Carlos  V,  ejecutado  por  Felipe  II. ^ — Abdicación  de  Carlos  V en 
favor  de  su  hijo  Felipe  II. — ^Fue  colocada  la  Imagen  en  la  Capilla  de  los  me- 
.xicanos.^ — Imagen  la  más  antigua  remitida  por  España  al  Nuevo  Mundo. — 
Descripción  de  la  Imagen. ^ — Traia  una  Rosa  y se  le  dió  un  cetro. ^ — Son  coro- 
nados la  Virgen  y el  Niño.  — Procesión  por  la  lluvia.  — La  ciudad  liberada  de 
terremotos. — ^Banda  y bastón  de  Generala. ^ — Doce  y medio  siglos  y sigue  in- 
corrupta.— Intento  de  robo  de  las  coronas. ^ — Madre  del  pueblo  guanajuatense. 
■ — Don  Perafán  de  Rivera  en  Guanajuato. — La  veta  madre,  la  más  rica  del 
mundo.  — El  Cubilete  ayuda  a encontrar  la  veta  de  San  Bernabé.  — Primer 
Padre  Vicario.  — Fundación  del  Hospital  y templo  de  los  tarascos. — Termina- 
ción del  Templo  de  los  Hospitales. 


Diminuta  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato^  30 
centímetros  hecha  del  pedacito  del  manto  de  la  Sagrada  vir- 
gen original  que  se  le  quitó  para  adaptar  la  nueva  media  luna 
de  oro.  Existe  en  la  capital  de  la  República  y es  pertenencia 
de  una  sobrina  nieta  de  uno  de  los  antiguos  Párrocos  y 
devoto  de  la  Santísima  Señora,  el  Pbro.  D.  Ildefonso  Portillo, 
allá  por  los  años  de  1898. 
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LLEGADA  DE  LA  SAGRADA  IMAGEN  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  GUANAJUATO 


1 5 5 7. 

Llega  por  este  tiempo  la  prodigiosa  Imagen  de  Maria  Santísima,  rico 
presente  con  que  el  Rey  de  España  quiso  agraciar  a la  naciente  po- 
blación de  Guanajuato,  y que  recibió  por  advocación  el  mismo  nom- 
bre de  la  ciudad. 

Su  interesante  y admirable  historia  la  tomaremos  de  la  obra  titu- 
lada “Mes  de  María  Mexicano”,  para  la  cual  escribimos  con  datos  extracta- 
dos principalmente  del  “Zodíaco  Mariano”,  curiosa  obra  póstuma  del  Padre 
Jesuíta  Francisco  de  Florencia,  compendiada  y añadida  por  el  Pbro.  Juan 
Antonio  de  Oviedo;  consultando  además  un  escrito  del  Pbro.  D.  José  Gudi- 
ño  y otros  varios  opúsculos:  y rectificaremos  o añadiremos  aquí  algunas  no- 
ticias que  han  llegado  posteriormente  a nuestro  conocimiento  por  medio  de 
nuevas  investigaciones. 

Esta  Imagen  celebérrima  y portentosa,  es,  a no  dudarlo,  la  más  an- 
tigua de  cuantas  se  veneran,  no  sólo  en  la  República  Mexicana,  sino  en  todo 
el  Nuevo  Mundo,  pues  existía  en  España,  por  lo  menos,  desde  el  séptimo  si- 
glo de  la  era  cristiana,  y era  tenida  en  gran  veneración  en  la  ciudad  de  San- 
ta Fe  de  Granada:  por  lo  que  en  el  año  de  714,  que  fue  la  España  invadida 
por  los  moros,  los  piadosos  granadinos  la  ocultaron  en  una  cueva  subterrá- 
nea, para  libertarla  de  los  desacatos  que  pudieran  cometer  los  infieles.  Allí 
permaneció  por  unos  ocho  siglos  y medio,  siendo  en  esto  de  admirar  un  es- 
tupendo portento,  pues  ocho  siglos  y medio  de  estar  donde  se  quiera,  pero 
muy  especialmente  en  un  subterráneo  húmedo  y sin  ventilación,  son  muy  más 
que  bastante  para  destruir  la  más  firme  madera;  y sin  embargo,  la  Santísima 
Virgen  no  padeció  la  más  leve  lesión,  conservándose  intacta  para  venir  a ser 
la  protectora  de  la  ciudad  de  Guanajuato. 

AL  PERDERSE  EL  POBLADO  UNAS  PALOMAS  SIRVEN  DE  GUIA 

Fué.  por  fin,  descubierto  ese  tesoro  inestimable  hacia  la  mitad  del  si- 
glo XVI;  y muy  poco  tiempo  después,  sabiendo  el  Rey  de  España  la  asom- 
brosa riqueza  de  Guanajuato,  le  mandó  la  Santísima  Imagen  con  un  presente 
mil  veces  más  rico  que  las  entrañas  de  sus  montes.  La  entregó  a un  caballe- 
ro llamado  Perafán  de  Rivera,  quien  la  trajo  con  la  mayor  veneración:  pero 
estando  como  tres  leguas  distante  de  Guanajuato,  en  el  punto  llamado  de  la 
Yerbabuena,  ya  entrada  la  noche,  y no  sabiendo  por  donde  continuar,  por- 
que ignoraba  el  lugar  fijo  de  la  ciudad,  hizo  alto  allí  con  sus  compañeros; 
y en  tal  conflicto,  ocurrieron  a la  misma  Imagen  de  que  eran  portadores,  y 
colocándola  sobre  un  tambor,  y encendiéndole  dos  velas,  le  suplicaron  afec- 
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tilosamente  los  alumbrara  para  conocer  el  lugar  de  su  destino.  Los  escuchó 
la  Señora  benignamente,  pues  luego  que  amaneció  vieron  en  el  campo  dos 
palomas,  de  donde  infirieron  que  habia  cerca  algún  poblado,  por  lo  que  si- 
guieron la  dirección  que  las  palomas  les  marcaban,  y con  esta  guia  llegaron 
a Guanajuato  a donde  eran  destinados.  Y desde  luego  comenzaron  los  gua- 
najuatenses  a tener  especial  devoción  y a venerar  con  singular  afecto  a esta 
Imagen”. 


REGALO  DE  CARLOS  V EJECUTADO  POR  FELIPE  II. 


Quien  haya  sido  el  soberano  español  que  remitió  a Guanajuato  un  pre- 
sente tan  inestimable,  es  punto  que  se  presta  a discusión.  El  Zodiaco  Maria- 
no, el  P.  Garduño,  el  Dr.  Romero,  y algunos  otros  que  han  escrito  sobre  el 
asunto,  asientan  que  fué  el  Rey  D.  Felipe  II,  con  lo  cual  nos  conformamos 
nosotros  en  el  Mes  de  María;  pero  D,  Juan  de  Dios  Fernández  de  Sousa, 
a quien  debemos  suponer  bien  informado,  por  haber  sido  Párroco  de  Gua- 
najuato, en  su  carta  consolatoria  afirma  que  fue  regalada  a la  expresada  ciu- 
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Plegaria  para  encontrar  el  camino  que  conducía  al  Real  de  Minas  de  Guanajuato,  debido 
al  pincel  del  artista  guanajuatense  D.  Manuel  Leal.  Existe  en  la  capilla  del  Templo  de 

los  Hospitales. 
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dad  por  el  grande  Emperador  Carlos  V.  pareciendo  también  esta  opinión  de 
Mota  Padilla  y otros. 

Estas  dos  aserciones  parecen  a primera  vista  inconciliables  y contra- 
dictorias: pero,  un  opúsculo  del  Pbro.  D.  Francisco  S.  Ginori  las  recuerda 
de  una  manera  tan  ingeniosa  como  probable,  pues  puede  haber  sucedido,  di- 
ce, que  Carlos  V,  que  ya  había  abdicado,  indicara  a Felipe  II,  que  lo  suce- 
dió, enviase  la  Imagen. 

ABDICACION  DE  CARLOS  V EN  FAVOR  DE  FELIPE  II 

Efectivamente,  Carlos  V,  abdicó  en  1556,  y murió  el  primero  de  sep- 
tiembre de  1558;  y la  Sagrada  Efigie  vino  en  el  año  intermedio  de  1557;  y 
como  Carlos  V,  según  es  bien  sabido,  aunque  abdicó,  no  por  eso  dejó  de 
tener  influjo  decisivo  en  los  negocios  de  la  monarquía,  se  hace  muy  proba- 
ble la  explicación  del  señor  Ginori.  Pero  si  ésta  no  se  quisiera  admitir,  po- 
dríamos suponer  también,  con  no  menor  fundamento,  si  se  atiende  a las  fe- 
chas de  que  acabamos  de  hacer  mención,  que  Carlos  V,  dió  la  orden  para 
que  se  remitiera  la  Santa  Imagen,  estando  ya  muy  próxima  su  abdicación, 
y que  Felipe  II  la  puso  en  práctica  al  subir  al  trono. 

FUE  COLOCADA  LA  IMAGEN  EN  LA  CAPILLA  DE  LOS 
MEXICANOS.  (Los  Hospitales). 

Fue  colocada  la  Santa  Imagen,  no  en  el  templo  que  entonces  era  Pa- 
rroquia y hoy  se  llama  Los  Hospitales,  como  equivocadamente  se  asentó  en 
el  Mes  de  María,  pues  en  esta  fecha  ni  ese  templo  se  hallaba  construido,  m 
el  curato  se  había  fundado;  sino  en  la  Capilla  del  hospital  de  los  indios  me- 
xicanos que  sirve  ahora  al  Colegio  del  Estado.  Allí  permaneció  ocho  años, 
ciento  treinta  y uno  en  los  Hospitales,  y todo  el  resto,  hasta  el  día,  en  la  ac- 
tual Matriz. 

IMAGEN  LA  MAS  ANTIGUA  REMITIDA  POR  ESPAÑA  AL 

NUEVO  MUNDO. 

El  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Lanuza,  poeta  e historiador  eximio  guanajuaten- 
se,  dice  al  respecto  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  que  es;  "La  más  anti- 
gua imagen  de  cuantas  remitieron  los  reyes  de  España  al  Nuevo  Mundo". 
Y añade; 

La  historia  de  es^a  Virgen,  envuelta  entre  la  mirada  de  la  leyenda,  evo- 
ca para  los  guanajuatenses  el  recuerdo  siempre  interesante  y atractivo  que 
tienen  para  los  pueblos  sus  más  viejas  tradiciones. 

Allá,  en  la  florida  Granada  de  Mulhamad  Al-Hamar  el  Nazarita,  la  de 
los  bellos  cármenes  que  riegan  las  linfas  de  turquesa  del  Darro  y del  Genil; 
en  la  ciudad  morisca  de  las  recias  murallas  y de  las  altas  torres  que  domi- 
nan la  cuesta  de  los  Gómeles,  y que  perfuman  los  naranjos  en  flor  del  iar- 
dín  de  Lindaraja,  refiérese  que  los  cristianos  granadinos  tributaban  acendra- 
do culto  a esta  misma  Virgen:  que  en  eí  año  714,  al  verse  asaltados  en  su 
Iglesia  por  los  moros,  y temerosos  de  un  desacato  a la  preciosa  reliquia, 
ocultáronla,  llevando  a sepultarla,  fuera  de  la  población  en  una  húmeda  cue- 
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He  aquí  la  puerta  de  la  ac- 
tual Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  Guanajuato,  que  fue- 
ra en  la  antigüedad  la  iglesia 
de  los  aztecas  o mexicanos. 
Aqui  estuvo  la  venerada  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato por  espacio  de  ocho 
años. 


va  subterránea.  Mientras  que  los  musulmanes  dominaron  en  España,  perrqa- 
necio  oculta  la  Virgen  por  más  de  ocho  siglos,  y reconquistada  Granada, 
por  los  reyes  católicos,  fué  descubierta  dicha  imagen,  a mediados  del  siglo 
XVI  y entregada  al  muy  poderoso  Emperador  Carlos  V. 

La  Nueva  España  habia  sido  conquistada  por  Cortés,  más  tarde  en  530 
Ñuño  de  Guzmán,  primero,  y luego,  en  1546,  D.  Rodrigo  Vázquez  del  Rio, 
habian  agregado  con  sus  conquistas,  a la  corona  de  Castilla,  las  montañas 
de  Guanajuato.  Al  ser  en  éstas  descubiertas  las  primeras  vetas  de  oro  y pía- 
*-a  en  1548  y 1550,  voló  la  fama  de  sus  fabulosas  riquezas  hasta  el  solio  del 
monarca  español.  Entonces  Carlos  V,  conocedor  de  que  el  naciente  mine- 
ral florecía,  quiso  hacerle  un  presente,  el  de  la  Virgen  descubierta  en  Santa 
Fe  de  Granada,  que,  ¡cosa  singular!  consérvase  intacta  no  obstante  de  ser 
madera  y haberse  hallado  sepultada  en  húmeda  cueva  por  más  de  ocho- 
cientos años. 

Como  es  sabido,  Carlos  V,  abdicó  en  1555  en  favor  de  su  hijo  Felipe 
II  diciéndole;  “Voy  a hacer  una  cosa  que  no  tendrá  muchos  imitadores  en 
la  posteridad”,  y deseando  el  nuevo  Rey  cumplir  los  mandatos  de  su  padre, 
envió  a Guanajuato  la  histórica  Virgen  descubierta  en  Santa , Fe  de  Grana- 
da, comisionado  como  portador  de  Ella,  al  noble  granadino  don  Perafán 
de  Rivera,  a quien  confió  el  nombramiento  de  primer  Alcalde  Mayor  Juez  de 
Minas  de  Guanajuato. 
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Refiere  la  historia  que  esto  aconteció  en  1557,  y cuenta  la  tradición 
guanajuatense,  que  estando  don  Perafán  ya  muy  cerca  de  este  mineral,  e 
ignorando  a punto  fijo  el  lugar  de  su  destino,  le  sorprendió  la  noche  en  un 
lugar  llamado  La  Yerbabuena,  y perdido  en  la  enmarañada  sierra  que  por 
entonces  poblaba  estos  contornos,  poseido  de  religiosa  piedad,  mandó  colo- 
car a la  Virgen  sobre  un  tambor,  y encendiéndole  dos  hachas  de  cera,  oró, 
pidiéndole  que  le  siviese  de  brújula  para  llegar  al  término  de  su  destino. 
Que  al  amanecer,  don  Perafán  y sus  soldados  vieron  cruzar  por  el  cielo  dos 
blancas  palomas  e infiriendo  por  esto  que  se  hallaban  cerca  de  un  lugar  po- 
blado. guiándose  por  el  rumbo  que  les  marcaban  con  su  vuelo,  consiguieron 
llegar  a Guanajuato.  Llevaron  luego  a la  Virgen  a la  Capilla  de  los  indios 
mexicanos,  (‘‘pues  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  el  Obispo  D. 
Vasco  de  Quiroga  y los  misioneros  que  envió  a estos  lugares,  fundaron  cua- 
tro capillas”)  y ahí  permaneció  por  ocho  años  hasta  que  el  mil  quinientos 
sesenta  y cinco  la  trasladaron  a la  Capilla  denominada  “Los  Hospitales”, 
que  servia  a los  tarascos  y que  fue  la  primera  Parroquia  de  este  lugar.  Que 


Interior  de  la  Biblioteca  universitaria  guanajuatense.  que  fuera  antes  iglesia  de  los  aztecaí 
o mexicanos  y donde  viviera  ocho  años  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 


allí  estuvo  la  "Virgen  por  131  años  hasta  que,  concluían  la  actual  Parroquia 
en  1696,  se  llevó  a ésta  en  medio  de  solemne  procesión. 

La  Virgen  no  era  primitivamente  como  ahora  la  conocemos,  pues  su  ro- 
paje está  tallado  en  la  misma  madera  de  la  estatua  y ésta  tenía  una  rosa 
en  la  mano  derecha.  Hoy  empuña  en  esta  mano  un  cetro  y tiene  en  su  ca- 
beza una  corona.  Dichos  atributos  los  usó  desde  tiempo  inmemorial,  pues  así 
lo  dicen  en  un  pergamino  que  poseo  titulado  “Carta  Consolatoria  a la  ciu- 
dad de  Guanajuato”  impreso  en  1764  por  el  Cura  de  este  lugar  en  esa  época, 
llamado  D.  Juan  de  Dios  Fernández  de  Sousa. 

DESCRIPCION  DE  LA  IMAGEN 

La  celebérrima  Imagen  de  que  aquí  tratamos  no  tiene  otro  título  con 
que  los  fieles  la  invoquen  que  el  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  porque, 
según  lo  que  parece,  el  artífice  que  la  hizo  no  pretendió  figurar  en  Ella  algún 
misterio  de  su  vida,  sino  solamente  hacer  una  perfecta  imagen  de  la  Virgen. 
La  materia  de  que  está  formada  es  incorruptible,  lo  cual  se  prueba  con  la  di- 
latada experiencia  de  tantos  años,  en  que  no  se  le  halla  lesión  alguna;  pero 
no  se  ha  podido  averiguar  ni  determinar  si  es  de  cedro,  pino  u otra  modera. 
Es  de  cuerpo  entero  y su  estatura  de  poco  más  de  vara  y media:  el  manto 
y túnica  con  que  se  adorna  es  de  misma  talla  y madera;  pero  esto  no  impi- 
de que  se  mantenga  siempre  con  uno  de  los  riquísimos  mantos  de  costosas 
y diversas  telas  que  tiene,  el  que  con  las  extremidades  laterales,  le  abraza 
y cubre  desde  su  soberano  pecho  hasta  su  sagrado  vientre,  quedando  éste,  por 
uno  y otro  lado,  casi  del  todo  cubierto  de  admirables  figuras  y rosas  de  per- 
las finas,  de  muchísimos  diamantes  y demás  ricas  piedras,  encasquilladas  en 
oro  de  los  mejores  quilates:  pero  abundan  tanto  sus  costosos  adornos  que 
no  es  muy  fácil  decir  la  multitud  de  preseas  y alhajas  de  inestimable  valor 
que  la  devoción  le  ha  tributado.  En  la  mano  derecha  tiene  una  rosa  de  la 
misma  madera  y sobre  el  brazo  izquierdo  mantiene  a su  benditísimo  Niño, 
unido  a la  misma  estatua  de  la  Señora.  Tiene  la  manecita  derecha  abierta  y 
levantada  ante  el  pecho  de  la  Virgen,  la  izquierda  vuelta  hacia  abajo,  co- 
giendo con  ella  un  pajarito  verde,  todo  de  la  misma  madera  y de  una  pieza 
con  la  misma  Señora,  con  tal  arte  y maravilla  que  el  oiececito  derecho  lo  tie- 
ne casi  dentro  del  sagrado  vientre  de  la  Madre,  y el  izquierdo,  fuera,  ador- 
nado con  uno  de  los  muchos  calzados  que  tiene  de  oro,  siendo  de  la  misma 
materia  la  corona  imperial,  embutidas  en  ella  muchas  perlas  finas  y riquísi- 
mas piedras  de  valor. 

A LA  VIRGEN  SE  LE  SUSTITUYE  LA  ROSA  Y EL  ROSARIO  DE  LA 
MANO  DERECHA  POR  EL  CETRO. 

Por  algún  tiempo  tuvo  la  Santísima  Imagen  un  rosario  en  la  mano  dere- 
cha: pero  por  justos  motivos,  se  lo  quitaron,  con  facultad  y aprobación  del 
Ordinario,  y en  su  lugar  se  le  puso  el  cetro  de  oro,  afianzándolo  con  un  tala- 
dro que  se  hizo  en  medio  de  la  rosa  de  madera”. 

El  P.  Gudiño  y el  autor  del  “Zodiaco  Mariano”,  juzgaron  prudente  no 
expresar  cuál  fue  el  motivo  que  determinó  la  sustiUición  del  rosario  con  el 
cetro,  pero  investigándolo  nosotros,  hemos  logrado  saber,  según  informes  ver- 
bales, pero  fidedignos,  que  fue  el  siguiente: 
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He  aquí  el  trono  de  la  Ima^ 
qen  más  antigua  venida  a Amé- 
rica. Nuestra  Señora  de  Guana- 
juato.  Virgen  anónima  de  An- 
dalucia.  Comparten  con  ella  es- 
te altar  dorado:  el  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús,  al  que  fuera 
consagrada  toda  la  Diócesis  por 
el  Sr.  Sollano;  San  Ignacio  de 
Loyola.  co-patrón  de  la  Parro- 
quia y Porania,  y la  Estatua 
de  Santa  Fe  de  Guanajuato, 
pues  se  le  dió  el  titulo  de  no- 
ble y leal  ciudad  del  Real  de 
Minas  de  Santa  Fe  de  Guana- 
juato,  a imitación  de  Santa  Fe 
de  Granada,  de  donde  vino  la 
Santísima  Señora. 


Los  religiosos  dominicos,  como  es  bien  sabido,  tienen  por  su  Patrona  a 
la  Virgen  Santisima,  bajo  la  advocación  del  Rosario,  de  la  cual  existen  siem- 
pre una  o más  imágenes  en  sus  conventos:  y de  esta  circunstancia,  juntamen- 
te con  la  de  tener  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  un  rosario  en  su  mano  de- 
recha, resultó  que  los  expresados  religiosos  pre'^endieran  tener  ciertos  dere- 
chos sobre  la  venerada  Imagen.  Fácil  era  ciertamente  desvanecer  los  ilusorios 
fundamentos  de  esa  pretensión,  pues,  por  una  parte,  cuando  vivió  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán,  y le  fue  revelada  la  práctica  del  rosario,  ya  tenia  Nues- 
tra Imagen  varios  siglos  de  existencia:  y por  otra,  nunca  tuvo  la  advocación 
mencionada,  sino  que,  después  de  su  venida  a Guanajuato,  se  le  puso  por 
devoción  el  rosario  en  la  mano,  así  como  pudo  ponérsele  cualquier  otro  pia- 
doso objeto:  a lo  que  se  agrega  que  la  donación  que  el  monarca  español  hizo 
de  la  Imagen,  para  que  patrocinara  a esta  ciudad,  fue  absoluta  e incondicio- 
nada. Pero  a pesar  de  todo  esto  y para  evitar  en  lo  sucesivo  nuevas  dificul- 
tades. se  creyó  mejor  sustituir  el  rosario  con  el  rico  cetro  que  vemos  actual- 
mente. 

LLEVAN  EN  LA  CABEZA  EL  NIÑO  Y LA  MADRE  CORONAS  DE 
ORO:  ELLA  TAMBIEN  PEANA  DE  PLATA. 

Su  cabeza  está  ricamente  adornada  con  una  corona  imperial,  también  de 
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oro,  cuyo  maravilloso  artificio  y adorno  es  igual  al  que  dije  de  la  del  Niño. 
Le  sale  como  de  los  pies,  que  no  se  le  ven  por  la  túnica  que  se  los  cubre,  una 
media  luna  de  oro  muy  bien  trabajada,  teniendo  cada  cuerno  más  de  una  ter- 
cia. A más  del  pedestal  en  que  estriba  la  Virgen,  que  es  de  plata,  tiene  de 
la  misma  materia  su  peana,  casi  de  una  vara  de  alto,  de  un  aventajado  arte: 
siendo  la  Señora  en  cara,  aspec'’o  y talle  hermosísima  y amabilísima  de  suerte 
que  arrastra  con  dulce  violencia  los  corazones  de  todos  los  que  la  miran:  y 
Ella,  con  los  ojos  bajos,  y alguna  inclinación  de  la  cabeza  a todos  los  mira 
para  beneficiarlos  a todos.” 

“Es  extraordinario  el  culto  que  le  profesan  los  guanajuatenses,  siendo 
todo  su  querer,  consuelo,  y como  hechizo  y encanto,  y con  mucha  frecuencia 
se  le  hacen  solemnes  triduos  y novenarios:  pero  la  función  principal  es  la  del 
Patrocinio  de  Nuestra  Señora,  que  se  solemniza  con  un  magnífico  octavario, 
con  vísperas,  maitines  y sermones  el  día  y la  octava,  y diariamente  dos  so- 
lemnísimas misas  a las  nueve  y a las  doce,  y tres  magníficos  rosarios.  Para 
esa  festividad  se  saca  de  su  nicho  y se  coloca  en  un  elevado  trono  de  plata 
de  martillo,  siendo  todo  este  tiempo  de  extraordinario  regocijo  para  Guana- 
juato.” 

Esto  escribían  hacia  mediados  del  siglo  XVIII.  el  autor  del  Zodíaco  Ma- 
riano y el  P.  Gudiño.  ¡Con  cuánta  más  razón  lo  harán  ahora  al  contemplar 
los  espléndidos  adornos  y las  admirables  ilunúnaciones,  con  que  actualmente 
se  engalana  la  ciudad  durante  el  Octavario' 

PROCESION  POR  LA  LLUVIA. -LA  IMAGEN  NO  ALCANZA  A 
REGRESAR  A SU  TEMPLO. 

“Todos  proclaman  a una  voz  los  innumerables  beneficios  que  le  deben, 
y es  demasiado  notorio  para  intentar  referirlo,  el  modo  tan  patente  con  que 
protege  en  las  revoluciones,  y en  las  pestes  y demás  calamidades  publicas  a 
aquella  hermosa  y opulenta  Capital:  pero  ha  habido  gran  descuido  en  escri- 
bir y autenticar  todos  estos  hechos,  y otros  muchos  que  parecen  milagrosos. 
Sólo  haremos  mención,  por  ser  de  un  modo  todavía  más  particular,  de  la  ma- 
nera asombrosa  con  que  manda  el  agua,  aun  en  los  años  más  estériles,  con 
sólo  sacarla  en  procesión:  habiéndose  repetido  por  tres  veces  la  maravilla  de 
que  estando  ya  muy  avanzado  el  año,  y no  habiendo  llovido  absolutamente 
nada  en  los  días  anteriores,  al  ir  la  Sagrada  Imagen  en  la  prt)cesión,  ha  co- 
menzado a caer  el  agua  con  tal  abundancia,  que  ha  sido  preciso  depositarla, 
una  vez  en  el  Templo  de  los  Dieguinos,  otra  en  el  de  los  Franciscanos,  y 
otra  en  el  de  los  Felipenses,  en  los  cuales  se  le  ha  repetido  otro  solemne  No- 
venario. 

Y las  ocasiones  que  ha  llovido  abundantemente  acabando  de  entrar  la 
Señora  a su  Templo,  son  innumerables.” 

LA  CIUDAD  LIBERTADA  DE  LOS  TRUENOS  SUBTERRANEOS 
POR  LA  VIRGEN. -LA  VEN  ENTRE  UN  EJERCITO  DEFENSOR. 

Tampoco  podremos  pasar  en  silencio  la  especial  protección  con  que  ha 
amparado  a la  ciudad  en  los  años  de  1748  y 1854,  en  que  un  fenómeno  ate- 
rrador inexplicable  ha  venido  a llenarla  de  consternación,  el  cual  ha  consis- 
tido en  unos  truenos  terribles,  que  se  han  oído  debajo  de  la  tierra,  pues  en 
ambas  ocasiones,  y señaladamente  en  la  primera,  como  adelante  veremos,  co- 
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La  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guanajuato.  portan- 
do la  Banda  de  Generala  de- 
fensora de  la  ciudad,  en  la 
época  de  los  ataques  de 
Cándido  Navarro,  impuesta 
por  el  pueblo  católico  de 
Guanajuato. 


menzaron  éstos  a disminuir  tan  luego  como  se  acudió  a Maria  en  solicitud 
del  remedio.  También  es  muy  notable  que  en  las  diversas  y sangrientas  gue- 
rras in*'estinas  que  han  desolado  a México,  Guanajuato,  bajo  la  protección 
de  la  Santísima  Señora,  se  haya  visto  en  gran  parte  libre  de  los  terribles  ma- 
les en  que  han  sido  destrozadas  otras  ciudades:  siendo  admirable  el  suceso 
acaecido  en  1811,  pues,  según  se  refiere  por  una  constante  tradición,  al  ser 
atacada  esta  Capital  por  una  guerrilla  numerosa  y desenfrenada,  no  obstan- 
te hallarse  casi  del  todo  desguarnecida,  creyeron  ver  los  invasores  un  gran 
ejército  y en  medio  de  él  a la  Virgen  Santísima,  por  lo  cual  huyeron  al  pun- 
to en  precipitada  fuga. 


BANDA  Y BASTON  DE  GENERALA 


La  ciudad  la  condecora  con  un  bastón  recamado  de  piedras  preciosas  y 
le  ponen  una  banda  de  generala.  En  la  actualidad  luce  la  del  General  gua- 
najuatense  D.  Sóstenes  Rocha. 
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DOCE  Y MEDIO  SIGLOS  Y SIGUE  INCORRUPTA 

“Pero  en  lo  que  sobre  todo  debe  fijarse  la  atención,  según  ya  se  ha  in- 
dicado, es  en  el  incontestable  prodigio  de  su  conservación:  ya  ocupe  los  alta- 
res de  Granada,  ya  se  halle  abandonada  en  el  subterráneo,  ya  cruce  los  ma- 
res en  frágil  y peligrosa  nave,  ya  continúe  por  desiertos  caminos,  ya  presida, 
por  fin,  los  templos  de  Guanajuato,  la  milagrosa  imagen  se  ostenta  sin  la 
menor  lesión  para  ser  el  encanto  de  su  ciudad  privilegiada." 

INTENTO  DE  ROBAR  LAS  CORONAS  DEL  NIÑO  Y LA 

SEÑORA. 

"Finalmente,  servirá  de  gran  motivo  para  la  mayor  veneración  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato,  el  reparo  que  muchos  han  hecho,  de  que  en  más 

de  trescien'^os  años  que  hace  que  se  venera  por  los  guanajuatenses,  no  ha 

permitido  la  Gran  Señora  que  se  pierda  cosa  alguna  dedicada  a su  servicio, 
cuando  muchisimas  veces  han  intentado  robarle  sus  ricas  preseas:  algunas 
ocasiones  las  han  sacado  del  templo,  v han  aparecido  antes  de  veinticuatro 
horas.  En  una  ocasión,  llegaron  en  el  silencio  de  la  media  noche  a querer 
profanar  la  Santa  Imagen,  Quitándole  las  joyas  que  la  adornaban;  pero  dan- 
do tan  fuertes  como  repetidos  golpes  en  la  vidriera  para  quebrarla,  siendo 

materia  tan  frágil,  no  pudieron  lograrlo;  y al  ruido  despertó  un  sacristán, 

quien  saliendo  al  punto  para  ver  si  cogia  a los  ladrones,  no  lo  consiguió,  an- 
tes bien  fue  por  ellos  cosido  a puñaladas;  pe^o  invocando  a Nuestra  Señora 
de  Guanajuato,  no  sólo  no  murió  de  las  heridas,  sino  que  dentro  de  muy  po- 
co tiempo  estuvo  del  todo  sano.” 

MADRE  MISERICORDIOSA  DEL  PUEBLO  GUANAJUATENSE 

Para  dar  fin,  concluiremos  como  el  Sr.  Ginori,  aunque  más  extensamen- 
te, con  las  palabras  del  P.  Fernández  de  Souza  en  su  obra.  “Es  esta  imagen 
tan  antigua  como  Guanajuato,  teniendo  por  cierto  que  fue  dón  del  gran  em- 
perador Carlos  V,  Y tan  hermosa  que  por  Ella  se  puede  hacer  algún  concep- 
to de  su  original.  En  su  suntuosísimo  altar,  y primoroso  camarín,  es  el  imán 
de  los  corazones  y hechizo  de  los  afectos  con  que  la  reconocen  como  Madre 
todos  los  moradores  de  la  ciudad.  Ella  es  el  refrigerio  de  las  necesidades  co- 
munes: escasez  de  lluvias,  epidemias  de  los  ''lempos,  pobreza  de  las  minas, 
las  que  todas  vence  con  su  soberano  poderío.  Ella  es  el  objeto  de  los  garbos 
y de  la  devoción  en  su  anual  magnífico  Octavario,  el  que  celebra  con  ocho  * 
sermones,  en  que  a no  ser  inmenso  mar  de  excelencias  la  Señora,  se  pudiera 
temer  que  agota^-an  sus  elogios  los  elocuentes  oradoras  que  en  es'^s  día'-,  ocu- 
pan el  púlpito  del  templo  mayor,  que  es  el  teatro  de  la  solemnidad.  Ella  es 
la  invocada  en  las  angustias  de  los  moribundos,  en  los  aprietos  de  las  par- 
turientas. en  las  aflicciones  de  los  enfermos.  Ella  es  el  antídoto  en  las  pasio- 
nes del  desconsolado,  en  las  luchas  del  tentado,  en  las  ansias  del  preten- 
diente, en  los  sustos  del  perseguido,  en  las  necesidades  del  desvalido,  en  las 
prisiones  del  encarcelado,  en  la  peligrosa  conducta  del  litigante.  Ella  es  la  que. 
representando  a la  gran  Señora  que  triunfa  en  el  Empíreo,  acá  en  la  tierra 
es  el  conducto  por  donde  desagua  Dios  sus  misericordias,  de  tal  suerte,  que 
ninguno  invoca  a la  Virgen  Santísima  de  Guanajuato,  que  no  experimente 
el  sabor  divino:  siendo  su  altar  el  propiciatorio  de  donde  ninguno  que  a él 
acude,  ya  con  oraciones,  ya  con  sacrificios,  sale  mal  despachado,  porque,  co- 
mo sol  místico  en  casa  propia,  refina  su  calor  para  que  todos  participen  de 
sus  influencias.  Nec  est  qui  se  abscondat  a calore  ejus.” 


18 


CUARTA  UNIDAD 


^^írreynatc  e z)ntsncl@ncici 

1570  - 1810 


Visita  del  Virrey  Enriquez.  — Primera  Alcaldia. — ^Horrible  peste  libera- 
da por  los  Hospitales. ^ — Guanajuato  defiende  de  León  el  dominio  de  Irapuato. 

— El  P.  Vicario  trae  Jesuitas  misioneros. ^ — Fundación  de  la  ayuda  de  Parro- 
quia.^— Primer  Párroco.. — A cuatro  mil  habitantes  llega  el  poblado.. — Segundo 
Párroco. ^ — ^Idea  del  patronato  del'  Beato  Ignacio  de  Loyola.^ — ^Juramento  del 
Patronato. ^ — Cuevas  de  la  Bufa  se  dedican  al  Beato  de  Loyola.^ — El  Paseo 
tradicional  de  la  Cueva. ^ — Escudo  y titulo  de  noble  y leal  Villa  de  Santa  Fe.. — 
Solemnízase  la  canonización  de  San  Ignacio. ^ — ^Aprobación  del  Patronato.— 
Padres  Dieguinos  en  Guanajuato. — ^Se  comienza  la  iglesia  matriz. ^ — Conclu- 
sión de  la  Parroquia:  ocupa  la  Imagen  el  crucero  del  Evangelio. ^ — Cincuenta 
años  en  el  trono. ^ — El  poblado  cuenta  16,000  habitantes. ^ — Peana  de  olata  pa- 
la Señora. ^ — Fundación  de  Jesuítas. ^ — ^Título  de  noble  y muy  leal  Ciudad  de 
Santa  Fe  de  Guanajuato. ^ — Primera  piedra  de  la  Iglesia  de  la  Compañía.. — 
Terrible  inundación.  — Descubrimiento  de  la  Mina  de  Valenciana. ^ — ^Primeras 
misiones  en  la  ciudad. ^ — Peste  de  matlazáhuatl.^ — ^Expulsión  de  los  jesuitas. ^ — 
Impuestos  por  protes'^as  a favor  de  los  jesuitas.  — Extinción  de  la  Compañía 
de  Jesús.  — Muerte  del  P.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro.^ — Altar  a San  Nicolás 
de  Tolentino,  Patrono  de  la  minería.  — Toyas  para  la  Viraen. — ^Vuelven  los 
terremotos  amenazantes.^ — Colegio  de  la  Purísima.  — Fundación  de  la  Intenden- 
cia.— Año  del  hambre. ^ — ^Muere  el  Prime'*  Conde  de  Valenciana. — ^Primer  In- 
tendente.— Primer  coliseo.  — Iglesia  de  la  Valenciana.  — Guanajuato  da  un 
Abad  de  Guadalupe. — ^Octavario  a la  Señora. — ^Incensario  de  oro  para  la  pa- 
rroquia.— La  aurora  boreal  es  visible.  ^ — Altar  donado  por  el  Conde  de  Valen- 
ciana.— El  Intendente  J.  José  pretende  suicidarse.  — Intendente  interno.  — Co- 
ronación de  Señor  San  José.  — Reloj  parroquial.  — Proclamación  del  Rey  Car- 
los IV.  — Organo  y barandal  de  bronce  a la  oarroquia. — Nombran  de  Inten- 
dente a Riaño.  — Don  Lucas  Alamán  nace  en  Guanajuato.— Un  hijo  de  Riaño. 

— Erección  de  Felipenses.  — Escuelas  en  Guanajuato.  — Libra  la  Virgen  de  la 
viruela  a los  oobladores.- Atrio  parroquial.  — Las  Minas  de  Guanajuato  sor- 
prenden al  mundo.  — Guanajuato  con  100.000  habitantes.  — Llega  de  Roma 
Santa  Faustina.  — Procesión  por  la  lluvia.  — El  Barón  Humboldt.  — Custodia  de 
oro  regala  la  Marquesa  de  Rayas.— Tercer  Conde  de  Valenciana,  D.  Diego 
de  Raúl.— Vacunas  en  Guanajuato.  — Dejan  el  Colegio  de  la  Purísima  los  Pa- 
dres Oraton'anos.  — El  P.  Belaunzarán  en  San  Dieqo.^ — Se  desploma  el  T^^m- 
plo  de  la  Compañía.- Llueve  por  intercesión  de  María.  — Jura  del  Rev  Fer- 
nando VIL 
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DON  PERAFAN  DE  RIVERA,  PRIMER 
SUPERINTENDENTE  DE  GUA- 
NAJUATO 


El  caballero  granadino  don  Pera- 
fán  de  Rivera  toma  posesión  del 
empleo  de  Primer  Juez  o Su- 
perintendente de  Minas  de 
Guanajuato,  para  el  cual  fue  nombra- 
do por  el  Rey  de  España,  al  encargar- 
le la  conducción  de  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora. 

Esta  palabra  "Perafán"  es  una  sín- 
copa, de  las  que  se  usaban  frecuente- 
mente en  aquella  época,  siendo  el  ver- 
dadero nombre  del  personaje  que  nos 
ocupa,  Podro  o Pero  Afán  de  Rivera, 
> con  cuyo  nombramiento  para  Primera 


Autoridad  de  Guanajuato,  así  como 
con  la  remisión  de  la  Imagen,  demos- 
traron los  soberanos  españoles  la  esti- 
mación en  que  tuvieron  el  Mineral  des- 
de su  pricipio,  pues  ta1  apellido  da 
a entender  que  nuestro  Primer  Juez  es- 
taba emparentado  con  las  más  ilustres 
familias  de  la  Península,  como  era  por 
ejemplo  el  Duque  de  Alcalá,  Marqués 
de  Tarifa,  y adelantado  Mayor  de  An- 
dalucía don  Fernando  Afán  de  Rivera 
y Henríquez. 

LA  VETA  MADRE  DE  GUANAJUATO, 
LA  MAS  RICA  DEL  MUNDO 

I558 

En  este  mismo  año,  continuándose  el 
laborío  de  las  Minas  de  Mellado  y San 


La  ruina  de  la  Capilla  del 
Señor  de  los  T rabajos  sirve 
de  marco  a la  Iglesia  del 
Convento  de  Mellado,  al 
fondo. 
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Juan  de  Rayas,  es  descubierta  la  fa- 
mosa veta  de  plata  conocida  con  el 
nombre  de  VETA  MADRE  , que  es 
sin  duda  la  más  notable  y la  más  rica 
de  todas  las  conocidas  en  el  mundo. 

Para  dar  de  ella  alguna  ¡dea,  inser- 
taremos a continuación  lo  que  dice  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  y estadística  (T  lo.  pág. 
47).  "Si  por  lo  que  se  acaba  de  expo- 
ner de  los  dos  reinos  naturales  anterio- 
res, se  conoce  que  la  naturaleza  se 
mostró  liberal  con  Guanajuato,  en  el 
reino  mineral  es  preciso  convenir  en  que 
fue  pródiga  por  la  inmensa  cantidad 
de  metales  preciosos  que  encerró  en 
sus  montañas,  cuya  riqueza  es  superior 
a la  proverbial  del  Potosí  en  la  Amé- 
rica del  Sur." 

EL  CUBILETE  COLINDA  CON  LA 
VETA  MADRE  DE  SAN  BERNA- 
BE DE  GUANAJUATO 

"La  primera  veta  que  se  trabajó  en 
lo  que  es  hoy  Guanajuato,  fue  la  de 
San  Bernabé,  pertenencia  actualmente 
de  la  famosa  Mina  de  La  Luz,  que  en 


varias  épocas  ha  tenido  bonanzas,  aun- 
que nunca  tan  considerables  como  la 
de  estos  últimos  seis  años.  La  veta  de 
San  Bernabé,  situada  cerca  del  cerro 
basáltico  del  Cubilete,  fue  descubierta 
en  el  año  de  1548,  por  unos  arrieros 
según  se  asegura,  que  caminaban  de 
México  a Zacatecas.  Más  tarde  se  tra- 
bajaron Mellado  y Rayas,  y cavando 
sus  pozos,  se  descubrió  la  veta  princi- 
pal llamada  VETA  MADRE,  en  1558, 
desde  cuya  época  ha  sido  atacada  en 
varios  puntos,  formándose  las  Minas  de 
Valenciana,  Tepeyac,  Cata,  Santa  Ana, 
Santa  Anita,  Fraustas,  y otras  muchas, 
que  han  dado  inmensas  riquezas,  pues 
en  una  larga  serie  de  años,  hasta  el  de 
1810,  en  que  por  la  guerra  se  parali- 
zaron los  trabajos,  sus  productos  fueron 
generalmente  de  cinco  a seis  millones 
de  pesos  por  año.  Esta  singular  abun- 
dancia de  metales  preciosos  no  puede 
menos  de  interesar  en  el  conocimiento 
de  la  formación  de  la  veta  que  los  ha 
producido,  influyendo  necesariamente, 
en  todos  los  ramos  del  Estado  y aun  en 
muchos  de  la  Nación  entera." 


El  convento  en  ruinas  de  los 
Mercedacios  en  Mellado  es 
otra  réplica  de  la  belleza 
hispana,  que  brotó  inspirada 
en  Guanajuato. 
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He  aquí  los  mu- 
ros todavía  en 
pie  de  la  Prime- 
ra Iglesia  de  la 
región  goberna- 
da por  Fr.  Die- 
go de  Basalen- 
q u e.  Guardián 
del  Convento 
de  Y uririapún- 
daro,  de  la  or- 
den de  S.  Agus- 
tín. 


"La  veta  madre  atraviesa  en  unas 
partes  la  roca  más  antigua  de  Guana- 
¡uato,  que  es  la  pizarra  arcillosa,  y en 
otras  el  pórfido  que  descansa  sobre 
ella,  notándose  que  en  uno  y otro  ca- 
so, presenta  la  misma  riqueza  en  cier- 
tos puntos.  Su  dirección  es  del  sureste 
al  noroeste,  y su  Inclinación  o echado 
de  45.0  al  suroeste  con  una  extensión 
conocida  de  más  de  catorce  mil  varas. 
Frecuentemente  la  veta,  se  halla  divi- 
dida de  arriba  a abajo  en  tres  masas 
separadas,  a que  dan  los  nombres  de: 
CUERPO  ALTO,  CUERPO  DEL  MEDIO 
y CUERPO  BAJO,  y en  que  sucesiva- 
mente se  han  encontrado  metales  ri- 
cos, particularmente  en  los  puntos  don- 
de se  unen  o estrechan,  como  se  veri- 
ficó en  Valenciana,  donde  esta  reunión 
produjo  Inmensas  riquezas,  teniendo  allí 
la  veta  una  potencia  de  treinta  varas, 
y no  siendo  extraño  tampoco  que  los 
tres  cuerpos  hayan  tomado  una  exten- 
sión de  sesenta  a setenta  varas  em  otros 
puntos." 

"Las  sustancias  que  constituyen  esta 
enorme  masa  mineral,  son  el  cuarzo  co- 


mún, la  amatista,  el  espato  calizo,  el 
espato  perla,  la  piedra  córnea  eiscamo- 
sa,  la  plata  sulfúrea,  la  nativa  o virgen 
en  racimos,  la  negra  prismática  y la  ro- 
ja oscura;  el  oro  nativo,  la  galena  o 
plomo  platero,  la  blenda  parda,  el  fie- 
rro epático,  y las  piratas  de  cobre  y 
de  fierro,  a que  los  trabajadores  dan 
el  nombre  Impropio  de  bronces.  Tam- 
bién se  encuentra,  aunque  pocas  veces, 
el  cuarzo  romboidal  o chowelía  descu- 
bierto en  Valenciana  por  el  desgraciado 
patriota  don  Casimiro  ChoweII  y des- 
crito posteriormente  por  Bustamante, 
ambos  mineralogistas  mexicanos.  Con- 
tiene además  la  veta  madre  calcedonia, 
pequeñas  masas  de  espatoflúor,  cuarzo 
fibroso,  cobre  gris,  y plomo  carbona- 
tado. Las  hermosas  cristalizaciones  de 
varias  de  esas  sustancias,  que  con  el 
nombre  vulgar  de  chichicles  se  hayan 
en  las  vetas,  son  dignas  de  la  atención 
de  los  Cristalógraphos,  especialmente, 
los  abundantes  de  espato  calizo  de  Me- 
llado, de  donde  describió  don  José 
María  Bustamante  muchas  formas  nue- 
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vas,  que  no  se  hallaban  en  la  famosa 
obra  de  Haui  sobre  la  materia. 

’ La  veta  primitiva  en  que  están  la- 
bradas las  Minas  de  San  Bernabé,  La 
Luz,  San  José,  San  Rafael  y otras  pare- 
ce que  siguen  una  dirección  de  norte 
a sur  en  su  rumbo  general,  pero  a ve- 
ces se  inclinan  mucho  al  oeste.  Sus  ma- 
trices son  el  cuarzo  y el  espato  calizo 
y sus  metales,  oro  y plata  nativos,  pla- 
ta sulfúrea,  plata  dúctil,  agria,  rosicler, 
algo  de  cobre  gris  y azul,  granos  de 
oro  y plata  diseminados  en  la  matriz, 
cobre  amarillo,  y plata  sulfúrea.  Como 
la  experiencia  tiene  demostrado  que  en 
la  reunión  de  dos  vetas  siempre  se  ha- 
lla riqueza,  es  muy  probable  que  donde 
corten  éstas  a la  veta  madre,  aquélla 
sea  incalculable,  y parece  que'  esto 
puede  verificarse  hacia  el  pie  del  cerro 
del  Gigante." 


PRIMER  PADRE  VICARIO  EN  GUA- 
NAJUATO 

1560 

Este  año,  por  primera  vez,  según  di- 
ce el  Dr.  Romero,  se  hace  mención  en 
documentos  antiguos,  de  un  eclesiásti- 
co residente  en  Guanajuato,  al  cual  se 
daba  el  nombre  de  Padre  Vicario. 

FUNDACION  DEL  HOSPITAL  Y TEM- 
PLO DE  LOS  TARASCOS 

1560 

Fundan  los  indios  tarascos  su  hospi- 
tal en  Guanajuato,  como  ya  lo  habían 
hecho  los  otomíes  y mexicanos,  y dan 
principio  a la  construcción  de  la  res- 
pectiva iglesia  bajo  un  plan  un  poco 
más  extenso  que  el  de  las  anteriores 
hasta  aquí  mencionadas. 


Hospital  de  los  tarascos,  co- 
nocido comunmente  como 
los  hospitales.  Pcotoparro- 
quia  de  la  ciudad,  segunda 
capdla  en  donde  estuuo  la 
Imagen  Sacrosanta  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato 
por  espacio  de  131  años. 
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TERMINACION  DEL  TEMPLO  DE  LOS 
HOSPITALES 

1565 

A los  cinco  años  de  haberse  comen- 
zado, se  concluye  y estrena  la  Iglesia 
del  Hospital  de  los  indios  tarascos. 

Este  templo  lo  hemos  ya  mencionado 
con  diversos  motivos,  y hemos  dicho 
que  hoy  se  conoce  con  el  nombre  de 
"Los  Hospitales".  Se  reputa  como  el 
más  antiguo  de  la  ciudad  y sus  alrede- 
dores y lo  es  en  efecto,  entre  todos 
los  que  subsisten  con  culto  público,  por 
cuya  razón  disfruta  del  privilegio  de 
recibir  anualmente  los  Santos  Oleos, 
después  de  su  consagración  el  Jueves 
Santo. 

Se  consideró  desde  luego  como  el 
principal  de  la  población,  por  lo  cual 
fue  trasladada  a él  la  venerada  Imagen 
do  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  y 
algún  tiempo  después,  que  se  erigió 
el  curato  se  designó  para  Iglesia  Ma- 
triz. Hoy  se  encuentra  casi  sin  otra  di- 
ferencia, que  el  nuevo  y hermoso  Altar 
Mayor,  construido  hace  algunos  años, 
a solicitud  y empeño  del  Pbro.  don 
Buenaventura  Fonseca.  El  Padre  Fiden- 
clo  Padilla  le  hizo  mejoras  en  1940. 
Manuel  Leal  pintó  unos  murales  alusi- 
vos a la  llegada  de  la  Imagen. 

Debemos,  por  último,  decir  aquí  que 
poco  después  establecieron  el  cuarto  y 
último  hospital  los  indios  mazahuas, 
donde  hoy  se  encuentra  el  templo  de 
Señor  San  José;  pero  que  no  hemos 
podido  saber  la  fecha  precisa  de  su 
fundación. 

EL  VIRREY  ENRIQUEZ  VISITA  GUA- 
NAJUATO Y RIEGA  SEMILLAS 
DE  PERU 

1570 

El  Excelentísimo  Señor  don  Martín 
Enríquez  de  Almanza,  Cuarto  Virrey  de 
la  Nueva  España,  visita  por  este  tiem- 


po las  minas  de  Guanajuato,  que  ha- 
bían tomado  notable  incremento;  pero 
que  se  encontraban  a la  vez,  frecuen- 
temente amagadas  por  incursiones  de 
los  chlchimecas  y guachichiles,  que  más 
de  una  vez  habían  pretendido  quemar 
la  población. 

Se  dice  que  este  Virrey,  al  verificar 
estei  viaje,  trajo  consigo  una  gran  can- 
tidad de  semilla  del  árbol  del  Perú,  pa- 
ra propagarlo  por  el  interior  del  país; 
y que  él  mismo,  desde  su  carroza,  arro- 
jaba dichas  semillas  a ambos  lados  del 
camino. 

El  mismo  Virrey,  en  atención  a ese 
peligro  que  corrían  las  minas  de  Gua- 
najuato, por  las  incursiones  de  los  bár- 
baros, marcha  personalmente  a perse- 
guirlos, aunque  sin  obtener  por  enton- 
ces ninguna  victoria  decisiva;  y funda 
el  presidio  de  la  Villa  de  San  Felipe 
para  defensa  permanente  de  las  expre- 
sadas minas. 

PRIMERA  ALCALDIA  DE  GUANA- 
JUATC 

1574 

Hacia  esta  época  se  erige  la  Alcal- 
día Mayor  de  Guanajuato,  y se  nombra 
el  Primer  Ayuntamiento,  quedando  ya 
en  consecuencia,  el  Real  segregado  de 
Celaya,  y formando  un  centro,  cuya 
jurisdicción  abarcaba  las  Congregacio- 
nes de  Irapuato  y de  Silao. 

HCRRIBLE  PESTE.  AMINCRA  EN 
GUANAJUATC  PCR  EL  SERVICIC 
DE  LCS  HGSPITALES 

1575 

Horrible  peste  que,  comenzando  en 
la  ciudad  de  México,  se  extiende  lue- 
go por  todo  el  país,  cebándose^  casi 
exclusivamente  en  la  raza  indígena.  Sus 
estragos  fueron  espantosos  sobre  toda 
ponderación,  aunque  en  Guanajuato  y 
demás  puntos  del  Chispado  de  Mi- 
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choacán  fueron  generalmente  un  poco 
menores,  según  dice  el  Padre  Alegre: 
"Por  la  providencia  de  Los  Hospitales 
que  había  fundado  en  casi  todos  los 
pueblos  de  su  jurisdicción,  el  mismo  Se- 
ñor Obispo  don  Vasco  d©  Quiroga  . 

El  mismo  P.  Alegre,  describe  así  es- 
ta borrosa  calamidad:  "En  la  primavera 
de  este  año  se  encendió  en  toda  la 
ciudad  de  México  una  epidemia  cuyos 
tristes  efectos  experimentó  muy  en  bre- 
ve toda  Nueva  España.  Los  indios  fue^- 
ron  la  principal,  o por  mejor  decir,  la 
única  víctima  de  esta  espada  del  Se- 
ñor. El  P.  Juan  Sánchez,  testigo  de  vis- 
ta, y uno  de  los  que  con  más  activi- 
dad trabajaron  en  ella,  asegura  haberse 
por  un  cómputo  muy  prudente  averi- 
guado, que  murieron  más  de  las  dos 
tercias  partes  de  los  naturales  de  la 
América,  no  bastando  para  sepulcros 
las  Iglesias,  se  hacían  grandes  fosas  y 
se  bendecían  los  campos  enteros  para 
estos  piadosos  oficios.  Se  cerraban  las 
casas  y se  destruían  los  pueblos  cerca- 
nos por  la  falta  de  habitadores.  En  mu- 
chas partes,  postrados  todos,  al  conta- 
gio, nadie  había  que  procurase  a los 
enfermos  la  medicina  y el  alimento;  y 
la  sed,  el  hambre  y la  inclemencia,  aca- 
baban lo  que  había  comenzado  la  en- 
fermedad. Quedaban  los  cadáveres  en 
los  campos,  en  las  plazas,  en  los  cemen- 
terios, y muchas  veces,  faltando  por 
muerte  de  todos  los  de  la  casa  quien 
diese  aviso  a los  Párrocos,  que  daban 
en  sus  mismas  chozas,  hasta  que  la  ca- 
ridad llevaba  allá  algunos  piadosos,  o 
el  mal  olor  avisaba  a los  vecinos.  Iban 
a visitarlos  en  sus  casillas  y no  se  po- 
dían contener  las  lágrimas  al  ver  la  mi- 
seria y la  infelicidad  de  aquellas  gen- 
tes, sin  asistencia  y sin  abrigo.  Encon- 
trábanse muchas  veces  los  párvulos  a 
los  pechos  de  sus  madres  muertas,  unos 
agonizando  y otros  bebiendo  ansiosa- 
mente la  muerte  ©n  aquel  humor  co- 
rrompido". 


15  7 8. 

Nace  en  Guanajuato  el  célebre  Pa- 
dre Andrés  Valencia,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  se  hizo  notable  por  su  sabi- 
duría, dejó  inéditas  algunas  obras  de 
Teología  y publicó  las  vidas  de  algu- 
nos varones  ilustres  de  su  orden. 

GUANAJUATO  SE  AFIANZA  EN 
CONTRA  DE  LEON,  EL  DOMINIO 
DE  IRAPUATO. 

15  7 9 

La  recién  fundada  Villa  de  León,  per- 
turba a la  República  de  las  minas  de 
Guanajuato  en  su  dirección  sobre  la 
Congregación  de  Irapuato,  apoyándose 
en  que,  según  afirmaba  este  lugar  se 
hallaba  ubicado  on  terrenos  que  le  per- 
tenecían; pretensión  bien  extraña,  si  se 
atiende  a la  distancia  que  separa  a las 
dos  poblaciones,  y a que  se  encuentra 
en  medio  de  ambas  la  Congregación  de 
Silao,  acerca  de  la  cual  no  se  suscitaba 
duda  respecto  de  su  subordinación  a 
Guanajuato.  Por  breve  tiempo  consigue 
León  lo  que  deseaba,  y su  Ayuntamien- 
to llega  a dictar  órdenes  que  son  obe- 
decidas en  Irapuato;  pero  mejor  infor- 
mado el  Gobierno  Virreinal,  falla  en  su 
contra  la  cuestión  provocada  por  ella 
misma;  y la  expresada  Congregación 
vuelve  a quedar  como  siempre  había 
estado  agregada  a las  minas  de  Gua- 
najuato. 

EL  PADRE  VICARIO  TRAE  JESUITAS 
PARA  MISIONES. 

15  8 2. 

En  este  año,  según  refiere  el  P.  Ale- 
gre, citado  por  el  Dr.  Romero,  (pág. 
157)  el  Padre  Vicario  de  Guanajuato 
fue  personalmente  hasta  Zamora,  y tra- 
jo un  religioso  de  la  Gompañia  de  Je- 
sús, para  que  diera  Misiones  en  esta 
población;  las  cuales  produjeron  tal  fru- 
to, y concurrió  tanta  gente  a confesarse. 
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El  barroco  de  Andalucía  del 
siglo  XII  se  transportó  a 
Guanajuato  y brotó  la  ins~ 
pirada  y sobria  Parroquia, 
hoy  condecorada  con  el  ti- 
tulo de  Basílica  Menor.  El 
pórtico  griego  del  Teatro 
Juárez  enmarca  esta  magni- 
fica vista. 


que  se  hizo  necesario  que  los  padres 
¡esuitas  mandaran  otros  dos  obreros 
evangélicos;  habiendo  sido  éste  el  pri- 
mer origen  del  singular  afecto  de  Gua- 
najuato a San  Ignacio  de  Loyola  y a 
su  orden,  manifestado  después,  en  di- 
versas ocasiones,  de  un  modo  esplén- 
dido. 

FUNDACION  DE  LA  AYUDA  DE 
PARROQUIA  EN  1585. 

Según  datos  que  tenemos  a la  vista, 
parece  que  por  este  año  es  erigido  el 
Curato  de  Guanajuato,  y la  Iglesia  de 
Los  Hospitales  elevada  al  rango  de'  Pa- 
rroquia: siendo  el  fundador  el  limo.  Se- 
ñor Obispo  de  Michoacán,  don  Fray 
Juan  de  Medina  Rincón,  quien  al  hacer 
la  visita  de  su  Diócesis,  observa  perso- 
nalmente las  necesidades  de  sus  feligre- 
ses, y funda  13  nuevas  Parroquias. 

El  Primer  Párroco  fue  un  sacerdote 
del  clero  secular,  pues  siempre  ha  per- 
tenecido a éste  la  cura  de  almas  de  la 
ciudad;  ignoramos  su  nombre;  pero  sí 
sabemos  que  antes  de  ser  clérigo  vistió 
la  sotana  de  la  Compañía,  y conserva- 


ba por  esto  un  filial  amor  a la  orden 
y a su  V.  Fundador.  En  tal  virtud  siguió 
fomentando  el  afecto  de  los  habitantes 
de  Guanajuato  a los  Jesuítas,  que  co- 
menzó a manifestarse,  según  acabamos 
de  decir,  desde  que  tuvieron  lugar  las 
misiones  promovidas  por  el  P.  Vicario; 
e inició  el  pensamiento,  que  mucho  más 
tarde  vino  a verificarse  de  fundar  en  el 
lugar  un  Colegio  de  estos  religiosos. 

PROHIBEN  QUE  VENDAN  A 
LOS  INDIOS. 

15  9 0. 

Transcribe  el  Virrey  una  real  provisión 
prohibiendo  que  los  indios  sean  vendi- 
dos como  esclavos. 

PRIMER  ENCARGADO  DE  LA 
AYUDA  DE  PARROQUIA  1598. 

PRIMER  PAROCO  DE  GUANAJUATO 

15  9 8. 

Es  Cura  de  Guanajuato  el  Presbo.  D. 
Juan  Calderón,  según  consta  en  el  li- 
bro más  antiguo  del  archivo  parroquial. 
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15  9 9. 

Tienen  lugar  este  año  en  Guanajuato 
las  exequias  del  Rey  Felipe  II,  y la 
jura  o proclamación  de  Felipe  III,  ha- 
biéndose verificado  ambas  festividades 
con  mucha  solemnidad. 

A CUATRO  MIL  HABITANTES 
LLEGA  EL  POBLADO. 

16  0 0. 

En  este  año,  según  el  Dr.  Romero,  la 
población  de  Guanajuato  se  componía 
de  4,000  habitantes. 

SEGUNDO  PARROCO 
DE  GUANAJUATO 

I 605. — 2 de  agosto 

Este  día,  martes,  en  la  tarde,  toma  po- 
sesión del  Curato  de  Guanajuato  el 
Presbo.  D.  Diego  Gómez,  en  calidad  de 


sucesor  del  Sr.  D.  Juan  Calderón,  nom- 
brado al  efecto  por  el  llustrísimo  Obis- 
po de  Michoacán,  D.  Juan  Fernández 
Rosillo. 

IDEA  PRIMERA  DE  PATRONATO 
DEL  BEATO  IGNACIO  DE  LOYOLA 

16  12. 

El  Sr.  Cura  Gómez  inicia  el  pensa- 
miento de  que  se  jure  por  patrón  de 
Guanajuato  al  Beato  Ignacio  de  Leyó- 
la, que  acababa  de  ser  beatificado  por 
la  Santidad  de  Paulo  V,  en  3 de  diciem- 
bre de  1609,  y le  erige  una  pequeña 
capilla  contigua  a su  parroquia. 

JURAMENTO  DEL  PATRONATO 
DEL  BEAIO  IGNACIO  DE  LOYOLA 

Tiene  lugar  al  fin  en  este  año,  el  so- 
lemne juramento  del  Beato  Ignacio  do 


Iñigo  López  de  Loyola,  Co- 
patrono  de  la  ciudad. 
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Loyola  por  patrón  del  Real  de  Guana- 
¡uato,  en  medio  de  alegres  fiestas  y de 
entusiasmo  universal,  sin  que  fuera  para 
ello  un  obstáculo  la  circunstancia  de  no 
haber  sido  todavía  canonizado,  porque 
aún  no  existía  entonces  la  prohibición  de 
que  se  hicieran  estos  juramentos,  res- 
pecto de  los  siervos  de  Dios,  que  sólo 
disfrutaban  los  honores  de  Beatos. 

Ocho  años  más  tarde,  recibió  este  ju- 
ramento la  aprobación  Diocesana,  sin 
que  sepamos  la  causa  porqué  se  hayo 
demorado  tanto  el  recabarla. 

DOS  OUEVAS  DE  LA  BUFA  SE  LE 
OONSAGRAN  AL  BEATO 
DE  LOYOLA. 

Creció  con  este  motivo,  en  gran  ma- 
nera, la  devoción  de  Guanajuato  al  glo- 


rioso fundador  de  la  Compañía:  y el 
3 I de  julio  fue  desde  entonces  un  día 
de  regocijo  popular:  se  declaró  festivo, 
las  funciones  eclesiásticas  que  en  él  se 
celebraban  eran  espléndidas,  se  jugaban 
carreras  de  caballos,  conforme  al  gusto 
de  la  época,  en  la  calzada  que  conduce 
del  cerro  de  San  Miguel  a ía  garita  del 
Hormiguero,  por  cuya  causa  se  le  lla- 
ma hasta  ahora  de  las  "Carreras",  se 
consagraron  al  santo  dos  pintorescas 
grutas  que  se  encuentran  en  el  cerro  de 
La  Bufa,  dándoseles  el  nombre'  de  "Cue- 
va Vieja  y Cueva  Nueva  de  San  Igna- 
cio", habiendo  llegado  alguna  vez,  a 
celebrarse  misa  en  la  nueva  y siendo 
innumerable  el  concurso  que  anualmen- 
te la  visita. 


El  paseo  centenario  p tradicional  a la 
"Cueva  de  San  Ignacio"  es  una  de  las 
fiestas  populares  de  más  arraigo  en  Gua- 
najuato, pues  parece  que  la  ciudad,  can- 
sada de  vivir  en  la  cañada,  anhela  res- 
pirar los  aires  libres  de  la  serranía. 


La  cueva  de  San  Ignacio  tiene  un  sor- 
tilegio singular  que  atrae  a millares  de 
guanajuatenses  a su  recinto  el  31  de  ju- 
lio de  cada  año. 


1658  FUNDACION  DE  LA 

PRIMERA  PARROQUIA 

EL  PASEO  TRADICIONAL  SE 
HACE  CADA  AÑO.  NADIE  INVITA. 

Hoy  no  tienen  lugar  las  carreras,  ni 
se  celebra  misa  en  la  gruta;  pero  sí 
se  renueva  cada  año  ia  Imagen  del  San- 
to que  está  pintada  en  ella,  se  solem- 
niza lo  posible  la  función  de  la  Iglesia, 
rezándose  por  ambos  cleros  el  respecti- 
vo oficio,  con  rito  doble  de  primera  cla- 
se, y acuden  a la  gruta  nueva  los  gua- 
najuatenses  en  sorprendente  multitud, 
formando  con  tal  motivo,  uno  de  los  más 
célebres  y poéticos  paseos  de  la  ciu- 
dad. 

Se  presenta  en  efecto  en  ese  día  el 
cerro  de  la  Bufa  vestido  con  sus  más 
bellas  galas,  pues  la  estación  de  las 
aguas  lo  ha  cubierto  de  verdura;  sobre 
él  alzan  su  frente  los  altísimos  y capri- 
chosos crestones  de  roca  que  lo  coro- 
nan; todos  los  caminos  que  conducen  a 
la  cueva  se  ven  materialmente  líenos  de 
tanta  gente,  que  no  permde  andar  con 
libertad;  y frente  a la  misma  cueva,  y 
en  otros  puntos  del  tránsito,  hay  músi- 
cas, juegos  y tiendas  de  campaña,  don- 
de se  expenden  frutas,  manjares  y lico- 
res, formando  todo  el  conjunto  uno  de 
los  más  hermosos  y pintorescos  paisajes 
que  se  pueden  desear. 

ESCUDO  Y TITULO  DE  NOBLE 
Y LEAL  VILLA  DE  SANTA  FE, 

REAL  Y MINAS  DE  GUANAJUATO 

1679  — 16  de  octubre. 

El  real  de  Santa  Fe  había  adquirido 
ya,  por  esta  época,  un  notable  incre- 
mento, y las  minas  de  su  distrito  pro- 
ducían pingües  utilidades,  por  cuya  ra- 
zón el  Rey  Felipe  III,  le  concede  en  es- 
ta fecha  el  título  de  noble  y leal  Villa 
de  Santa  Fe,  Real  y Minas  de  Guanajua- 
to,  otorgándole  juntamente  escudo  de 


armas  que  la  ennobleciera;  el  cual  con- 
sistía en  la  estatua  de  la  Fe  reposando 
sobre  unas  montañas,  y colocada  en  el 
centro  de  un  óvalo,  caprichosamente 
adornado,  cuya  parte  superior  remata- 
ba con  la  corona  real. 

SE  SOLEMNIZA  EN  GUANAJUATO 
LA  CANONIZACION  DE 
SAN  IGNACIO. 

16  2 2. 

Se  solemniza  en  Guanajuato,  con  gran 
magnificencia  y extraordinarias  señales 
de  júbilo,  la  canonización  de  su  patrono 
San  Ignacio  de  Loyola,  verificada  en 
Roma  en  21  de  marzo  de  este  mismo 
año,  por  la  Santidad  de  Gregorio  XV. 

APROBAGION  DEL  PATRONATO 
1624. — 18  de  junio. 

Aprueba  y confirma  el  Oablldo  Se- 
de-Vacante de  Valladolid,  el  patronato 
de  San  Ignacio  de  Loyola  en  favor  de 
Guanajuato. 

"En  la  ciudad  de  Valladolid  cabeza  de 
la  Provincia  y Obispado  de  Michoacán, 
a 18  de  junio  de  1624,  ante  los  señores 
Deán  y Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  la  dicha  ciudad  y provincia. 
Sede  vacante;  juntos  y congregados  en 
la  sala  de  su  cabildo,  como  lo  tienen 
de  costumbre,  presentó  esta  su  peti- 
ción con  el  instrumento  y poder  que  re- 
fiere, el  contenido  Padre  Francisco  Ra- 
mírez.— Y por  Su  Señoría  vista  y exami- 
nada por  sus  partes  y circunstancias,  di- 
jeron y votaron:  que  haciendo  como 
hacen  loable  estimación  del  afecto  pío 
y acuerdo  de  los  vecinos  de  el  Real  de 
Santa  Fe,  minas  de  Guanajuato,  acep- 
tan y aprueban  la  elección  que  así  han 
hecho  de  su  particular  Patrón  al  patriar- 
ca San  Ignacio  de  Loyola,  y la  promesa 
y voto  jurado  de  celebrar  todos  los 
años  y guardar  el  día  de  su  natal  y 
fiesta,  que  es  el  postrero  del  mes  de 
julio,  perpetuamente. 

Y tienen  y declaran  el  dicho  voto  por 
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firme  y grato  obligatorio  en  general  y 
en  particular,  para  todos  los  vecinos  es- 
tantes y habitantes  presentes  y futuros, 
del  dicho  Real  de  Santa  Fe,  minas  y 
haciendas,  viviendas  y poblaciones  de 
aquel  beneficios  y feligresía,  de  todas 
naciones,  sexos  y estados  (excepto  los 
Indios,  con  los  cuales  no  se  ha  de  en- 
tender que  esta  fiesta  ha  de  ser  obliga- 
toria de  guarda  para  ellos,  sino  volunta- 
ria, como  lo  son  las  demás  fiestas  de  es- 
pañoles, de  que  por  Bulas  Apostólicas, 
quodan  excluidos  los  indios). 

FUNDACION  DE  LA  PRIMERA 
PARROQUIA  1658. 

Teniendo  en  cuenta  que  la  población 
iba  en  aumento  por  el  auge  de  sus  mi- 
nas y que  era  preciso  que  un  párroco 
tuviera  sus  jurisdicciones  propias  y al 
momento,  se  dió  el  título  y se  fundó 
por  Parroquia  lo  que  antes  había  sido 
solamente  Ayuda  Parroquial  en  1565.  El 
Padre  D.  Lucio  Marmolejo  llama  primer 
párroco  a D.  Juan  Calderón  y asienta 
que  la  "Parroquia  se  fundó  en  1585" 
por  el  Exemo.  Sr.  Obispo  de  Michoacán 
D.  Juan  de  Medina  Rincón;  copiándolo 


de  aquí  la  Srifa.  M.  de  la  Luz  Malo  en 
su  catecismifo  hisfórico  de  Ntra.  Seño- 
ra de  Guanajuato;  pero  hay  un  error. 

hiay  aseveraciones  de  que  se  fundó  el 
Ourafo  o parroquia  proplamenfe  fales 
cincuenta  años  antes  del  de  San^a  Ana. 

PADRES  DIEGUINOS 
EN  GUANAJUATO. 

I 663. — I 8 de  enero. 

Entran  a Guanajuato,  a fundar  su  con- 
vento los  franciscanos  descalzos,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  religiosos  de 
San  Diego,  o de  San  Pedro  de  Alcán- 
tara, presididos  por  el  M.R.P.  Fr.  Igna- 
cio Páez,  y toma  posesión  del  sitio  des- 
tinado para  el  efecto,  el  inmediato  día 
22  del  propio  mes,  siendo  éste  el  pri- 
mer monasterio  que  hubo  en  el  lugar. 

SE  COMIENZA  LA  IGLESIA  MATRIZ 

16  7 1. 

Se  da  princip’o  por  este  tiempo  a la 
construcción  de  la  actual  magnífica  Ma- 
frlz  de  Guanajuato,  siendo  Cura  el  Sr. 
Dr.  D.  José  Flurtado  de  Castilla. 


La  portada  más  bella  de 
Guanajuato  ¡a  tiene  el  Tem- 
plo de  San  Diego  en  el  jar- 
din  de  la  Unión,  templo  sa- 
lido de  la  inspiración  barro- 
ca mexicana  de  mejor  gusto. 
Alli  se  venera  al  Santo 
Cristo  de  Burgos. 
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La  Basílica  Menor  de  Nuestra  Señora  de  Giianajuato,  con  sus  dos  torrecillas  desiguales  por- 
que son  de  distinta  edad,  con  su  pórtico  florecido  y su  atrio  jugando  al  subibaja  en  la 

plaza  de  la  Paz. 


CONCLUSION  DEL  TEMPLO 
PARROQUIAL  Y PROCESION  CON 
LA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA 

16  9 6. 

Se  concluye  y se  dedica  con  la  mas 
extraordinaria  pompa  la  magnífica^  Igle- 
sia Matriz  de  Guanajuato,  después  de 
un  trabajo  de  25  años,  y siendo  Párro- 
co el  mismo  que  la  había  comenzado, 
el  Sr.  Dr.  D.  José  Hurtado  de  Castilla, 
de  feliz  memoria. 

La  venerada  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guana|uato  fue  trasladada  al 
nuevo  templo,  en  una  lucidísima  pro- 
cesión, la  cual  recorrió  las  pricipales  ca- 
lles de  la  Villa,  que  lo  eran  entonces,  la 
de  los  Pósitos,  llamada  ahora  por  co- 
rrupción, de  los  Pocitos,  la  de  Mend  za- 
bal,  la  de  Cervera,  hoy  de  Belén,  que 
se  halla  a la  orilla  de  la  población,  y 
las  demás  que  conducen  a la  plaza.  Las 
autoridades  y corporaciones  eclesiásti- 


cas y civiles,  y todo  lo  más  florido  de  la 
Villa,  concurrieron  a este  acto  solemne, 
deseando  cada  uno,  con  noble  emula- 
ción, darle  más  lustre.  La  Sagrada  Ima- 
gen iba  colocada  en  unas  andas  primo- 
rosamente adornadas  y de  gran  magni- 
tud, lo  cual  ocasionó  dificultades  en  su 
tránsito  por  el  callejón  de  Dolores,  que 
se  hallaba  estorbado  con  los  andamios 
puestos  para  la  construcción  de  la  casa 
de  D.  José  de  Sardaneta  y Legaspi,  pa- 
dre del  primer  Marqués  de  San  Juan  de 
Rayas,  y propietario  de  la  mina  de  este 
nombre. 

Los  operarios  de  ésta  y de  algunas 
otras,  en  número  muy  crecido,  y divi- 
didos en  ordenados  grupos,  se  disputa- 
ban el  honor  de  llevar  sobre  sus  hom- 
bros las  andas  en  que  iba  la  Virgen;  y 
todos  ellos  habían  preparado  con  anti- 
cipación, soberbios  trajes  para  osten- 
tarlos en  el  día  de  esta  gran  solemni- 
dad. 
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En  ello  se  dejó  ver  en  todo  su  tama- 
ño la  proverbial  prodigalidad  de  los  mi- 
neros, pues  costaron  estos  trajes,  según 
se  calcula,  varios  miles  de  pesos,  estando 
confeccionados  con  las  mejores  y más 
costosas  telas,  y llamando  singularmen- 
te la  atención,  las  mangas  con  que  se 
cubrían,  todas  uniformes,  hechas  con 
terciopelo  azul,  y adornadas  con  riquí- 
simos bordados  y galones  de  oro. 

El  atrio  de  la  nueva  Matriz  tenía  en- 
tonces, en  cada  una  de  sus  entradas, 
unos  grandes  arcos  de  madera,  que  ser- 
vían de  marco  para  las  respectivas  puer- 
tas, adornados  y tallados  lujosamente, 
según  el  gusto  de  la  época;  pero  a pe- 
sar de  la  gran  altura  de  estos  arcos, 
se  vió  que  no  era  bastante  para  dar 
paso  a las  elevadísimas  andas  en  que 
yenía  la  Santísima  Virgen;  y para  ob 
viar  este  inconveniente,  y conseguir  que 
la  Sagrada  Imagen  no  dejara  de  hacer 
su  entrada  bajo  alguno  de  ellos,  se  dis- 
puso que  el  designado  para  el  efecto 
se  sacara  de  su  quicio,  y que  algunos 
mineros  estuvieran  sosteniéndolo  duran- 
te la  procesión,  levantándolo  en  el  mo- 
mento conveniente  cuando  fuera  nece- 
sario para  que  pasara  la  Virgen  y vol- 
viendo acto  continuo  a colocarlo  y fijar- 
lo en  su  lugar. 

Una  lluvia  de  flores  mezcladas  con 
dísticos  o cuartetas  alusivas  a la  festivi- 
dad, caía  en  toda  la  estación  sobre  la 
Santa  Virgen,  que  llegó  por  último,  a su 
nueva  y magnífica  morada,  a los  cien- 
to treinta  y nueve  años  de  su  venida  a 
Guanajuato,  de  los  cuales,  como  ya  lo 
dijimos  en  otra  parte,  había  pasado 
ocho  en  la  capilla  de  los  mexicanos,  y 
ciento  treinta  y uno  en  la  de  los  taras- 
cos, o sea  en  Los  Hospitales.  Se  celebra- 
ron, en  fin,  por  varios  días  consecuti- 
vos, funciones  solemnísimas  dentro  del 
templo  y fuera  de  él,  tales  como  misas, 
maitines,  sermones,  luminarias,  mascara- 
das, corridas  de  toros,  fuegos  artificia- 
les, etc.,  en  todas  las  cuales,  la  multitud 
que  a ellas  concurría,  manifestaba  de 
diversas  maneras  el  entusiasmo  y el  re- 
gocijo de  que  estaba  poseído. 


Forma  el  templo  un  magnífico  cañón 
de  sesenta  y ocho  varas  de  largo,  cons- 
truido en  forma  de  cruz  y estaba  al  es 
trenarse,  riquísimamente  decorado  con 
altares  dorados  de  madera,  de  una  ar- 
quitectura irregular,  pero  de  muy  buen 
gusto;  uno  de  ellos,  el  de  San  Nicolás, 
construido  posteriormente,  subsistió  has- 
ta hace  muy  pocos  años;  pero  era  tal  su 
magnificencia,  que  causaba  verdadera 
admiración  a propios  y extraños. 

OCUPA  LA  IMAGEN  EL 
CRUCERO  DEL  EVANGELIO 

La  Imagen  de  la  Santísima  Virgen 
ocupó  el  crucero  del  lado  del  Evange- 
lio, del  cual  se  formó  una  especie  de  ca- 
pilla, donde  permaneció  más  de  un  si- 
glo. Más  tarde  se  lo  construyó  magní- 
fico camarín  a la  espalda  y sacristía 
particular,  y se  le  consagraron  alhajas 
de  Inestimable  valor. 

CINCUENTA  AÑOS  DURA  EN  EL 
TRONO  LA  SACROSANTA  ICONE 

En  1814  fue  trasladada  al  altar  princi- 
pal, y en  1864,  volvió  al  del  crucero, 
habiendo  estado,  sin  embargo,  algunas 
temporadas  en  el  mayor. 

Hablando  de  este  templo  se  expresa 
así  el  Dr.  Romero;  "Es  sensible  que  en 
esta  bella  Iglesia  no  tenga  unidad  en  el 
orden  arquitectónico  de  sus  altares  y 
adornos  interiores;  cuando  el  zócalo,  las 
columnas,  la  cornisa  y el  balaustrado 
del  altar  mayor  se  extienda  a todo  el 
templo,  será  éste  uno  de  los  primeros 
de  la  República. 

EL  POBLADO  SUBE  EN  NUMERO 
DE  DIECISESIS  MIL  HABITANTES 

I 7 0 0,. 

La  población  de  la  Villa  de  Guanajua- 
to asciende  en  este  año,  según  el  Dr. 
Romero,  al  número  de  16,000  habitan- 
tes. Por  consiguiente  se  había  cuadru- 
plicado en  el  transcurso  de  un  siglo, 
puesto  que  en  1600  sólo  se  componía 
de  4,000. 
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PEANA  DE  PLATA  PAPxA 
NUESTRA  SEÑORA 

I 737. — Noviembre 

Regala  D.  José  de  Sardaneta  y Le- 
gaspi,  a la  venerable  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  ©uana|uato,  la  prec;osa 
y magnífica  peana  de  plata  de  martlLo 
sobre  la  cual  descansa.  Esta  peana  es 
una  pieza  verdaderamente  notable,  tie- 
ne casi  una  vara  de  alto  y más.  de  me- 
dia de  diámetro,  está  adornada  con 
pequeñas  estatuas  de  plata  y con  deli- 
cados relieves,  pesa  180  marcos,  tuvo 
de  costo  más  de  $3,000  y fue  estrenada 
por  la  Soberana  Señora  en  la  festivi- 
dad de  su  Patrocinio. 

FUNDACION  DE  JESUITAS 
EN  GUANAJUATO 

1738. — 19  de  Noviembre 

Funda  el  Sr.  D.  Pedro  Bautista  Las- 
curaln  do  Retana  una  m sión  permanen- 
te de  Jesuítas,  que  debe  residir  en  la 


casa  que  tienen  estos  religiosos  en  Gua- 
najuato,  y salir  periódicamente  a pre- 
dicar por  todo  el  Obispado  de  Mlchoa- 
cán. 

TITULO  DE  MUY  NOBLE  Y MUY 
LEAL  CIUDAD  DE  SANTA  FE 
DE  GUANAJUATO 

1741. — 8 de  diciembre 

Expide  el  Rey  Felipe  V,  en  el  Pala- 
c’o  del  Buen  Retiro,  el  título  de  muy 
noble  y muy  leal  ciudad,  a favor  de  la 
Villa  do  Santa  Fe  de  Guanajuato,  re- 
frendado por  el  secretarlo  D.  Fernando 
Treviño. 

PRIMERA  PIEDRA  DE  LA 
IGLESIA  DE  LA  COMPAÑIA 

i 747. — ó de  agosto 

Se  coloca  la  primera  piedra  del  gran- 
dioso templo  de  La  Compañía,  con  una 
pompa  verdaderamente  extraordinaria, 
y en  medio  del  entusiasmo  más  creci- 
do y universal. 


Cuando  la  vista  se  pasea 
por  el  panorama  de  Guana^ 
juato,  las  pupilas  se  tropie- 
zan con  esa  gigante  cúpula 
de  lineas  clásicas,  de  la  Com- 
pañía. en  medio  de  aquel 
océano  de  campanarios  ba- 
rrocos, que  forman  el  cielo 
de  Guanajuato,  donde  des- 
cansan los  siglos  y que  se- 
gún Cuevas  el  historiador 
ingente:  es  la  más  bella  en 
estilo  religioso  de  toda  la 
América. 
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TERRIBLE  INUNDACION  EN 
GUANAJUATO  Y DECUBRIMIENTO 
DE  LA  MINA  DE  VALENCIANA 

I 760. — 5 de  julio 

En  la  madrugada  de  este  día  sufre  !a 
ciudad  de  Guanajuato  una  inundac’ón 
tan  espantosa  y terrible,  que  sobrepu- 
ja quizá  a todas  las  demás  calamidades 
de  este  género  quo  ha  tenido  que  la- 
mentar en  otras  épocas. 

Descubre  este  año  la  famosísima  mi- 
na de  Valenciana  el  Sr.  D.  Antonio  de 
Obregón  y Alcocer. 

PRIMERAS  MISIONES  EN 
GUANAJUATO 

1761. — lo.  de  octubre 

Sale  por  primera  vez  la  misión  de  Je- 


suítas de  Guanajuato,  compuesta  de  los 
PP.  Gerdán  y Vidaurri,  a quien  se  unió 
luego  el  V.  Pedro  Borróte.  Oomienzan 
sus  tareas  en  Marfil,  continuándolas  en 
Silao,  León,  Oomanja,  Pueblos  del  Rin- 
cón y San  Pedro  Piedra  Gorda,  produ- 
ciendo en  todas  partes  admirables  fru- 
tos. 

INVADE  A LA  GlUDAD  LA  PESTE 
DEL  MATLAZAHUATL 

17  6 2. 

Invade  toda  la  Nueva  España  otra 
espantosa  epidemia  del  matlazahuatl, 
que  hace  en  Guanajuato  terribles  estra- 
gos. 

Azorada  la  ciudad  con  tan  funestas 
voces,  para  desarmar  a la  justic'a  del 
cielo,  que  la  am.enazaba  con  semejante 
castigo,  apeló  con  sus  plegarias  al  Tri- 


Llna  de  las  [uentes  gemelas 
del  Convento  de  T catinos 
y Valenciana  parece  llorar 
su  or[andad  de  siglos,  por 
que  a ella  no  se  llegan  las 
figuras  de  los  frailes  con 
sus  rezos,  pues  ahora  sólo 
musita  el  viento  por  los  co- 
rredores y patios  legendarios 
y busca  en  vano  con  sus  dos 
ojos,  otro  par  donde  refle- 
jarse. 
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Las  luces  de  los  reflectores  se  quiebran  en  churriguería  de  sueño,  en  una  noche  de  fiesta 
en  los  pórticos  de  la  Compañía,  que  canta  su  "Aleluya  " de  líneas,  juntamente  con  los 
cipreses  también  churriguerescos  cual  pinos  navideños. — Fray  José  de  la  Cruz  dirigió  los 
trabajos  de  esta  portada  c hizo  la  decoración  Felipe  de  Ureña.  Arquitecto  y constructor  de 
retablos.  De  esta  Iglesia  se  ha  dicho  que  es  "celebérrima  Basílica,  que  no  cede  ni  a los 
soberbios  mausoleos  de  Semíramis,  ni  Artemisa  ni  al  famoso  Templo  de  Diana,  ni  a los  que 
la  fama  registra  célebres  en  sus  anales  ", 


bunal  de  las  Misericordias.  Hizo  sus  no- 
venarios, siendo  el  priclpal  el  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato,  en  que  los 
Padres  de  la  Compañía  predicaron  elo- 
cuentes sermones  exhortivos  a peniten- 
cia. Salió  de  su  Gabinete  esta  Sagra- 
da Imagen  en  devota  procesión  por  las 
calles,  formada  de  numeroso  pueblo, 
que  esperaba  por  Interposición  de  la 
gran  Señora  su  seguridad  en  la  temida 
borrasca,  que  ya  a toda  prisa  se  iba 
acercando  a Guanaluato,  pero  cedió 
por  las  preces  que  se  le  hicieron  a la 
Santísima  Señora. 

EXPULSION  DE  LOS  JESUITAS 
I 767. — 25  de  junio 
Se  ejecuta  este  día  en  Guanajuato, 


lo  mismo  que  en  toda  la  Nueva  España, 
la  pracmática  sanción  de  Carlos  III  que 
manda  sean  expulsados  de  todo  el  país 
los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

"Se  hace  saber  a todos  los  habitan- 
tes de  este  Imperio  que  el  Rey  Nuestro 
Señor,  por  causas  que  reserva  en  su 
real  ánimo,  se  ha  dignado  mandar  se 
estrañen  de  las  Indias  a los  religiosos  de 
la  Compañía,  así  sacerdotes,  como 
coadjutores  o legos,  que  hayan  hecho 
la  primera  profesión,  y a los  novicios 
que  quisieren  seguirles... 

Se  previene  a los  habitantes  de  esta 
Nueva  España,  de  que  estando  estre- 
chamente obligados  todos  los  vasallos 
de  cualquiera  dignidad,  plaza  y condi- 
ción que'  sean  a respetar  y obedecerlas 
siempre  justas  resoluciones  de  su  sobe- 
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rano,  deben  venerar,  auxiliar  y cumplir 
ésta  con  la  mayor  exactitud  y fideli- 
dad . . 

S.  M.  declara  Incursos  en  su  real  In- 
dignación a los  inobedientes  o remisos 
en  coadyuvar  a su  cumplimiento;  y se 
usará  del  último  rigor  y de  ejecución 
militar  contra  los  que  en  público  o en 
secreto  hicieren  con  este  motivo  con- 
versaciones, juntas,  asamibleas,  corrillos 
o discursos,  de  palabra  o por  escrito; 
pues,  do  una  vez  para  lo  venidero,  de- 
ben saber  los  súbditos  del  gran  monar- 
ca que  ocupa  el  trono  de  España,  que 
nacieron  para  callar  y obedecer,  y no 
para  discurrir  ni  opinar  en  los  graves 
asuntos  del  gobierno 

Para  cumplir  las  órderres,  y las  del 
Sr.  D.  Joseph  de  Galves,  det  consejo 
de  S.  M.  en  el  supremo  de  IndGs,  Vi- 
sitador Gral.  de  la  Real  Hacienda,  y 
tribunales  de  justicia  e Intendente  gene- 


ral de  los  reales  ejércitos  de  este  reino, 
debía  mandar  y mando  que  se  pongan 
las  más  vivas  y eficaces  diligencias,  a 
fin  de  descubrir  quienes  fueron  los  fu- 
mulfuarios  y sus  cabezas  aprehendién- 
dose sus  personas  en  la  cárcel  pública, 
de  reja  adentro,  a quienes,  ya  los  que 
se  hallen  en  ella,  se  les  tomen  sus  de- 
claraciones preparatorias,  juramentados 
on  forma,  sobre  el  hecho  acaecido,  y 
a los  demás  que  citaren,  haciéndose  so- 
bre ello  y cuanto  conduzca  al  servicio 
del  rey  N.  S.,  ejemplo  de  semejante 
gente,  Paz  y quietud  de  esta  República, 
todo  cuanto  se  conociere  útil  a la  ave- 
riguación de  los  delincuentes  que  come- 
tieron tan  enorme  delito,  para  lo  cual 
sirva  entre  tanto  de  general  providen- 
cia por  el  que  así  lo  proveyó  y firmó 
— D.  Miguel  María  Mayordomo — Anfe 
mí — Alonso  Calderón  escribano  real, 
público  y de  cabildo. 


Aquí  luce  en  su  esplendor  I3  torre  pir3ldin3  y I3  cúpuis  b3sític3l  de  ¡3  comp3ñÍ3,  3som3d3s 
si  p3is3je  de  Gusn3ju3to  y rob3ndo  I3S  mirad3s  del  turista  y de  su  lente  fotográfico. 
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IMPUESTO  POR  PROTESTAR 
EN  GUANAJUATO  POR  LA 
EXPULSION  DE  LOS  JESUITAS 

I 767. — Octubre 

La  actitud  imponente  que,  con  moti- 
vo de  los  sucesos  referidos,  tomó  Gua- 
najuato,  llegó  a inspirar  serlos  temo- 
res al  gobierno  VIrreynal,  por  cuyo  mo- 
tivo el  célebre  Visitador  don  José  Gal- 
ves,  investido  por  el  Rey  de  las  más 
amplias  facultades  se<  traslada  a esta 
ciudad  para  tomar  personalmente  las 
providencias  que  el  caso  requería,  e 
impone  al  pueblo  guanajuatense  el  in- 
justo y ruidoso  castigo  de  que  cada  año 
pagara  un  tributo  de  8,000.00  pesos,  es- 
pecie de  multa,  que  por  equidad  satis- 
fizo el  tribunal  de  minería,  y que  sub- 
sistió hasta  el  26  de  septiembre  de 
1810,  en  que  el  intendente  Riaño,  co- 
nociendo la  indignación  con  que  era  so- 
portado tan  inicuo  yugo,  publicó,  la 
derogación  de  aquel  decreto,  creyendo 
que  con  este  paso  impediría  los  pro- 
gresos del  movimiento  de  Dolores. 

EXTINCION  DE  LA  COMPAÑIA.  A 
ESTA  ORDEN  SE  LE  PRESTA 
OBEDIENCIA  EN  ESTA  CIUDAD. 

1774. — ^14  de  febrero 

No  confentos  los  enemigos  de  los  je- 
suítas con  haberlos  expatriado,  arran- 
can del  Papa  Clemente  XIV,  la  bula 
Domlnus  ac  Redemptor,  expedida  el  12 
de  julio  de  1 773  en  virtud  de  la  cual 
queda  extinguida  la  orden  en  toda  la 
iglesia.  El  Rey  Carlos  III  manda  ejecu- 
tarla en  sus  dominios  por  cédula  de  12 
de  octubre  del  propio  año,  la  cual  es 
comunicada  por  el  Virrey  Bucareli  en  5 
de  febrero  de  I 774;  y en  la  fecha  que 
encabeza  esto  se  le  presta  obadlencia 
por  el  alcalde  mayor  D.  Baltazar  de 
Verzabal,  y por  el  cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Guanajuato. 
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MUERTE  DEL  R.  P.  D.  LUIS  FELIPE 
NERI  DE  ALFARC  FUNDADCR  DE 
LA  SANTA  ESCUELA  DE  CRISTC 
DE  GUANAJUATC. 

1776. — 22  de  marzo 

Muere  ol  muy  R.  P.  D.  Luis  Felipe  Ne- 
ri  de  Alfaro,  de  la  Congregación  del 
Cratorio  de  S.  Miguel  el  Grande,  fun- 
dador de  la  Santa  Escuela  de  Cristo 
en  Guanajuato,  y de  algunas  otras,  y 
del  célebre  Santuario  de  Atotonilco;  sus 
heroicas  virtudes  fueron  la  admiración 
de  sus  contemporáneos,  y su  causa  de 
Beatificación  está  girándose  ante  la  Si- 
lla Apostólica. 

1776. — I I de  diciembre 

El  rey  Carlos  III,  en  cédula  de  esta 
fecha,  expedida  en  Madrid  autoriza  la 
fundación  do  los  Filipenses  en  la  ciu  dad 
de  Guanajuato. 

ALTAR  MAGNIFICC  A SAN 
NICCLAS  DE  TCLENTINC, 

PATRCN  DE  LA  MINERIA. 

1781. — 10  de  septiembre 

Queda  concluido,  y se  estrena  este 
día,  en  la  Iglesia  Matriz  de  Guanajuato, 
el  soberbio  y admirable  altar  de  San 
Nicolás  de  Tolentlno,  patrón  de  la  mi- 
nería edificado  en  el  crucero  de  la  Epís- 
tola en  dicho  Templo. 

Su  arquitectura  era  caprichosa,  del  es- 
tilo llamado  Churrigueresco,  semejante 
a muchos  de  los  retablos  construidos 
por  los  españoles  en  este  siglo;  pero  se- 
guramente superior  a todos  los  de  su 
género  que  había  en  el  país.  Ccupaba 
toda  la  pared  que  forma  el  fondo  do 
dicho  Crucero  que  tiene  22  varas  de 
altura  por  12  de  latitud,  por  lo  que  es 
lo  mismo  cubría  una  superficie  de  264 
varas  cuadradas,  estando  en  toda  su 
grande  extensión  perfectamente  dorada, 
con  oro  flnís'mo  que  raspado  del  altar 


San  Nicolás  de  Tolcntino, 
excelso  patrón  de  la  mine- 
ría yiianahtatense  cuyo  al- 
tar, recamado  cor,  oro  mu- 
rió de  tristeza. 


cuando  és+e  fue  destruido,  produjo  más 
de  500.00  pesos,  no  obstante  lo  imper- 
fecto del  método  que  para  esto  se  usó. 

JOYAS  MIL  Y SORPRENDES 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 
GUANAJUATO 

1781. — ^8  de  octubre. 

El  Presbo.  D.  Juan  José  Romero  Ca- 
macho,  sacristán  mayor  sustituto  de  la 
parroquia  de  Guanajuato,  fallece  el  día 
22  del  ppdo.  septiembre,  y con  este 
motivo  es  nombrado  para  sucederlo  en 
su  empleo,  el  Br.  D.  José  María  Rome- 
ro Camacho;  entregan  por  tanto,  a es- 
te señor,  en  la  fecha  que  encabezamos 
y por  solemne  y formal  Inventario,  to- 
dos los  ornamentos,  alhojas  y demás 
bienes  de  la  expresada  parroquia. 

Fueron  citados,  por  orden  del  párro- 


co para  que  presenciaran  la  entrega  de 
los  ornamentos  y alhajas,  varias  perso- 
nas. 

Estando  todos  reunidos,  se  procedió 
a entregar  al  nuevo  sacristán,  las  alha- 
jas, bienes,  y paramentos  de  la  iglesia: 

Perteneciente  al  altar  mayor  y todo 
de  plata,  una  corona  de  la  Purísima,  con 
peso  de  4 onzas  un  adarme;  dos  fron- 
tones, con  diversos  adornos  y relieves, 
que  pesaban  347  marcos,  3 onzas  y tres 
cuartas;  una  lámpara  grande  de  713 
marcos;  una  chica  de  32  marcos,  7 on- 
zas; dos  candiles  de  654  marcos;  6 blan- 
doncillos  con  su  cruz  de  52,  y dos  atri- 
les de  25  marcos  y 8 adarmes. 

Perteneciente  a Nuestra  Señora  de 
Guanajuato:  todo  también  de  plata:  un 
marco  en  el  mismo  nicho  de  la  imagen, 
adornado  con  piedras  y sobre  puestos 
dorados,  el  cual  tiene  por  remate  una 
corona  imperial,  sostenida  por  dos  ánge- 


l'ó 


les,  uno  de  los  cuales  tiene  una  cruz,  y 
el  otro  un  cáliz  en  la  mano;  a1  pie  del 
nicho  6 albortantes:  varias  diademas  y 
otros  adornos  que  pesan  I8  marcos,  5 
onzas,  5 adarmes:  la  mesa  del  altar,  un 
sotabanco,  y sagrario,  todo  guarneci- 
do con  chapas  de  plata,  que  pesan  cien- 
to treinta  y tres  marcos,  4 onzas,  I I 
adarmes:  un  frontal  con  ciento  treinta  y 
un  marcos  y trece  adarmes:  6 blandón- 
cilios  y una  cruz  con  137  marcos,  4 on- 
zas; 2 atriles  que  pesan  33  marcos,  5 
onzas,  8 adarmes:  los  4 grandes  blan- 
dones, y dos  ciriales  con  sus  pedestales 
que  llegan  a muy  cerca  de  mil  marcos; 
dos  candiles  grandes  con  III;  una  gran 
lámpara  con  116;  un  farol  y dos  candi- 
les chicos,  que  pesan  55  marcos,  2 on- 
zas y un  balaustrado  con  38  rejas  y dos 
perillas,  que  pudo  pesarse. 

Recibió  también  la  corona  de  oro  de 
la  Santísima  Virgen  con  peso  de  12  mar- 
cos 7 onzas  y 4 adarmes,  guarnecida 
con  59  piedras  preciosas  de  mucho  mé- 
rito y gran  número  de  perlas  finas;  la 
corona  del  Niño  también  de  oro  con  pe- 
so de  8 marcos  y 7 onzas  con  49  dia- 


mantes y muchas  perlas  finas;  el  cetro 
del  mismo  metal,  con  un  marco  7 onzas, 
12  adarmes  y muchos  magníficos  brillan- 
tes: y el  gran  trono  de  la  Santísima  Vir- 
gen, de  plata,  que  pesaba  más  de  1,000 
marcos. 

Hay  que  agregar  varias  otras  dona- 
ciones hechas  a la  Santísima  Virgen  de 
Guanajuato,  y por  último  diremos  el 
peso  de  la  peana  de  la  Santísima  Vir- 
gen que  es  de:  180  marcos  de  plata, 
12  marcos  la  media  luna  de  oro  macizo 
que  se  colocó  a los  pies  de  la  misma 
Señora;  14  marcos  de  este  último  metal 
correspondientes  a la  soberbia  custo- 
dia y cáliz,  que  regaló  algún  tiempo 
después  la  señora  Marquesa  de  Rayas, 
con  más  de  trescientas  piedras  precio- 
sas y muchas  perlas  incrustadas  en  am- 
bos objetos. 

Resulta  muy  aproximadamente  que 
nuestra  Iglesia  Matriz  poseía  en  lo  que 
hemos  dicho  y en  otras  varias  cosas  no 
mencionadas:  6,357  marcos,  3 onzas  y 
adarmes  de  plata,  102  marcos  7 adar- 
mes de  oro,  3,995  piedras  preciosas,  y 
87  kilos  de  perlas  finas. 


Todos  los  callejones  y callecitas  de  Guanajua- 
to, inclinados  hacia  el  corazón  de  la  ciudad 
invitan  poéticamente  a visitar  la  ciudad,  como 
lo  podemos  apreciar  en  esta  vista  de  la  ciudad, 
tomada  desde  el  Callejón  del  Buen  Viaje.  Al 
fondo  y compitiendo  en  altura  con  los  montes 
circundantes  la  Cúpula  monumental  de  la 
Compañía. 
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De  todas  estas  espléndidas  riquezas 
sólo  subsiste  un  resto,  relativamente 
muy  pequeño:  habiéndose  dispuesto  de 
la  mayor  parte  de  ellas  en  diversas  épo- 
cas y con  diversos  objetos. 

ESPANTOSOS  RUIDOS 
SUBTERRANEOS  EN  GUANAJUATO. 
SE  RECURRE  A LA  VIRGEN 
SANTISIMA  EN  AYUDA 

17  8 4. 

Deseando  satisfacer  dicho  cabildo  la 
estrecha  obligación  en  que  se  halla  cons- 
tituido, de  precaver  por  todos  los  me- 
dios posibles  el  daño  de  aquel  públi- 
co, y previniendo  el  que  le  amenazaba 
de  alguna  violenta  irrupción  ante  todas 
cosas  a implorar  los  divinos  auxilios,  dis- 
poniendo en  la  tarde  del  día  13  de  ene- 
ro una  devota  procesión,  y que  el  día 


siguiente  se  comenzase  un  novenario  a 
María  Santísima,  bajo  la  advocación  de 
misma  ciudad,  su  principal  patrona. 

COLEGIO  DE  LA  PURISIMA 

17  8 5. 

En  este  año  ordena  la  real  Junta  que 
una  parte  de  la  casa  de  los  Jesuítas,  se 
aplique  en  propiedad  para  establecer 
en  ella  un  seminario  de  estudios,  en  que 
se  reciban  pensionistas:  y que  este  plan- 
tel lleve  el  título  de  Real  Colegio  de  la 
Purísima  Concepción. 

CEDULA  REAL  PARA  ESTABLECER 
EL  COLEGIO  DE  LA  PURISIMA 

La  cédula  expedida  por  el  Rey  Car- 
los III,  para  la  fundación  de  los  Fellpen- 
ses  en  I I de  diciembre  de  1776,  se  dl- 


En  Lorefo  recibió  ¡a  conde- 
coración de  la  espada  de 
Calatrava  el  Intendente  D. 
Antonio  de  Riaño  y 
Bárcenas. 
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ce  que  los  Padres  de  la  Congregación 
deberían  hacerse  cargo  de  la  enseñan- 
za de  gramática  y filosofía,  en  un  esta- 
blecimiento que  había  de  plantearse.  Y 
por  último,  la  Real  superior  Junta  de 
aplicaciones  ordena,  que  el  colegio  se 
establezca  desde  luego  como  se  verifi- 
có, y que  el  Obispo  de  Michoacán  en- 
fregue  para  el  efecfo  al  Ayuntamienfo, 
todos  los  fondos  legados  por  el  Sr.  Re- 
tana. 

FUNDACION  DE  LA  INTENDENCIA 
DE  GUANAJUATO 

1786. — 4 de  diciembre. 

Se  publica  la  célebre  ordenanza  de 
Intendentes,  que  divide  la  Nueva  Es- 
paña en  doce  provincias  o intenden- 
cias, siendo  una  de  ellas  y de  las  más 
importantes  la  de  Guanajuato,  y que- 
dando la  ciudad  del  mismo  nombre 
exaltada  al  rango  de  Capital. 

AÑO  DEL  HAMBRE  EN  GUANA- 
JUATO 

1786 

A consecuencia  de  la  helada  verifi- 
cada en  27  de  agosto  del  año  anterior, 
se  pierden  completamente  todas  las 
cosechas,  y una  hambre  terrible,  acom- 
pañada de  una  asoladora  peste,  devas- 
ta por  todas  partes  el  suelo  de  la  Nue- 
va España.  En  la  ciudad  de  Guanajua- 
to tienen  lugar  las  más  lastimosas  esce- 
nas, semejantes  a las  que  hemos  des- 
crito con  motivo  de  otra  igual  calami- 
dad en  el  año  de  171 4. 

MUERE  EL  PRIMER  CONDE  DE 
VALENCIANA 

1786 

Muere,  a fines  de  esfe  año,  el  Sr. 
Conde  de  Valenciana,  D.  Anfonio  de 
Obregón  y Alcocer,  verdadero  padre 
del  pueblo  de  Guanajuafo,  cuyas  abun- 


danfes  lágrimas  bañaron  su  cadáver 
como  tribufo  justísimo  de  grafifud. 

PRIMER  INTENDENTE  Y ASESOR 
DE  LA  PROVINCIA 

1787. — 21  de  febrero. 

Por  cédula  de  esta  fecha  expedida 
en  el  Pardo  y refrendada  por  D.  José 
de  Galves,  nombra  el  Rey  primer  In- 
tendente Corregidor  de  la  Capital  de 
Guanajuato  y su  provincia,  al  Sr.  D. 
Andrés  Amat  y Tortosa,  teniente  co- 
ronel del  real  cuerpo  de  ingenieros. 

I 787. — 25  de  marzo. 

Por  cédula  de  esta  fecha  firmada 
como  la  anterior  en  el  Pardo  y refren- 
dada fambién  por  D.  José  de  Galves, 
nombra  el  Rey  al  Lie.  D.  Pedro  José 
Soriano  primer  fenienfe  lefrado  y ase- 
sor del  corregimienfo  e infendencia  de 
la  Capital  de  Guanajuato  y su  provin- 
cia. 

PRIMER  COLISEO  O TEATRO  EN 
GUANAJUATO 

I 788.— Abril. 

"Se  concluye  y estrena  el  Coliseo 
de  Guanajuato,  el  domingo  de  Pascua 
de  Resurrección.  La  gaceta  de  Méxi- 
co refiere  así  esfe  aconfecimienfo: 
"Guanajuato. — El  día  de  la  fecha  se 
deja  ver  perfeefamenfe  acabado  y es- 
frenado  ya  en  esfa  ciudad,  un  costoso 
Coliseo  y Corral  de  Comedias,  con  to- 
das las  dimensiones  correspondientes  a 
su  perfección,  adornado  de  bellas  pintu- 
ras y exteriores  muy  placenteras,  con 
competentes  palcos  o cuartos,  bancas 
de  luneta,  cazuela  y patio  capaces  pa- 
ra mucha  concurrencia:  con  que  se  ha 
proporcionado  una  divers  ón  de  primer 
orden  a un  lugar  que  absolutamente 
carece  de  las  que  ofrecen  en  ofros  las 
alamedas  y florestas." 
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Altar  mayor  de  Valenciana  dedicado  a 
San  Cayetano,  retablo  Churrigeresco, 
Casi  pagano  por  sus  inspiración  descon- 
certante poblado  de  Amorcillos  y ninfas, 
de  ángeles  y santos,  . . 

IGLESIA  DE  LA  VALENCIANA 
I 788. — 6 de  agosto. 

Con  pompa  extraordinaria,  y en  me- 
dio del  más  puro  y crecido  regocijo  de 
toda  la  ciudad,  tiene  hoy  lugar  la  de 
dicaclón  del  hermoso  Templo  de  Va- 
lenciana. 

La  Gaceta  de  México  (T.  3,  Pag.  141) 
da  cuenta  del  suceso  en  los  términos 
siguientes: 

Desde  el  día  ó hasta  el  9 del  co- 
mente se  celebró  en  esta  ciudad,  con 
a mayor  solemnidad  y como  un  júbilo, 
la  fiesta  de  dedicación  de  la  nueva  Igle- 
sia de  la  famosa  mina  de  Valenciana, 


Espléndido  y bello  es  este  colateral  iz- 
quierdo de  San  Cayetano  de  Valenciana, 
dedicado  a la  virgen  de  Guadalupe,  ver- 
dadero mundo  arquitectónico  de  formas 
infinitas  cual  la  nebulosa  de  su  manto 
de  Reina, 

bajo  la  advocación  de  San  Cayetano 
Confesor,  a la  que  ha  concedido  Nues- 
tro Santísimo  Padre  reinante  muchas 
gracias,  indulgencias  y jub  leos  perpe- 
tuos." 

Habiendo  sido  el  objeto  principal, 
después  de  dar  a Dios  las  debidas  gra- 
cias, el  que  no  faltase  a la  magnificen- 
cia de  las  funciones  parte  alguna,  se 
anunc  aron  con  festivas  salvas  y se  ce- 
lebraron con  misas  solemnes  y sermones, 
patente  el  Señor  Sacramentado,  com- 
pleta música,  exquisitos  fuegos  y es- 
pléndidos banquetes." 

Se  halla  situado  el  expresado  Tem- 
dIo  en  los  altos  cerros  de  las  minas  de 
la  veta  madre.  Su  arquitectura  de  fá- 


brica  moderna,  y con  las  medidas  más 
precisas  tiene  dos  torres  igualmente 
hermosas,  una  sin  terminar,  que  sostie- 
nen, entre  otras,  dos  campanas  de  ex- 
traordinario peso,  pues  la  una  tiene  el 
de  I 14  quintales,  y la  otra  95,  y en  lu- 
gar correspondiente  se  colocará  un  re- 
loj de  nueva  Invención.  El  cementerio 
(atrio),  que  es  muy  capaz,  está  rodea- 
do de  treinta  y tres  escalones  y coro- 
nado todo  de  almenas. 

Debemos  decir,  por  último,  que  en  el 
amplio  edificio  contiguo  al  templo,  y 
destinado  para  monasterio  de  religiosos 
Teetinos,  estuvieron  luego  el  Colegio  de 
Santa  María  y el  Seminarlo,  trasladados 
posteriormente  al  centro  de  la  ciudad. 

UN  HIJO  DE  LA  CIUDAD,  ABAD  DE 
GUADALUPE 

1788. — 12  de  agosto. 


Este  día  toma  posesión  de  la  Abadía 
de  la  Colegiata  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  México,  el  insigne  gua- 
najuatense  Dr.  D.  Juan  Joaquín  de  So- 
peña y Laberrán. 

OCTAVARIO  DE  NUESTRA  SEÑORA 
I 788. — Noviembre. 

Se  verifican  en  este  año  con  extraor- 
dinario esplendor,  las  funciones  del  Oc- 
tavario de  Nuestra  Señora  de  Guana- 
juato.  En  la  fiesta  principal,  que  fue  el 
día  9,  se  celebró  de  Pontifical  el  Exc- 
mo.  Sr.  Obispo  de  Sonora,  y predicó 
el  Dr.  D.  Ramón  Pérez  Anastariz,  Canó- 
nigo Lectoral  de  la  Catedral  de  Valla- 
dolld  (Morella). 


Desde  el  atrio  del  Templo  de 
la  Concepción,  en  San  Miguel 
de  Allende,  se  goza  de  esta 
vista  poética  de  las  agujas  pa- 
rroquiales que  perpetuamente 
están  señalando  el  hermoso  cie- 
lo abajeño.  Esta  ciudad  fue  la 
cuna  del  general  insurgente,  D. 
Ignacio  Allende,  quien  dió 
muestras  de  estrategia  militar 
en  'el  Monte  de  las  Cruces.  Per- 
teneció al  Ejército  de  los 
Dragones  de  la  Reina. 
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INCENSARIO  DE  ORO  PARA  LA 
PARROQUIA 

1789. — 9 de  abril. 

Se  estrena  en  la  Parroquia  otro  nue- 
vo y hermoso  Monumento  para  el  Jue- 
ves Santo,  un  incensario  de  oro  y otras 
alhajas. 

LA  AURORA  BOREAL  SE  DEJA  VER 

EN  GUANAJUATO 

1789. — 14  de  noviembre. 

Se  deja  ver  en  Guanajuato  y en  casi 
todo  el  resto  del  país,  una  brillante  y 
magnífica  Aurora  Boreal  que  causa 
gran  espanto  a los  habitantes. 

BELLISIMO  ALTAR  PARROQUIAL 
DONADO  POR  EL  SEGUNDO  CON- 
DE DE  LA  VALENCIANA 

1790.  — 15  de  abril. 

Se  estrena  en  la  Parroquia  de  Gua- 
najuato el  bello  altar  mayor,  que  exis- 
tió antes  del  actual,  y que  fue  cos- 
teado, en  su  mayor  parte,  por  el  Se- 
gundo Conde  de  Valenciana,  D.  Anto- 
nio de  Obregón  y Barrera.  El  mismo 
día  se  colocó  en  este  nuevo  altar  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guana- 
juato, y se  le  comenzó  un  solemne  no- 
venario por  los  bienhechores. 

EL  INTENDENTE  PRETENDE  SUICI 
DARSE 

I 790. — Mayo. 

El  Intendente  de  Guanajuato,  D.  An- 
drés Amat  y Tortosa,  en  un  acceso  de 
■furor,  intenta  suicidarse,  disparándose 
un  balazo;  no  muere  en  el  acto,  pero 
sí  queda  muy  gravemente  herido. 


EL  LICENCIADO  D.  JOSE  SORIANO, 
INTENDENTE  INTERINO 

1790. — lo.  de  julio. 

El  Virrey,  Segundo  Conde  de  Revi- 
llaglgedo,  nombra  Intendente  Interino 
de  Guanajuato  al  Asesor  Lie.  D.  Pedro 
José  Soriano,  por  continuar  imposibi- 
litado y gravemente  enfermo,  D.  An- 
drés Amat  y Tortosa,  a consecuencia 
del  connato  de  suicidio  arriba  referido. 

CORONACION  DE  LA  IMAGEN  DE 
SEÑOR  SAN  JOSE  EN  GUANA- 
JUATO 

1790. — 20  de  julio. 

Tiene  lugar  este  día  en  la  Iglesia 
Matriz  de  Guanajuato  la  solemnísima 
ceremonia  de  la  Coronación  de  Sr.  San 
José. 

"Guanajuato,  25  de  julio. — Poseídos 
del  indecible  amor  y devoción  con  que 
siempre  han  venerado  al  Castísimo  Pa- 
triarca Señor  San  José  los  habitantes 
de  esta  Ciudad,  y,  llenos  de  júbilo  por 
las  funciones  que  se  han  celebrado  en 
varias  ciudades  y lugares  por  su  solem- 
ne coronación,  movieron  a su  Ilustre 
Congregación  establecida  en  la  Iglesia 
Parroquial  a verificarla." 

"Puesta  de  acuerdo  con  el  Cura  Juez 
Eclesiástico,  asignó  la  tarde  del  20  del 
corriente,  y convidando  por  medio  de 
su  Rector,  Tesorero  y Secretario  al  Ilus- 
tre Ayuntamiento,  Clero,  Comunida- 
des, Terceras  Ordenes,  Cofradías,  Ofi- 
cialidad y Republicanos  distinguidos, 
precediendo  a la  mañana  una  salva  de 
general  repique,  cámaras  y otros  fue- 
gos, se  comenzó  a las  cuatro  el  devo- 
to acto,  estando  colocado  el  Santísi 
mo  Patriarca  al  lado  derecho  del  Altar 
Mayor  en  un  majestuoso  trono  todo  ilu- 
minado de  fina  cera,  como  también 
muchos  candiles  y resortes  de  cristal, 
la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de 
Guanajuato,  a su  derecha,  como  Ma- 
drina, y en  los  laterales  la  de  San  Ig- 
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ndcio  de  Loyola  y San  Nicolás  de  lo- 
lentino,  Patronos  de  ia  Ciudad  y Mi- 
nería, los  Siete  Príncipes  y otros  án- 
geles vistosamente  vestidos. 

"Tomó  de  las  manos  de  la  Soberana 
Emperatriz  las  coronas  de  oro  el  Dr.  D. 
Manuel  Quesada,  Cura  y Juez  Ecle- 
siástico, y las  trasladó  a las  cabezas 
del  Santo  Patriarca  y Santo  Niño  que 
tenía  en  los  brazos,  acompañándole  to- 
dos los  Prelados  vestidos  de  capas  plu- 
viales, y a este  tiempo  resonó  la  mú- 
sica de  bélicos  y sonores  instrumentos 
y voces,  el  continuado  repique  de 
campanas,  en  las  festivas  aclamaciones 
del  pueblo." 

"Siguieron  las  Vísperas  y Maitines 
con  igual  decoración  y solemnidad  co- 
locándose a los  dos  castísimos  esposos 
ba'o  de  dosel  ricamente  aderezado,  y 
a ías  9 de  la  noche  se  iluminó  toda  la 
ciudad  y sus  muchos  barrios,  tirándose 
multitud  de  cohetes  y bombas. 

"El  día  siguiente  se  celebró  Misa  de 
Gracias  que  canto  el  Lie.  D.  Felipe 
Guzmán,  Cura  de  la  misma  Parroquia, 
sirviendo  de  Acólitos  y Turlferar.os,  los 
Pbros.  del  Vble.  Clero;  predicó  en  ella 
el  Rev.  Padre  Fray  José  Aedo,  Comi- 
sario de  Terceros,  mereciendo  el  ge- 
neral aplauso  del  numeroso  auditorio; 
y por  la  tarde  salló  una  lucida  proce 
sión  por  las  calles  principales,  condu- 
ciendo todo  el  acompañamiento  indi- 
cado a las  Soberanas  Imágenes  objeto 
de  estos  cultos.  Se  dijeron  diferentes 
loas  alusivas  a la  coronación;  se  ador- 
naron las  calles  por  vistosas  colgadu- 
ras, arcos  y decentes  altares,  y a los 
debidos  tiempos,  repitió  el  fuego  sus 
salvas,  habiendo  dado  todos  las  más 
brillantes  pruebas  de  su  devoción  y 
concurrido  por  su  parte  al  lucimiento 
de  unos  actos  de  tanta  ternura,  que, 
autorizados  por  el  Ilustre  Ayuntamien- 
to, se  desempeñaron  a satisfacción  por 
la  qenerosidad  de  dicha  Congregación 
y de  algunos  particulares,  habiéndose 
señalado  su  Tesorero  el  Regidor  D.  Jo- 
sé Hernández  Chico,  en  solicitar  cuan- 


to pudo  concurrir  a la  mayor  solemni- 
dad." 

A estas  notlc’as  de  la  Gaceta  agre- 
garemos para  concluir,  que  el  Padrino 
de  la  descrita  ceremonia  fue  el  Pbro. 
D.  José  Esfanisiao  de  Otero,  que  a la 
procesión  concurrió  un  acompañamien- 
to numerosísimo  de  lo  más  florido  de 
Eclesiásticos  y de  Seculares;  que  iban 
en  ella  primorosamente  adornadas  las 
Imágenes  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato,  del  Castísimo  Patriarca,  de 
San  Ignacio  de  Loyola,  Patrón  de  la 
ciudad  y de  San  Nicolás  de  Tolentino, 
que  lo  es  de  la  minería,  y en  fin,  que 
un  aguacero  impidió  que  acabara  la 
procesión  de  recorrer  la  estación  acos- 
tumbrada, teniendo  que  entrar  violen- 
tamente al  Templo  por  la  calle  del 
Truco. 

RELOJ  PARROQUIAL 

1790. — II  de  octubre. 

Se  coloca  este  día  un  nuevo  reloj 
público  en  el  cuarto  y torre  que  ex- 
presamente se  le  fabricaron  al  costado 
izquierdo  de  la  Iglesia  Parroquial;  fue 
cosfeado  por  el  Ayuntamlenfo  y por 
el  Conde  de  Valenciana,  habiendo  co- 
menzado a funcionar  a las  5 de  la  tar- 
de, y siendo  éstas  las  primeras  horas 
que  dió.  La  Gaceta  de  México  dice  a 
este  propósito: 

"Acaba  de  poner  este  H.  Ayunta- 
m’entg  en  una  de  las  torres  de  la  igle- 
sia Parroquial  un  famoso  reloj  de  ho- 
ras, medias  y cuartos  con  dos  campa- 
nas, fabricado  en  la  Gorfe  de  Ingla- 
terra por  el  célebre  Elicot;  tiene  cuer- 
da para  ocho  días  y su  máquina  inte- 
rior es  de  la  más  solida  estructura,  bri- 
llando su  muestra  y minutero  con  un 
chapitel  de  exquisita  cantería  a creci- 
do costo." 
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PROCLAMACION  DEL  REY  CAR- 
LOS IV 

1790. — 25  de  diciembre. 

Dan  principio  en  esta  fecha  con  re 
gia  pompa  las  fiestas  de  la  proclama- 
ción de  Carlos  IV  en  la  ciudad  de  Gua- 
na;uafo. 

SE  ESTRENA  EL  ORGANO  Y BARAN- 
DAL DE  BRONCE  DE  LA  PA- 
RROQUIA 

1791. — 23  de  ¡unió. 


NOMBRAMIENTO  Y TRASLADO  DEL 
INTENDENTE  RIAÑO 

1791. — 22  de  julio. 

Por  cédula  de  esta  fecha  firmada  en 
Madrid,  y refrendada  por  D.  Antonio 
Ventura  de  Taranco,  nombra  el  Rey  In- 
tendente Corregidor  de  la  Capital  de 
Guanajuato  y su  Provincia  al  señor  D. 
Juan  Antonio  de  Riaño,  gue  lo  era  de 
Valladolid. 

SAN  NICOLAS  DE  TOLENTINO,  PA- 
TRON DE  LAS  MINAS 


Este  día,  al  solemnizarse  la  solemni- 
dad del  Corpus,  se  estrena  el  órgano 
de  la  Parroquia  de  Guanajuato,  así  co- 
mo también  el  magnífico  balaustrado 
de  bronce  del  presbiterio  y cruceros. 


1791. — 12  de  septiembre. 

Se  da  posesión  de  la  mina  de  Te- 
peyac  a don  Francisco  de  Septién  y 
Arce,  a don  Andrés  Sagaz  y Herrera 


Esta  fuente  bautismal.,  anta- 
ño y hogaño,  ha  sido  testigo 
de  la  cristianización  de  humil- 
des. condes,  de  simóles  mine- 
ros, beneméritos  y de  grandes 
artistas  que  al  bautizarse  ya 
adultos  en  ella  lo  han  deseado 
hacer. 
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y a don  Manuel  García  Ceballos,  y 
se  comienza  el  mismo  día  y en  la  mis- 
ma mina  el  tiro  de  San  Nicolás  To- 
lentino. 

NACE  EN  GUANAJUATO  DON  LU- 
CAS ALAhdAN 

1792. — 18  de  octubre. 

Nace  en  la  ciudad  de  Guanajuato 
el  célebre  escritor  y político  don  Lu- 
cas Alamán,  siendo  sus  padres  don 
Juan  Fuente  Alamán  y doña  María  Ig 
nada  Escalada. 

Este  hombre  extraordinario  por  su 
ho  nradez,  por  su  literatura,  por  su  cla- 
ro talento  y por  otras  mil  cualidades 
br  ilantes  que  lo  adornaron,  fue  sin  du- 
oa  alguna  uno  de  los  mejores  orna- 


mentos de  su  patria,  el  Diccionario 
Universal  lo  llama  "el  carácter  más  es- 
pecial que  ha  producido  México  Inde- 
pendiente." 

EL  AYUNTAMIENTO  DE  GUANA- 
JUATO APADRINA  EN  EL  BAUTIS- 
MO A UN  HIJO  DE  RIAÑO 

1792. — 21  de  abril. 

El  Ayuntamiento  bautiza,  en  calidad 
de  padrino,  a un  hijo  del  Intendente 
don  Juan  Antonio  de  Riaño,  que  nació 
el  día  12  dei  corriente  mes.  Hubo  con 
tal  motivo  una  fiesta  espléndida,  y sus 
cuantiosos  gastos  fueron  por  cuenta 
personal  de  los  capitulares;  el  Escriba- 
no de  Cabildo  don  José  Ignacio  Ro- 
cha contribuyó  por  su  parte  con  qui- 
nientos pesos. 


En  Guanajuato  no  sólo 
lucieron  en  la  antigüedad 
los  mazos  y los  barrenos 
que  destrozaron  el  seno 
en  pozos  verticales  y ho- 
rizontales, sino  también 
el  cincel  que  labró  pórti- 
cos de  inspiración  y ba- 
rroquismo, como  este  de 
la  Basilica  Menor  de 
Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato.  El  sabor  de  si- 
glos pasados  se  nos  que- 
da cuando  nos  persigna- 
mos frente  a esta  iglesia 
guanajuatense. 
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ERECCION  CANONICA  DE  LOS 
FILIPENSES 

1794. — 16  de  mayo. 

Queda  canónica  y legítimamente 
erigido  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri 
en  Guanajuato;  y el  Intendente  Riaño, 
en  nombre  del  Rey  y sin  condición  al- 
guna, pone  definitivamente  a los  fun- 
dadores en  posesión  del  Templo  y ca- 
sa de  La  Compañía,  verificándose  este 
acto  con  toda  pompa  y solemnidad  y 
en  medio  de  entusiastas  manifestado 
nes  de  regocijo  de  toda  la  población. 

ESCUELAS  EN  GUANAJUATO 
I 786. — 9 de  diciembre. 

Por  real  disposición  se  abren  en  Gua- 
najuato dos  nuevas  escuelas  para  ni- 
ños y dos  para  niñas. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUA- 
TO LIBRA  A LA  CIUDAD  DE 
LA  VIRUELA 


ble  peste  de  viruelas  que  hizo  gran- 
des estragos:  en  ella  se  hizo  uso  por 
primera  vez  de  la  operación  de  la  ino- 
culación; el  24  de  diciembre  salló  en 
procesión  la  venerada  Imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato,  y la  epide- 
mia comenzó  a ceder,  desapareciendo 
del  todo  en  febrero  siguiente. 

ATRIO  PARROQUIAL 
1799.— Mayo. 

Comienza  la  construcción  del  cemen- 
terio atrio  de  la  Igles’a  Matriz  de  Gua- 
najuato, con  los  cuartitos  conocidos 
con  el  nombre  de  "Bajos  de  la  Parro- 
quia" y los  elegantes  postes  de  cante- 
ría con  cruces  y almenas  que  hasta 
hoy  lo  decoran;  ligados  entre  sí  por 
un  balaustrado,  que  por  entonces  fue 
de  madera. 

LAS  MINAS  DE  GUANAJUATO 
SORPRENDEN  AL  MUNDO 

1799. 


I 797. — Octubre. 

Comienza  en  Guanajuato  una  terri- 


Las  Minas  de  Guanajuato,  y singular- 
mente la  de  Valenciana,  se  encuentran 
prosperando  tan  opulentamente,  que 


Cuerpo  de  San- 
ta Faustina  que 
se  conserva  ba- 
jo el  altar  Ma- 
yor de  la  Basí- 
lica Parroquial 
de  Santa  Pe  de 
Guanajuato. 


puede  sin  hipérbole  decirse  que  cau 
saban  la  admiración  del  mundo.  Para 
dar  a nuestros  lectores  una  idea  de  es- 
ta sorprendente  riqueza,  insertamos  a 
continuación  el  estado  comparativo 
que  publica  el  Barón  de  Humboldt  en 
su  ensayo  político  sobre  la  Nueva  Es- 
paña (T.  III,  pág.  MI).  Entre  la  mi, na 
de  Valenciana,  la  más  rica  de  México 
y la  de  Himmeis  Furst  la  más  rica  de 
Europa;  al  año  aquélla  producía  360,000 
marcos  de  plata,  mientras  la  Himmeis 
Furst  10,000. 

GUANAJUATO  CON  100,000 
HABITANTES 

1800 

La  población  de  Guanajuato  era  en 
este  año,  según  el  Dr.  Romero,  de  se- 
senta y seis  m'l  habitantes:  de  que  se 
infiere  que,  respecto  a ía  que  había 
en  1700,  se  había  cuadruplicado,  ha- 
biendo todavía  un  excedente  de  dos 
mil  habitantes  sobre  el  cuádruple  exac- 
to, y quo  respecto  a la  del  año  de 
1600  se  había  hecho  dieciséis  y media 
veces  mayor. 

Este  resultado  aparece  sujetándonos 
aquí  al  cálculo  del  mencionado  Rome- 
ro, como  lo  hemos  hecho  a la  conclu- 
sión de  los  siglos  XVI  y XVII;  pero 
nosotros  creemos  este  cálculo  dema- 
siado bajo,  pues  var'os  documentos  ofi- 
ciales, conceden  a la  ciudad  de  Gua- 
najuato un  censo  de  80  y aun  de 
109,000  almas. 

EL  CUERPO  DE  SANTA  FAUSTINA. 
LA  AUTENTICA  DE  ROMA 

1803. — 28  de  julio. 

Se  recibe  en  México,  pocos  días  an- 
tes, el  cuerpo  de  Santa  Faustina  már- 
tir, que  hizo  traer  de  Roma  el  señor 
Conde  de  Valenciana,  y que  hoy  se 
venera  en  su  propia  Capilla  en  la  Igle- 
sia Matriz  de  Guanajuato:  en  esta  fe- 


cha, el  Señor  Arzobispo  lo  reconoce  es- 
crupulosamente, permitiendo  que  se  ex- 
ponga a la  pública  veneración  en  cual- 
quier capilla  u oratorio:  y el  Conde  la 
coloca,  por  entonces,  en  el  de  su  casa 
de  la  calle  de  Plateros.  He  aquí  el  tex- 
to literal  de  la  auténtica  expedida  en 
Roma  y del  permiso  concedido  por  el 
Arzobispo  de  México. 

"Franciscus  Xavierius  Passari,  Dei  et 
Apostolicae  Sedis  gratia,  Archiepiscopus 
Larinens's,  Sanctíssimi  Domini  nostri 
Prelatus  Domesticas,  Pontificio  Solio 
as'stens,  utriusque  signaturae  refren 
darius,  almaeque  Urbis  vicesgerens". 

"Universis  et  singul's  presentes  nostras 
literas  inspecturis  fidem  facimus,  atque 
testamur,  quod  Nos  ad  majoren  omni- 
potentis  Dei  gloriam,  Sanctorum  suorum 
venerationem,  donodedimus  atque  con- 
cessimus  sacrum  corpas  cum  vase 
sanguinis  Santae  Faustinae  Martiris, 
extractatum  ex  coemeterio  Potiani  vesto 
nobibo  cum  auro  ct  argento,  atque  re- 
positum  in  urne  lignea,  coloris  porphidi 
depicta  et  dearuta  in  anteriori  parte, 
cryste  marco  bene  clausa,  et  funículo 
sérico,  colorís  rubri  coliigata,  sigllloque 
nostro  signata;  cum  facúltate  illud  apud 
se  rctlnendl,  allls  donandi,  et  in  quae- 
cumque  Eclesla,  Oratorio  aut  Cappella, 
publicae  fidelium  venerationi  exponendi 
et  coilocandi.  In  quorum  fides  has  lite- 
ras testlmon’ales,  nostra  manu  subscrip 
tas,  nostroque  slgillo  munitas,  per  Infras- 
criptum  nostrum  secretarium  expedir! 
mandamus. — Datum  Romae  ex  Aedibus 
nostris  hac  dle  25  mensis  Julli,  Anni 
I 792. — F.  X.  Arch'ep.  Lar.  Gratis  ubique 
Vicentlus  Erculanl.  Secretarius". 

"Méx’co,  Julio  28  de  1803. — Vistas, 
cote'adas,  reconocidas  y diligentemente 
examinadas  todas  las  particulares  seña- 
les, expresadas  en  las  letras  impresas 
que  anteceden,  y habiéndolas  hallado 
enteramente  conformes  con  la  urna  que 
se  nos  ha  presentado,  y dentro  de  ella 
el  cuerpo,  y en  un  vaso  separado  por 
clón  de  la  sangre  de  Santa  Faustina 
Mártir:  habiendo  hallado  Igualmente 


84 


El  patio  conventual  de  "La  Valenciana",  donde  duermen,  coronados  de  poéticos  hierros,  dos 
pozos,  cuyas  aguas  tranquilas  copian  el  esplendor  de  los  cielos  azules  y el  joyelero  de  las 

de  planta. 
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que  el  sello  de  es+as  letras  concuerda 
también  con  cada  uno  de  los  cinco  que 
se  hallan  a espaldas  de  dicha  urna;  con- 
cedemos nuestra  licencia  para  que  di- 
cho cuerpo  y porción  de  sangre  pue- 
dan exponerse  al  culto  y veneración 
del  público.  Así  lo  decretó  y firmó  S. 
S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor. — Francisco 
Arzobispo  de  México. — Dr.  D.  Domin- 
go Hernández".  . 

PROCESION  PARA  QUE  LLUEVA 
LA  IMAGEN  NO  PUEDE  REGRESAR 
A LA  IGLESIA  MATRIZ 
POR  EL  TORRENCIAL 

1803. — 15  de  Agosto 

Sale  proceslonalmente  la  venerada 
Imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato 
por  el  buen  temporal,  pues  que  hasta 
esta  fecha  casi  no  había  llovido;  pero 
desde  la  hora  misma  de  la  procesión, 
comienzan  abundantes  aguaceros  que 
aseguran  las  cosechas;  y la  sagrada  Efi- 
gie tuvo  que  quedarse  en  el  Templo 
de  la  Compañía  donde  re  le  hi-'^  ’m 
triduo  solemnísimo,  volviéndose  el  día 
I 8 a la  Iglesia  Matriz. 

EL  BARON  DE  HUMBOLDT  EN 
GUANAJUATO.  EN  VALENCIANA 

1803. — Agosto  y Septiembre 

Visita  la  Ciudad  v las  minas  de  Gua- 
najuato  el  célebre  viajero,  Ilustre  y es- 
clarecido sabio,  Barón  Alejandro  de 
Humboldt;  permanece  allí  un  mes  y me- 
dio, y recoge  parte  de  lo<-  principales 
datos  con  que  escribió  su  "Ensayo  polí- 
tico sobre  la  Nueva  España"  y otras 
obras,  que  constituyen  los  primeros  ci- 
mientos de  la  estadística  en  nuestro 
país. 

I 803. — Septiembre. 

Permanece  el  Barón  de  Humboldt  al- 
gunos días  en  Valenciana,  haciendo  es- 


tudios científicos  de  primer  interés.  Es 
taba  a la  sazón  trabajándose  activa- 
mente en  la  asombrosa  obra  del  tiro 
general  en  que  se  había  avanzado  hasta 
230  varas  de  profundidad  vertical;  és- 
tas se  aumentaron  poco  después  hasta 
747,  en  virtud  de  los  trabajos  que  con- 
tinuaron en  grande  escala,  siendo  por 
consiguiente  este  tiro  la  más  honda 
excavación  practicada  por  el  hombre 
sobre  la  faz  de  la  tierra;  y según  el  ci- 
tado insigne  sabio,  "una  de  las  empre- 
sas mayores  y más  atrevidas  que  pre- 
senta la  historia  del  laborío  de  las  mi- 
nas en  el  mundo".  Su  costo  excedió  de 
un  millón  de  pesos. 

El  mismo  Humboldt  nos  refiere  la  ac- 
tividad prodigiosa  con  que  se  trabaja- 
ba en  Valenciana  cuando  él  visitó  la  mi- 
na, en  el  párrafo  que  a continuación 
copiamos  del  ensayo  político  (Tom.  3 
pág.  109).  Para  tener,  dice,  alguna  idea 
de  los  adelantos  enormes  que  exige  el 
laborío  de  la  M'na  de  Valenciana,  bas- 
ta recordar  que  en  su  actual  estado 
hay  que  contar  al  año  con: 

3.400.000  fr. — En  jornales  de  tanate- 
ros,  apartadores,  a, bañiles  y otros  ope- 
rarios. 

1.100.000  fr. — En  pólvora,  cebo,  ma 
dera,  cuero,  acero,  y otros  materiales 
necesario. 

4.50.000  fr. — Gasto  total. 

Sólo  el  consumo  de  pólvora  ha  sido 
de  400,000  libras  al  año;  el  de  acero, 
para  fabricar  barrenas  y picos,  150,000 
libras.  El  número  de  operarlos  que  tra- 
baja en  el  interior  de  la  mina  es  de 
1,800,  y añadiendo  1,300  personas  en- 
tre hombres,  mujeres  y muchachos  que 
trabajan  en  los  malacates,  en  el  trans- 
porte de  los  minerales  y en  los  pepena- 
dos, resulta  que  están  empleados  3,100 
Individuos  en  las  varias  labores  de  la 
mina.  Su  dirección  está  confiada  a un 
Administrador  que  tiene  mil  doscientos 
duros  de  renta,  y por  cuyas  manos  pa- 
san anualmente  más  de  un  millón  cua- 
trocientos mil  duros.  Este  Admlnlstra- 
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dor,  que  no  está  intervenido  por  nadie, 
tiene  bajo  sus  órdenes,  un  minero,  tres 
sotamineros  y nueve  mandones.  Estos 
jefes  visitan  diariamente  las  obras  sub- 
terráneas conducidos  por  hombres  que 
tienen  una  especie  de  silla  a la  espalda 
y a los  cuales  dan  el  nombre  de  caba- 
llitos. 

LA  MARQUESA  DE  RAYAS  REGALA 
A LA  PARROQUIA  UNA 
CUSTODIA  DE  ORO 

18  0 3. 

La  señora  Marquesa  de  Rayas,  doña 
Angela  Rivera  Llórente  de  Sardaneta, 
hace  donación  a la  Iglesia  Matriz  de 
de  oro  y pedrería,  que  usa  hasta  hoy 
Guanajuato,  de  la  riquísima  custodia 
en  sus  principales  festividades. 

Poco  después  le  regala  igualmente 
el  magnífico  cáliz  del  mismo  metal  y 
con  el  mismo  adorno  que  también  se 
conserva. 


NOMBRAMIENTO  DEL  TERCER 
CONDE  DE  VALENCIANA 
D.  DIEGO  DE  RUL. 

I 804. — 26  de  Agosto 

En  Cédula  de  este  día,  firmada  en 
San  Ildefonso,  y refrendada  por  D.  An- 
tonio Procel,  expide  el  Roy  título  de 
Castilla  bajo  la  denominación  de  Vizcon- 
de de  las  Tetillas  y Conde  de  Casa 
Rui,  a favor  de  don  Diego  de  Rui,  ve- 
cino y Regidor  de  la  Ciudad  de  Santa 
Fe,  Real  de  Minas  de  Guanajuato,  y 
Coronel  de  las  Milicias  Provinciales. 

En  este  mismo  título  acabado  de  men- 
cionar, hace  constar  el  Rey  que  el  Pri 
mer  Conde  de  Valenciana  pagó  por  de- 
rechos de  quintos  la  enorme  suma  de 
$ 2.648,866;  y en  seguida  su  viuda 
234,816  también  de  quintos,  56,426  en 
donativos  grac’osos,  I 10,000  en  présta- 
mos al  Erario,  8,000  para  la  subsistencia 
de  las  misiones  de  infieles  2,000  para  la 
Academia  de  San  Carlos,  y 40,000  su- 
ministrados para  compra  de  semillas  y 
otros  socorros  en  las  necesidades  públi- 


Patios,  aljibes  y 
crujías  del  ex-Con- 
vento  de  los  Tea- 
tinos,  anexo  al 
Templo  de  Valen- 
cia. Pictórico  con- 
traste dibujan  las 
sombras  y la  luz 
que  juguetean  por 
los  cor  redores, 
mientras  vigía  per- 
petuo es  el  enreja- 
do artístico  de  los 
pozos  gemelos. 
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cas,  con  otros  muchos  beneficios  de 
gran  cuantía  hechos  a los  conventos  y 
limosnas  distribuidas  entre  los  pobres. 

PRIMERAS  VACUNAS  EN 
GUANAJUATO 

1804. — 23  de  Noviembre 

Se  administra  por  primera  vez  la  va- 
cuna en  Guanajuato,  por  el  Director  de 
la  Real  Expedición  encargada  de  propa- 
garla en  América,  don  Francisco  Javier 
Balmis:  la  reciben  los  hilos  de  las  prin- 
cipales familias,  y ya  los  facultativos 
quedan  instruidos  de  la  manera  cómo 
deben  mantenerse  y propagarse. 

1805. — 12  de  Junio 

Comienza  en  la  Parroquia  un  solem- 
nísimo novenario  a Nuestra  Señora  de 
Guanajuato  por  el  buen  temporal. 


I 805. — 4 de  octubre 

Se  bendice  y estrena  en  el  convento 
de  San  Diego  un  pequeño  panteón,  sien- 
do guardián  el  M.R.P.  Fray  José  Cueto. 

1806.— 15  de  Abril 

Los  señores  don  Mariano  de  Otero 
y don  Martín  Coronel,  comisionados  al 
efecto  por  el  Ayuntamiento,  forman  un 
nuevo  plan  de  estudios  para  el  Cole- 
gio de  la  Purísima  Concepción. 

SE  SEPARAN  DEL  COLEGIO 
DE  LA  PURISIMA  LOS 
PP.  DEL  ORATORIO 

1806. — 23  de  Diciembre 

Se  separan  definitivamente  de  la  di- 
rección de  este  mencionado  Colegio  los 
RR.  PP.  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ri. 


Calle  del  puente  del  Cam- 
panero, típicamente  guana- 
juatense.  A la  izquierda  del 
lector  está  la  que  fuera  Ca- 
sa del  Intendente  Riaño. 
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EL  R.  P.  BELAUNZARAN 
GUARDIAN  DE  SAN  DIEGO 

18  0 7. 

Es  guardián  de  San  Diego  de  Guana- 
¡uato  el  Ilustre  y santo  religioso  Fray 
José  Ma.  de  Jesús  Belaunzarán,  que  fue 
más  tarde  Obispo  de  Linares,  y que 
prestó,  según  se  sabe,  servicios  de  pri 
mera  magnitud  a la  ciudad. 

EL  TEMPLO  DE  LA 
COMPAÑIA  SE  DESPLOMA 

1808. — 24  de  Febrero 

A las  once  y tres  cuartos  de  la  ma- 
ñana de  este  día  se  desploma  el  mag- 
nífico Templo  de  La  Compañía,  cau- 
sando tan  funesta  desgracia  'la  más  hon- 
da pesadumbre  a todos  los  moradores 
de  la  Ciudad. 

PROTECCION  DE  LA  VIRGEN 
MARIA  CON  LAS  LLUVIAS. 

1808. — 6 de  Junio 

Solemne  Novenario  a Nuestra  Señora 
de  Guana’uato  por  la  falta  de  lluvias, 
habiendo  salido  en  orocesión  la  Santa 
Imagen  el  siguiente  día  22  y remedián- 
dose en  seguida  el  mal. 

JURA  DEL  REY  FERNANDO  Vil 

1808.— 8 de  Septiembre 

Espléndida  fiesta  de  la  jura  y procla- 
mación del  Rey  Fernando  Vil  en  la  Ca- 
pYal  de  Guanajuato. 

EL  CASTILLO  DE  GRANADITAS 
O LA  ALMONDIGA. 

EL  INTENDENTE  RIAÑO 
CONSTRUYO  SU  SEPULCRO. 

I 809. — 7 de  Noviembre 
Queda  concluido  en  esta  fecha  el  so- 


berbio edificio  deí  Castillo  o Albóndiga 
de  Granaditas,  habiendo  ascendido  su 
costo  a la  suma  de  218.306  pesos  y 6 
reales. 

El  señor  don  Lucas  Alamán,  en  el  to- 
mo primero  de  su  Historia  de  la  Re- 
volución de  México  (pág.  411)  hace  de 
este  magnífico  monumento  la  siguiente 
descripción; 

"Escogió  el  Intendente  Riaño  para  le- 
vantar este  edificio  un  sitio  a la  entra- 
da de  la  ciudad,  en  la  loma  en  que  ter- 
mina hacia  el  poniente  el  Cerro  del 
Cuarto,  que  es  el  punto  donde  se  junta 
el  río  que  atraviesa  la  población  y el 
que  baja  de  las  minas,  que  por  el  nom 
bre  de  una  de  ellas  se  llama  de  Cata, 
Riaño,  en  esta  construcción,  quiso  ma- 
nifestar no  sólo  su  próvido  cuidado  pa- 
ra el  abastecimiento  de  la  Capital  de 
la  Provincia  que  gobernaba,  sino  tam- 
bién sus  conocimientos  y buen  gusto  en 
la  arquitectura.  Es  la  albóndiga  un  cua- 
drilongo cuyo  costado  mayor  tiene 
ochenta  varas  de  longitud;  en  el  exte- 
rior no  tiene  más  adorno  que  las  ven- 
tanas practicadas  en  lo  alio  de  cada 
troje,  lo  que  le  da  un  aire  de  castillo 
o casa  fuerte,  y lo  corona  un  cornisa- 
mente  dórico  en  que  se  hallan  mezcla- 
dos con  buen  efecto  los  dos  colores, 
verdoso  y rojizo,  de  las  dos  clases  de 
piedra  de  las  hermosas  canteras  de  Gua- 
najuato. En  el  interior  hay  un  pórtico 
de  dos  altos  en  el  espacioso  patio;  el 
inferior  con  columnas  y ornato  toscano, 
y el  superior  dórico,  con  balaustres  de 
piedra  en  los  Intercolumnios.  Dos  mag- 
níficas escaleras  comunican  el  piso  alto 
con  el  bajo  y en  uno  y otro  hay  dispues- 
tas trojes,  independientes  unas  de  otras, 
techadas  con  buenas  y sólidas  bóvedas 
de  piedra  labrada.  Tiene  este  edificio 
al  oriente  una  puerta  adornada  con  dos 
columnas  y entablamiento  toscano,  que 
le  da  entrada  por  la  cuesta  de  Mendlzá- 
bal  que  forma  el  declive  de  la  loma  y 
se  extiende  hasta  la  calle  de  Belén,  te- 
niendo a la  derecha  al  subir  el  con 
vento  de  este  nombre  y a la  izquierda 
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la  hacienda  de  Dolores,  situada  en  el 
confluente  de  los  dos  ríos.  Al  sur  y 
poniente  de  la  Albóndiga  corre  una  ca- 
lle estrecha  que  la  separa  de  la  mis- 
ma Hacienda  de  Dolores,  y en  el  ángu- 
lo dei  nordeste  viene  a terminar  la  cues- 
ta que  conduce  al  río  de  Cata,  en  la 
plazoleta  que  se  forma  en  el  frente  del 
Norte,  donde  está  la  entrada  principal 
adornada  como  la  del  oriente,  en  la  que 
también  desemboca  frente  al  ángulo 
nordeste  de  la  calle  que  se  llama  de  los 
Pocitos  y la  subida  de  los  Mandamien- 
tos, que  es  el  camino  para  las  minas.  El 
edlfic’o  tiene  en  el  exterior  dos  altos 
por  el  lado  del  norte  y parte  de  los  de 
oriente  y poniente,  y en  el  resto  de  és- 
tos y en  el  lienzo  del  sur,  requlriéndo- 
los  así  el  descenso  del  terreno;  éste  pi- 
so más  baio  no  tiene  comunicación  en 
el  interior  y en  el  exterior,  no  hay  más 


que  las  puertas  de  las  trojes  que  lo  for- 
man. 

Y en  una  nota  añade:  "Mi  padre,  no 
obstante  la  amistad  que  tenía  con  el 
Intendente,  desaprobaba  la  construcción 
de  este  edificio,  pareciéndole  preferi- 
ble que  los  fondos  que  en  él  se  invirtie- 
ron procedentes  de  una  contribución  de 
dos  reales  en  cada  carga  de  maíz  que 
se  introducía  en  Guanajuato,  se  gasta- 
sen en  hacer  el  camino  que  después  se 
ha  empezado  por  los  cerros  al  norte  de 
la  Cañada,  para  evitar  el  tránsito  por 
ésta,  harto  peligroso  en  tiempo  de 
aguas,  que  fue  el  objeto  con  que  la 
contribución  se  impuso,  y censurando 
con  agudeza  el  demasiado  lujo  de  ar 
quitectura  y ornatos,  decía  que  el  se- 
ñor Riaño  estaba  haciendo  un  palacio 
para  el  maíz". 


Parroquia  de  Dolores  Hidalgo,  Gto.,  llamado  con  toda  justicia  "Cuna  de  la  Independencia", 
pues  alli  nació  y se  agigantó  la  idea  de  nuestra  liberación  de  la  opresión  inicua  de  los  es- 
pañoles. Puede  apreciarse  en  detalle  la  hermosa  portada  del  templo  parroquial  donde  sonó 
el  Cura  Hidalgo  la  campana  de  la  hora  justiciera  asi  como  el  Monumento  donde  luce  el 
Padre  de  la  Patria  con  el  estandarte  que  habia  tomado  en  Atotonilco.  A esta  ciudad  y esta 
plaza  acuden  los  Presidentes  de  la  República  a recordar  el  Grito  de  Dolores. 
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EL  SR.  CURA  D.  MIGUEL  HIDALGO 
EN  GUANAJUATO.  VISITA  CON 
FRECUENCIA  AL  OBISPO  ELECTO 
DE  MICHOACAN,  EN  LA  CASA 
DE  RIAÑO 

1 8 I 0. — Enero 

Se  encuentra  en  Guanajuato  el  Sr. 
Cura  de  Dolores,  don  Miguel  Hidalgo  y 
Costilla:  y se  reúne  frecuentemente  con 
el  Sr.  Obispo  electo  de  Michoacán,  don 
Manuel  Abad  y Queipo  y con  el  Inten- 
dente Riaño  en  la  casa  del  segundo;  y 
allí,  aunque  sm  ser  comprendido,  da  a 
entender  en  sus  conversaciones  que  ya 
tenía  concebido  el  gran  pensamiento 
de  promover  hacia  septiembre  la  inde- 
pendencia mexicana.  Alamán  (tomo  I 
pág.  358)  dice  con  este  motivo,  "estan- 
do Hidalgo  en  Guanajuato  en  enero  do 
aquel  año,  con  motivo  de  haber  ido  a 
aquella  ciudad  el  Obispo  Abad  y Quei- 
po, p'dió  a don  José  Ma.  Bustamante 
el  tomo  de  un  diccionario  de  Ciencias 
y Artes,  en  que  estaba  el  artículo  de 
artillería  y fabricación  de  cañones,  y 
se  lo  llevó  consigo  al  regresar  a su  cu- 
rato; díjose  también  que  durante  su 
permanencia  en  aquella  ciudad,  en  la 
biblioteca  del  Cura  Lavarrieta,  en  cu- 
ya casa  se  alojaba,  estuvo  leyendo  el 
tomo  de  la  Historia  Universal  que  con- 
tiene la  conspiración  de  Catalina.  Un 
día  que  estaba  a la  mesa  con  el  Inten- 
dente Riaño  y el  Obispo,  convidó  a am- 
bos para  que  en  el  tiempo  de  la  cose- 
cha de  uvas,  es  decir,  en  septiembre, 
fuesen  ambos  a pasar  una  temporada 
a Dolores,  para  ver  las  manipulaciones 


del  vino  que  iba  a hacer  y el  estado  de 
adelanto  en  que  tenía  la  cria  de  seda 
y las  fábricas  de  loza  y curtiduría,  con- 
vite que  fue  aceptado,  aunque  no  lle- 
gó a tener  efecto  y como  la  revolución 
comenzó  en  el  mes  mismo  en  que  debía 
haberse  verificado,  se  creyó  después 
que  el  objeto  era  dar  principio  a ella, 
asegurando  las  personas  de  las  dos  au 
toridades  eclesiásticas  y civil.  Cuéntase 
igualmente  que  habiéndole  pedido  el 
Obispo  simiente  de  gusano  de  seda  pa- 
ra fomentar  este  ramo  en  Valladolld, 
por  habérsele  perdido  la  que  antes  le 
había  dado,  le  ofreció  que  de  la  cría 
de  aquel  año,  que  esperaba  fuese  cupio- 
sa,  le  llevaría  él  mismo  tal  gusanera,  que 
no  podría  entenderse  con  ella;  expresio- 
nes que  después  se  interpretaron  por  el 
efecto,  atribuyéndoles  al  plan  que  tenía 
formado  de  ocupar  con  su  en’ambre  de 
gente  desordenada  aquella  capital. 

DIPUTADO  EN  LAS  CORTES  DE 
ESPAÑA,  DON  OCTAVIANO  DE 
OBREGON.  NUEVA  ESPAÑA  YA 
NO  ES  COLONIA  DE  LA  VIEJA. 

1 8 1 0. — Agosto 

Se  hace  por  el  Ayuntamiento  de  Gua- 
najuato la  elección  del  Diputado  a las 
Cortes  de  España  repesentando  a esta 
Provincia;  forman  la  terna  los  señores 
don  Octavlano  de  Obregón,  Lie.  don 
Miguel  Domínguez  y el  Conde  de  Va- 
lenciana, y la  suerte  decide  en  favor 
del  primero;  hay  con  este  motivo  un 
repique  general  y otras  demostraciones 
de  regocijo. 
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MINAS  DE  GUANAJUATO 


1,  2,  3,  4,  5,  6,  7 y 8:  Lugares  interesantes  para  analizar. 

A,  B,  C y D:  Fortines  o Reales  para  defenderse  de  los  indios.  Esta  región  se  co- 
noció como  Minas  de  Guanajuato  y se  posponía  al  Real  o Fortín  correspondiente, 
V.  gr.:  Santa  Fe  y Real  de  Minas  de  Guanajuato. 

Fueron  fundados  todos  en  1554.  Tuvieron  su  sitio  en  Santa  Ana  (A),  en  San- 
tiago, actual  Marfil  (D),  y en  Tepetapa  (B),  que  no  progresó,  sino  que  quedó  ab- 
sorbido por  el  de  Santa  Fe,  que  inclusive  dominó  al  de  Santa  Ana,  que  parecía  dominar. 

I,  II,  III,  IV,  V y VI:  Iglesias  y Hospitales,  según  el  orden  cronológico  de  su 
fundación. 

(I) — Hospital  de  tarascos  en  el  Real  de  Santa  Ana,  se  fundó  en  la  misma  fecha 
del  Fortín,  1554.  Fue  la  primera  Capilla  de  la  región  bajo  la  jurisdicción  de  la  única 
Parroquia  de  esta  extensa  región  “Yuririahpúndaro”,  que  dominaba  por  estos  contor- 
nos eclesiástica  y civilmente.  Fray  Diego  de  Basalenque,  Guardián  del  Convento  de 
Agustinos  de  esta  ingente  Parroquia,  atendía  al  Real  de  Santa  Ana  y según  la  tra- 
dición milagrosamente  se  bilocaba  para  atender  la.s  necesidades  espirituales  de  sus 
feligreses.  En  la  actualidad  está  en  ruinas  y sirve  de  cementerio  a los  poquísimos 
vecinos  de  este  antiguo  Real,  que  está  agonizando  en  las  aguas  de  la  nueva  presa 
de  La  Soledad,  construida  en  su  barranca  hacia  abajo. 

(II)  — Hospital  de  los  otomíes,  año  de  1555.  Fue  la  primera  Capilla  en  el  casco 
de  la  ciudad,  dedicada  a Señor  San  José  y que  daba  a la  calle  del  antiguo  Cerero  y 
que  fue  cedida  a los  Padres  Jesuita.s  cuando  hicieron  su  casa  de  ejercicios.  En  la  ac- 
tualidad sólo  se  conoce  el  sitio  donde  estuvo  y D.  Fulgencio  Vargas  y el  Ingeniero 
D.  Jesús  García  Trujillo  dan  testimonio  de  haber  visto  sus  pai-edes  y el  lugar  des- 
tinado para  el  coro.  En  nuestros  días,  en  ese  lugar,  está  el  Museo  de  Historia  Natu- 
ral, dedicado  a D.  Alfredo  Dougés  de  la  reciente  fundación  de  la  Universidad. 

(III)  — Hospital  de  aztecas  o mexicanos,  fundado  en  1556.  Aquí  llegó  la  Sagrada 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  y permaneció  durante  8 años,  en  su  altar. 
A la  presente  está  convertida  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  y en  ella  está  el 
sepulcro  del  Padre  Mangas. 

(IV)  — Hospital  de  los  tarascos  (en  el  casco  de  la  ciudad),  fue  fundado  en  1560 

y actualmente  es  uno  de  los  más  antiguos  que  se  tiene  abierto  al  culto  y se  le  llama 
“Los  Hospitales”.  Aquí  estuvo  131  años  la  Virgen  granadina,  en  cuyo  lapso  tuvo  el 
rango  de  ayuda  de  Parroquia  y fue  allí  también  donde,  según  ,se  dice,  fue  la  funda- 
ción de  la  Parroquia  propiamente  tal,  en  1585  por  el  limo.  D.  Juan  Medina  Rincón, 
Obispo  de  Michoacán.  ’ 

(V)  — Hospital  de  los  mazahuas,  fundado  en  1565,  actualmente  en  ese  sitio  está 
la  Imagen  de  San  José  y un  barrio  en  la  ciudad  con  el  nombre  de  estos  naturales 
confirma  el  aserto  de  este  centro  benéfico  para  los  indios. 

(VI) -— Hospital  de  los  tarascos  y Templo  de  la  Purísima  en  el  Real  de  Santiago, 
hoy  Marfil,  fundado  en  1578.  A ciencia  cierta  no  se  sabe  para  qué  clase  de  indios 
fue,  pero  considerando  con  D.  Fulgencio  Vargas  que  esta  tribu  era  una  de  la.s  más 
amigas  de  sociedad  y por  ende  que  habitaba  más  en  estos  rumbos,  creemos  probable- 
mente que  completa  el  número  3 de  los  Hospitales  para  esta  raza. 

AA. — Actual  Iglesia  matriz,  se  empezó  por  les  años  de  1671  y se  terminó  en  los 
de  1696.  El  Párroco  que  la  empezó  la  dedicó,  responde  al  nombre  de  D.  José  Hurtado 
de  Castilla,  quien  trasladó  con  grande  jolgorio  a la  Sagrada  Imagen  a su  nuevo  San- 
tuario, convertido  ahora,  desde  el  31  de  julio,  en  la  gran  Basílica  de  Guanajuato. 
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El  callejón  de  la  Galarza  es  uno  de  los  más  saturados  y 
de  más  acento  guanajuatense  con  sus  balcones  adorna- 
dos de  jazmines  y repentones  claveles.  En  una  de  sus 
misteriosas  casas  se  halló  no  ha  mucho  tiempo,  el  ca- 
dáver momificado  de  un  hombre,  aue  durante  la  guerra 
de  la  independencia  se  emparedó  voluntariamente,  para 
esquivar  las  persecusiones  y libar  sin  ruindades  el  elixir 
legitimo  de  su  amor  nupcial.  Un  sirviente  recibió  el  en- 
cargo de  llevar  las  viandas  a él  y a su  reciente  esposa 
pero  al  morir  aquél,  no  se  supo  más  del  matrimonio 
oculto  sino  hasta  que  se  le  encontró  de  bruces  sobre  una 
mesa,  y la  infeliz  amada,  en  su  lecho  mortuorio:  Reali- 
dad increible  de  una  boda  negra. 
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QUINTA  UNIDAD 


€p  oca  ele  la  ^independencia 

1810  - 1863 


El  Castillo  de  Granaditas,  sepulcro  de  Riaño.  — El  Cura  Hidalgo  en  Gua- 
najuato.  — D.  Octaviano  Obregón,  Diputado  a Cortes  de  Cádiz.  — Levanta- 
miento en  Dolores. ^ — Tesoros  en  la  Albóndiga. ^ — Se  prepara  el  sitio. ^ — Iriarte 
previene  a Raño.^ — Provisiones  en  Granaditas.  — Huida  de  los  Europeos.  — Riaño 
condona  un  tribuno  injusto  e ignominioso.^ — Hidalgo  ataca  a Guanajuato.^ — 
Parlamentos  de  Hidalgo  con  Riaño. ^ — Riaño  prepara  la  defensa.  — Entra  Hi- 
dalgo a Guanajuato.  — Hidalgo  dirige  la  toma  de  Granaditas.  — Muerte  del  va- 
leroso Riaño.  — Parlamentos  inútiles  en  la  Albóndiga. ^ — El  Pipila  y su  gesta. — 
Desórdenes  en  Granaditas. ^ — ^Saqueo  de  tiendas  y casas.  — Bando  de  Hidalgo 
frenando  desmanes.  — Lucas  Alamán  ante  Hidalgo.  — Hidalgo  aplaca  a las  chus- 
mas.^ — La  Albóndiga,  prisión  de  europeos. ^ — Hidalgo  nombra  su  Intendente.— 
Sale  Hidalgo  de  Guanajuato.^ — Procesión  de  los  insurgentes  con  la  Virgen. — 
Calleja  y Flon  atacan  a Guanajuato.^ — Calleja  manda  tocar  a degüello.  — Gesta 
del  P.  Belaunzarán.  — Sale  Calleja  de  Guanajuato.  — Fusilan  a Hidalgo  en 
Cbibuabua.  — Calleja,  ahorcador  de  Gabina  y su  hijo.  — Llegan  a Guanajuato 
las  cabezas  de  los  héroes. ^ — Jura  Guanajuato  la  Independencia  nacional. ^ — E.x- 
humación  de  las  cabezas  de  los  héroes. 


PUENTE  DEL  CAMPANERO 


1810.—  SEPTIEMBRE 


El  tambor  mayor  Garrido,  cuyo  nombre  no  es  fácil  designar  de  este 
individuo,  del  Batallón  Provincial  de  Guanajuato,  denuncia  a las 
autoridades  de  la  ciudad,  que  el  Cura  de  Dolores,  don  Miguel  Hi- 
dalgo, don  Ignacio  Allende,  don  Ignacio  Aldama,  y don  Mariano 
Abasólo  preparan  una  revolución  para  apoderarse  de  las  personas  y bie- 
nes de  los  europeos,  habiendo  sido  él  mismo  invitado  para  adherirse  a 
ella,  y recibiendo  de  manos  del  mismo  Hidalgo  $ 70,00  para  seducir  a la 
tropa. 

Riaño  en  consecuencia  manda  aprehender  a Hidalgo  y a sus  compa- 
ñeros, pero  Allende  intercepta  la  orden  por  aviso  que  recibió  de  Guana- 
juato,  así  lo  afirma  Alamán  en  el  Tomo  I página  .56.3  de  su  Historia  de 
México.  Liceaga  sin  embargo  dice:  (pág.48)  que  no  fué  cierto  que  Allen- 
de intercepta  la  orden,  sino  que  ésta  llegó  a la  Administración  de  Co- 
rreos de  San  Miguel  la  mañana  del  17  de  septiembre,  cuando  el  Subdele- 
gado don  Pedro  Bellogín,  a quien  iba  dirigida,  estaba  ya  preso. 

Creemos  más  exacto  lo  que  asienta  Alamán,  tanto  porque  nos  parece 
imposible  que  la  orden  expedida  el  día  13  dilatara  cuatro  días  en  recorrer 
la  distancia  que  separa  a Guanajuato  de  San  Miguel  cuando  porque  la 
opinión  de  Bustamante  va  acorde  en  este  punto  con  la  de  Alamán. 

NOTICIAS  DEL  LEVANTAMIENTO  EN  DOLORES.  — RIAÑO  TOMA 
PROVIDENCIAS  DE  DEFENSA 

1810.  — 18  de  septiembre 

Se  recibe  en  Guanajuato  la  noticia  de  haber  estallado  el  movimiento 
de  Dolores;  y el  Intendente  Riaño  dispone  defenderse  dentro  de  la  Capital 
comprendiendo  en  esta  defensa  todo  su  recinto,  y reduciéndola  por  dis- 
posición del  día  24  siguiente  al  interior  del  Castillo  o albóndiga  de  Gra- 
naditas. 

Como  este  acontecimiento,  y los  que  siguen  a continuación,  sean  de 
los  más  interesantes,  no  sólo  entre  los  verificados  en  Guanajuato,  sino  en 
toda  la  historia  de  México,  vamos  a dar  noticia  detallada  de  él. 

TESOROS  REUNIDOS  EN  LA  ALBONDIGA. 

La  Albóndiga  de  Granaditas  que  tanta  y tan  funesta  celebridad  ad- 
quiiió  en  esta  ocasión  es  muy  fuerte  por  su  construcción  y domina  la  en- 
trada principal  de  la  ciudad,  pero  se  halla  dominada  por  el  Cerro  del  Cuar- 
to, que  continúa  desde  aquel  sitio  elevándose  al  norte,  y por  el  de  San 
Miguel  que  queda  al  sur,  aunque  a mayor  distancia.  Este  fué  el  punto 
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La  madrugada  del  16  de  sep- 
tiembre de  1810,  el  Sr.  Cura  D. 
Miguel  Hidalgo  y Costilla,  no 
obstante  que  no  tenía  aún  ter- 
minados los  preparativos  para 
la  revolución  insurgente,  pro- 
clamó la  Independencia  Nacio- 
nal, en  el  histórico  grito  de  Do- 
lores, donde  lo  vemos  en  una 
alegoría  pictórica  dando  sus 
órdenes  antes  de  echar  a vuelo 
las  campanas,  una  de  las  cua- 
les se  encuentra  ocupando  el 
balcón  central  de  Palacio  Na- 
cional y que  cada  año  vuelve 
a resucitar  los  recuerdos  heroi- 
cos, ante  el  delirio  popular,  co- 
mo una  nueva  proclamación 
de  Independencia. 


en  que  el  Intendente  resolvió  defenderse,  y en  la  noche  del  24,  sin  que 
nadie  llegase  a entenderlo,  hizo  trasladar  a él  la  tropa  y paisanaje  ar- 
mado, todos  los  caudales  reales,  los  municipales  y los  archivos  del  Go- 
bierno y del  Ayuntamiento.  De  las  cajas  reales  se  llevaron  allí  309  ba- 
rras de  plata,  160,000  pesos  en  moneda  de  la  misma  y 32,000  en  onzas 
de  oro;  de  los  fondos  de  la  ciudad,  38,000  pesos,  de  las  arcas  de  provin- 
cia, y 33,000  de  las  de  cabildo,  20,000  de  la  Minería  y depósitos,  14,000 
de  la  renta  de  tabacos  y mil  y pico  de  la  de  correos,  haciendo  todos 
una  suma  de  más  de  seiscientos  veinte  mil  pesos”. 

“Al  amanecer  el  día  25  quedó  sorprendida  la  población  viendo  ce- 
gados los  fosos,  derribadas  las  trincheras,  y sabiendo  todo  lo  ocurrido 
en  la  noche  precedente.  La  consternación  fué  general,  y viendo  abando- 
nada la  ciudad,  todos  los  europeos  con  sus  caudales  y muchos  criollos, 
se  recogieron  y encerraron  en  la  albóndiga,  con  lo  que  pudo  regularse 
que  la  suma  que  allí  se  reunió  en  barras  de  plata,  dinero,  azogue  de  la 
real  hacienda  y objetos  valiosos,  no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos. 
¡Tan  grande  era  la  riqueza  que  había  entonces  en  el  país,  que  una  suma 
tan  cuantiosa  se  reunía  en  pocos  momentos  en  una  ciudad  de  provincia! 
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LA  ALBONDIGA  PREPARADA  PARA  SOSTENER  UN  SITIO 


Tomábanse  entre  tanto  todas  las  medidas  necesarias  para  poner  la 
Albóndiga  en  estado  completo  de  defensa  y sostener  en  ella  un  sitio,  que 
no  debía  ser  largo,  pues  Calleja  contestando  a la  nueva  excitación  que 
Riaño  le  había  hecho  el  23  para  que  viniese  pronto  a su  socorro,  le  ex- 
hortó a que  se  sostuviese,  ofreciéndole  con  fecha  del  lunes  24  que  en  to- 
da la  próxima  semana  estaría  con  sus  tropas  delante  de  Guanajuato,  avi- 
sándole anticipadamente  su  aproximación. 

Además  de  cinco  mil  fanegas  de  maíz  que  en  la  Albóndiga  había,  hi- 
zo llevar  el  Intendente  gran  cantidad  de  harina  y víveres  de  toda  especie 
y 24  mujeres  que  hiciesen  tortillas,  con  lo  que  sobraba  para  mantener  por 
algunos  meses  de  500  a 600  hombres  que  allí  se  habían  reunido  no  fal- 
tando tampoco  agua,  pues  el  edificio  tiene  en  su  patio  un  capacísimo  al- 
gibe,  que  estaba  en  aquella  sazón  lleno,  como  que  acababa  de  pasar  la  es- 
tación de  las  lluvias.  Más  de  30  salas  de  mucha  magnitud,  todas  cubier- 
tas de  bóvedas  estaban  llenas  de  comestibles,  oro,  plata  en  barras  y en 
moneda,  azogue  y otros  efectos  de  valor.  Construyéronse  tres  trincheras, 
para  cerrar  las  avenidas  principales  que  conducen  a la  Albóndiga:  la  una 
al  pie  de  la  cuesta  de  Granaditas,  entre  el  convento  de  Belén  y la  Hacien- 
da de  Dolores  y en  esta  última  se  colocó  un  fuerte  destacamento  de  euro- 
peos armados,  tanto  para  sostener  aquella  trinchera  cuanto  para  impedir 
que  el  enemigo,  haciéndose  dueño  de  la  hacienda,  hostilizase  desde  ella  a 
la  Albóndiga;  otra  trinchera  cerraba  las  bocacalles  de  los  Pocitos  y Su- 
bida de  los  Mandamientos,  y la  última  cortaba  la  cuesta  del  río  de  la  Ca- 
ta. Todas  estas  disposiciones  las  dirigía  don  Gilberto  Riaño,  hijo  mayor 
del  Intendente,  que  con  el  grado  de  Teniente,  sei-\4a  en  el  Regimiento  de 
línea  fijo  de  México  y se  hallaba  entonces  con  licencia  en  casa  de  su  padre, 
el  cual  respetaba  mucho  sus  conocimientos  en  estas  materias,  por  el  em- 
peñoso estudio  que  este  bizarro  joven  había  hecho  de  las  obras  del  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  y otros  autores  militares;  tiénese  entendido  que  la 
resolución  de  abandonar  la  ciudad  y concentrar  la  defensa  en  sólo  la  Albón- 
diga, provino  de  don  Gilberto  e invención  suya  fue,  transformar  en  gra- 
nadas de  mano  los  frascos  de  azogue.  Son  éstos  unos  cilindros  de  fierro 
colado  de  un  pie  de  alto  y seis  pulgadas  de  diámetro,  con  una  boca  estre- 
cha, cerrada  con  tornillo;  llenábanse  de  pólvora  y metralla,  practicando 
un  agujero  estrecho  por  donde  pasaba  la  mecha  para  darles  fuego  en  la 
ocasión.  Recogiéronse  a la  Albóndiga  todas  las  armas  y municiones  que 
en  la  ciudad  había,  y se  cerró  con  pared  de  adobes  la  puerta  de  oriente, 
no  quedando  más  entrada  que  por  la  principal,  que  como  se  ha  dicho  mi- 
ra a la  plazoleta  que  está  al  norte.” 

IRIARTE  AVISA  AL  INTENDENTE  RIAÑO  EL  GOLPE  LIBERTARIO 

“El  martes  48  de  septiembre,  a las  once  y media  de  la  mañana,  avisó 
Iriarte  por  un  expreso,  que  habiendo  interceptado  Allende  la  orden  en  que 
el  Intendente  prevenía  su  arresto  al  Subdelegado  de  San  Miguel  el  Grande, 
se  fue  a Dolores,  a donde  llegó  a las  doce  de  la  noche,  y conferenciando 
con  el  Cura  Hidalgo  sobre  el  partido  que  en  tan  angustiosas  circunstan- 
cias deberían  tomar,  acordaron  dar  muy  luego  la  voz  de  alarma  como  efec- 
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La  rampa  simpática  de  una  de  las  calles 
laterales  del  Castillo  de  Granaditas  o Al- 
hóndiga.  fue  escenario  de  una  de  las  ba- 
tallas más  famosas  de  la  Guerra  Insur- 
gente, por  lo  que  se  considera  a Guana- 
juato  como  Capital  de  la  Independencia. 

La  Bastilla  Mexicana,  la  Albóndiga  de 
Granaditas.  donde  se  escribió  la  gesta 
más  gloriosa  de  Hidalgo,  donde  se  es- 


cenificaron escenas  como  la  del  Pipila, 
única  en  la  historia  de  las  guerras;  co- 
mo la  de  P.iaño  y la  de  las  cabezas  cer- 
cenadas de  los  caudillos  que  ocuparon  el 
lugar  de  la  corona  que  se  ve  en  la  arista 
superior  del  edificio  del  Castillo.  Es  de 
estilo  neoclásico  y el  más  famoso  de  Mé- 
xico. previsión  de  un  estadista:  "El 

Palacio  del  Maíz",  para  el  pueblo  hu- 
milde. 


tivamente  lo  hicieron  con  cinco  hombres  voluntarios  y cinco  forzados.  Con 
este  corto  número  prendieron  a siete  europeos  de  Dolores,  incluso  el  Pa- 
dre Sacristán,  cuyos  bienes  repartieron.  Otro  tanto  hicieron  en  la  Villa 
de  San  Felipe  el  dia  16,  y lo  mismo  en  San  Miguel,  para  donde  se  enca- 
minaron sin  demora.  Entre  tanto  se  les  reunieron  gentes  de  todas  clases 
con  las  que  desde  luego  meditaron  marchar  sobre  Guana juato.” 

PROVISIONES  EN  GRANADITAS 

“Otras  piezas  del  fuerte  se  veían  llenas  de  todo  género  de  víveres,  los 
que  con  la  provisión  de  agua  del  algibe,  mucho  maíz  y 2.5  molenderas  que 
también  se  introdujeron,  fincaban  la  más  lisonjera  esperanza  de  mante- 
ner por  muchos  días  aquel  fuerte,  sin  reflexionar  que  se  hallaba  circun- 
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dado  de  alturas  indefensas,  como  son  el  cerro  del  Cuarto,  el  del  Venado, 
la  azotea  de  Belén  y otras  casas  que  hacían  infructuosa  la  defensa,  como 
acreditó  la  experiencia;  no  de  otro  modo  sucedió  en  Oaxaca  con  el  fortín 
de  la  Soledad,  que  hallándose  enfilado  con  otra  pequeña  altura  sirvió  és- 
ta de  apoyo  para  atacarlo;  tal  era  la  ignorancia  de  la  fortificación  de  que 
estaban  poseídos  los  que  entonces  nos  dominaban.” 

HUYEN  LOS  EUROPEOS 

“El  día  20  de  septiembre  salieron  fugitivos  de  Guanajuato  muchos 
europeos,  de  aquellos  que  se  mostraban  al  principio  más  gascones  y vale- 
rosos. Su  fuga  inspiró  mucho  desaliento  a todo  el  vecindario,  y tanto  que 
ya  no  hubo  quien  asistiera  a las  avanzadas  de  Santa  Rosa  y Villalpando. 
De  80  personas  que  las  componían  sólo  quedaron  6 u 8.  Al  mismo  tiempo 
cesó  el  entusiasmo  de  la  plebe,  diciendo  públicamente  en  las  tabernas,  ca- 
lles y plazas  que  no  se  meterían  en  nada.  De  la  oración  a las  diez  de  la 
noche  grupos  de  gente  baja  ocupaban  las  banquetas  de  la  plaza  diciendo 
que  allí  esperaban  a ver  si  les  tocaba  alguna  parte  del  saqueo.” 

EL  INTENDENTE  RIAÑO  QUITA  A LA  CIUDAD 
UN  IGNOMINIOSO  TRIBUTO 

1810. — 26  de  Septiembre 

El  Intendente  Riaño  publica  un  bando  solemne  en  el  que  hace  saber 
que  se  perdona  a la  ciudad  el  ignominioso  tributo  que  anualmente  paga- 
ba, como  castigo  impuesto  por  el  Visitador  Galves,  desde  1777,  por  las 
muestras  de  dolor  que  había  mostrado  cuando  tuvo  lugar  la  expulsión  de 
los  Jesuítas. 

Dió  origen  a la  concesión  de  esta  gracia  el  deseo  de  volver  a ganar 
los  ánimos  de  la  gente  del  pueblo;  pero  en  las  circunstancias  en  que  se 
publicó,  no  sólo  fue  vista  con  frialdad,  sino  que  en  la  plebe  de  Guanajua- 
to fue  tenida  por  concesión  del  miedo,  y dió  lugar  a burlas  y chistes  que 
acabaron  de  decidir  el  espíritu  de  la  muchedumbre  de  una  manera  funes- 
ta. para  el  Gobierno.  He  aquí  el  texto  de  este  Bando  hasta  hoy  inédito: 
“El  Ilustre  Ayuntamiento  de  esta  nobilísima  Ciudad,  con  su  patriótica 
solicitud,  y el  importante  cuerpo  de  esta  Minería  haciéndose  responsable, 
testigos  de  la  miseria  y peste  que  han  devastado  gran  parte  de  este  útil 
pueblo,  y de  su  prontitud  en  acudir  al  toque  de  la  generala  para  repeler 
los  ataques  de  los  sediciosos,  quienes,  bajo  el  engañoso  e injusto  velo  del 
aprehender  y saquear  a los  europeos  tratan  de  trastornar  el  orden  públi- 
co, cuyo  apoyo  es  la  justicia  acompañada  de  la  benignidad,  aspirando  así 
a una  verdadera  anarquía;  y teniendo  por  otra  presente  en  consideración, 
la  absoluta  incapacidad  de  estos  contribuyentes  de  pagar  el  real  tributo; 
he  resuelto,  previo  pedimento  del  promotor  fiscal  de  real  hacienda  y cüc- 
tamen  de  mi  teniente  letrado  asesor  ordinario,  indultar  en  nombre  do 
nuestro  Rey,  el  muy  deseado  señor  don  Fernando  el  VII  a todo  este  Mi- 
neral y particular  demarcación  del  expresado  real  tributo,  ofreciendo  in- 
terponer mis  más  fervorosos  ruegos  ante  el  trono  del  más  desgraciado  y 
piadoso  de  los  reyes,  para  su  real  benigna  confirmación,  la  que  espero  con 
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Uno  de  los  dos  únicos  retra- 
tos del  óleo  que  se  conocen 
del  P.  Hidalgo,  según  lo  tes- 
tifica el  P.  José  Bravo  Ugar- 
te,  D.  Ignacio  Garibi  Torto- 
lero  y D.  Antonio  Pompa  y 
Pompa.  Perteneció  a la  tia 
abuela  del  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 
sé A.  Betancourt.  Dña.  Mar- 
garita Montes  de  Oca,  due- 
ña que  fue  de  la  hacienda 
del  gallinero  de  Dolores 
Hidalgo,  Gto. 


la  mayor  confianza.  Por  tanto  mando  se  publique  por  bando,  con  la  ma- 
yor solemnidad,  fijándose  copias  de  él  en  los  parajes  acostumbrados  para 
general  noticia  y satisfacción  de  unos  vasallos  cuya  divisa  hasta  el  día 
ha  sido  la  lealtad.  Firmado  en  estas  Casas  Consistoriales  a 2.3  de  septiem- 
bre de  1810. — Juan  Antonio  de  Riaño.” 

EL  PADRE  HIDALGO  FRENTE  A GUANAJUATO 

1810. — 28  de  Septiembre. 

Ataca  a la  ciudad  de  Guanajuato  el  Jefe  de  los  independientes  don 
Miguel  Hidalgo  y Costilla  a la  cabeza  de  20,000  hombres,  y después  de 
un  reñido  combate  se  apodera  del  fuerte  de  Granaditas  y de  toda  la  Ca- 
pital, víctima  en  seguida  del  más  horrible  y espantoso  saqueo,  que  arrui- 
na por  mucho  tiempo  su  comercio,  su  minería  y todas  las  fuentes  de  su 
prosperidad. 

Don  Lucas  Alamán  habla  de  esta  manera: 

“En  la  tarde  del  27  hizo  muestra  el  Intendente  de  las  fuerzas  que 
estaban  a sus  órdenes.  Dejando  en  la  Albóndiga  una  corta  guarnición  de 
paisanos  armados,  marchó  a la  plaza  y formó  en  ella  en  batalla  el  bata- 
llón de  infantería  provincial,  con  cuatro  compañías,  pues  la  de  granade- 
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ros  estaba  en  la  columna  de  éstos  en  México;  mandábalo  el  Capitán  de  la 
Primera  Compañía  don  Manuel  de  la  Escalera,  porque  su  Comandante  el 
Teniente  Coronel  Quintana  estaba  enfermo  en  León;  pero  el  jefe  que  te- 
nía el  mando  efectivo,  era  el  bizarro  Mayor  don  Diego  Verzábal,  natural 
de  Oaxaca,  uno  de  los  militares  que  más  honor  han  dado  a las  armas  his- 
panoamericanas. La  fuerza  de  este  cuerpo  llegaba  escasamente  a trescien- 
tos hombres;  y alternaba  entre  sus  filas  la  de  los  paisanos  armados,  casi 
todos  europeos,  que  formaban  una  compañía  agregada  al  mismo  cuerpo, 
lo  que  hacía  en  todo  unos  quinientos  hombres.  Acompañaban  a la  infan- 
tería dos  compañías  del  Regimiento  de  Caballería  de!  Príncipe,  venidas 
de  Irapuato  y Silao,  únicas  que  habían  podido  reunirse  en  tan  pocos  días. 
Su  fuerza  no  pasaba  de  70  dragones  mal  montados,  y las  mandaba  el  Ca- 
pitán don  José  Castilla.  La  vista  de  tan  corta  fuerza,  debió  servir  sin  du- 
da de  nuevo  estímulo  a la  pleble  para  abandonar  la  causa  del  Gobierno”. 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  intento  sobre  Querétaro, 
que  se  había  puesto  en  estado  de  defensa  tal  que  le  quitaba  toda  esperan- 
za de  tomar  aquella  ciudad,  resolvió  desde  Celaya  ir  sobre  Guanajuato, 
aumentando  a cada  paso  la  multitud  que  le  seguía.  Riaño  conocía  bien  to- 
da la  dificultad  de  la  posición  en  que  se  encontraba.  “Los  pueblos”,  decía 
a Calleja  el  26,  “se  entregan  voluntariamente  a los  insurgentes.”  Hicié- 
ronlo  ya  en  Dolores,  San  Miguel,  Celaya,  Salamanca,  Irapuato.  Silao  está 
pronto  a verificarlo.  Aquí  cunde  la  seducción,  faltó  la  seguridad,  faltó  la 
confianza.  Yo  m.e  he  fortificado  en  el  paraje  de  la  ciudad  más  idóneo  y 
pelearé  hasta  morir  si  no  me  dejan  con  los  quinientos  hombres  que  tengo 
a mi  lado.  Tengo  poca  pólvora  porque  no  la  hay  absolutamente,  y la  ca- 
ballería mal  montada  y armada  sin  otra  arma  que  espadas  de  vidrio  y la 
infantería  con  fusiles  remendados,  no  siendo  imposible  que  estas  tropas 
sean  seducidas;  tengo  a los  insurgentes  sobre  mi  cabeza;  los  víveres  es- 
tán impedidos,  los  correos  interceptados.  El  señor  Abarca  trabaja  con  ac- 
tividad, y V.  S.  y él  de  acuerdo,  vuelen  a mi  socorro  porque  temo  ser 
atacado  de  un  momento  a otro.  No  soy  más  largo  porque  desde  el  17  no 
descanso  ni  me  desnudo  y hace  tres  días  que  no  duermo  una  hora  segui- 
da.” Tal  era  la  angustia  de  espíritu  y la  fatiga  de  cuerpo  que  aquel  jefe 
sufría  en  tan  apuradas  circunstancias.  El  desaliento  había  entrado  en  los 
europeos  muchos  de  los  cuales  abandonaron  la  ciudad  dirigiéndose  a Gua- 
dalajara,  y lo  mismo  hicieron  los  que  estaban  en  las  avanzadas  de  la  sie- 
rra, en  los  puntos  de  Santa  Rosa  y Villalpando,  que  quedaron  desampa- 
rados.” 

DON  IGNACIO  CAMARGO,  D.  MARIANO  ABASOLO  INTIMAN  A RIA- 

ÑO  DE  PARTE  DE  HIDALGO  LA  RENDICION  DE  LA  CIUDAD 

“El  viernes  28  de  septiembre  antes  de  las  9 de  la  mañana,  se  pre- 
sentaron en  la  trinchera  de  la  calle  de  Belem  D.  Mariano  Abasólo,  a quien 
Hidalgo  había  dado  el  empleo  de  Coronel,  y D.  Ignacio  Camargo,  que  te- 
nía el  de  Teniente  Coronel,  con  una  comunicación  del  mismo  Hidalgo  di- 
rigida al  intendente  desde  la  Hacienda  de  Burras,  cinco  leguas  distante 
de  la  ciudad,  intimándole  se  rindiese  y entregase  a todos  los  españoles 
que  con  él  estaban,  cuyos  bienes  habían  de  ser  ocupados,  hasta  que  se 
hiciesen  en  el  Gobierno  las  modificaciones  que  el  mismo  Cura  creyese  ne- 
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Mural  dcl  Castillo  de  Granadi- 
tas,  simboliza  al  pueblo  de  Mé- 
xico libertado  por  el  Padre  Hi- 
dalgo que  los  redime  de  la  es- 
clavitud. Hay  mucho  de  belle- 
za alli.  pero  [alta  el  comple- 
mento histórico  y sublime:  la 

Virgen  de  Guadalupe  que  Chá- 
vez  Morado  no  tomó  en  cuenta 
y que  según  Atamán  citado  por 
Zamacois.  en  su  tomo  IV,  pá- 
gina 2886,  escribe:  " . . . iba  el 
pelotón  detrás  del  cuadro  cor. 
la  Virgen  de  Guadalupe,  que 
servia  de  enseña  a la 
empresa.  . . ”. 


cesarías,  para  lo  que  estaba  autorizado  por  haber  sido  proclamado  capitán 
j?eneral  de  América  por  cincuenta  mil  hombres,  en  los  campos  de  Celaya.” 

TEXTOS  DE  LA  INTIMACION  Y RECHAZAMIENTO 

Dicen  así:  “Intimación. — El  numeroso  ejército  que  comando,  me  eli- 
gió por  Capitán  General  y Protector  de  la  Nación  en  los  campos  de  Cela- 
ya, la  misma  ciudad,  a presencia  de  50,000  hombres,  ratificó  esta  elec- 
ción, que  han  hecho  todos  los  lugares  por  donde  he  pasado;  lo  que  dará 
a conocer  a V.  S.  que  estoy  legítimamente  autorizado  por  mi  nación  para 
los  proyectos  benéficos,  que  me  han  parecido  necesarios  a su  favor.  Estos 
son  igualmente  útiles  y favorables  a los  americanos,  y a los  europeos  que 
se  han  hecho  el  ánimo  de  residir  en  este  Reino,  y se  reducen  a proclamar 
la  independencia  y libertad  de  la  Nación;  de  consiguiente  yo  no  veo  a los 
europeos  como  enemigos,  sino  solamente  como  un  obstáculo  que  embaraza 
el  buen  éxito  de  nuestra  empresa.  V.  S.  se  servirá  manifestar  estas  ideas 
a los  europeos,  que  se  han  reunido  en  esa  Albóndiga  para  que  resuelvan 
si  se  declaran  por  enemigos,  o convienen  en  quedar  en  calidad  de  prisio- 
neros, recibiendo  un  trato  humano  y benigno,  como  lo  están  experimen- 
tando los  que  traemos  en  nuestra  compañía,  hasta  que  se  consiga  la  insi- 
nuada libertad  e independencia,  en  cuyo  caso  entrarán  en  la  clase  de  ciu- 
dadanos, quedando  con  derecho  a que  se  les  restituyan  los  bienes  de  que 
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por  ahora,  para  las  ursencias  de  la  Nación,  nos  serviremos.  Si  por  el  con- 
trario no  accedieren  a esta  solicitud,  aplicaré  todas  las  fuerzas,  y ardides 
para  destruirlos,  sin  que  se  les  quede  esperanza  de  cuartel. — Dios  guarde 
a V.  S.  muchos  años  como  desea  su  atento  servidor.  Miguel  Hidalgo  y 
Costilla,  Capitán  General  de  América. 

Carta  confidencial. — Muy  señor  mió:  La  estimación  que  siempre  he 
manifestado  a Ud.  es  sincera,  y la  creo  debida  a las  grandes  cualidades 
que  le  adornan.  La  diferencia  en  el  modo  de  pensar,  no  la  debe  disminuir. 
Ud.  seguirá  lo  que  le  parezca  más  justo  y prudente,  sin  que  esto  acarree 
perjuicio  a su  familia.  Nos  batiremos  como  enemigos  si  asi  se  determi- 
nare; pero  desde  luego  ofrezco  a la  Señora  Intendenta  un  asilo  y protec- 
ción decidida  en  cualquier  lugar  que  elija  para  su  residencia,  en  atención 
a las  enfermedades  que  padece.  Esta  oferta  no  nace  de  temor,  sino  de  una 
sensibilidad,  de  que  no  puedo  desprenderme.  Dios  guarde  a LTd.  muchos 
años  como  desea  su  atento  servidor,  Q.S.M.B.  Miguel  Hidalgo  y Costilla. 
— En  la  Hacienda  de  Burras  a 28  de  Septiembre  de  1810. 

Contestación  a la  primera. — No  reconozco  otra  autoridad  ni  me  cons- 
ta que  se  haya  establecido,  ni  otro  Capitán  General  en  el  Reino  de  la  Nue- 
va España,  que  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Venegas  Virrey  de 
ella,  ni  más  legítimas  reformas,  que  aquellas  que  acuerde  la  Nación  en- 
tera en  las  Cortes  Generales  que  van  a verificarse.  Mi  deber  es  pelear  co- 
mo soldado,  cuyo  noble  sentimiento  anima  a cuantos  me  rodean. — Gua- 
najuato,  28  de  septiembre  de  1810. — Juan  Antonio  de  Riaño. 

Contestación  de  la  segunda. — Muy  señor  mío:  No  es  incompatible  el 
ejercicio  de  las  armas  con  la  sensibilidad;  ésta  exige  de  mi  corazón  la 
debida  gratitud  a las  expresiones  de  usted  en  beneficio  de  mi  familia,  cu- 
ya suerte  no  me  perturba  en  la  presente  ocasión. — Dios  guarde  a Lid.  mu- 
chos años. — Guanajuato,  28  de  septiembre  de  1810. — Riaño.” 

PROVIDENCIAS  DEL  INTENDENTE  RIAÑO  PARA  LA  DEFENSA 

El  Intendente  hizo  contestar  a los  comisionados,  que  necesitaba  con- 
sultar para  resolver,  con  lo  que  Abasólo  se  volvió  a encontrar  a Hidalgo 
que  venía  entre  tanto  adelantando  sobre  la  ciudad,  y se  hallaba  cerca  de 
ella  en  la  Cañada  de  Marfil.  Camargo,  con  los  ojos  vendados  y demás  pre- 
cauciones establecidas  en  tales  casos,  fue  llevado  a la  albóndiga,  en  la 
que  se  le  trató  con  obsequio  y consideración.  Hizo  formar  el  Intendente 
sobre  la  azotea  del  edificio,  separadamente  a los  europeos  armados  y al 
batallón  provincial;  leyó  a los  primeros  la  intimación  de  Hidalgo  y les 
preguntó  cuál  era  su  resolución.  Permanecieron  por  un  rato  mudos,  sin 
atreverse  a contestar  a una  pregunta  que  envolvía  en  sí  su  vida,  libertad 
e intereses,  hasta  que  D.  Bernardo  del  Castillo,  que  había  sido  nombrado 
Capitán  de  la  Compañía  que  con  ellos  se  formó,  respondió  con  indigna- 
ción, que  no  habiendo  cometido  crimen  alguno,  no  podían  someterse  a 
perder  su  libertad  y bienes,  y que  para  defender  una  y otros,  debían  re- 
solverse a pelear  hasta  morir  o vencer.  Todos  aplaudieron  y repitieron 
estas  últimas  palabras.  “Y  mis  hijos  del  batallón”,  dijo  entonces  el  In- 
tendente dirigiendo  a éste  la  palabra,  “¿podré  dudar  si  están  resueltos  a 
cumplir  con  su  deber?”  A la  voz  de  Berzábal,  los  soldados  contestaron 
con  la  aclamación  unánime  de  “Viva  el  Rey.” 
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Una  de  las  esculturas  que  se 
han  forjado,  con  ayuda  de  los 
datos  históricos  del  Cango. 
García  Gutiérrez,  del  P.  Bravo 
Ugarte,  etc.,  que  probaron  la 
existencia  veraz  de  este  perso- 
naje "Pipila  ".  Juan  José  Mar- 
tínez, nativo  de  San  Miguel  el 
Grande.  Gto.  La  expresión  es 
de  un  indio  valiente  y decidi- 
do. que  se  inmortalizó  con  una 
gesta  épica,  la  más  notable 
del  mundo. 


“Contando  así  con  la  resolución  de  la  tropa  y paisanaje  armado,  el 
Intendente,  con  la  misma  serenidad  con  que  hubiera  despachado  un  ne- 
gocio ordinario,  puso  la  siguiente  contestación:  “El  Intendente  de  Gua- 
najuato  y su  gente  no  reconocen  otro  Capitán  General  que  el  Virrey  de 
Nueva  España,  ni  más  modificaciones  en  el  Gobierno,  que  las  que  acor- 
daren las  Cortes,  reunidas  en  la  Península.  Hidalgo,  al  pie  de  su  comu- 
nicación oficial,  recordando  su  antigua  amistad  con  el  Intendente,  le  ofre- 
cía un  asilo  para  su  familia  en  un  caso  desgraciado.  Riaño  le  contestó 
que  se  lo  agradecía,  y que  no  obstante  sus  opuestas  opiniones,  lo  admitía 
si  fuese  necesario.  Entonces  dirigió  su  última  comunicación  a Calleja  di- 
ciéndole:  “Voy  a pelear  porque  voy  a ser  atacado  en  este  instante;  resis- 
tiré cuanto  pueda  porque  soy  honrado,  vuele  V.  S.  a mi  socorro. . . a mi 
socorro.  Guanajuato,  28  de  septiembre  a las  11  de  la  mañana.” 

“Distribuyó  Riaño  su  tropa  para  recibir  al  enemigo,  colocando  una 
parte  del  batallón  y paisanos  armados  en  la  azotea  de  la  Albóndiga;  las 
trincheras  se  encargaron  a destacamentos  del  batallón  y la  Hacienda  de 
Dolores  a los  paisanos;  puso  en  la  puerta  de  la  Albóndiga  una  fuerte 
guardia  y una  reserva  en  el  patio;  la  caballería  del  Regimiento  del  Prín- 
cipe quedó  en  la  bajada  al  río  de  la  Cata.  Parece  que  el  plan  del  Inten- 
dente era  dejar  en  la  Albóndiga  al  Capitán  Escalera,  con  la  fuerza  sufi- 
ciente para  sostener  el  puesto,  y salir  él  mismo  con  el  mayor  Berzábal, 
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la  reserva  y la  caballería,  a atacar  a los  insurgentes  en  los  puntos  desde 
donde  más  daño  hiciesen  y de  tos  que  conviniese  desalojarlos;  plan  cier- 
tamente de  muy  aventurada  ejecución,  con  el  corto  número  de  tropa  de 
que  se  podía  disponer  y por  los  puntos  difíciles  en  que  se  había  de  situar 
el  enemigo,  pero  no  parece  dudoso  el  que  se  formó,  pues  sin  esto,  no  ha- 
bría tenido  objeto  ninguno  el  tener  la  caballería  en  el  paraje  en  que  la 
situó.” 

“La  gente  del  pueblo  de  Guanajuato  se  dejaba  ver  por  las  alturas 
circunvecinas,  los  unos  ya  decididos  a unirse  con  Hidalgo,  los  otros,  y no 
eran  los  menos,  únicamente  en  observación  para  estar  prontos  a la  hora 
del  pillaje.  La  de  las  minas  dejó  éstas  y vino  a ocupar  el  cerro  inmediato 
del  Cuarto,  principalmente  la  de  Valenciana,  excitada  por  el  Administra- 
dor de  aquella  negociación,  don  Casimiro  Chowell,  quien  se  cree  estaba 
de  antemano  de  acuerdo  con  Hidalgo.” 

ENTRA  HIDALGO  A GUANAJUATO 

“Poco  antes  de  las  12,  se  presentó  por  la  calzada  de  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato,  que  es  la  entrada  de  la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil, 
un  numeroso  pelotón  de  indios  con  pocos  fusiles,  y los  más  con  lanzas, 
palos,  hondas  y flechas.  La  cabeza  de  este  grupo  pasó  por  el  puente  del 
mismo  nombre  que  la  calzada,  y llegó  hasta  frente  a la  trinchera  inme- 
diata, al  pie  de  la  Cuesta  de  Mendizábal.  D.  Gilberto  de  Riaño,  a quien 
su  padre  había  confiado  el  mando  de  aquel  punto,  por  creerlo  de  mayor 
riesgo,  mandó  hacer  alto  en  nombre  del  Rey,  y como  el  pelotón  siguiese 
avanzando,  dió  la  orden  de  romper  el  fuego,  con  lo  que  habiendo  caído 
muertos  algunos  indios,  retrocedieron  los  demás  con  precipitación.  En  la 
calzada  un  hombre  del  pueblo  de  Guanajuato  les  dijo  que  a donde  debían 
ir  era  al  Cerro  del  Cuarto  y él  mismo  los  condujo.  Los  demás  grupos  de 
la  gente  de  a pie  de  Hidalgo  que  ascendía  a unos  20,000  indios,  al  que 
se  unió  el  pueblo  de  las  minas  y la  plebe  de  Guanajuato,  iban  ocupando 
todas  las  alturas  y todas  las  casas  fronterizas  a Granaditas,  en  las  que 
se  situaron  los  soldados  de  Celaya,  armados  con  fusiles,  mientras  un  cuer- 
po de  cosa  de  1,000  hombres  de  caballería,  compuesto  de  gente  del  campo 
con  lanzas,  mezclada  entre  las  filas  de  los  dragones  del  regimiento  de  la 
Reina,  a cuyo  frente  estaba  Hidalgo,  subiendo  por  el  camino  de  la  Yer- 
babuena,  llegó  a las  carreras,  y de  allí  bajó  a la  ciudad,  quedándose  Hi- 
dalgo en  el  Cuartel  de  Caballería  del  Regimiento  del  Príncipe,  en  donde 
permaneció  durante  la  acción. 

HIDALGO  PERSONALMENTE  ESTUVO  EN  EL  ATAQUE 
A GRANADITAS 

Es  absolutamente  inverosímil  este  acertó  de  Alamán:  el  cuartel  del 
Príncipe,  llamado  hoy  de  S.  Pedro,  se  encuentra  en  un  rumbo  enteramen- 
te opuesto  al  de  Granaditas;  y no  se  concibe  cómo  un  caudillo,  ñor  co- 
barde, inepto  e indiferente  que  se  le  suponga,  pueda  permanecer  a una 
enorme  distancia  de  un  sitio  en  el  que  se  libra  una  batalla,  de  la  cual  de- 
pende el  éxito  de  sus  planes  y quizá  de  su  misma  vida. 

Alamán  asegura  que  tomó  esta  noticia  de  una  declaración  de  Aba- 
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solo,  el  cual  afirma  que  él  tampoco  tomó  parte  en  la  acción,  sino  que  du- 
rante ella,  se  fue  a tomar  chocolate  a casa  de  su  amigo  D.  Pedro  Otero. 
Cuantos  presenciaron  el  ataque,  ya  porque  estuvieran  cerca,  o ya  en  al- 
guna distancia,  en  la  que  sin  embargo  no  les  fuera  difícil  observar  lo  que 
en  él  pasaba,  vieron  que  Hidalgo,  montado  a caballo  y con  una  pistola  en 
la  mano  recorría  todos  los  puntos  inmediatos,  lo  que  además  de  afirmarlo 
muchos  testigos  de  vista,  lo  persuaden  razones  de  tanto  peso,  que  hacen 
increíble,  que  se  hubiera  quedado  en  el  cuartel.” 

“Siendo  como  era  ya  el  Jefe  principal,  y el  que  llevaba  la  voz,  no  te- 
nía ningún  pretexto  para  abandonar  repentinamente  las  fuerzas  que  acau- 
dillaba, y cuando  ni  aun  siquiera  se  habían  situado  éstas  en  los  parajes 
convenientes.  El  que  estando  ya  muy  comprometida  una  batalla  y muy 
probable  la  pérdida,  o por  lo  menos  muy  dudoso  el  éxito,  procure  el  jefe 
ponerse  en  salvo,  se  ha  experimentado  mil  veces;  pero  que  suceda  lo  mis- 
mo cuando  ni  aún  ha  comenzado  aquélla,  cuando  contaba  dicho  Jefe  con 
la  generalidad  de  la  opinión  y con  más  de  20,000  hombres,  siendo  apenas 
.500  los  que  se  proponían  resistirle,  y que  a pesar  de  tantas  ventajas,  y 
sin  el  más  leve  motivo  el  jefe  hubiera  esquivado  el  cuerpo  y metídose  en 
un  rincón,  era  una  conducta  tan  extraña  y tan  fuera  del  orden  común, 
que  no  es  fácil  concebirla;  y que  poniéndolo  en  ridículo,  debía  necesaria- 
mente avergonzarlo.  Tenía  el  mayor  interés  en  un  lance  en  que  estaba 
tan  comprometido,  y cuando  no  fuera  por  honor,  a lo  menos  por  mera 
curiosidad,  no  es  verosímil  que  se  hubiera  quedado  tan  lejos  que  no  hu- 
biera podido  imponerse  del  estado  de  la  acción.  Figuróse  sin  embargo,  el 
que  fuera  tanta  su  indiferencia,  su  apatía  y aturdimiento,  y sobre  todo, 
su  falta  de  amor  propio,  que  ninguna  de  esas  circunstancias  le  afectase, 
es  patente  e innegable,  que  había  otras  tan  apremiantes  y terribles,  a las 
que  no  le  era  fácil  sobreponerse.” 

“El  cuartel  y la  Albóndiga  están  en  tos  extremos  opuestos  de  la  ciu- 
dad, la  que  en  su  mayor  parte  queda  entre  uno  y otro  extremo,  que  es 
decir,  que  elegía  el  más  distante  aquel  en  que  se  hallaban  sus  fuerzas,  y 
se  encerraba  en  un  local  situado  a enorme  distancia,  en  una  rinconada, 
dominado  por  todas  partes,  sin  otra  salida  que  la  puerta,  y en  el  que  no 
podía  esperar  el  menor  auxilio.  No  se  le  ocultaba  que  tendría  tantos  y 
tan  formidables  enemigos,  cuantos  lo  eran  de  la  sangrienta  y desastrosa 
expedición  que  acaudillaba,  y por  consiguiente  se  exponía  con  evidencia  a 
ser  sacrificado,  sin  que  tuviera  medio  de  evitarlo.  ¿Será  creíble  que  tan 
eminente  peligro  no  le  causara  impresión,  y con  la  mayor  frialdad  y des- 
prendimiento se  resolviese  a perder  la  vida?  Sería  forzoso  que  estuviera 
privado  del  juicio  y de  sentido  común,  y hasta  del  natural  instinto,  que 
no  les  falta  a los  irracionales,  y por  sólo  el  cual  cuidan  de  su  propia  con- 
servación; y así  es,  que  en  vista  de  este  cúmulo  de  fundamentos,  debe 
reputarse  una  notoria  falsedad,  el  que  se  hubiera  quedado  en  el  cuartel; 
y aunque  es  cierto  que  estuvo  alojado  allí,  fue  después  de  haberse  ocu- 
pado de  la  fortificación  y de  que  todo  había  concluido  y de  que  ya  no  ha- 
bía el  más  mínimo  peligro  de  los  que  al  principio  eran  de  temerse.  Como 
la  llegada  de  los  invasores  y el  ataque  eran  un  acontecimiento  tan  raro, 
tan  ruidoso  y nunca  visto  en  Guanajuato,  llamaba  justamente  la  atención 
de  todos  sus  habitantes,  sin  distinción  de  clases  ni  de  opiniones.  Todos 
estaban  pendientes  de  lo  que  pasaba,  y de  lo  que  disponía  el  corifeo:  y 
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si  éste  al  bajar  la  calzada  de  las  Carreras,  se  hubiera  ido  derecho  al  cuar- 
tel del  Regimiento  del  Principe,  sin  que  hubiera  salido  de  alli,  se  habría 
hecho  muy  notable,  y se  habría  referido  así.  Era  absolutamente  inve- 
rosímil, que  hubieran  guardado  tan  profundo  silencio,  no  sólo  los  veci- 
nos del  lugar,  sino  los  innumerables  hombres  que  traía  a sus  órdenes,  sin 
embargo,  no  hubo,  ni  se  supo,  que  hubiera  una  sola  persona,  que  lo  di- 
jese ni  siquiera  que  lo  diese  a entender.  Si  Abasólo  declaró  no  haberse  ha- 
llado en  acción,  sería  por  atenuar  los  cargos  que  le  resultaban,  exponien- 
do al  efecto  que  estaban  reducidos  a la  sola  entrada  en  la  Capital  y no 
al  ataque;  porque  éste  y sus  consecuencias  había  sido  obra  exclusivamen- 
te del  pueblo,  sin  que  en  la  ejecución  hubiera  intervenido  ni  aun  el  que  se 
titulaba  jefe,  el  que  desde  que  bajó  la  calzada,  se  quedó  en  el  cuartel  y 
había  permanecido  allí.  A lo  que  se  agrega,  que  no  se  debe  descansar  en 
la  declaración  del  que  no  se  produce  con  mucha  propiedad  y exactitud. 
Es  inverosímil,  que  el  que  se  pone  en  camino  desde  la  madrugada,  no  se 
desayune  entonces,  o poco  después,  sino  que  lo  deje  hasta  el  medio  día, 
en  el  que  si  tiene  necesidad  de  alimento  es  más  regular  que  tome  cual- 
quiera otro,  que  no  sea  chocolate;  el  que  no  se  acostumbra  a esas  horas 
en  parte  alguna.” 

MUERTE  DEL  VALEROSO  Y FIEL  INTENDENTE 

DON  ANTONIO  RIAÑO 

La  columna  continuó  atravesando  toda  la  población  para  irse  a si- 
tuar en  la  calle  de  Belem  y a su  paso  saqueó  una  tienda  en  la  que  se  ven- 
dían dulces;  esta  dulcería  era  perteneciente  a don  Diego  Centeno,  tenien- 
te Coronel  del  Regimiento  del  Príncipe  y estaba  en  la  plazuela  de  La 
Compañía  frente  a la  Iglesia,  y se  puso  en  libertad  a todos  los  presos  de 
ambos  sexos  que  estaban  en  la  cárcel  y recogidas,  que  no  bajaban  de 
trescientas  a cuatrocientas  personas,  entre  ellos  reos  de  graves  delitos, 
haciendo  marchar  a los  hombres  al  ataque  de  la  Albóndiga.” 

‘‘El  Intendente,  notando  que  el  mayor  número  de  los  enemigos  se 
agolpaba  por  el  lado  de  la  trinchera  de  la  calle  de  los  Pocitos,  en  que  man- 
daba el  Capitán  don  Telmo  Primo,  creyó  necesario  reforzar  aquel  punto 
tomando  varios  infantes  de  la  compañía  de  paisanos  agregada  al  bata- 
llón, y con  más  arrojo  que  prudencia,  fue  él  mismo  con  ellos  a situarlos  en 
el  puesto  a que  les  destinaba,  acompañándole  su  ayudante  don  José  Ma. 
Bustamante;  al  volver,  pisando  ya  los  escalones  de  la  puerta  de  la  Albón- 
diga, recibió  una  herida  de  bala  de  fusil  sobre  el  ojo  izquierdo,  de  que 
cayó  muerto  inmediatamente.  El  tiro  partió  de  la  ventana  de  una  de  las 
casas  de  la  plazoleta  de  la  Albóndiga  que  tienen  vista  al  oriente,  y se 
dijo  que  lo  había  disparado  un  cabo  del  Regimiento  de  la  Infantería  de 
Celaya.  Liceaga  asegura  que  el  individuo  que  disparó  sobre  el  Intendente 
no  era  cabo,  sino  sargento,  que  lo  hizo  premeditadamente,  llamando  tes- 
tigos que  presenciaran  el  hecho,  y que  el  tiro  no  fue  disparado  de  una 
casa  de  la  plazoleta  sino  de  las  alturas  del  cerro  del  Cuarto.  Así  terminó 
con  una  muerte  gloriosa  una  vida  sin  mancha,  el  Capitán  retirado  de  Fra- 
gata don  Juan  Antonio  de  Riaño,  Caballero  del  hábito  de  Calaírava  In- 
tendente, Corregidor  y Comandante  do  las  armas  de  Guana juato.  Nació 
en  Lierganes  en  las  Montañas  de  Santander,  el  día  IG  de  mayo  de  1757- 
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hizo  su  carrera  en  la  marina  con  honor,  hallándose  en  las  principales  fun- 
ciones de  guerra  de  su  tiempo,  y obtuvo  después  distinguidos  empleos  en 
el  ramo  administrativo.  Integro,  ilustrado  y activo  como  Magistrado,  no 
menos  dedicado  a la  literatura  y a las  bellas  artes.  Cuando  la  revolución 
le  obligó  a ceñir  de  nuevo  la  espada,  ganó  como  militar  el  justo  renom- 
bre de  valiente  y denodado,  dejando  en  una  y otra  carreras  ejemplos  que 
admirar  y un  modelo  digno  de  seguir  a la  posteridad.” 

“La  muerte  del  Intendente  introdujo  la  división  y la  discordia  entre 
los  defensores  de  la  Albóndiga,  en  el  momento  que  más  necesitaban  pro- 
ceder con  unión  y firme  resolución.  El  asesor  de  la  Intendencia,  Lie.  don 
Manuel  Pérez  Valdés,  fundado  en  que  por  la  ordenanza  de  Intendentes, 
el  ejercicio  de  este  empleo  decae  en  el  Asesor  por  la  falta  accidental  del 
propietario,  pretendia  que  residiendo  en  él  la  autoridad  superior  de  la  Pro- 
vincia, nada  debia  hacerse  sino  por  su  mandado  y propendia  a capitular. 
El  mayor  Berzábal  sostenía,  que  siendo  aquél  un  mando  puramente  mi- 
litar, conforme  a la  ordenanza  él  debía  tomarlo  por  ser  el  oficial  veterano 
de  mayor  graduación  y estaba  resuelto  a la  defensa.  Sin  que  esta  disputa 
pudiera  decidirse,  la  confusión  del  ataque  hizo  que  todos  mandasen  y que 
en  breve  ninguno  obedeciese,  excepto  los  soldados  que  siempre  reconocían 
a sus  jefes.  La  muchedumbre  reunida  en  el  cerro  del  Cuarto,  comenzó 
una  descarga  de  piedra  a mano  y con  hondas  tan  continua  que  excedía 
al  más  espeso  granizo,  y para  tener  provistos  a los  combatientes,  enjam- 
bres de  indios  y de  la  gente  de  Guanajuato  unida  con  ellos,  subían  sin 
cesar  del  río  de  Cata  las  piedras  rodadas  que  cubren  el  fondo  de  aquel 
torrente;  tal  fue  el  número  de  piedras  lanzadas  en  el  corto  rato  que  duró 
el  ataque,  que  el  piso  de  la  azotea  de  la  Albóndiga,  estaba  levantado  cosa 
de  una  cuarta  sobre  su  ordinario  nivel.  Imposible  fue  sostener  las  trin- 
cheras, y mandada  retirar  la  tropa  que  las  guarnecía,  hizo  cerrar  la  puer- 
ta de  la  Albóndiga  el  Capitán  Escalera  que  estaba  de  guardia  en  ella, 
con  lo  que  los  europeos  que  ocupaban  la  Hacienda  de  Dolores,  quedaron 
aislados  y sin  más  recurso,  que  vender  caras  sus  vidas,  y en  la  misma  o 
peor  situación  la  caballería  que  estaba  en  la  cuesta  del  río  de  Cata.  Tam- 
poco pudo  defenderse  largo  tiempo  la  azotea,  dominada  por  el  cerro  del 
Cuarto  y también  por  el  de  San  Miguel,  aunque  por  la  mayor  distancia 
era  menor  el  daño  que  por  allí  se  recibía,  y no  obstante  el  estrago  que 
causaba  el  fuego  continuo  de  la  tropa  que  la  guarnecía,  era  tan  grande 
el  número  de  los  asaltantes,  que  los  que  caían  eran  bien  presto  reempla- 
zados por  otros  y no  se  hacía  notar  su  falta.” 

“Abandonadas  las  trincheras  y retirada  la  tropa  que  defendía  la  azo- 
tea, se  precipitó  por  todas  las  avenidas  aquella  confusa  muchedumbre 
hasta  el  pie  del  edificio:  los  que  delante  estaban  eran  empujados  por  los 
que  los  seguían  sin  que  les  fuese  posible  volver  atrás,  como  en  una  tem- 
pestad las  olas  del  mar  son  impelidas  las  unas  por  las  otras  y van  a es- 
trellarse contra  las  rocas.  Ni  el  valiente  podía  manifestar  su  bizarría  ni 
al  cobarde  le  quedaba  lugar  para  la  huida.  La  caballería  fue  completa- 
mente arrollada  sin  poder  hacer  uso  de  sus  armas  y caballos.  El  Capitán 
Castilla  murió,  algunos  soldados  perecieron;  los  más  tomaron  partido  con 
los  vencedores.  Sólo  el  bizarro  don  José  Francisco  Valenzuela,  revolvien- 
do su  caballo,  recorrió  por  tres  veces  la  cuesta,  abriéndose  camino  con 
la  espada  y arrancado  de  la  silla  y suspendido  por  las  puntas  de  las  lan- 
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zas  de  los  que  en  gran  número  lo  rodeaban,  todavía  dió  la  muerte  a algu- 
nos de  los  más  inmediatos  antes  de  recibir  el  golpe  mortal,  gritando:  “Vi- 
va España”,  hasta  rendir  el  último  aliento.  Era  nativo  de  Irapuato,  y te- 
niente de  la  Compañía  de  aquel  pueblo.” 

LOS  DE  LA  ALBONDIGA  QUIEREN  PARLAMENTAR 

PERO  NADA  CONSIGUEN 

“Arrojaban  por  las  ventanas  los  de  dentro  sobre  la  multitud  los  fras- 
cos de  fierro,  de  que  se  ha  hablado;  éstos,  al  hacer  explosión,  echaban 
en  tierra  a muchos,  pero  inmediatamente  volvía  a cerrarse  el  pelotón  y 
sofocaban  bajo  los  pies  a los  que  habían  caído,  que  es  el  motivo  por  el 
que  hubo  tan  pocos  heridos  de  los  asaltantes,  habiendo  sido  grande  el  nú- 
mero de  muertos.  El  desacuerdo  de  los  sitiados  hacía  que  al  mismo  tiem- 
po que  don  Gilberto  Riaño,  sediento  de  venganza  por  la  muerte  de  su 
padre  y don  Miguel  Bustamante  que  lo  acompañaba  arrojaban  con  otros 
los  frascos  sobre  los  asaltantes;  el  asesor  hacía  poner  un  pañuelo  blanco 
en  señal  de  paz,  y el  pueblo,  atribuyendo  a perfidia  lo  que  no  era  sino 
efecto  de  la  confusión  que  había  en  el  interior  de  la  Albóndiga,  redobla- 
ba su  furor  y se  precipitaba  al  combate  con  mayor  encarnecimiento.  El 
Asesor  hizo  entonces  descolgar  por  una  ventana  a un  soldado  que  fuese 
a parlamentar;  el  infeliz  llegó  hecho  pedazos  al  suelo.  Intentó  entonces 
salir  el  Padre  don  Martín  Septién,  confiado  en  su  carácter  sacerdotal  y 
en  un  Santo  Cristo  que  llevaba  en  las  manos.  La  imagen  del  Salvador  vo 
ló  hecha  astillas  a pedradas  y el  padre  empleando  la  cruz  que  le  había 
quedado  en  la  mano  como  arma  ofensiva,  logró  escapar,  aunque  muy  he- 
rido, por  entre  la  muchedumbre.  Los  españoles  entre  tanto,  no  escuchan- 
do más  voz  que  la  del  terror,  arrojaron  los  unos  dinero  por  las  ventanas, 
por  si  la  codicia  de  recogerlo  podía  aplacar  a la  multitud;  otros  pedían  a 
gritos  que  se  capitulase  y muchos,  persuadidos  de  que  era  llegada  su  úl- 
tima hora,  se  echaban  a los  pies  de  los  eclesiásticos  que  allí  había  a re- 
cibir la  absolución.” 

“Berzábal,  viendo  arder  la  puerta,  recogió  los  soldados  que  pudo  del 
batallón  y los  formó  frente  a la  entrada,  consumida  aquélla  por  el  fuego, 
mandó  hacer  una  descarga  cerrada,  con  que  perecieron  muchos  de  los 
asaltantes,  pero  el  impulso  de  los  de  atrás  llevó  adentro  a los  que  esta- 
ban adelante,  pasando  sobre  de  los  muertos  y arrollándolo  con  ímpetu 
irresistible,  se  llenó  muy  pronto  de  indios  y plebe  los  patios,  las  escale- 
ras y los  corredores  de  la  Albóndiga.  Berzábal,  retirándose  entonces  con 
un  puñado  de  hombres  que  le  quedaban  a uno  de  los  ángulos  del  patio, 
defendió  las  banderas  de  su  batallón  con  los  abanderados  Marmolejo  y 
González,  y habiendo  caído  éstos  a su  lado,  los  recogió  y teniéndolos  abra- 
zados con  el  brazo  izquierdo  se  sostuvo  con  la  espada,  y rota  ésta  con 
una  pistola  contra  la  multitud  que  le  rodeaba,  hasta  que  cayó  atravesado 
por  muchas  lanzas,  sin  abandonar  sin  embargo  las  banderas  que  había 
jurado  defender.  ¡Digno  ejemplo  para  los  militares  mexicanos,  y justo 
título  de  gloria  para  los  descendientes  de  aquel  valiente  guerrero!  Cesó 
con  esto  toda  resistencia  y no  se  oían  más  que  algunos  tiros  y alguno  que 
aisladamente  se  defendía  todavía,  como  un  español  Ruimayor,  que  no  de- 
jó se  le  acercasen  los  indios,  hasta  haber  consumido  todos  sus  cartuchos. 
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En  la  hacienda  Dolores,  los  europeos  que  allí  estaban  intentaron  ponerse 
en  salvo  por  una  puerta  posterior  que  da  al  puente  “De  Palo”,  sobre  el 
río  de  Cata,  pero  la  encontraron  ya  tomada  por  los  asaltantes,  con  lo  que 
se  fueron  retirando  a la  noria,  en  que  por  ser  lugar  alto  y fuerte,  se  de- 
fendieron hasta  que  se  les  acabaron  las  municiones,  causando  gran  mor- 
tandad en  los  insurgentes,  pues  se  dijo  que  sólo  don  Francisco  Iriarte, 
el  mismo  que  dió  aviso  al  Intendente  desde  San  Juan  de  los  Llanos  del 
principio  de  la  Revolución,  que  era  el  Gerente  tirador,  mató  dieciocho.  Los 
pocos  que  quedaron  vivos  cayeron  o se  echaron  a la  noria  en  que  pere- 
cieron ahogados.” 

EL  PIPILA  Y SU  GESTA 

“Había  una  tienda  en  la  esquina  que  forman  la  calle  de  los  Pocitos 
y la  Subida  de  los  Mandamientos  en  la  que  se  vendían  rajas  de  ocote,  de 
que  se  proveían  los  que  subían  de  noche  a las  minas  para  alumbrarse  en 
el  camino.  Rompió  las  puertas  la  muchedumbre  y cargando  con  todo  aquel 
combustible,  lo  arrimaron  a la  puerta  de  la  Albóndiga  prendiéndole  fuego 
mientras  que  otros  prácticos  en  los  trabajos  subterráneos,  acercándose  a 
la  espalda  del  edificio  cubiertos  con  cuartones  de  losa  como  los  romanos 
con  la  testudo  empezaron  a practicar  barrenos  para  socavar  aquél  por 
los  cimientos. 

Liceaga  en  la  pág.  112  de  su  obra  dice  lo  siguiente:  “Son  también 
notables  los  equívocos  concernientes  al  operario  llamado  Pipila.” 

Don  Carlos  Bustamante,  cuadro  histórico,  tomo  I,  folio  39,  cuenta 
que  Hidalgo,  rodeado  de  un  torbellino  de  plebe,  dirigió  la  voz  a un  hom- 
bre que  la  regenteaba,  y le  dijo:  “Pipila  (nombre  con  que  aquél  era  co- 
nocido) la  patria  necesita  de  tu  valor.  ¿Te  atreverás  a prender  fuego  a 
la  puerta  de  la  Albóndiga?  Que  con  esta  exhortación  Pipila  fué  a gatas 
cubierto  con  una  losa,  y con  un  ocote  pegó  fuego  a la  puerta.  Esta  rela- 
ción es  del  todo  falsa;  pues  el  Cura  Hidalgo,  habiendo  permanecido  en  el 
Cuartel  de  Caballería  en  el  extremo  opuesto  de  la  ciudad,  no  podía  dar 
orden  alguna.  El  nombre  de  Pipila  es  enteramente  desconocido  en  Gua- 
najuato.” 

“Nadie  daría  crédito  a que  Hidalgo,  que  acababa  de  llegar,  supiera 
quién  fuese  un  pobre  muchacho  del  pueblo  bajo,  para  que  inmediata  y 
directamente  le  hablase  por  su  nombre  y lo  exhortase,  y mucho  menos, 
cuando  no  regenteaba  aquel  torbellino  como  se  dice,  ni  había  cosa  que  le 
hiciese  fijar  la  atención  en  el  mencionado  individuo;  por  manera  que  el 
hecho  es  falso  tan  sólo  en  cuanto  al  modo  con  que  se  relaciona,  pero  no 
lo  es  por  los  motivos  con  que  se  critica  en  la  transcrita  nota.  Está  sufi- 
cientemente demostrado  y patente,  que  el  caudillo  no  permaneció  en  el 
extremo  opuesto  de  la  ciudad,  y también  es  demasiado  claro,  que  el  no 
ser  conocido  ese  nombre  de  Pipila  en  Guanajuato,  es  decir,  en  la  genera- 
lidad de  sus  vecinos,  no  arguye,  que  sea  un  ente  imaginario,  o supuesta 
la  persona  a que  se  aplica  tal  nombre,  y menos  cuando  ésta  por  su  baja  y 
miserable  esfera,  no  es  extraño,  el  que  fuese  desconocida  por  esa  gene- 
ralidad; y así  que  no  merece  ascenso  ni  lo  que  se  refiere  en  el  cuadro 
histórico  por  no  ser  exacto  en  cuanto  al  modo  ni  tampoco  la  impugnación 
por  la  falsedad  de  los  motivos  que  se  indican  para  apoyarla,  todo  lo  cual 
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El  Pipila,  Juan  ¡osé  Marti- 
ncz,  natural  de  San  Migue! 
de  Allende,  realizó  la  gesta 
más  heroica  de  todos  los  si- 
glos, inspirado  en  una  bata- 
lla sin  cuartel  frente  a Gra- 
naditas:  en  las  espaldas  una 
loza  g en  las  manos  una  tea, 
para  acabar  con  la  Bastilla 
de  América. 


se  percibe  con  la  mayor  evidencia,  exponiéndose  senciUamente,  cuál  es 
la  realidad  de  lo  que  en  el  particular  ocurrió.” 

“Manifestando  Hidalgo  el  intento  de  que  se  buscaran  barras  u otros 
instrumentos  con  que  se  pudiera  romper  la  puerta  de  la  Albóndiga,  lo 
percibió  el  sujeto  de  que  se  está  tratando,  el  cual  se  hallaba  entre  un  gru- 
po, que  rodeaba  y no  perdia  de  vista  a!  Cura  y acercándosele  le  dijo:  “que 
sin  necesidad  de  ellos  se  ofrecía  ejecutar  la  operación  que  se  intentaba,” 
dándosele,  como  en  el  momento  se  le  dió,  para  comprar  aceite  de  abeto,  brea 
y ocote,  y entonces  arrimándose  a la  pared,  y tapándose  con  una  losa, 
untó  la  puerta  con  el  aceite,  llenó  con  la  brea  lo  untado  y luego  le  arrimó 
el  ocote,  con  lo  que  fue  ardiendo  la  madera  hasta  que  completamente  que- 
dó destruida.  Esto,  que  es  lo  más  verosímil  y lo  que  explicaban  las  otras 
muchas  personas  que  lo  presenciaron  y observaron,  acaba  de  aclarar  la 
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inexactitud  y falsedad  que  se  advierte  entre  lo  que  cuentan  los  dos  auto- 
res susodichos.” 

‘‘El  sujeto,  a que  se  refiere,  era  operario  de  la  Mina  de  Mellado,  se 
llamaba  Mariano,  representaba  de  18  a 20  años  de  edad;  y como  diaria- 
mente iba  y venía  por  el  barrio  del  Terremoto,  y subida  nombrada  de  Los 
Mandamientos,  la  cual  está  enfrente  de  Granaditas,  no  sólo  le  conocían, 
sino  que  lo  trataban  con  frecuencia  los  vecinos  de  ese  rumbo,  los  cuales, 
y los  demás  del  pueblo  que  seguían  al  Cura,  observaron  y supieron  lo  que 
se  relaciona  en  el  párrafo  anterior;  y todos  ellos  aseguraban,  que  como 
a las  cinco  de  la  tarde  de  ese  mismo  día  pasó  por  allí  con  dirección  a Me- 
llado en  donde  vivía,  y que  iba  acompañado  de  otros,  que  conducían  cinco 
o seis  talegas;  y que  él  llevaba  en  la  mano  una  pequeña  redecita  que  pro- 
bablemente contendría  oro;  siendo  custodiados  éstos  por  soldados  o gente 
armada  de  los  mismos  invasores,  lo  que  les  hizo  creer  que  se  le  había 
dado  aquel  dinero  en  remuneración  del  sei*vicio  que  acababa  de  prestar; 
pero  que  ya  no  le  habían  vuelto  a ver  ni  a saber  de  él  absolutamente.  Tal 
vez  lo  asesinaron  por  robarlo,  lo  que  por  el  sumo  desorden  y confusión 
de  esos  días,  y particularmente  de  esa  tarde,  no  llamaría  la  atención,  o 
no  se  podría  averiguar.  Lo  expuesto  fue  muy  sabido  y se  siguió  repitien- 
do en  las  conversaciones  que  se  referían  a lo  que  entonces  pasaba  y sin 
embargo  de  haber  sido  tan  notorio,  quise  al  escribir  estas  Memorias  ase- 
gurarme más  de  la  verdad;  y aunque  ya  faltaban  los  que  en  el  año  de  10 
habitaban  en  ese  barrio,  pero  habiendo  noticia,  de  que  aún  existía  una 
persona,  que  había  conocido  a Pipila,  procuré  que  se  buscara,  a la  que  no 
se  encontró  sino  hasta  después  de  algunos  meses  y preguntando  con  in- 
dividualidad sobre  los  pormenores  referidos  contestó  enteramente  confor- 
me con  los  mismos.” 

Llama  ciertamente  la  atención  la  seguridad  con  que  el  señor  Alamán 
niega  la  existencia  de  Pipila,  y afirma  que  su  nombre  es  enteramente 
desconocido  en  Guanajuato,  cuando  sin  temor  de  equivocación  puede  asen- 
tarse la  proposición  contraria,  es  decir,  que  no  hay  en  Guanajuato  quien 
no  conozca  el  nombre  de  Pipila. 

El  que  esto  escribe  tuvo  estrecha  relación  con  un  respetable  anciano 
de  esta  ciudad  llamado  Mariano  López,  que  falleció  de  89  años  de  edad  a 
fines  de  1860;  y mil  veces  le  oyó  referir  que  conoció  mucho  a la  madre 
de  Pipila,  y que  ella  misma  no  volvió  a saber  de  su  hijo  después  de  los 
sucesos  de  Granaditas. 

Si  éstos  pasaron  como  los  refiere  Liceaga  o como  los  refiere  Busta- 
mante,  es  cosa  que  no  nos  es  posible  decidir;  pero  no  podemos  menos  de 
llamar  la  atención  acerca  de  lo  infundado  de  la  impugnación  que  el  pri- 
mero hace  de  la  relación  del  segundo;  pues  aunque  Hidalgo  acabara  de 
llegar,  podía,  por  cualquiera  circunstancia,  conocer  a Pipila,  en  otras  por 
la  de  que  antes  de  la  revolución  acostumbraba  el  caudillo  venir  con  fre- 
cuencia y por  largas  temporadas  a Guanajuato;  y sobre  todo  aunque  él 
no  lo  conociera,  sí  lo  conocía  una  multitud  de  personas  que  estaban  a su 
lado,  y pudieron  advertirle  que  aquel  muchacho  por  su  conocido  arrojo 
y valor,  era  a propósito  para  realizar  la  temeraria  empresa  de  poner  fue- 
go a la  puerta  del  Castillo. 
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La  estatua  ro- 
sa dcl  "Pipila", 
erigida  en  el 
Cerro  de  San 
Miguel,  fronte- 
ro a la  ciudad 
de  Guanajuato, 
domina  el  hori- 
zonte y la  vi- 
sual de  la  caña- 
da donde  se 
arrulla  la  capi- 
tal del  oro  y de 
la  plata  en 
México. 


TOMA  DE  GRANADITAS 

“La  toma  de  la  Albóndiga  de  Granaditas  fue  obra  enteramente  de  la 
plebe  de  Guanajuato,  unida  a las  numerosas  cuadrillas  de  indios  condu- 
cidos por  Hidalgo;  por  parte  de  éste  y de  los  demás  jefes  sus  compañeros, 
no  hubo  ni  pudo  haber  más  disposiciones  que  las  muy  generales  de  con- 
ducir a la  gente  a los  cerros  y comenzar  el  ataque;  pero  empezando  éste, 
ni  era  posible  dar  orden  alguna  ni  había  nadie  que  la  recibiese  y cum- 
pliese, pues  no  había  organización  ninguna  en  aquella  confusa  muche- 
dumbre, ni  jefes  subalternos  que  la  dirigiesen.  Precipitándose  con  extra- 
ordinario valor  a tomar  parte  en  la  primera  acción  de  guerra  que  habían 
visto,  una  vez  comprometidos  en  el  combate  los  indios  y gente  del  pue- 
blo no  había  que  volver  atrás,  pues  la  muchedumbre  pesando  sobre  los 
que  precedían,  le  obligaba  a ganar  terreno  y ocupaba  en  el  instante  el 
espacio  que  dejaban  los  que  morían.  La  resistencia  de  los  sitiados,  aunv 
que  denodada  era  sin  orden,  ni  plan,  por  haber  muerto  el  Intendente  an 
tes  que  ninguno  otro,  y a esto  debe  atribuirse  la  pronta  terminación  de 
la  acción,  pues  a las  cinco  de  la  tarde  todo  estaba  concluido.” 

GRAVES  DESORDENES  EN  GRANADITAS 

“Entregóse  la  plebe  al  pillaje  de  todo  cuanto  se  había  reunido  en  la 
Albóndiga,  y todo  desapareció  en  pocos  momentos.  Hidalgo  quiso  reser- 
var para  sí  las  barras  de  plata  y el  dinero;  pero  no  pudo  evitar  que  lo 
sacasen,  y después  se  les  quitaron  algunas  de  aquéllas  a los  que  se  les 
pudieron  encontrar,  como  pertenecientes  a la  tesorería  del  Ejército  y que 
por  esto  no  debían  ser  comprendidas  en  el  saqueo.  El  edificio  de  la  Alhón- 
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diga  presentaba  d más  horrible  espectáculo;  los  comestibles  que  en  él  se 
habían  acopiado  estaban  esparcidos  por  todas  partes,  los  cadáveres  des- 
nudos se  hallaban  medio  enterrados  en  maíz,  en  dinero,  y todo  mancha- 
do de  sangre.  Los  saqueadores  combatían  de  nuevo  por  el  botín  y se  da- 
ban la  muerte  unos  a otros.  Corrió  entonces  la  voz  de  que  había  pren- 
dido fuego  en  las  trojes  y que  comunicándose  a la  pólvora  iba  a volar  el 
castillo,  que  era  el  nombre  que  el  pueblo  daba  a aquel  edificio;  los  indios 
se  pusieron  en  fuga  y la  gente  de  a caballo  corría  a escape  por  las  calles, 
con  lo  que  la  plebe  de  Guanajuato,  si  acaso  fue  la  que  esparció  esta  voz, 
quedó  sola  dueña  de  la  presa,  hasta  que  los  demás,  disipado  el  temor,  vol- 
vieron a tomar  parte  en  ella.” 

saqueo  en  las  tiendas  y casas  particulares 

“El  pillaje  no  se  limitó  a las  casas  y tiendas  de  los  europeos  en  la 
ciudad;  lo  mismo  se  verificó  en  las  de  las  minas,  y este  saqueo  se  hizo 
extensivo  a las  haciendas  de  beneficiar  metales.  La  plebe  de  Guanajua- 
to, después  de  haber  dado  muerte  en  la  Albóndiga  a aquellos  hombres  in- 
dustriosos que  en  esos  establecimientos  le  proporcionaban  ganar  su  sus- 
tento con  los  considerables  jornales  que  en  ellos  se  pagaban,  arruinó  los 
establecimientos  mismos,  dando  un  golpe  de  muerte  al  ramo  de  la  mine- 
ría, fuente  de  la  riqueza,  no  sólo  de  aquella  ciudad,  sino  de  toda  la  pro- 
vincial. En  toda  esta  ruina  iban  envueltos  también  los  mexicanos,  por  las 
relaciones  de  negocios  que  tenían  con  los  españoles,  especialmente  en  el 
giro  de  beneficio  de  metales,  para  el  cual  algunas  casas  de  banco  de  aqué- 
llos adelantaban  fondos  con  un  descuento  en  el  valor  de  la  plata  que  en 
pago  recibían,  según  las  reglas  establecidas  en  las  ordenanzas  de  minería 
para  avíos  a precio  de  plata.” 

BANDO  DE  HIDALGO  PARA  REFRENAR  LOS  DESMANES 

“Quiso  Hidalgo  hacer  cesar  tanto  desorden  para  lo  que  publicó  un 
Bando  el  domingo  30  de  septiembre;  pero  no  sólo  no  fue  obedecido  sino 
que  no  habiendo  quedado  nada  en  las  casas  ni  en  las  tiendas,  la  plebe 
había  comenzado  a arrancar  los  enrejados  de  fierro  de  los  balcones,  y es- 
taba empeñada  en  entrar  en  algunas  casas  de  mexicanos,  en  que  se  le  ha- 
bía dicho  que  había  ocultos  efectos  pertenecientes  a los  europeos.” 

DON  LUCAS  ALAMAN  ANTE  HIDALGO.— LA  VIRGEN 

DE  GUADALUPE  EN  EL  CUARTEL  GENERAL 

Una  de  las  casas  c|ue  se  hallaba  amenazada  de  este  riesgo  era  la  de 
la  familia  Alamán,  en  cuyos  bajos  estaba  la  tienda  de  un  español,  muerto 
en  la  Noria  de  Dolores,  llamado  don  José  Posadas,  que  aunque  había  sido 
ya  saqueada,  un  cargador  de  la  confianza  de  Posadas  dió  aviso  de  que  en 
un  patio  interior,  había  una  bodega  con  efectos  y dinero  que  él  mismo 
había  metido.  Muy  difícil  fue  contener  a la  plebe,  que  por  el  entresuelo 
había  penetrado  hasta  el  descanso  de  la  escalera,  corriendo  no  poco  peli- 
gro el  mismo  Alamán,  por  haberlo  creído  europeo.  En  este  conflicto  su 
madre  resolvió  ir  a ver  al  Cura  Hidalgo,  con  quien  tenía  antiguas  rela- 
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ciones  de  amistad  a quien  él  mismo  acompañó.  Grande  era  para  una  per- 
sona decentemente  vestida,  el  riesgo  de  atravesar  las  calles  poi  entie  una 
muchedumbre  embriagada  de  furor  y licores;  llegaron  sin  embargo,  sin 
accidente  hasta  el  Cuartel  del  Regimiento  del  Principe,  en  el  que,  como 
antes  se  dijo,  estaba  alojado  Hidalgo.  Encontramos,  dice  Alamán,  a este 
en  una  pieza  llena  de  gente  de  todas  clases;  había  en  un  rincón  una  poi- 
ción  considerable  de  barras  de  plata  recogidas  de  la  Albóndiga  y man- 
chadas todavía  con  sangre;  en  otra  una  cantidad  de  lanzas  y arrimada 
a la  pared  y suspendido  de  una  de  éstas,  el  cuadro  con  la  Imagen  de  Gua- 
dalupe que  servía  de  enseña  a la  empresa.  El  Cura  estaba  sentado  en  su 
catre  de  camino  con  una  mesa  pequeña  adelante,  con  su  traje  ordinario 
y sobre  la  chaqueta  un  tahalí  morado,  que  parecía  ser  un  pedazo  de  es- 
tola de  aquel  color.  Recibiónos  con  agrado,  aseguró  a mi  madre  de  su 
antigua  amistad,  e impuesto  de  lo  que  se  temía  en  la  casa,  nos  dió  una 
escolta,  mandada  por  un  arriero  vecino  del  rancho  del  Cacalote,  inmedia- 
to a Salvatierra,  llamado  Ignacio  Centeno,  a quien  había  hecho  Capitán, 
y al  cual  dió  orden  de  defender  mi  casa  y custodiar  los  efectos  de  la  pro- 
piedad de  Posadas,  haciéndolos  llevar  cuando  se  pudiese  al  alojamiento 
de  Hidalgo,  pues  los  destinaba  para  los  gastos  de  su  ejército. 

HIDALGO  RECORRE  LA  CIUDAD  PARA  APACIGUAR  LAS 

CHUSMAS.  — LLEVA  AL  FRENTE  EL  ESTANDARTE 

GUADALUPANO 

Centeno,  teniendo  por  imposible  contener  el  tumulto  que  iba  en  au- 
mento, pues  se  reunía  a cada  instante  más  y más  gente  empeñada  en  en- 
trar a saquear,  dió  aviso  con  uno  de  sus  soldados  a Hidalgo,  el  cual  creyó 
necesaria  su  presencia  para  contener  el  desorden  que  no  había  bastado  a 
enfrenar  el  Bando  público,  y se  dirigió  a caballo  a la  plaza,  donde  mi  casa 
estaba,  acompañado  de  los  demás  Generales.  Prosigue  Alamán:  Llevaba 
al  frente  el  cuadro  de  la  Imagen  de  Guadalupe,  con  un  indio  a pie  que 
tocaba  el  tambor;  seguían  porción  de  hombres  del  campo  a caballo  con 
algunos  Dragones  de  la  Reina,  en  dos  líneas,  y presidía  esta  especie  de 
procesión  el  Cura  con  los  Generales,  vestidos  éstos  con  chaquetas  como 
usaban  en  las  poblaciones  pequeñas  los  oficiales  de  los  Cuerpos  de  Mili- 
cias, y en  lugar  de  las  divisas  de  los  empleos  que  tenían  en  el  Regimiento 
de  la  Reina,  se  habían  puesto  en  las  presillas  de  las  charreteras  unos  cor- 
dones de  plata  con  borlas,  como  sin  duda  habían  visto  en  algunas  estam- 
pas que  usan  los  edecanes  de  los  Generales  franceses.  Todos  llevaban  en 
el  sombrero  la  ESTAMPA  DE  LA  VIRGEN  DE  GUADALUPE.  Llegada 
la  comitiva  al  paraje  donde  estaba  el  mayor  pelotón  de  plebe,  delante  de 
la  tienda  de  Posadas,  se  le  dió  orden  al  pueblo  para  que  se  retirara  y no 
obedeciéndola  Allende  quiso  apartarlo  de  las  puertas  de  la  tienda  metién- 
dose entre  la  muchedumbre.  El  enlosado  de  la  acera  formaba  allí  un  de- 
clive bastante  pendiente,  y cubierto  entonces  con  todo  género  de  sucie- 
dades estaba  muy  resbaladizo.  Allende  cayó  con  el  caballo  y haciendo  que 
éste  se  levantase,  lleno  de  ira,  sacó  la  espada  y empezó  a dar  con  ella  so- 
bre la  plebe  que  huyó  despavorida,  habiendo  quedado  un  hombre  grave- 
mente herido.  Siguió  Hidalgo  recorriendo  la  plaza  y mandó  hacer  fuego 
sobre  los  que  estaban  arrancando  los  balcones  de  las  casas,  con  lo  que  la 
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multitud  se  fue  disipando,  quedando  por  algún  tiempo  grandes  grupos,  en 
los  que  se  vendian  a vil  precio  los  efectos  sacados  en  el  botín.” 

LA  ALBONDIGA  DE  GRANADITAS,  PRISION  DE  EUROPEOS.— 
PROTECCION  A LA  INTENDENTA  RIAÑO 

En  la  misma  Albóndiga  se  reunieron  después  todos  los  europeos  pre- 
sos y a ella  fueron  llevados  también  los  que  se  recogieron  en  los  pueblos 
por  donde  había  pasado  Hidalgo  y que  había  conducido  con  su  ejército. 
Los  de  los  demás  puntos  de  la  Provincia  emigraron  a Querétaro,  Valla- 
dolid,  San  Luis  o Guadalajara,  según  la  proximidad,  o se  presentaron  a 
Hidalgo,  quien  dio  a algunos  papel  de  resguardo  y les  permitió  quedarse 
en  sus  casas  por  empeño  de  sus  familias  o por  recomendación  de  sus  ami- 
gos. A la  viuda  del  Intendente  Riaño  que  había  perdido  toda  su  ropa  y 
muebles  en  la  Albóndiga  le  mandó  dar  una  barra  de  plata  y a su  hijo  D. 
Gilberto  que  se  creyó  por  algunos  días  que  podía  restablecerse  de  sus  he- 
ridas, le  hizo  proponer  una  alta  graduación  si  se  adhería  a su  partido,  lo 
que  aquél  no  quiso  ni  aun  oír. 

HIDALGO  NOMBRA  NUEVO  INTENDENTE 
1810. — 29  de  Septiembre. 

El  señor  don  José  Francisco  Gómez  es  nombrado  por  Hidalgo,  Inten- 
dente de  la  Capital  de  Guanajuato  y su  Provincia,  y toma  luego  posesión 
de  su  empleo. 

SALE  HIDALGO  DE  GUANAJUATO 
1810. — 10  de  Octubre. 

Sale  Hidalgo  de  Guanajuato  para  Valladolid,  cuya  ciudad  ocupa  sin 
resistencia,  y en  donde  se  le  hace  un  espléndido  recibimiento. 

PROCESION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO,  PROMOVIDA 
POR  ALLENDE  Y DEMAS  JEFES  INSURGENTES 
1810. — 18  de  Noviembre. 

Procesión  solemnísima  de  la  Virgen,  en  la  que  salió  también  el  Di- 
vinísimo Señor  Sacramentado,  como  el  día  de  Corpus,  dispuesta  por  los 
Jefes  independientes  para  impetrar  el  auxilio  divino  en  favor  de  su  causa. 

Los  Generales  Aldama,  Arias,  Jiménez  y Abasólo  cargaban  en  sus 
propios  hombros  las  andas  en  que  iba  colocada  la  venerable  Imagen;  y 
Allende  personalmente  llevaba  la  cauda  del  manto  con  que  estaba  vestida. 
A la  vuelta  de  la  procesión  predicó  el  R.  P.  Fray  José  Ma.  de  Jesús  Be- 
launzarán  un  sermón  en  que  no  habló  de  política. 

CALLEJA  Y FLON  ATACAN  A GUANAJUATO 
1810. — 25  de  Noviembre. 

El  General  realista,  don  Félix  Ma.  Calleja  y el  Conde  de  la  Cadena, 
don  Manuel  de  Flon,  atacan  y derrotan  a Allende  en  Guanajuato;  algu- 
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nos  de  la  plebe  asesinan  a la  vez  bárbaramente  a un  gran  número  de  es- 
pañoles que  estaban  presos  en  Granaditas  y los  jefes  vencedores  toman 
las  más  terribles  e inicuas  represalias.  Entran  a la  ciudad  a fuego  y san- 
gre y mandan  degollar  a todos  los  que  hallaban  a su  tránsito  por  las  ca- 
lles y plazas,  siendo  éste  acaso  el  de  más  negro  luto  que  ha  tenido  que 
llorar  la  población. 

CALLEJA  MANDA  TOCAR  A DEGÜELLO 

Al  amanecer  las  tropas  de  Calleja  se  pusieron  en  movimiento  y co- 
mo la  pieza  del  cerro  del  Cuarto,  incomodara  su  marcha  por  la  calzada 
de  Valenciana,  hizo  colocar  dos  cañones  que  a poco  desmontaron  el  de  los 
patriotas  apagando  sus  fuegos;  asi  pudo  ya  Calleja,  seguir  por  el  camino 
de  las  minas,  mientras  bajaba  Flon  por  las  Carreras;  Allende  se  retiró 
sin  ser  perseguido.  El  General  realista  supo  antes  de  salir  de  Valenciana, 
de  boca  de  don  Andrés  Otero,  uno  de  los  pocos  que  por  milagro  habian 
escapado  con  vida,  los  asesinatos  perpetrados  en  la  Albóndiga;  al  llegar 
alli  mandó  echar  pie  a tierra  a 12  dragones  y que  entraran  al  edificio  a 
cerciorarse  de  la  verdad,  y a dar  auxilio  a los  que  todavia  lo  alcanzasen.  Los 
soldados  volvieron  diciendo  que  ya  todos  eran  cadáveres.  Conducian  sin 
embargo  a seis  o siete  hombres  que  encontraron  en  el  edificio,  que  se  ha- 
bian escondido,  ya  por  curiosidad,  ya  por  robar  algún  despojo,  los  cuales 
fueron  mandados  matar  inmediatamente.  En  seguida,  Calleja  dió  orden  de 
tocar  a degüello  y de  entrar  a fuego  y sangre  en  la  población,  cosa  que  se 
verificó  desde  Valenciana  hasta  llegar  a la  plaza  donde  se  suspendió  la  or- 
den. Por  fortuna  sólo  uno  u otro  andaba  por  las  calles  y curioso  o necesi- 
tado pagó  con  la  vida  su  imprudencia.  “Se  enumera  entre  estas  víctimas  a 
don  Agustin  Calderón,  persona  bien  estimada  en  Guanajuato,  tio  de  don 
Lucas  Alamán  y padre  del  Lie.  don  Francisco  Calderón,  que  desempeñó 
puestos  elevados  en  el  Congreso  y en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia. 

FLON  TOCA  TAMBIEN  A DEGÜELLO.  — LO  DETIENE  EL  PADRE 

JOSE  DE  JESUS  BELAUNZARAN,  PADRE  DIEGUINO 

Flon  por  su  parte  mandó  también  tocar  a degüello;  pero  cuando  ya  sus 
dragones  iban  a ejecutar  la  orden  salvaje  ‘una  voz  de  trueno  lo  sobrecogió 
(Bust.  Tom.  lo.  pág.  102)  e hizo  reflexionar  y volver  sobre  sus  pasos.  Era 
la  de  Fray  José  de  Jesús  Belaunzarán,  Comisario  de  Terceros  de  San  Diego 
de  Guanajuato,  que  se  le  presentó  con  un  crucifijo  en  la  mano  y a grito 
herido,  le  dijo.  . . ¡Señor!  esa  gente  que  se  halla  presente  a los  ojos  de  V. 
S.  no  ha  causado  el  menor  daño;  si  lo  hubiera  hecho,  vagaría  fugitiva  por 
esos  montes  como  andan  otras  muchas;  suspéndase.  Señor,  la  orden  que  se 
ha  dado,  y yo  lo  pido  por  este  Señor,  que  en  último  dia  de  los  tiempos,  le 
ha  de  pedir  cuenta  de  esa  sangre  que  quiere  derramar.  . . Formidó  el  Con- 
de de  la  Cadena  al  oir  estas  palabras,  se  quedó  confuso  y no  hizo  mal  algu- 
no. Preguntó  luego  quien  era  aquel  fraile  que  le  habia  hablado  con  tanta 
resolución  y energia,  y cual  su  conducta;  dijosele  que  era  irreprensible.  . . 
eras  tú,  amable  Belaunzarán,  eras  tú  el  ángel  tutelar  de  Guanajuato.  . . 
tu  voz,  voz  por  donde  han  resonado  con  aplauso  las  reprensiones  más  acer- 
vas contra  los  crímenes  y elogios  a la  virtud.  . . tu  voz  edificante  en  los 


119 


"Señor.  . . Esta  ^entc  que  se  halla  presente  a los  ojos  de  vuestra  señoría  no  ha  causado  el 
menor  daño,  si  lo  hubiera  hecho,  oaqaria  fugitiva  por  esos  montes  como  andan  otros  muchos; 
suspéndase.  Señor,  la  orden  que  se  ha  dado,  y yo  pido  por  este  Señor  ( el  Santo  Cristo  que 
portaba  en  las  manos)  que  en  el  últiino  día  de  los  tiempos  le  ha  de  pedir  cuenta  de  esta 
sangre  que  va  a derramar.  . . "Tal  fue  la  arenga  que  el  P.  Belaunzarán  dirigió  al  conde 
Flón  que  había  dado  orden  de  degüello  contra  Guanajuato,  por  estas  calles,  en  los  momen- 
tos en  que  le  detenía  las  bridas  de  su  caballo  y mientras  las  hordas  furiosas  iban  camino 
de  la  ciudad,  mientras  los  bronces  parroquiales  sonaban  a muerte. 


pulpitos,  esa  voz  más  terrible  que  la  de  cien  truenos  salvó  una  porción  de 
hombres  entregados  a la  pena  viendo  esclavizada  a su  patria  corriendo  a 
torrentes  la  sangre  de  sus  hijos  y hermanos.  . . ¡Quiera  el  cielo  prolongar 
tus  días  y que,  al  exhalar  tu  último  aliento,  uniendo  tu  boca  a la  de  aquel 
Señor  en  cuyo  nombre  imploraste  la  clemencia  por  los  inocentes,  haga  el 
último  voto  por  la  prosperidad  de  esta  Nación  que  te  fue  tan  cara. 

SALE  CALLEJA  DE  GUANAJUATO 

1810. — 12  de  Diciembre. 

Sale  Calleja  de  Guanajuato  y publica  en  Silao  un  Bando  disponiendo 
que  en  cualquier  población  en  donde  se  verifique  algún  asesinato  de  solda- 
do de  los  ejércitos  del  Rey,  de  justicia  o empleado,  o de  vecino  honrado, 
criollo  o europeo,  se  sortearan  cuatro  de  los  habitantes,  sin  distinción  de 
personas  por  cada  uno  de  los  asesinatos  y sin  otra  formalidad  sean  pasa- 
dos por  las  armas. 
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1811. — 29  de  Julio. 

FUSILAMIENTO  DE  HIDALGO  EN  CHIHUAHUA 


En  Chihuahua  es  pasado  por  las  armas  el  Padre  de  la  Independencia 
Mexicana  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  asi  como  lo  habían  sido  desde  el  26 
de  junio  anterior,  los  otros  héroes  Allende,  Aldama  y Jiménez. 

Los  cuerpos  de  todos  ellos  fueron  sepultados  en  la  Tercer  Orden  de 
S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  y las  cabezas  remitidas  a Guanajuato  para 
servir  de  escarmiento  a los  insurgentes,  siendo  colocadas  a la  vista  de  to- 
dos en  algún  lugar  público. 

CALLEJA  A SU  REGRESO  A GUANAJUATO  MANDA  AHORCAR 
A LA  GABINA  Y A SU  HIJO 
1811. — Agosto. 

Son  ahorcados  en  Guanajuato  por  orden  de  Calleja  una  mujer  conocida 
con  el  nombre  de  “La  Gabina”  y un  hijo  suyo,  suceso  que  produjo  la  más 
honda  sensación  porque  generalmente  se  tuvo  la  convicción  de  que  eran 
inocentes. 


LLEGAN  A GUANAJUATO  LAS  CABEZAS  DE  LOS  HEROES 
1811. — 14  de  Octubre. 


Llegan  a Guanajuato  las  cabezas  de  Ies  primeros  héroes  de  la  Patria: 


El  cementerio  de  San  Se- 
bastián acogió  amorosamen- 
te en  su  seno  las  cabezas 
cercenadas  de  los  caudillos 
insurgentes:  Hidalgo,  Allen- 
de, Jiménez  y Almada,  des- 
pués que  lucieron  como  tro- 
feos macabros  de  los  espa- 
ñoles en  los  4 ángulos  de 
la  Albóndiga  de  Granaditas. 
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Hidalgo,  Allende,  Aldama  y Jiménez;  y son  desde  luego  colocadas  en  jau- 
las de  fierro  en  los  cuatro  ángulos  del  Castillo  de  Granaditas,  en  unas  lar- 
gas escarpias  o alcayatas  que  hasta  hoy  se  encuentran  en  los  mismos  án- 
gulos. 

Las  cabezas  de  Hidalgo  y Allende  estaban  en  las  esquinas  del  edifi- 
cio que  ven  hacia  el  costado  de  Belén,  y las  otras  dos  en  el  opuesto;  las 
jaulas  fueron  construidas  por  un  herrero  Modesto  Pérez. 

En  la  puerta  principal  se  puso  la  virulenta  y desgraciada  inscripción 
formada  por  el  Intendente  D.  Fernando  Pérez  Marañón. 

“Las  cabezas  de  Miguel  Hidalgo,  Ignacio  Allende,  Juan  Aldama  y Ma- 
riano Jiménez,  insignes  facinerosos  y primeros  caudillos  de  la  revolución; 
que  saquearon  y robaron  los  bienes  del  culto  de  Dios  y del  Real  Erario; 
derramaron  con  la  mayor  atrocidad  la  inocente  sangre  de  sacerdotes,  fieles 
y magistrados  justos;  y fueron  causa  de  todos  los  desastres,  desgracias  y 
calamidades,  que  experimentamos,  y que  afligen  y deploran  los  habitantes 
la  paz  en  esta  América. 

Aqui  clavadas  por  orden  del  Señor  Brigadier  D.  Félix  Ma.  Calleja  del 
Rey,  ilustre  vencedor  de  Acúleo,  Guanajuato  y Calderón  y restaurador  de 
todos  de  esta  parte  tan  integrante  de  la  nación  española”. 

Guanajuato,  14  de  octubre  de  1811”. 

JURA  DE  PATRONATO  DE  NUESTRA  SEÑORA  POR  LAS  FUERZAS 

DE  ESPAÑA 

1811. — 24  de  Noviembre. 

Se  jura  con  gran  pompa,  por  Patrona  y Generala  de  las  tropas  del 
Gobierno  español  a Nuestra  Señora  de  Guanajuato.  He  aquí  los  pormeno- 
res de  este  acto  solemne,  según  constan  en  documento  que  existe  en  el  ar- 
chivo de  la  Municipalidad. 

A las  9 de  la  mañana  del  expresado  día,  se  reunió  el  Ayuntamiento 
en  el  salón  de  sesiones,  juntamente  con  las  demás  autoridades  ecle- 
siásticas, civiles  y militares;  y acto  continuo  por  el  centro  de  la  valla  que 
formaba  la  tropa  se  dirigieron  todos  a la  Iglesia  Matriz,  y ocuparon  sus 
respectivos  asientos,  siendo  el  del  Intendente  D.  Fernando  Pérez  Marañón 
un  sitial  colocado  en  el  lado  del  Evangelio.  Comenzó  la  función  con  asis- 
tencia del  clero  secular  y regular  y de  numerosísimo  pueblo,  y el  Cura  más 
antiguo  Dr.  D.  José  Antonio  de  Labarrieta,  precedido  de  la  Cruz  Alta, 
acompañado  con  los  diáconos  y revestido  con  capa  pluvial,  se  dirigió  al 
Intendente  para  tomarle  juramento. 

Este  se  levantó  de  su  sitial  y acercóse  al  bello  y venerable  simulacro, 
al  cual  adornaron  con  una  rica  banda  y con  un  bastón  con  puño  de  oro 
con  pedrería;  puso  entonces  una  mano  en  el  puño  de  su  espada  y la  otra 
sobre  el  pie  de  la  Santísima  Virgen  y el  párroco  oficiante  lo  interrogó 
de  esta  manera:  “¿Jura  V.  S.  como  Jefe  Político  y Militar  de  esta  Pro- 
vincia, en  representación  de  todos  sus  vecinos  y habitantes,  por  Generala 
de  nuestras  armas  a Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  y promete  V.  S.  de- 
fender bajo  sus  estandartes  el  patrimonio  del  Señor  D.  Fernando  VII 
Nuestro  Soberano,  representado  en  el  Supremo  Congreso  Nacional  de  Cor- 
tes, la  religión  y la  patria?  ¡Sí  juro!,  contestó  el  Intendente,  y el  ofician- 
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te  agregó:  Si  V.  S.  lo  cumpliere,  y el  público  a quien  representa,  mere- 
cerá las  bendiciones  del  cielo,  y el  reconocimiento  de  la  generosa  Nación 
Española  de  que  somos  parte  integrante;  si  no,  caerán  sobre  él  todos  los 
anatemas  y será  el  oprobio  de  las  generaciones  futuras.” 

En  seguida  predicó  un  elocuente  sermón  el  mencionado  señor  Laba- 
rrieta,  y continuó  la  espléndida  función,  estando  patente  el  Divinísimo 
Señor  Sacramentado;  salió  después  procesionalmente  por  las  calles  acos- 
tumbradas la  sacrosanta  Imagen,  y se  repitió  el  juramento  en  la  forma 
descrita,  en  la  plaza  mayor,  y en  las  de  San  Diego,  de  San  Juan  (hoy  de 
San  Francisco)  y de  la  Compañía,  con  nuevas  exhortaciones  en  cada  una 
de  ellas,  predicadas  por  el  Padre  Guardián  de  San  Diego,  Fray  José  Agui- 
lar  y Cueto,  presidente  de  los  misioneros.  Fray  Francisco  Gamarra  y el 
repetido  Dr.  Labarrieta. 

La  asistencia  a la  procesión  fue  numerosa  y escogida;  toda  la  tropa 
que  había  en  la  dudad  marchaba  a la  retaguardia,  y todos  los  edificios 
públicos  y particulares  se  adornaron  por  el  día  y se  iluminaron  por  la  no- 
che con  lujo  y elegancia. 

TRASLADO  DE  LA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 

GUANAJUATO  AL  ALTAR  MAYOR.— 1814. 

Se  traslada  al  altar  mayor  de  la  Iglesia  Matriz  la  venerada  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  y allí  permanece  50  años  exactos. 

BAJAN  LAS  CABEZAS  DE  LOS  HEROES 

1821. — 26  de  marzo. 

Hace  quitar  Bustamante  las  cabezas  de  los  primeros  caudillos  de  la 
Independencia,  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y Jiménez,  de  los  ángulos  del 
Castillo  de  Granaditas,  en  donde  habían  permanecido  cerca  de  10  años; 
las  coloca  en  decentes  cajas,  y les  hace  dar  sepultura  eclesiásticá,  con 
mucha  solemnidad,  en  un  lugar  distinguido  del  Panteón  de  San  Sebas- 
tián. Las  bajó  el  señor  D.  Diego  Terreros,  entonces  sargento  de  infan- 
tería. 

JURA  GUANAJUATO  LA  INDEPENDENCIA  NACIONAL 

1821. — 8 de  julio. 

Tiene  su  verificativo  en  Guanajuato.  conforme  a las  órdenes  de  Itur- 
bide  y a lo  acordado  por  el  Ayuntamiento,  la  solemnísima  jura  de  la  In- 
dependencia Mexicana,  con  singular  e indescriptible  entusiasmo. 

EXHUMACION  DE  LAS  CABEZAS  DE  HIDALGO  Y DEMAS  HEROES. 

SOLEMNE  FUNERAL  ANTES  DE  REMITIRLAS  A LA  CATEDRAL 

DE  MEXICO 

“Para  cumplir  este  I.  Ayuntamiento  con  lo  prevenido  en  que  han 
de  depositarse  esos  preciosos  restos  hasta  la  primera  garita,  en  donde  se 
entregará  al  oficial  que  debe  conducirla  a la  Capital  de  México;  todo  con 
arreglo  al  ceremonial  de  que  acompañamos  a V.  una  copia  como  comisiona- 
dos por  dicho  Iltre.  Cuerpo,  suplicándole  se  sirva  contribuir  por  su  parte  a 
la  ejecución  del  expresado  ceremonial.” 
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La  Universidad  de  Gnanajuato  "Almacigo  Ilustre  de  Cultura  aposentado  en  el  Bajío  y 

galardón  de  México  . . . 
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SEXTA  UNIDAD 


■Gp  oca  dcl  z)mperio 

1863  - 1884 


Luz  eléctrica  en  Guanajuato.  — El  corazón  de  Cortazar  en  una  urna. — 
Bonanza  del  mineral  de  La  Luz.^ — Misiones  en  la  via  pública.  — Guanajuato 
defiende  el  pais  contra  los  americanos. — Tratado  de  Guadalupe.  — Fusilamien- 
to del  P.  Jarau'a  y otros.  — Los  poderes  a Celaya.  — El  Congreso  con  S.S.  Pió 
IX.  — Hermanas  de  la  Caridad. — ^El  cólera-morbus  azota  inútilmente.  — El  pri- 
mer Cardenal  de  México.  — Octavo  Congreso  Constitucional.^ — Segundo  robo 
de  las  joyas  de  la  Virgen.  — Fuen'e  dedicada  a la  Virgen.  — Panteón  de  San- 
ta Eulalia. — Vuelven  los  jesuitas.  — Dogma  de  la  Inmaculada.  — Guanajuato. 
Capital  del  país.  — Osamentas  con  monedas  de  oro  en  San  Roque.  — Lluvia  de 
grillos.  — La  Virgen  a la  Compañía.  — La  Diócesis  de  León  erigida.  — El  ejér- 
cito francés  nos  visita.  — Guanajuatenses  contra  el  Imperio. ^ — ^Visita  del  Señor 
Sollano. ^ — Nuevo  decorador  de  la  Iglesia  parroquial.  — Primera  misa  en  la  Pa- 
rroquia renovada.  — Maximiliano  visita  la  ciudad. — Actividades  del  Empera- 
dor.— Consagración  del  Templo  Parroquial.  — El  Sr.  Cura  Arciga.  — El  Ruise- 
ñor mexicano.  — Mons.  Montes  de  Oca  y Obregón.  — Se  van  los  soldados  fran- 
ceses.— Florencio  Antillón  toma  la  ciudad.  — Fusilamiento  del  Emperador. ^ — 
Bonanza  en  el  socavón  de  San  Nicolás. ^ — D.  Perfecto  Amézquita.  — Estreno 
del  Teatro  "Juárez”.  — Reedificase  la  Compañía.  — Se  adelanta  el  proceso  del 
P.  Alfaro.  — Primera  piedra  del  templo  de  la  Presa.  — Estatua  de  Hidalgo  en 
Granaditas.  — Parroquia  en  el  Monte  de  San  Nicolás.  — Primera  piedra  del 
■ Juárez”.  — Casa  de  arrepentidas  en  el  Santuario.  — Nuevos  truenos  subterrá- 
neos.—Expulsión  de  las  Hermanas  de  la  Caridad.  — Dedicación  del  Templc 
del  Hospital.  — Se  consagra  la  ciudad  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  — Escuela 
de  Jurisprudencia.  — Guanajuato  contra  Lerdo  de  Tejada. 


LUZ  ELECTRICA  EN 
GUANAJUATO 

1827. — 18  de  mayo. 

La  noche  de  este  día  se  en- 
ciende por  primera  vez  el 
alumbrado  público  de  Gua- 
najuato,  siendo  ésta  una  de 
las  privilegiadas  ciudades  de  la  Re- 
pública que  disfrutan  de  tan  inte- 
resante beneficio;  y habiendo  que- 
dado todo  tan  selecto  y de  tan  bue- 
na construcción  como  en  México, 
según  se  expresa  el  Gobernador 
del  Estado  en  su  memoria  corres- 
pondiente al  presente  año. 

Comienza,  por  consiguiente,  a 
funcionar  en  esta  misma  fecha  el 
cuerpo  de  serenos. 


EL  CORAZON  DEL  PATRIOTA 
CORTAZAR  EN  EL  COLEGIO 
DEL  ESTADO 

1840. — 16  de  marzo. 

El  corazón  del  Sr.  Cortazar  es 
colocado  en  esta  fecha  en  un  sen- 
cillo túmulo  que  al  efecto  se  erige 
en  la  capilla  de  la  Purísima  Con- 
cepción. 

LA  GRAN  BONANZA  DE 
LA  LUZ 

1842. 

Comienza  en  la  Luz  y sus  ane- 
xas la  grande  y famosa  bonanza, 
que,  aumentando  progresivamente 


Panorámica  del 
Mineral  de  Ca- 
ta, uno  de  los 
[undos  mineros 
guanajuatenses 
que  dió  plata  y 
oro  al  mundo. 
Allí  se  venera 
el  Santo  Cristo 
de  V ill  a s e c a. 
donación  de 
Don  Alonso  de 
Villaseca. 


en  los  años  siguientes,  hizo  de  es- 
ta mina  una  de  las  primeras  del 
mundo,  y elevó  a Guanajuato  a su 
antigua  magnificencia  y esplendor. 
Se  acuñan  en  todo  es- 
te año  en  la  casa  de 
moneda  de  Guana- 
juato:   ,$  3.476.820 

Iban  acuñados  en  31 
de  diciembre  de  1841  !3. 883. 749 


Total  hasta  la  fecha  $ 47.360.569 

MISIONES  EN  LA  VIA 
PUBLICA 

1844. — Julio  y Agosto. 

Dan  misiones  en  Guanajuato  los 
PP.  del  colegio  de  Guadalupe  de 
Zacatecas,  predicando  diariamen- 
te por  las  tardes  en  el  templo  de 
la  Compañía  y en  las  plazas  ma- 
yor y de  San  Francisco. 

GUANAJUATO  ENVIA  6,000 
HOMBRES  CONTRA  LOS 
NORTEAMERICANOS 

1 846. — Octubre. 

Manda  Guanajuato  6,000  hom- 
bres perfectamente  vestidos  y ar- 
mados, los  cuales  marchan  para 
San  Luis  Potosí  a contribuir  a la 
defensa  nacional  en  la  guerra  con- 
tra los  norteamericanos;  y com- 
baten heroicamente  en  la  célebre 
acción  de  la  Angostura. 

TERMINA  LA  GUERRA  CON- 
TRA LOS  NORTEAMERICA- 
NOS. PRONUNCIAMIENTO 

CONTRA  EL  TRATADO  DE 
GUADALUPE 

1848.-15  de  junio. 

La  guerra  con  los  norteamerica- 
nos estaba  concluida : México,  lo 
mismo  que  Francisco  I,  había  per- 


dido todo,  menos  el  honor;  y en 
virtud  de  los  tratados  de  Guadalu- 
pe Hidalgo,  se  había  visto  precisa- 
do a ceder  a sus  implacables  y am- 
biciosos enemigos  más  de  la  mi- 
tad de  su  territorio. 

Estos  habían  evacuado  ya  la  Ca- 
pital de  la  República,  a principios 
del  mes  pero  no  abandonaban  to- 
davía las  playas  de  Veracruz,  cuan- 
do ya  deja  oírse  una  protesta  enér- 
gica contra  los  tratados  de  Guada- 
lupe al  pronunciarse  en  Aguasca- 
lientes  con  el  fin  de  anularlos,  el 
General  don  Mariano  Paredes,  el 
Lie.  don  Manuel  Doblado,  y el 
Presbítero  don  Celedonio  Dómeco 
de  Jarauta,  que  poco  tiempo  antes 
hostilizaba  a los  invasores  infati- 
gablemente a la  cabeza  de  una  gue- 
rrilla, en  el  Estado  de  Puebla. 

Los  Jefes  pronunciados  se  diri- 
gen sobre  la  Capital  de  Guanajua- 
to, y en  la  fecha  puesta  arriba  se 
presentan  a sus  puertas : el  go- 
bierno por  un  momento  intenta  re- 
sistir las  alturas  se  coronan  de  sol- 
dados, las  entradas  de  la  plaza  se 
guarecen  con  artillería,  y la  alar- 
ma cunde  por  la  ciudad  con  una 
rapidez  vertiginosa  sin  embargo, 
convencidas  bien  pronto  las  auto- 
ridades de  que  la  defensa  es  im- 
posible, dejan  la  entrada  libre  a 
los  pronunciados,  los  cuales  son  re- 
cibidos por  el  pueblo  con  un  entu- 
siasmo que  rayaba  con  frenesí. 

Grupos  numerosísimos  de  plebe 
recorrían  las  calles  en  todas  direc- 
ciones, semejando  las  olas  de  un 
mar  irritado  y atronaban  los  aires 
con  sus  vivas  dirigidos  a todos  los 
jefes:  pero  señaladamente  al  P. 

Jarauta,  que  fue,  desde  luego,  el 
objeto  predilecto  de  todas  las  sim- 
patías a vista  de  un  estrépito  se- 
mejante, los  temores  de  un  saqueo 
fueron  grandes:  pero  no  hubo,  sin 
embargo,  ningún  desorden  digno 
de  mencionarse,  estando  ya  todo 
tranquilo  a la  entrada  de  la  noche. 
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El  gobierno  y la  diputacicSn  per- 
manente del  congreso  del  estado 
fijan  su  residencia  en  la  ciudad  de 
Celaya,  entre  tanto  la  capital  pei’- 
manezca  invadida. 

LA  DEFENSA  DE  LA  PATRIA 
SUCUMBE.  FUSILAMIENTO 
DEL  PADRE  JARAUTA  Y 
DEMAS  PATRIOTAS 
1848. — 18  de  julio. 

Después  de  una  heroica  defen- 
sa de  un  mes  y tres  días,  son  de- 
rrotados los  jefes  pronunciados 
que  ocupaban  a Guana j nato,  pol- 
las fuerzas  del  gobierno  al  mando 
de  los  generales  D.  Anastacio  Bus- 
tamante,  y D.  Manuel  María  Lom- 
bardini. 

Desde  que  se  supo  en  México  el 


movimiento  iniciado  en  Aguasca- 
lientes,  el  gobierno  federal  apres- 
tó las  tropas  necesarias  para  com- 
batirlo y salieron  al  efecto  de  aque- 
lla capital,  trayendo  como  general 
en  jefe  al  primero  de  los  que  se 
acaban  de  mencionar : así  es  que 
cuando  Paredes  ocupó  a Guana- 
juato  ya  estas  fuerzas  se  acerca- 
ban a la  frontera  del  estado. 

Al  general  Bustamante  venían 
asociados  otros  varios  de  los  más 
inteligentes  jefes,  como  lo  eran 
Niñón,  Cortazar,  Robles  Pezuela, 
etc.,  y los  soldados  que  venían  a 
sus  órdenes,  eran  lo  más  florido 
del  ejército:  todos  creyeron  por 

esta  razón  y por  ser  Guana j nato 
una  de  las  plazas  menos  adecua- 
das para  la  defensa  militar,  que 
los  pronunciados  se  rendirían  a la 


En  este  jardín  de  la  Re- 
[orma,  antes  panteón,  se 
encontraron  ca  I a v e r a s 
con  monedas  de  oro  en 
la  boca,  pues  los  insur- 
gentes que  murieron  en 
la  toma  de  Granaditas 
después  del  saqueo,  co- 
mo iban  vestidos  de  cal- 
zón largo  y camisa  in- 
dígena y patío  no  encon- 
traban donde  esconder 
las  monedas  de  oro  que 
se  habían  hallado  y se  las 
guardaban  en  la  boca 
almoneda  de  muerte. 
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sola  noticia  de  la  a])roximación  del 
enemigo. 

Nada  de  esto  sucedió  sin  embar- 
go, los  combates  se  sucedían  unos 
a otros  ya  de  día,  ya  de  noche,  y 
las  montañas  repercutían  el  formi- 
dable trueno  de  la  gruesa  y nume- 
rosa artillería,  que  hacían  jugai’ 
sitiados  y sitiadores,  quedando  pol- 
lo común  indecisa  la  victoria.  Tan- 
ta era  la  pericia  militar  del  gene- 
ral Paredes,  tanta  la  actividad  de 
Doblado,  y tanta  la  simpatía  que 
el  pueblo  guanajuatense  abrigaba 
por  el  padre  Jarauta. 

Pero  hubo  todavía  más  el  gene- 
ral Bustamante  compren  d i e n d o 
que  para  rendir  la  plaza,  o al  me- 
nos para  no  prolongar  excesiva- 
mente la  campaña  necesitaba  de 
refuerzos,  los  pidió  oportunamen- 
te al  gobierno  general  y le  fueron 
concedidos  desde  luego,  habiendo 
esta  circunstancia  dado  ocasión  a 
que  el  general  Paredes  emprendie- 
ra una  de  las  operaciones  más 
atrevidas  de  su  genio  militar  que 
sin  embargo  no  le  fue  favorable; 
las  tropas  de  refuerzo,  mandadas 
por  el  general  Lombardini  llega- 
ron a la  hacienda  de  Cuevas,  y se 
determinó  que  allí  pernoctaran,  pa- 
ra proporcionarles  descanso,  y lo- 
grar que  llegaran  de  refresco  a las 
primeras  horas  del  siguiente  día 
para  operar  contra  los  defensores 
de  la  plaza  de  Guanaiuato  los  je- 
fes pronunciados  reciben  de  todo 
esto  oportunas  noticias;  y resuel- 
ve Paredes  salir  silenciosamente 
con  casi  todas  sus  fuerzas  para 
atacar  en  Cuevas  a Lombardini, 
procurando  de  esta  manera  impe- 
dir que  se  reuniera  con  Bustaman- 
te ; imposible  parecía  realizar  tan 
audaz  pensamiento  pues  para  ello 
era  precisa  atravesar  sin  ser  senti- 
do por  en  medio  de  las  filas  ene- 
migas : Paredes,  no  obstante,  a 

todo  se  atreve:  deja  al  P.  Jaurau- 
ta  vigilando  a Guanajuato  al  fren- 


te de  una  reducidísima  guarnición, 
envuelve  con  palmas  las  ruedas  de 
sus  cañones,  y así  sale  de  la  ciu- 
dad, en  compañía  de  Doblado  y lle- 
ga a Cuevas,  logrando  dar  a Lom- 
bardini la  más  completa  sorpresa: 
la  victoria  pareció  sonreír  por  un 
momento  al  jefe  dismente;  pero  la 
llegada  de  una  fuerza  de  caballe- 
ría del  gobierno,  cuya  existencia 
ignoraba  aquel  lo  obligó  a retroce- 
der hacia  la  capital  a donde  entró 
con  su  fuerza  llena  de  fatiga  y al- 
gún tanto  desmoralizada. 

Frustrada  esta  tentativa  y uni- 
das las  tropas  de  Lombardini  con 
las  de  Bustamante,  no  pudieron 
sostener  la  situación  por  mucho 
tiempo  los  valientes  enemigos  en 
la  fecha  puesta  al  principio. 

Paredes  y Doblado  lograron  ocul- 
tarse con  oportunidad:  el  primero 
falleció  en  México  al  año  siguien- 
te, y el  segundo  tan  luego  como 
variaron  las  circunstancias,  conti- 
nuó su  brillante  carrera  política 
que  por  entonces  ? penas  comenza- 
ba; más  desgraciado  que  ellos  el 
P.  Jarauta,  cayó  prisionero;  y sin 
atender  a los  méritos  que  había 
contraído  como  guerrillero,  en  con- 
tra de  los  americanos,  a quienes 
más  de  una  vez  hizo  morder  el  pol- 
vo, se  le  mandó  fusilar,  sin  darle 
más  que  media  hora  de  término  pa- 
ra que  se  dispusiera  a morir  como 
católico,  habiéndose  procedido  con 
tal  rigor  por  una  orden  del  minis- 
terio de  la  guerra  desempeñado  por 
el  general  D.  Mariano  Arista.  La 
ejecución  se  verificó  en  Valencia- 
na, en  medio  de  la  más  profunda 
consternación  de  los  guana juaten- 
ses  que  no  pudieron  olvidar  en  mu- 
cho tiempo  esta  sangrienta  trage- 
dia, la  cual  dió  origen  a diversas 
canciones  populares,  que  daban  a 
entender  el  afecto  de  que  había  si- 
do objeto  el  jefe  que  acababa  de 
morir. 

Fue  también  fusilado  pocos  días 
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después,  a consecuencia  de  una  in- 
fame denuncia  el  coronel  Carrera, 
habiendo  sido  éstos  y el  Sr.  D.  Vi- 
cente Garro  que  recibió  un  balazo 
en  el  balcón  de  su  casa. 

Los  restos  del  P.  Jarauta  que 
estaban  en  Valenciana  se  transla- 
daron  por  orden  del  presidente 
Santa  Ana,  el  26  de  agosto  de  1853 
a la  capilla  de  Sta.  Faustina,  hoy 
de  Guadalupe,  a la  entrada  izquier- 
: da  del  templo  parroquial  de  Gua- 

: najuato. 

’ VUELVEN  LOS  POBRES  DE  CE- 
LAYA  A GUANAJUATO 

1848. — 22  de  julio. 

Recuperada  ya  por  el  gobierno 
la  capital  de  Guanajuato  vuelven  a 
ella  los  supremos  poderes  del  Es- 
tado que  transitoriamente  habían 
residido  en  Celaya. 


DECRETA  -EL  CONGRESO  DE 
GUANAJUATO  PRECES  Y DO- 
NATIVO PARA  S.S.  PIO  IX. 

1849.  — 15  de  marzo. 

Decreta  el  Congreso  que  se  cele- 
bren preces  públicas  por  Ntro. 
Smo.  Padre  el  Sr.  Pío  IX,  que  ha 
tenido  que  salir  fugitivo  de  Roma 
por  la  Revolución;  y dispone  ade- 
más que,  a nombre  del  estado  de 
Guanajuato,  se  le  remita  un  dona- 
tivo de  5,000  pesos. 

LAS  HERMANAS  DE  S.  VICEN- 
TE DE  PAUL 

1850.  — 19  de  febrero. 

El  regidor  D.  Luis  Parrés  pre- 
santísima iniciativa  proponiendo 
senta  al  Ayuntamiento  una  intere- 
que se  establezcan  en  esta  capital 
las  hermanas  de  la  caridad,  ponién- 


¡ardín  del  cantador,  construido  a expensas  del  dinero  que  ganó  fosé  Carpió,  humilde  mu- 
chacho dcl  barrio  de  Tepetapa,  y apodado  "El  Cantador",  trovador  mal  bruñido,  que  dejó 

coplas  muy  chuscas. 
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dose  a su  cargo  el  Hos])ital  de  Be- 
lén. 

Discutida  bastantemente  la  pro- 
posición es  gustosa  y unánimemen- 
te aprobada  por  la  corporación  mu- 
nicipal, así  como  también  por  el 
gobierno  del  Estado. 

DE  NUEVO  EL  COLERA  MOR- 
BUS.  MIASMAS  HIGIENICAS 

1850. — Marzo. 

Invade  por  segunda  vez  el  cólera 
morbus  a Guanajuato.  Sus  estra- 
gos, aunque  terribles,  fueron  me- 
nores que  en  mil  ochocientos  trein- 
ta y tres  sin  alcanzar  tampoco  las 
proporciones  que  tuvieron  en  otros 
puntos  de  la  República,  y aun  en 
los  mismos  alrededores  de  la  ciu- 
dad. Nathieu  de  Fossey  con  este 


motivo  en  su  obra  titulada:  “Le 
Mexique”  (pág.  425)  “¡Cosa  admi- 
i'able,  incomprensible!  el  cólera 
morbus,  que,  según  todas  las  pro- 
babilidades debía  hacer  en  Guana- 
juato estragos  espantosos,  no  ha 
descargado  su  fuerza  sino  en  los 
contornos  donde  el  aire  es  más  pu- 
ro: él  ha  huido  lejos  de  las  ema- 
naciones mercuriales  para  cebarse 
de  preferencia  en  los  puntos  más 
elevados  y más  sanos,  como  Mella- 
do, La  Luz,  Santa  Rosa,  etc.” 

HELADA  EN  PLENA  PRIMA- 
VERA. SE  ACABA  EL  COLERA 

1850. — 29  de  marzo. 

Este  día,  viernes  santo,  estaba 
el  cólera  en  Guanajuato  en  lo  ma- 
yor de  su  fuerza,  de  modo  que  para 


La  cruz  de  los  faroles,  ré- 
plica de  la  castiza  española 
del  mismo  nombre,  que  se- 
ñorea otra  plazuela  en  la 
morisca  Córdova.  La  Pla- 
zuela de  S.  Roque  ha  sido 
asiento  de  más  de  cien  re- 
presentaciones de  los  "En- 
tremeses” de  Cervantes  y 
por  aquí  se  pasea  el  Qui- 
jote de  la  Mancha  en  su  ro- 
cín y Sancho  Panza,  en  su 
jumento,  Rinconete  y Cor- 
tadillo. El  manco  de  Le- 
panto.  en  las  noches  claras 
y tibias  de  Guanajuato  vuel- 
ve a nacer  y a vivir  refo- 
cilado por  la  vianda  exqui- 
sita de  su  oicarezco  buen 
humor. 


no  fomentar  la  epidemia  con  la 
aglomeración  de  gente,  se  omitie- 
ron la  mayor  parte  de  las  solemni- 
dades eclesiásticas  acostumbradas 
en  la  semana  mayor;  y tuvo  lugar 
al  mismo  tiempo  un  singularísimo 
fenómeno  meteorológico,  que  acaso 
influyó  en  moderar  los  rigores  de 
la  epidemia:  comenzaba  ya  la  épo- 
ca de  los  más  fuertes  calores,  y sin 
embargo,  la  temperatura  enfrió  re- 
pentinamente, habiendo  habido  va- 
rios días  tenazmente  lluviosos,  y 
en  el  de  la  fecha  de  esta  efeméri- 
de,  la  lluvia  se  convirtió  en  nieve 
que  revistió  de  blanco  las  cumbres 
de  las  montañas  que  rodean  la  ciu- 
dad. 

MUERE  EL  PRIMER  CARDE- 
NAL DE  MEXICO.  EXEQUIAS 
EN  GUANAJUATO 

1850. — 4 de  abril. 

Muere  en  Morelia  el  sabio  y san- 
to Obispo  de  Michoacán  Dr.  D. 
Juan  Cayetano  Portugal,  hijo  del 
estado  de  Guanajuato;  y en  esta 
capital  se  celebran  solemnes  exe- 
quias por  el  ilustre  finado.  Sus  Bu- 
1 a s llegaron  cuando  estaba  ya 
muerto. 

OCTAVO  CONGRESO  CONSTI- 
TUCIONAL DEL  ESTADO 

1851. — lo.  de  enero. 

Se  instala  el  octavo  congreso 
constitucional  del  Estado. 

1852. — 2 de  enero. 

Declara  el  mismo  congreso  legí- 
timamente electo  para  Gobernador 
al  Lie.  D.  Octavio  Muñoz  Ledo,  y 
nombra  para  Vice-Gobernador  al 
de  igual  clase  D.  Antonio  Bri- 
biesca. 


SEGUNDO  ROBO  DE  LAS  JO- 
YAS DE  LA  VIRGEN 

1851.  — Noviembre. 

En  uno  de  los  días  de  la  octava 
del  Patrocinio  roba  un  ladrón  las 
valiosas  alhajas  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guanajuato;  pero  dos  días 
después  el  delincuente  es  aprehen- 
dido, y sentenciado  a la  última  pe- 
na, recuperándose  sin  que  nada 
faltase,  todos  los  objetos  que  se  ha- 
bían perdido. 

UNA  FUENTE  DEDICADA  A 
NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANA- 
JUATO CON  AGUA  POTABLE 
PARA  EL  PUEBLO 

1852.  — 2 de  junio. 

Tiene  lugar  en  esta  fecha  uno  de 
los  sucesos  más  plausibles  y memo- 
rables para  Guanajuato:  Conclui- 
das ya  las  competentes  cañerías 
aunque  no  todas  las  demás  obras, 
el  agua  potable  de  la  presa  de  la 
Olla  brota  por  primera  vez  en  la 
fuente  de  la  plaza  mayor,  y en 
otras  varias  públicas  y particula- 
res del  centro  de  la  ciudad;  y du- 
rante todo  el  día,  en  que  se  cele- 
braba la  festividad  de  Corpus,  se 
distribuye  gratis  a cuantos  la  so- 
licitan, de  la  multitud  que  acude 
llena  de  admiración  y júbilo  a pre- 
senciar un  espectáculo  nuevo  en 
esta  ciudad,  y que  tanto  iba  a in- 
fluir en  el  bienestar  de  sus  mora- 
dores. 

La  magnífica  fuente  de  la  plaza 
consiste  en  dos  tazones  de  cuartón 
perfectamente  labrados,  circunda- 
dos con  un  balaustrado  de  fierro; 
y sobre  ellas  una  columna  que  so- 
porta una  gran  concha,  todo  del 
mismo  metal,  adornada  con  un  del- 
fín en  cada  uno  de  sus  cuatro  fren- 
tes; todo  lo  cual  descansa  en  un 
pedestal  de  cantería  que  deja  ver 
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ibajo  de  los  delfines  cuatro  lápi- 
das  de  mármol  con  las  siguientes 
inscripciones : 

Primera.  “Virgini  Deiparae,  sua 
efigie  veneranda,  vulgo  de  Guana- 
juato,  hujus  civitatis  tutelae  ac 
munimini,  fons  aquae  potabilis  li- 
bentius  consecratur.” 

Segunda.  Se  concluyó  el  día  2 de 
junio  del  año  de  1852. 

Tercera.  A la  Virgen  Madre  de 
Dios,  que  en  su  sagrada  Imagen  de 
Guanajuato,  es  guarda  y amparo 
de  esta  ciudad,  se  le  dedica  con  el 
mayor  júbilo  esta  fuente  de  agua 
potable. 

Cuarta.  Se  dedicó  siendo  Gober- 
nador del  Estado  el  Excmo.  Sr.  Lie. 
Don  Octaviano  Muñoz  Ledo.” 

Esta  fuente  fue  destruida  por  los 
aduladores  del  Gral.  Manuel  Gon- 
zález, para  hacer  en  la  plaza  un  feo 
jardín  sin  más,  porque  este  señor 
les  dijo:  “Se  vería  bien  esta  plaza 
con  un  jardín.”  Se  dice  que  el  tal 
jardín  parecía  una  fortificación 
militar,  costó  $17,000.00. 

ANIVERSAPJO  GLORIOSO  DE 
LA  CAPITULACION  DEL  INVA- 
SOR ESPAÑOL  BARRADAS, 

EXIGIDA  POR  SANTA  ANA 

El  general  dictador  Don  Antonio 
López  de  Santa  Ana  ordena  se  ce- 
lebre el  aniversario  del  11  de  sep- 
tiembre de  1829:  Día  en  que  él 
mismo  hizo  firmar  en  Tampico  una 
capitulación  honrosa  para  México, 
al  Brigadier  Barradas,  jefe  de  las 
fuerzas  españolas  que  aquel  año 
invadieron  la  República.  El  aniver- 
sario se  celebró  en  Guanajuato  el 
presente  año  sin  grande  aparato; 
pues  lo  que  hubo  de  más  notable 
fue  la  reunión  oficial  presidida  por 
el  Gobernador  Pacheco  que  se  tuvo 
en  el  salón  de  sesiones  de  la  extin- 
guida Legislatura.  Allí  se  leyó  un 
discurso  propio  del  objeto  de  la 
función;  en  el  que  el  orador,  cono- 


ciendo lo  delicado  de  aquellas  cir- 
cunstancias, cuidó  de  no  herir  a los 
partidos  políticos;  y no  encomió  a 
Santa  Ana  sino  en  los  términos  ya 
consignados  en  la  historia.  De  en- 
tonces acá  no  ha  vuelto  a celebrar- 
se aquí  el  referido  aniversario. 

EL  ACTUAL  PANTEON  DE 
SANTA  EULALIA 

Año  1853. — Septiembre. 

En  los  primeros  días  de  este  mes 
se  coloca  la  primera  piedra  del  Pan- 
teón municipal,  solemnemente  ben- 
decida por  el  Sr.  Cura  Don  José 
Toribio  Hernández. 

LOS  JESUITAS  VUELVEN  A LA 
CIUDAD 

1853. — 3 de  octubre. 

Se  publica  en  Guanajuato  por 
bando  solemnísimo,  el  supremo  de- 
creto de  19  de  septiembre  próximo 
anterior,  que  restablece  en  la  Re- 
pública la  Compañía  de  Jesús;  y el 
día  5 se  celebra  una  misa  de  acción 
de  gracias  por  tan  fausto  aconteci- 
miento en  el  templo  del  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri,  con  asistencia 
de  los  Prelados  y comunidades,  que 
toman  todas  parte  en  la  celebridad. 

Esta  ciudad  que  no  ha  podido  ol- 
vidar los  eminentes  servicios  que 
debió  a los  Jesuítas  desde  los  pri- 
meros años  de  su  fundación,  el  sin- 
gular afecto  que  les  profesó  siem- 
pre y la  cabal  correspondencia  con 
que  ellos  le  pagaron,  engalana  hoy 
esmeradamente  sus  calles  y sus 
plazas,  y manifiesta  de  otras  varias 
maneras  su  regocijo. 
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CELEBRA  LA  CIUDAD  LA  DE- 
CLARACION DEL  DOGMA  DE 
LA  INMACULADA  C O N C E P- 
CION  DE  MARIA 


GUANAJUATO  CAPITAL  DE  LA 
REPUBLICA.  — CUARTELAZO 
DE  COMONFORT.  — JUAREZ 
PRESIDENTE 


1855.— De  28  a 31  de  julio. 

Se  solemniza  en  Guanajuato  con 
pompa  extraordinaria  y singular 
la  declaración  dogmática  en  favor 
de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María,  hecha  en  Roma  por  nuestro 
Smo.  Padre  el  Sr.  Pío  IX,  el  8 de 
diciembre  del  año  próximo  ante- 
rior. 


1858. — 17  de  enero. 

Desconocida  en  México  la  auto- 
ridad de  Don  Ignacio  Comonfort, 
este  señor  pretende  restituir  las 
cosas  al  estado  que  tenían  antes  de 
la  proclamación  del  plan  de  Tacu- 
baya  y combate  por  10  días  dentro 
de  la  ciudad  contra  las  fuerzas  de 
los  generales  Zuloaga  y Parra, 


El  teatro  Juárez  es  uno  de  los  edificios  más  hermosos  del  siglo  pasado  "Aj  cavar  sus  ci- 
mientos se  encontró  con  un  convento  subterráneo  a semejanza  de  las  ruinas  de  Pompeya, 
en  pequeño,  probablemente  debido  a las  frecuentes  inundaciones  que  sufria  la  población 
en  aquella  época,  considerablemente  en  el  piso  de  las  calles.  Cual  si  la  tierra  pródiga, 
quisiera  elevar  a la  gloria  la  de  las  piérides  sollozantes  y mustias,.. — El  pórtico  del  Teatro 
lo  forman  12  soberbias  columnas  de  arenizca  verde  de  los  loceros  de  Guanajuato,  y rema- 
tan los  fustes  estriados,  hermosos  capiteles  de  bronce  estilo  dórico  que  tienen  pendientes 
en  cada  uno  de  sus  costados,  unas  liras  enlazadas  por  hojas  de  acanto.  El  friso  y comiza 
son  de  cantera  de  la  Bufa  y esfá  ornamentado  por  mascarones  y guirnaldas  broncíneas 
el  pórtico  una  balaustra  de  cobre  interrumpida  a trechos  por  ocho  socios  de  sillería  que  so- 
portan las  estatuas  de  las  musas:  Mclpómene  [La  Tragedia)  Talla,  {la  comedia),  Polim- 
nia  {la  retórica),  Terpsicore  {la  danza).  Euterpe  {la  música),  Clio  {la  historia),  Calíope 
{la  poesía)  y Urania  {la  astronomía).  1 grandes  puertas  en  forma  de  arco,  se  alzan  al 
trasponer  el  peristilo.  Falta  una  estatua  de  estas  musas. 
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siendo  al  fin  den’otado,  y saliendo 
por  último  de  la  República. 

Pero  antes  de  todo  esto,  hace  po- 
ner en  libertad  al  Lie.  Don  Benito 
Juárez  a quien  había  aprisionado 
cuando  se  adhirió  al  plan  de  Tacu- 
baya;  y al  mismo  tiempo  le  hace 
entrega  de  la  Presidencia  Consti- 
tucional de  la  República  que  le  co- 
rresjíondía  recibir  por  ser  el  Pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia. 

Investido  ya  Juárez  con  este  ca- 
rácter, sale  de  México  violenta  y 
ocultamente  y se  dirige  a Guana- 
juato,  a donde  llega  en  la  fecha 
arriba  citada. 

1858. — 19  de  enero. 

Instala  Don  Benito  Juárez  su 
gobierno,  declara  provisionalmente 
a la  ciudad  de  Guanajuato  capital 
de  la  República,  convoca  a los  su- 
premos poderes,  y nombra  minis- 
tros de  Gobernación  a Don  Santos 
Degollado  y de  Relaciones  a Don 
Guillermo  Prieto,  los  cuales  co- 
mienzan desde  luego  a desempeñar 
sus  funciones. 

EL  TEATRO  JUAREZ,  DONDE 
HUBO  UN  CONVENTO 

1861. — 24  de  octubre. 

Se  decide  por  fin  irremisible- 
mente la  destrucción  del  templo  de 
la  Tercera  Orden,  y se  emprende 
inmediatamente  con  tal  tesón  que 
los  operarios  velan  algunas  noches 
para  efectuarla  más  pronto;  allí  se 
hace  una  plaza  y el  “Hotel  Empo- 
rio”, más  tarde  el  suntuoso  Teatro 
Juárez. 

Por  orden  del  gobierno  se  quita 
el  templo  de  San  Francisco  al  M. 
R.  P.  Guardián  Fray  Miguel  Sie- 
rra, y se  entrega  al  Presbítero  ita- 
liano Don  Andrés  Zanettini. 


ESPAÑA  ALIADA  CON  INGLA- 
TERRA Y FRANCIA  INTERVIE- 
NE POR  SEGUNDA  VEZ  EN 
MEXICO 

1861. — Diciembre. 

Se  recibe  en  Guanajuato  con  la 
mayor  indignación  la  noticia  de 
que  han  ocupado  los  españoles  la 
plaza  de  Veracruz;  y todo  el  odio 
que  recayó  después  sobre  las  tres 
naciones  europeas  que  trataron  de 
intervenir  en  México,  Inglaterra, 
España  y Francia;  y en  seguida 
sobre  Francia  sola,  se  dejó  sentir 
en  esos  momentos  exclusivamente 
contra  los  españoles. 

Algunos  jóvenes  que  llevaron  su 
entusiasmo  patriótico,  por  decirlo 
así,  hasta  la  locura,  pusieron  en 
sus  sombreros  cintas  con  un  lema 
que  decía:  ¡Hasta  Madrid! 

OSAMENTAS  CON  MONEDAS 
DE  ORO  EN  EL  ANTIGUO  CE- 
MENTERIO DE  SAN  ROQUE 

Al  descubrir  el  antiguo  cemen- 
terio se  encontraron  en  él  una  mul- 
titud de  osamentas,  que  pertene- 
cieron a las  víctimas  del  ataque 
dado  por  el  Cura  Hidalgo  al  Cas- 
tillo de  Granaditas  el  28  de  sep- 
tiembre de  1810. 

Todos  estos  restos  fueron  con- 
ducidos inmediatamente  al  nuevo 
panteón  y hubo  la  circunstancia 
curiosa  de  que  entre  las  mandíbu- 
las de  unas  calaveras  se  encontra- 
ron monedas  por  valor  de  tres  rea- 
les y medio.  Las  traían  en  la  boca, 
cuando  los  mataron  y así  los  ente- 
rraron. 

LLUVIA  DE  GRILLOS  EN  LA 
CIUDAD 

30  de  junio  de  1862. 

“NOTABLE  FENOMENO.—  Lo 
ha  sido  el  que  presenció  esta  capi- 
tal, la  noche  del  lunes  próximo  pa- 
sado ; el  día  estuvo  enteramente 
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Los  hombres 
mueren,  los  impe- 
rios se  desmoro- 
nan, los  recuerdos 
pe  r d u r a n.  como 
perdura  también  el 
Museo  Nacional  de 
Historia,  del  Casti- 
llo de  Chapultepec, 
domicilio  de  Maxi- 
miliano y de  Presi- 
dentes de  la  Repú- 
blica. esta  carroza 
imperial,  que  via- 
jaba despacio,  al 
paso  de  los  tiros 
de  caballos  troto- 
nes, y en  la  que 
paseó  el  Archidu- 
que de  Austria  su 
majestad,  su  gran- 
deza y su  delirio 
de  dominio  en 
México.  . . 


nublado  pero  poco  lluvioso,  pues 
sólo  cayeron  algunas  lloviznas  cosa 
de  las  tres  de  la  tarde.  Hasta  las 
ocho  de  la  noche  nada  ocurrió  no- 
table; pero  a esa  hora  tina  espesa 
nube  compuesta  de  algunos  millo- 
nes de  los  insectos  conocidos  con 
el  nombre  de  “giñllos”  descendió 
sobre  la  ciudad  llenando  las  calles 
y las  habitaciones.  Grande  alarma 
ocasionó  el  acontecimiento:  Las 

personas  que  transitaban  por  las 
calles  huyeron  azoradas,  las  muje- 
res daban  voces,  y algunos  atribu- 
yéndolo a prodigio,  recurrían  a las 
plegarias,  y a las  exposiciones  de 
Imágenes,  y otros  objetos  consa- 
grados. La  lluvia  de  insectos  se  re- 
pitió diversas  ocasiones,  y los  ve- 
cinos con  teas  encendidas,  reco- 
rrían las  calles  procurando  en  vano 
exterminarlos;  y no  consiguiéndo- 
lo ni  aun  en  las  habitaciones.  El 
martes  habían  ya  disminuido  nota- 
blemente, aunque  no  desaparecido 
del  todo.” 


EL  TEIVIPLO  DE  LA  COMPAÑÍA 
RECIBE  LA  IMAGEN  BENDITA 
Y SIRVE  DE  PARROQUIA, 
MIENTRAS  DECORAN  ESTA 

1862. — 17  de  noviembre. 

El  Sr.  Cura  Don  Ignacio  Arciga 
da  principio  en  este  día  a la  mag- 
nificentísima  ornamentación  de  la 
Iglesia  Matriz  de  esta  Capital. 

El  altar  mayor  estaba  sin  estu- 
car ni  dorar  y con  algunos  defec- 
tos arquitectónicos  que  se  corrigie- 
ron ; uno  de  los  cruceros  estaba 
ocupado  por  el  gran  altar  de  San 
Nicolás,  y en  el  otro  sólo  había  uno 
pintado,  lo  mismo  que  en  otros 
puntos  interesantes  del  cuerpo  de 
la  Iglesia;  la  cornisa  era  sumamen- 
te raquítica,  y todo  en  fin  se  ha- 
llaba en  deterioro. 

Todo  el  tiempo  que  duraron  los 
trabajos  de  esta  grande  obra,  sir- 
vió de  Parroquia  el  templo  de  La 
Compañía;  y la  venerada  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guana j nato 
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se  colocó  por  lo  pronto  en  el  altar 
del  Bautisterio,  donde  los  fieles 
acudían  en  gran  número  a venerar- 
la, y algún  tiempo  después  fue 
también  conducida  al  expresado 
templo  de  La  Compañía. 

LA  DIOCESIS  DE  LEON.  — SU 
PRIMER  OBISPO 

1863. — 19  de  marzo. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr. 
Pío  IX  erige  en  la  República  varios 
nuevos  Obispados  en  el  presente 
año;  y en  la  fecha  antes  dicha,  ex- 
pide la  Bula  relativa  al  de  la  ciu- 
dad de  León  del  Estado  de  Guana- 
j uato. 

Todo  el  territorio  que  compren- 
de esta  nueva  Diócesis,  formaba 
parte  de  la  antes  extensísima  de 


Michoacán,  elevada  ahora  a la  ca- 
tegoría de  Metropolitana;  y dentro 
de  él  queda  ubicada  la  Capital  del 
dicho  Estado. 

Su  primer  Obispo  fue  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  Dr.  y Maestro  Don  José 
María  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y 
Dávalos,  hijo  también  del  repetido 
Estado  de  Guanajuato,  pues  nació 
en  la  ciudad  de  San  Miguel  Allen- 
de, el  día  25  de  noviembre  de  1820. 

EL  EJERCITO  FRANCES  EN- 
TRA A LA  CIUDAD 

1863. — 8 de  diciembre. 

En  la  tarde  este  día  ocupa  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  el  general  Don 
Tomás  Mejía;  y al  día  siguiente 
entra  el  ejército  francés,  al  mando 
del  general  Douai:  entre  los  perso- 


Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y 
Miro.  D.  José  Ma.  de  Jesús 
Diez  de  Sollano  y Dávalos, 
primer  obispo  de  la  Diócesis 
de  León,  quien  según  testi- 
monio personal  viera  en  los 
archivos  de  la  Nación  docu- 
mentos respectivos  a la  con- 
quista de  Guanajuato. 
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najes  que  acompañan  a éste,  se  en- 
cuentra el  príncipe  de  Valaquia, 
que  se  alojó  en  la  casa  de  D.  Gre- 
gorio Jiménez. 

La  plebe  cometió  algunos  desór- 
denes y maltrató  el  jardín  de  La 
Unión. 

Una  junta,  citada  y presidida 
por  el  general  Mejía,  arregla  los 
diversos  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  y nombra  Prefecto 
Superior  Político  al  Lie.  D.  Canuto 
Villaseñor  y Prefecto  Municipal  a 
D.  Mariano  Becerra. 

PATRIOTAS  GUANAJUATEN- 

SES  CONTRA  EL  IMPERIO 

1864. — 19  de  enero. 

Los  desgraciados  jóvenes  guana- 
juatenses  Francisco  Z a m b r a n o, 
Francisco  Ontañón  y Miguel  Ca- 
rrillo que  hostilizaban  a los  fran- 
ceses a la  cabeza  de  una  guerrilla, 
son  capturados  y condenados  a 
muerte,  cuya  sentencia  se  ejecuta 
hoy  en  medio  del  terror  y de  la 
consternación  de  toda  la  ciudad. 

Además  de  estos  tres,  fueron 
aprehendidos  Epifanio  Vet  a n z a, 
Miguel  Juárez,  Donaciano  Gómez, 
Ponciano  Esparza  y Miguel  Nava, 
de  los  cuales  los  tres  primeros  fue- 
ron condenados  a la  pena  de  depor- 
tación, y los  dos  últimos  a dos  años 
de  prisión. 

EL  EXCxMO.  SR.  SOLLANO,  PRI- 
MER OBISPO  DE  LEON,  VISITA 
A GUANAJUATO 

1864. — 16  de  febrero. 

Viene  a Guanajuato  por  prime- 
ra vez  el  limo.  Sr.  Obispo  Dr.  y 
Maestro  D.  José  María  de  Jesús 
Diez  de  Sollano  y Dávalos,  de  paso 
para  León,  a fin  de  erigir  el  nuevo 
obispado ; y es  recibido  con  las 
más  grandes  demostraciones  de 
afecto  y de  respeto. 


BENDICION  DEL  NUEVO  DE- 
CORADO DE  LA  PARROQUIA 

1864. — 20  de  agosto. 

Concluida  ya  del  todo  la  suntuo- 
sísima decoración  de  la  Iglesia  Pa- 
rroquial, se  determina  bendecirla  y 
dedicarla  el  día  de  hoy,  como  en 
efecto  se  verifica  en  parte,  ofician- 
do en  la  ceremonia,  que  tuvo  lugar 
con  todo  el  esplendor  apetecible,  el 
Sr.  Cura  Don  Ignacio  Arciga;  el 
cual  celebra  luego  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa  por  vez  primera 
en  el  altar  recientemente  decorado. 

La  transformación  del  templo 
fue  completa  en  el  rigor  de  la  pa- 
labra: el  bello  altar  mayor  se  es- 
tucó y se  doró  magníficamente,  y 
se  le  corrigieron  algunos  defectos 
que  empañaban  la  pureza  de  su  ar- 
quitectura: los  cruceros  se  decora- 
ron elegantísimamente  en  toda  su 
extensión,  y se  construyeron  en 
ellos  dos  hermosos  altares,  perfec- 
tamente iguales,  y otros  más  en  el 
cuerpo  de  la  iglesia;  la  cúpula,  las 
bóvedas,  las  paredes,  se  pintaron 
y asearon  convenientemente,  y los 
arcos  se  adornaron  con  grandes  ro- 
setones realzados  y dorados : las 
pilastras  que  eran  de  muy  mal  gus- 
to se  estriaron  y se  ajustaron  al 
orden  corintio;  y la  magnífica  cor- 
nisa del  altar  mayor  se  continuó 
por  todo  el  templo,  soportando  un 
elegante  balaustrado,  y descansan- 
do sobre  36  grandes  capiteles  de 
notable  belleza,  correspondientes  a 
otras  tantas  columnas  o pilastras. 

El  pavimento  se  cubrió  con  las 
más  escogidas  losas,  cuidadosa- 
mente pulimentadas,  y colocadas 
con  elegante  simetría,  de  tal  ma- 
nera que  semeja  un  enorme  mosai- 
co de  mármoles:  el  balaustrado  do 
bronce  que  circunda  los  cruceros  y 
el  presbiterio  se  plateó,  y el  órga- 
no se  decoró  con  sin  igual  magni- 
ficencia poniéndosele  tres  teclados, 
para  las  manos  y para  los  pies:  el 
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cancel,  se  formó  con  cristales,  di- 
bujándose al  centro  de  cada  uno 
un  ramo  de  plata  y de  colores,  la 
sacristía  se  adornó  de  una  manera 
correspondiente  a la  suntuosidad 
del  templo;  y se  hicieron  venir  de 
Europa  candiles,  blandones,  cande- 
leros  y candelabros,  incensarios  y 
otros  muchos  objetos  de  metal  do- 
rado a fuego,  cuyo  costo  pasó  de 
16,000  fr. ; y cuya  belleza  comple- 
tó la  elegancia  y el  esplendor  de  la 
renovada  Basílica. 

Los  padrinos  fueron  los  señores: 
el  Subsecretario  de  Estado  y del 
Despacho  de  Gobernación,  el  Pre- 
fecto Superior  Político  del  Depar- 
tamento, el  Prefecto  Municipal  de 
la  Ciudad,  el  Prepósito  de  la  Con- 
gregación de  S.  Felipe  de  Neri,  el 
Lie.  Demetrio  Montes  de  Oca,  el 
Lie.  Joaíiuín  Chico  y Guillermo 
Brokmann. 


Invitados  por  el  Sr.  Cura  Párro- 
co Lie.  D.  Ignacio  Arciga  para  apa- 
drinar la  bendición  de  la  santa 
Iglesia  Parroquial  nuevamente  de- 
corada, suplican  a V.  se  sirva  asis- 
tir al  acto  de  la  traslación  solem- 
ne del  Santísimo  Sacramento  y de 
la  Imagen  de  María  Santísima  ba- 
jo su  advocación  de  Guanajuato, 
que  se  hará  del  templo  del  Orato- 
rio de  S.  Felipe  Neri,  a las  4 de  la 
tarde  del  día  20  del  actual,  y a la 
misa  de  acción  de  gracias  que  se 
celebrará  el  día  siguiente  a las  nue- 
ve de  la  mañana,  en  la  misma  San- 
ta Iglesia  Parroquial. 

PPJMERA  MISA  EN  LA  IGLE- 
SIA MATPvIZ  RENOVADA 

1864. — 28  de  agosto. 

Dilatándose  todavía  la  venida 
del  Emperador,  y no  siendo  posible 


Un  cañonazo  tirado  desde  el  cerro  de  San  Miguel,  donde  hoy  reposa  la  estatua  gigante  del 
"Pipila”,  anunció  el  18  cíe  septiembre  de  1864,  una  de  las  visitas  más  notables  de  un  perso- 
naje famoso  en  el  orbe  entero.  Su  Majestad  Maximiliano  I,  Emperador  de  México  y de  la 
Emperatriz  Carlota,  Se  le  entonaron  disticos,  sonetos,  octavas  reales,  se  adornó  la  ciudad 
profusamente  y se  vieron  escenas  jamás  vistas  en  esta  ciudad. 
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dejar  ya  más  tiempo  sin  uso  la 
Iglesia  Parroquial  por  estar  allí 
desde  el  día  20  el  Señor  Sacramen- 
tado, se  determina  llevar  a su  tér- 
mino las  solemnidades  del  estreno. 

Al  siguiente  día  se  celebró  la 
solemnísima  misa  de  acción  de 
gracias,  en  la  que  ofició  el  M.  R.  P. 
D.  Antonio  Pompa,  y ocupó  el  pul- 
pito excediéndose  a sí  mismo  en 
esta  vez  el  Sr.  Cura  D.  Ignacio  Ar- 
ciga. 

MAXIMILIANO  EN  LAS  GOTE- 
RAS DE  LA  CIUDAD 

1864. — 17  de  septiembre. 

Llega  el  Emperador  Maximilia- 
no a Mellado,  después  de  haber  so- 
lemnizado el  día  de  ayer  en  Dolo- 
res el  aniversario  del  glorioso  gri- 
to de  Independencia  dado  en  aque- 
lla ciudad  por  el  cura  Hidalgo,  en 
igual  fecha  de  1810. 

Se  aloja  el  Emperador  en  el  con- 
vento de  La  Merced,  y allá  van  los 
principales  personajes  del  centro  de 
la  ciudad  a presentarle  sus  respe- 
tos. 

PRIMERAS  ACTIVIDADES  DEL 
EMPERADOR  EN  GUANA- 
JUATO 

1864. — 18  de  septiembre. 

Dos  horas  después  de  su  llegada 
va  el  Emperador  a visitar  la  cár- 
cel, acompañado  de  su  Secretario 
de  Gabinete  Dr.  D.  Angel  Iglesias, 
pone  en  libertad  algunos  presos  y 
manifiesta  su  desagrado  por  el  ma- 
lísimo estado  del  edificio,  impropio 
bajo  todos  conceptos  para  el  obje- 
to a que  estaba  destinado. 

De  la  cárcel  se  dirige  al  Hospi- 
tal de  Belén,  acompañado  ya  del 
Prefecto  Yáñez  y otras  varias  per- 
sonas notables;  y queda  altamente 
complacido  al  verlo  tan  perfecta- 


mente aseado,  tan  bién  distribui- 
dos sus  diversos  departamentos,  la 
eficaz  asistencia  que  en  él  se  da  a 
los  enfermos,  y la  esmerada  edu- 
cación que  reciben  los  huérfanos  y 
niños  pobres:  S.  M.  manifiesta  su 
complacencia  diciendo  que  de  todos 
los  establecimientos  de  beneficen- 
cia que  ha  visto  en  el  Imperio,  el 
de  Guanajuato  es  uno  de  los  mejo- 
res y más  bien  atendidos. 

EL  EMPERADOR  OYE  MISA  Y 
HACE  UN  PRESENTE  A LA 
SANTA  PATRONA.  — SE  VA  DE 
LA  CIUDAD 

1864. — 20  de  septiembre. 

Oye  misa  el  Emperador  en  la 
Iglesia  Matriz  y de  allí  se  dirige  a 
visitar  las  escuelas;  no  sin  dejar 
a la  dulce  Señora  una  de  sus  con- 
decoraciones de  oro  y de  esmeral- 
das que  aún  ostenta  la  Sacrosanta 
Imagen.  A los  ocho  días  se  fueron 
los  Emperadores,  después  de  hacer 
muchas  mercedes  en  el  pueblo  y de 
haber  recibido  de  los  guanajuaten- 
ses  muchas  muestras  de  cortesía. 

CONSAGRACION  DEL  TEMPLO 
PARROQUIAL 

1866. — 5 de  enero. 

Para  perpetua  memoria  de  este 
fausto  suceso  se  levantó  el  acta 
que  insertamos  a continuación,  la 
cual  se  conserva  con  el  debido 
aprecio  en  la  misma  Iglesia  Matriz. 

“En  la  ciudad  de  Guanajuato,  a 
los  cinco  días  del  mes  de  enero  de 
mil  ochocientos  sesenta  y seis, 
siendo  Jefe  supremo  de  la  Iglesia 
Universal  Nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Señor  Pío  IX,  primer  Obis- 
po de  esta  Diócesis  de  León,  el 
limo.  Señor  Dr.  y Maestro  D.  José 
María  Diez  de  Sollano  y Dávalos, 
y Cura  Interino  y Juez  eclesiásti- 
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En  este  T eatro 
lució  sus  ata- 
víos  y joyas  la 
nobleza  guana- 
juatense,  en  fe- 
chas tan  sona- 
das, como  la  de 
la  visita  del 
"Ruiseñor  Me- 
xicano". Angela 
Peralta. 


co  de  esta  Capital,  el  Presbítero  D. 
Ig'nacio  Arciga;  a petición  del  ex- 
presado Sr.  Cura  y de  los  princi- 
pales vecinos  de  esta  ciudad,  S.  S. 
lima,  tuvo  la  dignación  de  consa- 
grar esta  Santa  Iglesia  Parroquial 
que  acaba  de  ser  renovada  en  su 
totalidad. 

El  acto  se  verificó  con  la  mayor 
solemnidad,  y con  entera  sujeción 
a lo  dispuesto  sobre  esta  materia 
en  el  Pontifical  Romano. 

Las  reliquias  que  se  depositaron 
en  el  altar  mayor,  único  que  se  con- 
sagró, fueron  de  los  santos  Márti- 
res Benedicto,  Fulgente  y Cons- 
tancio. 

Fueron  Padrinos  de  la  consagra- 
ción, los  Sres  D.  Gregorio  Jimé- 
nez, D.  José  Guadalupe  Ibarguen- 
goitia.  Lie.  D.  Manuel  Chico  y Ale- 
gre, D.  Pedro  Jiménez,  Lie.  D.  Joa- 
nuín  Chico  y Lie.  D.  Celso  G.  de 
León. 

Por  encargo  del  Sr.  Cura  y con 
anuencia  del  limo.  Sr.  Obispo,  ce- 
lebró la  primera  misa  en  el  altar 
consagrado  el  Sr,  Teniente  Cura  de 


esta  ciudad.  Presbítero  D.  José  M. 
Fuentes  Lazo  de  la  Vega. 

Al  día  siguiente  el  limo.  Sr. 
ObisiK)  celebró  de  Pontifical  en  ac- 
ción de  gi’acias. 

Para  constancia  y perpetua  me- 
moria de  este  hecho  se  levantó  la 
presente  acta,  que  firmaron  con 
S.  S.  lima,  los  infrascritos. — José 
M.  de  Jesús,  Obispo  de  León. — Ig- 
nacio Arciga.  — Gregorio  Jiménez. 
— José  M.  Fuentes.  — Lazo  de  la 
Vega. — Pedro  Jiménez.  — Manuel 
Chico  y Alegre. — Joaquín  Chico. — 
Celso  G.  de  León. — José  G.  Ibar- 
guengoitia.  — Jesús  M.  Aguirre, 

Pro.  Srio.” 

» » 

FL  SR.  CURA  ARCIGA,  CANO- 
NIGO DE  MORELIA  Y LUEGO 
ARZOBISPO  DE  MICHOACAN 

1866. — 28  de  febrero. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Arciga  se  se- 
para del  Curato  de  esta  Capital  na- 
ra  recibir  una  Canonjía  de  la  Ca- 
tedral de  Morelia:  muy  pocos  días 


después  recibe  el  nombramiento  de 
Obispo  de  Legione  in  partibus  in- 
fidelium,  y más  tarde  es  preconi- 
zado Arzobispo  de  Michoacán. 

RL  RUISEÑOR  MEXICANO  EN 
GUANAJUATO 
1866. — 10  de  mayo. 

Llega  a Guana juato  la  eminente 
y aplaudida  artista  Angela  Peral- 
ta, después  de  haber  recorrido  en 
triunfo  las  principales  ciudades  del 
mundo.  Viene  a la  cabeza  de  una 
excelente  compañía  de  ópera  italia- 
na; es  recibida  con  las  más  satis- 
factorias demostraciones  de  apre- 
cio y de  entusiasmo,  así  como  tam- 
bién aplaudida  frenéticamente  to- 
das las  veces  que  se  presentó  en 
la  escena. 

MONS.  MONTES  DE  OCA  Y 
OBREGON,  SEGUNDO  DE  LOS 
TRES  PARROCOS  DE  GUANA- 
JUATO 

1862. — 25  de  octubre. 

Se  separa  del  cargo  de  segundo 


cura  de  Guanajuato  el  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca,  pa- 
ra ocuparse  exclusivamente  del 
asunto  relativo  a la  beatificación 
del  V.  Siervo  de  Dios,  P.  Luis  Fe- 
lipe de  Alfaro. 

Queda  solo  gobernando  la  feli- 
gresía el  Pbro.  D.  Lorenzo  Espi- 
nosa. 

LOS  SOLDADOS  FRANCESES 
EVACUAN  LA  CIUDAD 

1866. — 26  de  diciembre. 

Se  van  en  convoy  el  Comisario 
Imperial,  el  Prefecto  Superior  po- 
lítico, otras  autoridades,  varios 
empleados  y algunos  particulares, 
y evacúan  la  ciudad  de  Guanajua- 
to los  últimos  soldados  franceses. 

Queda  ejerciendo  los  mandos  po- 
lítico y militar,  el  coronel  D.  Zefe- 
rino  Rodríguez. 


Retrato  del  M.  R.  P.  D.  Luis 
Felipe  Neri  de  Alfaro,  funda- 
dor del  Santuario  de  fésús  Na- 
zareno en  Atotonilco,  Gto.,  y de 
la  Santa  Escuela  de  Cristo  en 
esta  villa.  Devoto  de  la  Pasión 
ae  Cristo  cada  viernes  Santo 
cargaba  una  pesada  cruz  desde 
dicho  Santuario  hasta  S.  Mi- 
guel de  Allende  distante  varios 
kilómetros,  que  hacia  a pie  y 
en  pleno  sol  de  medio  dia,  pa- 
ra imitar  al  Redentor. 


TOMA  DE  GUANAJUATO  POR 
LAS  FUERZAS  REPUBLICA- 
NAS. FLORENCIO  ANTILLON 
VICTORIOSO 

1867. — 26  de  enero 

Desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  día  25  la  alarma  en 
Guanajuato  tomó  crecidas  propor- 
ciones, porque  se  supo  que  las  fuer- 
zas republicanas  en  considerable 
número,  y al  mando  de  D.  Floren- 
cio Antillón  y de  D.  José  Rincón 
Gallardo  se  encontraban  en  la  cues- 
ta de  Aguilares:  comenzaron  con 
grande  actividad  los  preparativos 
para  la  desesperada  defensa  de  es- 
ta Capital;  pero  variándose  luego 
de  plan  salió  a medio  día  el  gene- 
ral D.  Feliciano  Liceaga  con  todas 
las  fuerzas  imperiales  y material 
de  guerra  que  había  disponible  pa- 
ra encontrar  a los  republicanos  e 
impedir  su  avance. 

Estos  retrocedieron  a la  vista  del 
ejército  que  les  iba  al  encuentro,  y 
1/iceaga  logró  ocupar  a Silao  don- 
de pasó  la  noche;  pero  al  día  si- 
guiente al  continuar  rumbo  a León 
en  persecución  de  los  republicanos 
éstos  le  presentaron  batalla  que  no 
pudo  resistir  y se  vió  obligado  a 
em]n’ender  su  retirada  hacia  esta 
ciudad,  a la  cual  entró  a las  nueve 
V media  de  la  mañana,  viniendo  su 
tropa  muy  desmoralizada.  Sin  em- 
bargo. se  prepara  violentamente 
para  la  defensa,  fortificándose  en 
los  cerros  Trozado  y de  San  Mi- 
guel: y poco  después  llegaron  a 
Marfil  Antillón  y Rincón  Gallardo, 
que  por  su  parte  se  aprestaron  pa- 
ra el  ataque,  el  cual  en  efecto  dió 
principio  a las  once  y media  de  la 
mañana,  a cuya  hora  fué  disparado 
el  primer  cañonazo  en  el  cerro  de 
San  Miguel:  el  fuego  se  generalizó 
poco  rato  después,  y aflojó  cosa  de 
las  dos  de  la  tarde,  volviendo  luego 


a nutrirse  y continuando  sin  inte- 
rrupción. 

Las  calles  de  la  ciudad  se  veían 
absolutamente  desiertas,  y sola- 
mente en  las  cumbres  de  las  mon- 
tañas aparecían  grupos  de  plebe 
que  parecían  amenazar  con  el  pilla- 
je y con  el  exterminio. 

Rincón  Gallardo  flanqueó  dies- 
tramente a Liceaga  que  mandaba 
las  fuerzas  de  San  Miguel,  obligán- 
dolo a mudar  su  campo  para  el  ce- 
rro del  Viento,  y subiendo  él  con 
los  republicanos  a la  Garita  del 
Hormiguero  para  entrar  a la  ciu- 
dad por  el  camino  de  la  Presa  de 
la  Olla:  la  resistencia  fue  desespe- 
rada, pero  inútil,  y a las  cuatro  de 
la  tarde  todo  estaba  concluido. 

A esa  hora  un  grupo  de  republi- 
canos mandados  por  D.  José  Peña 
bajaba  por  el  Campanero  y toma- 
ba para  Cantarranas,  y un  instante 
después  otro  de  imperiales  apare- 
cía por  San  Francisco,  habiendo  si- 
do inminente  un  sangriento  comba- 
te en  medio  de  las  calles. 

Peña  llegó  hasta  la  plaza  casi  siii 
ser  molestado  por  las  guarniciones 
de  la  Compañía  y de  la  Parroquia, 
y con  la  más  extraordinaria  velo- 
cidad, se  apoderó  de  dos  piezas  de 
artillería,  una  de  las  cuales  disparó 
en  los  momentos  en  que  aquél  lle- 
gaba, introduciéndose  la  bala  en 
una  de  las  puertas  de  la  mercería 
del  Cónsul  francés  D.  Alfonso  Den- 
né. 

El  grueso  de  las  fuerzas  de  Rin- 
cón Gallardo  entró  luego  por  el  ca- 
mino de  la  Presa,  la  Compañía  se 
rindió  sin  disparar  un  tiro  y la  Pa- 
rroquia fue  tomada  en  un  momen- 
to, en  tanto  que  Antillón  ocupaba 
el  cerro  Trozado ; los  defensores  de 
la  ciudad  huyeron  en  distintas  di- 
recciones, y los  republicanos  que- 
daron dueños  de  la  plaza  y de  los 
importantes  recursos  que  en  ella  se 
encerraban,  dando  fin  de  esta  ma- 


ñera  el  gobierno  imperial  en  Gua- 
najuato. 

Los  vencedores  solemnizaron  su 
triunfo  con  un  prolongado  repique 
y con  un  víctor  e iluminaciones  al 
siguiente  día,  y quedó  mandando 
en  la  plaza  como  comandante  mi- 
litar el  general  D.  Florencio  Anti- 
llón. 

FUSILAMIENTO  EN  QUERETA- 
RO  DE  MAXIMILIANO,  MIRA- 
MON  Y MEJIA 

1867. — 19  de  junio. 

Se  recibe  noticia  de  haber  sido 
fusilados  a las  siete  de  la  mañana 
de  este  día  el  Emperador  Maximi- 
liano y los  generales  Miramón  y 
Mejía. 

Aquí  debemos  hacer  notar  la  sin- 
gular coincidencia  de  que  este  tris- 
te suceso  se  verificó  después  de  dos 
años  exactos  de  la  muerte  de  Don 
Manuel  Doblado  en  Nueva  York,  y 
de  cinco  un  mes  también  exactos, 
antes  de  la  de  D.  Benito  Juárez  en 
México. 

GRAN  BONANZA  EN  EL  SOCA- 
VON DE  S.  NICOLAS,  EN  EL 
NOPAL 

1867. — 10  de  septiembre. 

Comienza  a abrirse  el  socavón 
denominado  de  S.  Nicolás,  en  la 
mina  del  Nopal,  cuya  consecuencia 
fue  una  gran  bonanza  que  dió  prin- 
cipio muy  poco  después. 

EL  SR.  PBRO.  D.  PERFECTO 
AMEZQUITA  CON  SU  COLEGIO 
DE  SANTA  MARIA,  EN  VALEN- 
CIANA 

1867. — 8 de  diciembre. 

El  colegio  católico  de  S.  Luis 
Gonzaga,  fundado  pocos  años  ant^s 


por  el  presbítero  D.  Perfecto  Améz- 
quita  y otros  sacerdotes  de  S.  Vi- 
cente de  Paúl,  es  trasladado  hoy  a 
Valenciana,  y toma  el  nombre  de 
“Colegio  de  Santa  María”. 

El  edificio  en  donde  se  inaugu- 
ra es  el  magnífico  contiguo  al 
templo,  edificado  por  los  condes 
para  monasterio  de  religiosos  tea- 
tinos. 

SE  ESTRENA  EL  TEATRO  DE 
GUANAJUATO  O SEA  EL  PRIN- 
CIPAL DE  HOY  DIA 

1868.  — lo.  de  julio. 

Se  estrena  el  teatro  de  Guana- 
juato  después  de  haber  recibido 
una  espléndida  y magnífica  refor- 
ma en  su  interior:  se  estucaron  y 
doraron  sus  paredes,  se  sustituye- 
ron las  bardillas  de  los  palcos  con 
elegantes  balaustrados,  se  mejora- 
ron las  decoraciones  y en  lugar  del 
antiguo  alumbrado  se  puso  el  nue- 
vo en  elegantes  bombas  de  cristal 
apagado  y en  una  soberbia  lámpa- 
ra colocada  en  el  centro  del  salón. 

La  compañía  de  la  eminente  ac- 
triz Doña  Pilar  Belaval  estrenó  el 
teatro  reformado  y la  pieza  repre- 
sentada en  esta  noche  fue  la  aplau- 
dida comedia  denominada  “El  tan- 
to por  ciento”,  a la  que  se  agregó 
un  baile  y el  juguete  que  lleva  por 
título  “Para  mentir,  las  mujeres”. 

DESPUES  DE  SESENTA  AÑOS 
SE  REEDIFICA  EL  TEMPLO  DE 
LA  COMPAÑIA 

1869.  — 18  de  abril. 

Se  coloca  por  fin,  la  primera  pie- 
dra ])ara  la  reedificación  total  de 
la  Iglesia  de  la  Compañía,  con  ex- 
traordinaria solemnidad,  y en  me- 
dio del  regocijo  más  puro  y univer- 
sal. 

El  inteligente  arquitecto  D.  Her- 


culano  Ramírez  se  encargó  de  la 
dirección  de  la  obra,  bendijo  la  pie- 
dra el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Dió- 
cesis, Dr.  y Maestro  D.  José  María 
de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dáva- 
los,  y apadrinó  el  acto  la  Sra.  Do- 
ña Josefa  Obregón  de  Antillón,  es- 
posa del  Gobernador  del  Estado. 

Dos  lápidas  fueron  colocadas  en 
lugares  convenientes,  la  primera 
con  esta  inscri]x;ión;  “se  desplomó 
este  templo  el  día  24  de  febrero  de 
1808  y se  reedificó  en  parte  en 
1813”,  y la  segunda  con  esta  otra: 
“se  comenzó  la  reedificación  total 
el  día  18  de  abril  de  1869,  festivi- 
dad del  Patrocinio  de  Sr.  S.  José”. 

SE  ADELANTA  EN  ROMA  EL 
PROCESO  DE  BEATIFICACION 
DEL  P.  ALFARO 

1 869. — Diciembre. 

Es  admitido  en  Roma  por  Su 
Santidad,  el  Sr.  Pío  Nono,  el  pro- 
ceso para  la  beatificación  del  V. 
siervo  de  Dios  P.  Luis  Felipe  N. 
de  Alfaro;  fundador  del  santuario 
de  Atotonilco,  de  la  Santa  escuela 
de  Guana]  uato,  y de  otras  varias 
piadosas  e importantes  institucio- 
nes. 

PRIMERA  PIEDRA  DEL  TEM- 
PLO DE  LA  PRESA 

1870. — 8 de  septiembre. 

“Fue  colocada  esta  piedra  funda- 
mental el  jueves  8 de  septiembre 
de  1870,  y bendecida  por  el  Sr.  Cu- 
ra Párroco  D.  José  Espinosa  por 
comisión  que  al  efecto  recibió  del 
limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  Dr. 
y Maestro  D.  José  María  de  Jesús 
Diez  de  Sollano  y Dávalos ; habien- 
do apadrinado  el  acto  las  Señoras 
Doña  Josefa  Obregón  de  Antillón 
y Doña  Florentina  Echeverría  de 


Obregón  y la  Srita.  Doña  Clara  Ji- 
ménez. 

ESTATUA  DEL  PADRE  HIDAL- 
GO FRENTE  A GRANADITAS 

1871. — 16  de  septiembre. 

Se  coloca  en  la  plazuela  de  gra- 
naditas  la  estatua  de  bronce  del 
primer  caudillo  de  la  Independen- 
cia, D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla, 
con  la  cual  obsequia  a esta  ciudad 
el  Sr.  D.  Margarito  Castro. 

Con  motivo  de  esta  inauguración 
tienen  lugar  en  ese  sitio  las  festi- 
vidades con  que  se  solemniza  en 
este  año  el  aniversario  del  grito  de 
Dolores. 

LOS  PRELADOS  DIEZ  DE  SO- 
LLANO Y MONTES  DE  OCA  Y 
OBREGON  EN  LAS  GOLELINI- 
DADES  DE  NUESTRA  SEÑORA 

1871. — Noviembre. 

Son  memorables  por  su  magnifi- 
cencia las  festividades  religiosas 
con  que  obsequió  esta  capital  el 
presente  año  a su  patrona  la  San- 
tísima Virgen  María  de  Guana- 
juato. 

El  adorno  de  la  Iglesia  Matriz 
era  espléndido  bajo  todos  concep- 
tos, siendo  también  los  de  la  nave 
y cruceros:  las  misas  de  nueve  y 
de  doce  y los  rosarios,  principal- 
mente los  de  la  noche  en  que  dia- 
riamente había  sermón,  los  maiti- 
nes, los  fuegos  artificiales  y la  con- 
currencia, todo  fue  digno  de  tan 
grandiosa  festividad. 

El  día  del  patrocinio  celebró  de 
Pontifical  el  limo.  Sr.  Obispo  de 
León,  Dr.  y Maestro  D.  José  M.  de 
Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  y 
predicó  el  Sr.  Cura  Mtro.  Fr.  Vi- 
cente G.  Dueñas;  y en  la  octava 
celebró  también  de  Pontifical,  el 
limo,  Sr.  Obispo  de  Tamaulipas, 
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Dr.  y Maestro  D.  Ignacio  Montes 
de  Oca  y Obregón,  habiendo  ocu- 
pado el  pulpito  el  Pbro.  Alejo  A. 
Arcaute. 

SE  ERIGE  LA  PARROQUIA  DEL 
MONTE  DE  S.  NICOLAS,  GTO. 

' 1872. — Marzo 

Se  erige  en  curato  la  antigua 
Vicaría  fija  de  S.  Nicolás,  quedán- 
dole subordinados  los  puntos  de 
Peregrina,  Villalpando,  el  Cubo,  S. 
Rafael,  el  Cedro,  Calderones,  y 
otros  más  pequeños,  que  pertene- 
cían a la  Parroquia  del  centro,  y 
algún  terreno  de  las  feligresías  de 
Dolores  y de  Marfil. 

¡ Es  el  primer  Párroco  el  Pbro. 
j Lie.  D.  Celso  García  de  León. 

I PRIMERA  PIEDRA  DEL  NUE- 
! VO  TEMPLO  ACTUAL  DE  LA 
' PRESA 

1873. — Marzo. 

i Este  templo  se  comenzó  a cons- 
' truir  el  día  8 de  septiembre  de  1870 
en  un  sitio  que  hoy  constituye  par- 
te de  la  gran  plaza  recientemente 
formada  en  este  paseo  de  la  Presa 
de  la  Olla;  bajo  la  dirección  del  Sr. 
Pbro.  D.  Lucio  Marmolejo  y con 
oblaciones  ministradas  por  los  ve- 
cinos de  este  mismo  punto.  Pero 
i deseándose  dar  a la  expresada  pla- 
! za  toda  la  extensión  posible,  el  Go- 
bernador del  Estado,  General  D. 
Florencio  Antillón,  dispuso  de 
acuerdo  con  la  autoridad  eclesiás- 
tica se  trasladara  el  templo  a este 
sitio  siendo  por  su  cuenta  los  gas- 
tos de  construcción. 

PRIMERA  PIEDRA  DEL  GRAN 
TEATRO  JUAREZ 

1873. — 5 de  mayo. 

Se  coloca  la  primera  piedra  de 


cuartón  labrado  en  la  obra  del  gran 
teatro,  habiendo  tenido  lugar  la  ce- 
remonia con  mucha  solemnidad,  y 
con  asistencia  de  las  autoridades  y 
de  gran  número  de  particulares 
que  fueron  invitados. 

Para  perpetua  memoria  de  este 
acontecimiento  se  levantó  una  acta 
que  dice  así  textualmente: 

“República  Mexicana.  — Secre- 
taría de  Gobierno  del  Estado  libre 
y soberano  de  Guanajuato. 

En  la  Ciudad  de  Guanajuato  a 
cinco  de  mayo  de  1873,  quincuagé- 
simo segundo  de  la  Independencia 
de  la  Nación  Mexicana,  el  Goberna- 
dor Constitucional  del  Estado,  ciu- 
dadano General  D.  Florentino  An- 
tillón, en  celebridad  del  undécimo 
aniversario  de  la  gloriosa  jornada 
del  cinco  de  mayo  de  1862,  colocó 
solemnemente  en  este  lugar  la  pri- 
mera piedra  del  Teatro  que  debe 
erigirse  conforme  a la  autorización 
respectiva,  que  concedió  el  cuarto 
Congreso  Constitucional  el  nueve 
de  octubre  de  1872;  siendo  presi- 
dente constitucional  de  la  Repúbli- 
ca el  C.  Lie.  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada;  diputados  al  expresado 
Congi-eso  los  CC.  Antonio  de  P. 
Gómez,  presidente.  Lie.  Andrés  To- 
var.  Lie.  José  de  la  L.  Fuentes,  Lie. 
Indalecio  Ojeda,  Lie.  Ibarguengoi- 
tia  y Dr.  Manuel  Reyes,  v Magis- 
trados del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  los  CC.  Lie.  José  M.  Iz- 
quierdo presidente,  Remigio  Ibá- 
ñez,  Fabián  Ortiz,  Miguel  Bribies- 
ca,  Manuel  Leal  y Guadalupe  A. 
Elizalde.  Firman  esta  acta  para 
constancia,  ante  el  infrascrito  Se- 
cretario de  Gobierno,  los  ciudada- 
nos presidentes  del  Congreso  y Tri- 
bunal de  Justicia  en  unión  del  C. 
José  Noriega,  Florencio  Antillón, 
Antonio  de  P.  Gómez,  José  N.  Iz- 
quierdo, José  Noriega,  F.  García, 
Secretario. 


1873. — 20  de  agosto. 

A las  ocho  de  la  noche  de  este 
día  sufre  Guanajuato  una  de  las 
más  espantosas  inundaciones  de  las 
16  que  ha  tenido  y que  lo  han  afli- 
gido en  épocas  diversas. 

FIEBRE  AFTOSA  EN  GUANA- 
JUATO 

1873 

Se  sufre  este  año  en  Guanajuato 
y en  casi  toda  la  República  una  aso- 
iadora  peste  de  epizootia  entre  to- 
da clase  de  animales  aunque  el  nú- 
mero de  muertos  fue  relativamente 
pequeño,  el  de  enfermos  fue  tan 
grande  que  hubo  momentos  en  que 
pudo  afirmarse  que  casi  no  existía 
una  sola  bestia  enteramente  sana. 

CASA  DE  ARREPENTIDAS  EN 
EL  SANTUARIO  DE  GUADA- 
LUPE 

1874. — 31  de  julio. 

Se  funda  en  el  Santuario  de  Gua- 
dalupe una  casa  de  arrepentidas, 
por  esfuerzos  de  la  Sra.  Doña 
Agustina  González  de  Obregón  y 
de  otras  personas  piadosas  de  esta 
Capital. 

Se  inaugura,  celebrándose  con  tal 
motivo  una  solemne  misa  de  ac- 
ción de  gracias,  en  la  que  oficia  el 
Sr.  Cura  D.  José  Espinosa  y pre- 
dica el  Pbro.  D.  Lucio  Marmolejo. 

Poco  tiempo  después  se  enco- 
mienda la  dirección  de  este  esta- 
blecimiento a las  Hermanas  de  la 
Caridad,  debiendo  ser  ésta  la  ter- 
cera casa  que  poseyeran  en  Gua- 
najuato las  Hijas  de  S.  Vicente; 
pero  antes  de  que  tomaran  pose- 
sión de  ella,  fue  expedido  el  inicuo 
decreto  que  les  obligó  a salir  de  la 
República, 


NUEVOS  TRUENOS  SUBTERRA- 
NEOS. PROCESION  CON  LA 
VIRGEN.  SALVE  CANTADA  EN 
LAS  PUERTAS  DE  LA  PARRO- 
QUIA 

1874. — 11  de  noviembre. 

El  aterrador  e inexplicable  fenó- 
meno de  los  truenos  subterráneos 
se  presenta  nuevamente  en  Guana- 
juato con  toda  su  imponente  ma- 
jestad, difundiendo  un  verdadero 
pánico  entre  los  habitantes. 

A las  once  de  la  mañana  se  es- 
cuchó la  primera  detonación,  que 
para  muchos  pasó  desapercibida; 
pero  repitiéndose  dos  veces  como 
a las  cuatro  de  la  tarde,  y siendo 
ya  demasiado  perceptible  el  movi- 
miento de  trepidación  que  acom- 
pañaba a los  truenos,  a nadie  que- 
dó duda  de  que  estaban  repitién- 
dose los  sucesos  de  1784  y 1859, 
ignorándose  sólo  el  grado  de  inten- 
sidad a que  iban  a llegar. 

El  resto  de  la  tarde  y el  princi- 
pio de  la  noche  pasaron  en  silen- 
cio; pero  a las  nueve  de  la  misma 
hubo  una  nueva  y terrible  detona- 
ción y la  tierra  se  sacudió  con  vio- 
lencia. Desde  esta  hora  los  truenos 
comenzaron  a repetirse  con  cortos 
intervalos,  habiendo  habido  varios 
a la  media  noche  verdaderamente 
espantosos,  y ascendiendo  en  total 
de  los  verificativos  en  toda  ella,  al 
sorprendente  número  de  113. 

Al  día  siguiente  por  la  tarde  se 
dispuso  que  la  Sagrada  Imagen  de 
la  Virgen  saliera  procesionalmente, 
ya  que  no  por  las  calles  porque  lo 
prohibían  las  llamadas  leyes  de  Re- 
forma, al  menos  por  el  atrio  del 
templo,  y con  este  motivo  se  con- 
gregó tal  número  de  fieles  que  era 
superior  a toda  ponderación:  no 
solamente  la  nave  de  la  iglesia  y 
varios  de  sus  departamentos,  no 
solamente  el  atrio,  sino  también 
las  calles  de  la  Tenaza  y del  Truco 


y la  plaza  eran  insuficientes  para 
contener  a la  multitud  atribulada. 

Pero  estando  ya  para  salir  la 
procesión,  la  autoridad  mandó  inti- 
mar la  más  terminante  orden  para 
que  este  acto  no  se  verificara  ni 
aun  por  el  atrio,  por  cuyo  motivo 
la  venerada  Imagen  sólo  recorrió 
el  interior  del  templo,  deteniéndose 
en  el  dintel  de  cada  una  de  sus  tres 
puertas  en  donde  se  entonaban  la 
Salve  Regina,  cantándose  igual- 
mente la  Letanía  de  los  Santos,  en 
tanto  que  avanzaba  la  procesión. 
Y de  todo  aquel  concurso  innume- 
rable se  escapaban  lamentos  y ge- 
midos que  verdaderamente  atrona- 
ban los  aires,  y que  hubieran  podi- 
do consternar  el  pecho  más  endu- 
recido. 

Varios  truenos  se  oyeron  todavía 
durante  unos  quince  días  después 
de  esto,  pero  ya  no  con  tanta  fre- 
cuencia ni  con  tanta  intensidad,  y 
acabaron  por  desaparecer  en  los 
primeros  días  de  diciembre. 

EXPULSION  DE  LAS  HERMA- 
NAS DE  LA  CARIDAD 

1874. — 31  de  diciembre. 

A consecuencia  de  las  prevencio- 
nes de  la  ley,  las  Hermanas  de  la 
Caridad  abandonan  el  suelo  mexi- 
cano, dejando  entre  los  pobres,  en- 
tre los  desvalidos,  entre  los  niños, 
entre  los  huérfanos,  entre  los  en- 
fermos y entre  los  que  sufren,  un 
vacío  que  no  se  llenará. 

Las  que  residían  en  Guanajua- 
to,  salen  hoy  de  esta  Capital,  sien- 
do superiora  del  Hospital  de  Be- 
lén, Sor  Remigia  Salinas  y del  Hos- 
picio de  la  Presa,  Sor  Catalina  N. 

DEDICACION  DEL  TEMPLO 
DEL  HOSPITAL  DE  MARFIL, 
HOY  PARROQUIA,  REFORMA- 
DO POR  EL  SR.  CURA  POMPA 


1875. — 2 de  mayo. 

Se  dedica  solemnemente  el  tem- 
plo del  Hospital  de  Marfil,  comple- 
tamente reformado  por  el  Sr.  Cura 
D.  Antonio  Pompa,  siendo  la  más 
notable  de  las  varias  mejoras  que 
recibió,  el  bello  altar  mayor,  nuevo 
en  su  totalidad.  Ofició  en  la  cere- 
monia de  la  bendición  el  Sr.  Pbro. 
D.  Agustín  de  Jesús  Torres,  visi- 
tador general  de  los  PP.  de  la  Con- 
gregación de  la  misión,  de  San  Vi- 
cente de  Paúl,  y posteriormente 
primer  Obispo  de  Tabasco. 

SE  CONSAGRA  GUANAJUATO 
AL  SAGRADO  CORAZON  DE 
JESUS 

1875. — 26  de  diciembre. 

Se  consagra  la  ciudad  de  Guana- 
juato  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
por  medio  de  una  tierna  y patética 
solemnidad  que  presidió  el  limo. 
Sr.  Obispo  de  la  Diócesis. 

ESCUELA  DE 

JURISPRUDENCIA 

1876. — 12  de  marzo. 

Se  instala  en  el  Colegio  de  San- 
ta María  la  escuela  católica  de  ju- 
risprudencia, habiendo  con  tal  mo- 
tivo un  acto  solemne  presidido  por 
el  limo.  Sr.  Obispo. 

SE  PRONUNCIA  GUANAJUATO 
CONTRA  LERDO  DE  TEJADA 

1876. — 31  de  octubre. 

El  Estado  de  Guanajuato  desco- 
noce al  gobierno  de  D.  Sebastián 
Lerdo  de  Tejada,  y a las  diez  de  la 
mañana  de  este  día  se  pronuncia 
la  capital  con  el  mayor  orden. 
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¡Paso  a las  linfas!  esta  es  la  fiesta  anua!,  típica  y tradicional  de  Guanajuato,  honrando 
a la  Diosa  de  las  Aguas.  Es  una  fiesta  única  en  México  la  apertura  de  la  presa,  y a pesar 
de  su  igualdad,  cada  vez  tiene  nuevos  atractivos,  nuevas  sorpresas,  para  los  millares  de 
gentes  que  acuden  cada  año.  Guanajuato  celebra  la  construcción  de  estos  vasos,  en  este 
caso  de  esa  "Olla"  que  quita  la  sed  de  tristeza  a Guanajuato. 
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SEPTIMA  UNIDAD 


oca  *^orfiriana 


IS77  - 1910 


Porfirio  Diaz  en  Guanajuato.  — Patronato  de  Nuestra  Señora.  — Ferroca- 
rril propio.  — Exequias  por  Pió  Nono.  — Escuela  de  Artes  y oficios.  — Milagro 
en  la  capilla  de  Lourdes.  — Muere  el  Sr.  Sollano.  — Barón  y Morales. — Tras- 
lado de  Mons.  Montes  de  Oca.  — P.  Lucio  Marmolejo.^ — Mons.  Leopoldo  Ruiz 
y Flores.  — La  Madre  Santísima  de  la  Luz.^ — Coronación  de  la  Patrona  de 
León.  — Guanajuato  va  a la  Catedral  de  León.  — Fallece  S.S.  León  XIII.^ — 
Estatua  de  la  Paz.^ — ^Estatua  del  Padre  de  la  Patria.  — Mons.  Serafini  visita  la 
ciudad.  — La  más  terrible  inundación.  — El  Delegado  Apostólico  ayuda  a Gua- 
najuato.— El  Túnel  del  “Cuajín  ”.  El  Sr.  Cura  Portillo.  — Patronato  y Coro- 
nación de  la  Virgen.  — Acción  singular  de  S.S.  Pió  X a favor  de  estas  peti- 
ciones.'— ^Jura  del  Patronato.  — La  Coronación  de  la  Señora. — Adornos  e ilu- 
minaciones.^— Las  coronas. — ^La  misa.^ — El  himno  de  la  coronación.  — Guana- 
juato y el  Centenario  de  la  Independencia.— Vitral  de  Munich  con  la  Señora. 
— ^Mons.  Valverde  Téllez.  — Coronas  de  flores  para  los  Héroes  en  Granadi- 
tas.  — Mons.  Reynoso  y del  Corral.  — Madero  en  Guanajuato. 


Gral.  ü.  Poc[irio  Díaz,  que  cu- 
brió toda  una  época  gobiernis- 
ta y a quien  tocó  en  suerte  ce- 
lebrar las  solemnísimas  y deli- 
rantes fiestas  del  Primer  Cente- 
nario de  la  Independencia. 


DERROTA  DE  ANTILLON. 

1877. — .3  de  Enero. 

ES  derrotado  el  General  Antillón  en  la  Villa  de  la  Unión,  y con  este 
hecho  de  armas  queda  definitivamente  asegurado  el  triunfo  de  D. 
Porfirio  Díaz. 

PORFIRIO  DIAZ  EN  GUANA.1UATO. 

1877. — 7 de  Febrero. 

Entra  a Guanajuato  el  Presidente  D.  Porfirio  Díaz,  y aunque  la  re- 
cepción oficial  se  hace  con  solemnidad,  es  objeto  de  varias  demostracio- 
nes hostiles  por  parte  de  sus  contrarios. 
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PREPARATIVOS  PARA  EL  PATRONATO  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

TIENE  ORIGEN  LAS  ILUMINACIONES  DE  LA  CIUDAD. 

1877.  — Noviembre. 

Las  fiestas  del  Patrocinio  de  Nuesti-a  Señora  de  Guanajuato,  son  muy 
solemnes  en  el  presente  año.  El  primer  día  de  la  octava  celebra  de  Pon- 
tifical el  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis,  y predica  el  Sr.  Cango.  D.  Je- 
sús M.  Aguirre,  comenzándose  al  mismo  tiempo  y en  el  propio  día  a Jar 
los  pasos  conducentes  para  jurar  canónicamente  a la  Santísima  Virgen 
como  patrona  de  esta  capital,  bajo  la  advocación  mencionada. 

Hubo  también  la  circunstancia  memorable  de  haberse  iniciado  aho- 
ra la  costumbre  de  distribuir  las  iluminaciones  de  todos  los  días  de  la 
octava  en  otras  tantas  secciones  en  que  se  dividió  la  ciudad.  De  aquí  re- 
sultó una  noble  emulación  entre  los  vecinos  de  cada  una  de  ellas  y una 
magnificencia  extraordinaria  en  dichas  iluminaciones. 

FERROCARRIL  PROPIO  ENTRE  LA  CII  DAD,  CELAYA  Y LEON. 

1878. — 28  de  Enero. 

El  gobierno  del  Estado  cede  a una  compañía  de  capitalistas  de  Gua- 
najuato, la  autorización  que  le  concedió  el  decreto  respectivo  del  congre- 
so general,  para  construir  y explotar  un  ferrocaril  de  esta  capital  a Ce- 
laya  y a León. 

Dicha  compañía  fue  formada  por  los  señores  D.  Franco,  y D.  Felipe 
Parkman,  D.  Gregorio  Jiménez,  D.  Francisco  Glennie,  D.  Francisco  de 
T.  Castañeda  y D.  Joaquín  Mordieres;  y comienza  desde  luego  a or- 
ganizar sus  trabajos,  para  dar  principio  cuanto  antes  a la  importante 
obra,  lo  que  en  efecto  verifica. 

EXEQUIAS  EN  LA  PARROQUIA  POR  SU  SANTIDAD  PIO  NONO. 

1878. — 11  de  marzo. 

Solemnísimas  exequias  en  la  Iglesia  Matriz  de  Guanajuato  por  el  al- 
ma de  S.  S.  Pío  Nono. 

Esta  festividad  memorable  fue  del  todo  digna  de  su  grandioso  obje- 
to; el  Soberbio  catafalco  construido  expresamente  para  esta  ocasión  se 
levantaba  majestuosamente  a grande  altura  en  el  centro  del  templo,  de- 
jando ver  en  su  centro  las  armas  pontificias  y un  perfecto  retrato  del 
ilustre  personaje  cuya  memoria  se  honraba,  conteniendo  además  diver- 
sas inscripciones  de  las  cuales  eran  los  más  oportunos  textos  de  la  Santa 
Escritura. 

ESCUELAS  DE  ARTES  Y OFICIOS  FUNDADA  EN  LA  CIUDAD  POR 
EL  BENEMERITO  SR.  CURA  D.  PERFECTO  AMEZQUITA,  MAS  TAR- 
DE —1887—  OBISPO  DE  TABASCO. 

1878.  — 26  de  Julio. 

Se  inaugura  la  escuela  católica  de  artes  y oficios,  situada  a inme- 
diaciones del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 
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La  Santidad  de  Pió  XI, 
de  feliz  recordación,  esta- 
bleció en  el  mundo  cató- 
lico la  festividad  de  la 
Realeza  Divina  el  1 1 c/e 
diciembre  de  1925,  me- 
diante su  Enciclica 
' QUAS  PRIMAS". 


Al  empeñoso  celo  del  señor  Cura  don  Perfecto  Amézquita  debe  Gua- 
na juato  este  útil  y magnífico  establecimiento  aún  por  lo  que  hace  a su 
hermosa  y extensa  fábrica  material,  que  fue  levantada  sobre  unas  ruinas 
antiguas  que  existían  en  aquel  sitio. 

Las  clases  que  quedaron  abiertas  fueron  las  siguientes:  instrucción 
primaria  en  todos  sus  ramos,  música  vocal  e instrumental,  dibujo  y pin- 
tura, tipografía,  litografía,  carpintería,  sastrería,  zapatería,  curtiduría, 
herrería  y cerería. 

La  ceremonia  tuvo  lugar  con  mucha  solemnidad  y en  medio  de  una 
numerosa  concurrencia,  y dirigieron  a esta  la  palabra  en  prosa  o verso 
los  PP.  D.  Francisco  de  S.  Ginori  y D.  Lucio  Marmolejo  y el  Sr.  Mino- 
rista D.  Ramón  Valle. 

UN  MILAGRO  EN  LA  CAPILLA  DE  LOURDES  CONTIGUA  A LA 

IGLESIA  MATRIZ. 

1878. — 10  de  Diciembre. 

Se  dedica  solemnemente  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes, 
situada  en  el  atrio  de  la  Iglesia  Parroquial. 
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Un  elegante  y majestuoso  pórtico,  con  cerramientos  planos  en  los 
intercolumnios,  el  coro  descansando  sobre  el  mismo  pórtico,  una  elevada 
bóveda  circular,  cubriendo  todo  el  cuerpo  de  la  capilla,  un  bello  altar  con 
la  gruta  de  Massabielle  en  su  centro,  ostentando  la  encantadora  imagen 
de  la  Inmaculada,  y a la  dichosa  Bernarda  arrodillada  a sus  plantas,  tal 
es  el  conjunto  del  nuevo  lugar  de  oración  con  que  Guana juato,  se  adornó 
en  esta  fecha. 

La  fiesta  de  la  dedicación  fue  muy  solemne,  celebró  en  ella  el  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  el  Sr,  Cura  D.  Perfecto  Amézquita,  y predicó  un 
discurso  análogo  al  objeto  de  la  festividad,  el  Sr.  Teniente  Cura  D.  Fran- 
cisco S.  Ginori : tuvo  lugar  en  seguida  un  piadoso  retiro  en  la  capilla ; 
y el  Señor  Sacramentado,  que  había  permanecido  todo  el  día  patente,  re- 
corrió procesionalmente  en  la  tarde  el  interior  de  la  Matriz,  habiéndose 
verificado  en  esa  hora  un  asombroso  prodigio,  con  el  cual  pareció  mani- 
festar la  Santísima  Virgen  que  se  dignaba  aceptar  bondadosamente  el 
nuevo  don  que  le  tributaba  la  piedad  de  Guanajuato. 

El  hecho  fue  tal  como  lo  vamos  a referir,  y tuvo  lugar  ante  una  nu- 
merosa concurrencia.  La  señora  Dña.  Juana  Barreto  de  Orozco,  madre  de 
uno  de  los  diputados  al  Congreso  del  Estado,  persona  muy  estimada  por 
sus  virtudes,  y demasiado  conocida  en  esta  Capital,  padecía  una  enfer- 
medad, hacía  cerca  de  19  años,  la  cual  la  privaba  por  completo  de  la  fa- 
cultad de  andar,  y había  sido  declarada  incurable  por  los  mejores  médi- 
cos; sin  embargo,  no  queriendo  la  señora  privarse  del  consuelo  de  asis- 
tir al  templo  para  oir  la  misa  y recibir  los  sacramentos,  se  hacía  condu- 
cir a él  en  una  silla  de  manos,  volviendo  a su  casa  de  la  misma  manera, 
lo  cual  practicó  casi  diariamente  durante  largos  años.  Del  propio  modo 
fue  llevada  a la  nueva  capilla,  asistió  a la  misa  y al  retiro,  habiéndole 
llevado  allí  sus  alimentos;  y por  la  tarde  en  el  momento  en  que  se  or- 
ganizaba la  procesión  del  Corpus,  sintió  que  renacía  el  vigor  en  sus  entu- 
mecidos miembros,  y pidiendo  una  vela,  se  puso  en  pie,  y acompañó  la 
procesión  avanzando  con  paso  firme,  aún  por  algunas  pequeñas  escaleras 
que  había  en  el  tránsito ; y volviendo  así  también  a su  casa,  en  medio  del 
asombro  y del  más  entusiasta  y puro  regocijo  de  cuantos  presenciaron  el 
maravilloso  acontecimiento;  los  cuales  rápidamente  se  difundieron  por  la 
ciudad. 

Con  tal  motivo,  el  nuevo  Santuario  de  María  comenzó  a ser  extraor- 
dinariamente venerado,  y a ostentar  multitud  de  presentes,  ofrecidos  por 
la  piedad  de  los  fieles  en  memoria  de  los  beneficios  recibidos. 

MUERE  MONS.  DIEZ  DE  SOLLANO.  PRIMER  OBISPO  DE  LEON. 

1881. — Junio  7. 

Muere  en  León  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano 
y Dávalos  primer  Obispo  de  la  Diócesis. 

Algunos  días  después  el  V.  Cabildo  nombra  Vicario  Capitular  al  Sr. 
Cngo.  D.  José  Sotero  Zúñiga  quien  gobernará  la  Diócesis  hasta  nueva 
orden. 
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El  Primer  Obispo  de  León,  Dr. 
y Miro.  D.  José  Ma.  de  Jesús 
Diez  de  Sollano  y Dávalos, 
guanajuatense,  preclaro,  que 
consagró  a la  Diócesis  de  León 
al  Sacratísimo  Corazón  de  Je- 
sús. Fue  gran  devoto  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato  y 
apenas  consagrado,  su  primera 
visita  pastoral  la  ejectuó  a la 
que  es  hoy  Basílica  Menor  de 
Guanajuato. 


BARON  Y MORALES  NUEVO  OBISPO  DE  LEON. 


1882. — Septiembre  25. 

En  el  Consistorio  en  Roma,  es  trasladado  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás 
Barón  y Morales  de  la  Diócesis  de  Cliilapa  a la  de  León. 

TRASLADO  DE  MONS.  MONTES  DE  OCA  Y OBREGON. 


1884. — Noviembre  13. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  originario 
de  esta  ciudad,  es  trasladado  del  Obispado  de  Linares  al  de  S.  Luis  Potosí. 

DON  PORFIRIO  DIAZ.  PRESIDENTE  DE  MEXICO. 

1884. — Diciembre  1’. 

Toma  posesión  de  la  Presidencia  de  la  República,  el  Sr.  General 
de  División  D.  Porfirio  Díaz,  para  el  período  que  comenzando  hoy,  ter- 
minará el  30  de  noviembre  de  1888. 
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MI  EHTE  Y ANECDOTA  SORPRENDENTE  DEL  PADRE  D.  LUCIO 

MARMOLE.IO. 


1885. — Agosto  .‘U. 

Muere  el  Sr.  Pbro.  D.  Lucio  Marmolejo  autor  de  las  interesantes 
“EFEMERIDES  GUANAJUATENSES”  editadas  el  año  anterior  y que 
abarcan  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  los  primeros  meses  del 
presente  año  de  1885. 

A fin  de  que  nuestros  lectores  que  no  hayan  leído  aquellas  efemé- 
rides, conozcan  tanto  la  efeméride  respectiva  de  la  muerte  del  señor, 
Marmolejo,  como  los  datos  biográficos  del  mismo  sacerdote,  escritos  pol- 
la hábil  e ilustre  pluma  del  Sr.  Pbro.  Lie.  Ramón  Valle  y que  obran  en 
las  citadas  efemérides,  las  reproducimos  con  gusto  para  conocimiento 
de  aquellos. 

Dice  así  el  relato: 

“Poco  después  de  las  8 de  la  noche,  y sin  que  precedieran  anuncios 
de  enfermedad,  el  Sr.  Pbro.  I).  Lucio  Marmolejo  se  siente  atacado  de 
leve  indisposición,  l^n  amigo  suyo,  también  sacerdote,  que  lo  acompañaba 
a esa  hora  le  insta  para  que  se  acueste,  y se  ve  obligado  a ayudarle  a 
andar  el  corto  espacio  que  había  desde  la  sala  hasta  su  dormitorio. 

Ni  él,  ni  tampoco  el  amigo  que  lo  acompañaba,  sospecharon  que  la 
enfermedad  pudiera  traer  tales  consecuencias,  atribuyendo  este  último  lo 
tardo  y pesado  de  sus  movimientos  a la  incomodidad  que  decía  sentía  en 
el  estómago. 

Llegados  al  aposento  su  amigo  lo  acostó  en  la  cama,  y viendo  que 
estaba  con  toda  quietud  no  quiso  encender  la  luz,  y se  retiró  y procuran- 
do no  hacer  ruido.  ¡Aquella  quietud  era  la  inmovilidad  de  la  muerte! 

Cierto  es  que  duró  algunas  horas  congestionado;  pero  en  tal  estado 
de  insensibilidad,  que  bien  podía  decirse  que  ya  no  estaba  vivo. 

Hay  una  circunstancia  notable  que  no  debe  dejarse  de  mencionar: 
aunque  el  Sr.  Marmolejo  llevaba  una  vida  cristiana,  disponiéndose  fre- 
cuentemente con  la  confesión  sacramental  para  celebrar  el  augusto  sa- 
crificio de  la  Misa,  es  de  llamar  la  atención  la  víspera  del  día  en  que  la 
congestión  le  dió  de  muerte,  buscó  un  confesor  y estuvo  hablando  lar- 
gamente con  él  arreglando  los  negocios  de  su  alma. 

Dios  le  haya  dado  la  gloria,  y Guanajuato  no  olvide  a este  buen 
hijo  oue  le  consagró  su  tiempo  y su  trabajo. 

Gran  servicio,  sin  duda  ninguna,  ha  hecho  a la  historia  el  Sr.  Pbro. 
Mai’molejo,  y gran  servicio  a su  ciudad  natal,  para  él  tan  querida,  y su 
obra,  modelo  de  constancia  y laboriosidad  le  dará  un  alto  nombre  en  los 
fastos  mexicanos. 

Dotado  de  un  claro  talento,  fue  objeto  de  predilección  de  sus  maes- 
tros desde  que  aprendió  las  primeras  letras,  y su  dedicación  a la  lectura 
hacía  presagiar  al  literato. 

Desde  muy  joven  sintió  invencible  vocación  al  estado  eclesiástico, 
y su  familia  que  contaba  no  solamente  con  grandes  recursos,  sino  con  ver- 
dadera opulencia,  lo  envió  al  Seminario  de  Morelia,  que  entonces  era 
considerado  como  uno  de  los  primeros,  si  no  el  primero  entre  los  planteles 
de  educación  en  la  República. 

En  aquel  semillero  de  ciencia  y de  virtud  se  fortificó  su  espíritu,  se 
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formó  su  corazón,  y el  gran  Obispo  de  aquella  Diócesis  lo  creyó  digno 
de  recibir  la  primera  clerical  tonsura  y las  cuatro  órdenes  menores. 

Volvió  a Guana juato  vistiendo  el  honroso  uniforme  de  los  capitanes 
de  Jesucristo  y en  esa  época,  lleno  ya  de  celo  sacerdotal,  como  niño  hizo 
lo  que  los  niños,  para  evacuar  lo  que  era  niño  cuando  hubiese  llegado  a 
ser  hombre,  según  las  expresiones  de  San  Pablo. 

Nos  referimos  al  Templo  que  erigió  en  unión  de  otros  jovencitos  poco 
más  de  su  edad,  y que  igualmente  aspiraban  al  sublime  ministerio  del 
sacerdocio,  algunos  de  los  cuales  estaban  también  adornados  con  el  inde- 
leble carácter  de  minoristas. 

En  la  falda  del  pintoresco  cerro  de  San  Miguel,  construyeron  esos 
entusiastas  una  pequeña  Iglesia,  a la  cual  nada  faltaba  de  lo  necesario 
al  culto;  copón  y custodia  y cálices  de  plata  sobre  dorados;  magníficos 
ornamentos,  cortados  según  la  estatura  de  los  oficiantes,  elegante  can- 
delería, pálido  bordado,  blandones,  ciriales,  todo  en  fin,  y todo  de  un 
gusto  exquisito. 

Era  de  asistir  a las  misas  que,  acompañadas  por  la  mejor  orquesta 
de  la  ciudad,  cantaban  en  aquella  iglesia,  sin  faltar  en  lo  más  mínimo 
a las  rúbricas,  y en  las  cuales  por  supuesto,  predicaba  un  pequeño  ora- 
dor, con  toda  la  gravedad  que  el  caso  requería  y con  todo  el  estudio  de  la 
retórica  sagrada. 

Aunque  solamente  dos  o tres  usaban  oficialmente  sotana,  era  sin 
embargo  numeroso  clero,  pues  dada  la  ocasión,  elegantes  jovencitos,  gra- 
cias a la  abundante  ropería  de  las  cómodas,  se  transformaban  hasta  en 
Obispos,  y era  de  ver  aquellas  procesiones,  aquellos  corpus,  aquellos  mai- 
tines y todas  las  funciones  de  aquellos  de  levita. 

Repentinamente  se  descubría  desde  gran  parte  de  la  accidentada  ciu- 
dad multitud  de  luces  que  iban  recorriendo  la  ladera  de  la  montaña  y así, 
como  sucedía,  muchas  personas  se  trasladaban  allí  llevadas  de  la  novedad 
del  espectáculo,  se  encontraban  con  una  solemne  y numerosa  procesión, 
compuesta  de  infinidad  de  niños  que  llevaron,  muy  seriamente  sus  velas 
de  cera  en  la  mano,  presididos  por  los  niños  eclesiásticos  que  conducían 
bajo  de  palio,  ya  una  sonriente  imagen  de  la  Virgen  María,  o bien  la 
custodia  de  plata  legítima,  con  su  hostia  de  legítimo  pan. 

Las  principales  festividades  del  año  tenían  allí  su  correspondiente  so- 
lemnidad en  Corpus,  el  Corpus;  en  navidad,  los  carros;  en  la  asunción  el 
Rosario  de  la  aurora,  y jamás  faltaban  en  la  noche  del  domingo  primero 
de  noviembi'í'  la  procesión  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  pero  en  la 
mañana  había  habido  su  misa;  un  preste  de  15  años  con  sus  diáconos 
de  13,  y su  predicador  de  17;  a veces  su  tercia,  y lo  que  es  en  jubileo 
circular  jamás  faltaban  sus  nocturnos. 

Aquel  juego  era  verdadero  estudio  de  rúbricas,  de  oratoria  y de  pie- 
dad, y también  de  celo  y de  devoción. 

Lucio  Marmolejo  era  el  alma  de  todo  aquello. 

Pero  llegó  el  día  en  que  Tejeda  y Orta,  y Rocha  y Antillón  y Velle 
se  fueron  al  seminario  de  León,  y el  Sr.  Obispo  Marmolejo  que  alguna  vez 
había  sido  eminentísimo  Cardenal,  se  encontró  solo. 

Non  est  bonum  hominen  esse  solum. 

En  unas  vacaciones  en  que  los  individuos  de  su  clero  volvieron  a Gua- 
najuato,  Marmolejo  había  dejado  los  hábitos  (los  había  colgado,  según  la 


expresión  consagrada  de  las  aulas)  y que  usaba  en  vez  de  sotana  el  clá- 
sico frac,  en  vez  de  silicio,  cadena  de  reloj,  y en  vez  de  acanalado  som- 
brero, sombrero  de  copa,  y estudiaba  derecho  civil  en  el  colegio  del  Estado. 

Concluyó  con  lucimiento  la  carrera  del  foro;  pero  ¡quantus  mutatus 
ab  illo!  en  vez  de  predicar  sermones  ocupaba  la  tribuna  el  16  de  septiem- 
bre, que  más  adelante  los  días  5 de  mayo.  ¡ y quién  lo  diría ! hasta  el  5 de 
febrero  en  los  aniversarios  de  la  constitución  del  57. 

Las  ideas  liberales  habían  logrado  penetrar  en  su  inteligencia. 

No  es  decir  esto  que  el  Sr.  Marmolejo  haya  sido  nunca,  hereje. 

Hoy  no  se  puede  profesar  aquellas  creencias  sin  incurrir  en  esta 
nota ; pero  antes  de  la  encíclica  Quanta  Cura  y del  salvador  Syllabus  de 
Pío  IX,  se  podía  ser  liberal  sin  separarse  de  la  Iglesia. 

El  señor  Marmolejo  no  hizo  mal,  por  lo  mismo,  en  tomar  parte  ac- 
tiva en  la  administración,  y desempeñó  por  muchos  años  el  empleo  de  te- 
sorero municipal. 

Hay  que  advertir  que  ya  no  se  exigía  el  juramento  de  la  constitución. 

No  solamente  se  dedicaba  a sus  tareas  oficiales,  sino  que  en  unión 
de  varios  amigos  cultivaba  la  literatura,  comenzaba  con  toda  paciencia 
a recoger  datos  ]>ara  las  efemérides  y levantó  el  plano  de  la  ciudad  de 
Guanajuato,  cuya  copia  existe  en  la  sala  capitular  de  la  misma  ciudad. 

No  i)odemos  callar  que  este  plano  no  solamente  fue  el  primer  plano 
exacto,  sino  que  hasta  ahora  es  el  único  que  reúne  a la  mayor  exactitud 
la  mayor  copia  de  detalles.  El  Sr.  Marmolejo  recorrió  durante  más  de 
10  años  la  ciudad  toda,  calle  por  calle,  callejón  por  callejón,  haciendo  sus 
medidas,  y sin  dejar,  personalmente,  de  rectificar  ninguna. 

Ojalá  se  litografiara  tan  notable  obra,  pues  aunque  se  han  hecho  de 
entonces  acá  algunas  modificaciones  a Guanajuato,  debe  conservarse,  no 
sólo  como  un  monumento  importantísimo,  sino  como  un  timbre  de  honor 
para  la  ciudad  y para  uno  de  sus  hijos. 

El  plano  original  estaba  en  el  elegante  estudio  del  autor,  quien  le 
había  formado  un  marco  con  vistas  fotográficas  de  los  mejores  edificios 
de  la  ciudad,  siendo  notable  entre  ellos  la  quinta  que  el  mismo  Sr.  Mar- 
molejo construyó  y poseía  en  el  poético  paseo  de  la  Presa. 

Así  pasaba  la  vida  agradable  y últimamente  ocupado,  sin  olvidar  sin 
embargo  el  primer  pensamiento  que  lo  llamaba  a la  casa  de  Dios. 

Llegó  un  día  en  que  se  decidió  a romper  todos  los  obstáculos  que  a 
su  vocación  se  oponían,  y a pensar  muy  seriamente  en  prepararse  para 
recibir  el  subdiaconado.  Con  este  objeto  entró  a una  tanda  de  ejercicios, 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Arciga  dignísimo  Obispo  de  Michoacán. 

En  esos  días  hubo  un  acontecimiento  que  referimos  sin  comentarios, 
sin  querer  dar  explicaciones,  sin  inclinarnos  a interpretación  ninguna,  con- 
trayéndonos  a referir  sencillamente  los  hechos,  tales  como  fueron  refe- 
ridos en  la  época  en  que  pasaron. 

Una  tarde  se  presentó  un  individuo  en  la  casa  de  ejercicios  de  Ra- 
yas, solicitando  hablar  con  uno  de  los  hermanos  y precisamente  el  her- 
mano con  quien  pretendía  hablar  era  el  Sr.  Marmolejo. 

¡Hacer  una  visita  a un  ejercitante!  Caso  inaudito  en  los  anales  de 
todas  las  casas  de  Retiro  desde  S.  Ignacio  a la  fecha. 

El  portero  aturdido  lo  avisó  al  celador,  y éste,  escandalizado,  des- 
pués de  entrar  en  conferencias  con  quien  le  daba  tan  estupenda  noticia, 
no  hallaba  que  partido  tomar.  ¡Si  la  Emperatriz  Dña.  Catalina,  en  un 
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caso  semejante,  no  quiso  recibir  a su  hijo,  a quien  se  creía  muerto  y aca- 
baba de  llegar  a Madrid! 

¡Si  el  P,  Alonso  Rodríguez  se  negó  obstinadamente  en  hablar  con 
unos  parientes  que  iban  de  paso  y no  podían  esperarse!  ¿Qué  más?  en 
tales  circunstancias  aquellos  parientes  solicitaron  del  superior  que  por 
obediencia  obligara  al  Padre  a que  fuera  a hablarles. 

Accedió  el  Sr.  Rector  y llamando  al  Venerable  Rodríguez  le  dijo: 
— Vaya  Ud.,  se  lo  mando  ¡habla  Ud.  a sus  parientes  aunque  sean  dos  pa- 
labras ! 

El  P.  Rodríguez  bajó  a la  portería,  y con  los  ojos  bajos,  y asomando 
la  cabeza  a la  sala  de  recibir  les  dijo: 

Deo  gratias. 

Ya  había  cumplido  ¡había  dicho  las  dos  palabras  que  le  mandó  el 
P.  Rector! 

Con  tales  y semejantes  tradiciones  en  las  casas  de  ejercicios,  ya  se 
supondrá  la  extrañeza,  el  aturdimiento  y el  escándalo  de!  conserje  y del 
celador,  que  no  sabían  por  donde  tomarla  que  no  quemara,  hasta  que  se 
resolvieron  a dar  parecer  al  Sr.  Arciga,  que  era  lo  que  debieran  haber  he- 
cho desde  el  principio. 

Avisado  este  señor  de  las  pretensiones  del  desconocido,  dispuso  que 
se  lo  comunicara  al  Sr.  Marmolejo,  a quien  él  dejaba  en  libertad  para 
recibirlo. 

Portero  y celador  no  querían  creer  a sus  propios  oídos;  pero  les 
fue  necesario  obedecer. 

El  Sr.  Marmolejo  se  negó  a recibir  al  importuno,  y le  envió  a decir 
que  dentro  de  pocos  días,  que  terminaran  los  ejercicios,  estaba  a su  dis- 
posición, y le  mandó  una  tarjeta  con  las  señas  de  su  domicilio.  Pero  el 
otro  no  se  dió  por  vencido  ¡bonito  él  para  ceder  tan  pronto!  y los  reca- 
dos iban  y venían,  llamando  ya  la  atención  de  los  demás  ejercitantes. 

Por  fin,  el  Sr.  Marmolejo  creyó  menos  mal  recibir  al  obstinado  vi- 
sitante, proponiéndose  despacharlo  cuanto  antes. 

¿Pero  dónde  recibirlo?  El  desconocido  decía  traer  un  negocio  urgen- 
te, grave  y secreto.  Ya  se  sabe  que  durante  las  tandas  en  cada  aposento 
hay  tres  o cuatro  hermanos,  y que  la  capilla  no  está  un  instante  sin  gen- 
te: que  oír  hablar  en  los  pasillos  y corredores  era  un  escándalo,  y que  la 
misma  portería  está  continuamente  llena  de  los  deudos  de  los  ejercitan- 
tes que  les  mandan,  por  un  pequeño  postigo,  y por  conducto  de  los  cela- 
dores, ya  la  vela  de  cera,  ya  la  ropa  limpia,  ya  las  disciplinas,  o el  libro 
olvidado,  ya  en  fin  tantas  cosas  que  especialmente  las  madres  saben  in- 
ventar durante  los  nueve  días. 

Pero  hay  un  lugar  que  permanece  solitario  exceptuando  en  contados 
momentos  ¡oh  pensamiento  salvador!  tenemos  libre  el  refectorio. 

Al  refectorio  se  dirigió  el  molestado  ejercitante,  dando  orden  de  que 
allí  fuera  conducido  el  incógnito  portador  del  grave  secreto  y urgente 
negocio. 

Entró  éste  por  fin.  El  Sr.  Marmolejo  no  lo  había  visto  en  su  vida. 
Hombre  ya  de  edad  y de  barba  negra  y espesa,  de  mirada  dominadora, 
de  crespa  cabellera,  de  finos  modales  y de  vestido  intachable,  arreglado 
a la  última  moda.  El  que  iba  a ser  su  interlocutor  notó  desde  luego,  nn 
sin  extrañeza,  que  ni  en  su  elegante  calzado,  ni  menos  en  la  ropa  ni  el’ 
finísimo  sombrero  se  veía  la  menor  traza  de  polvo.  ¿Cómo  haber  ido  de 
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Guanajuato  a Rayas  sin  sufrir  los  inconvenientes  del  camino?  Y sin  em- 
bargo, tal  como  estaba,  hubiera  podido  presentarse  al  baile  que  esa  no- 
che tenía  lugar  en  la  ciudad,  sin  herir  en  lo  más  mínimo  la  etiqueta. 

Sus  modales  aristocráticos  no  se  desmintieron  un  solo  momento  des- 
de que  saludó  hasta  que  el  Sr.  Marmolejo  se  despidió  de  una  manera  al- 
go brusca;  y habló  con  elegancia,  con  elocuencia,  como  un  hombre  de 
mundo  que  al  estudio  y a la  experiencia  reúne  el  talento. 

¿Qué  dijo  a su  sorprendido  interlocutor? 

Comenzó  de  una  manera  muy  insinuante  a indicarle  que  no  era  con- 
veniente que  hiciera  los  ejercicios;  después  abordó  la  cuestión  de  frente 
hablándole  del  baile  de  esa  noche  y describiéndoselo  de  un  modo  capaz 
de  cautivar  la  atención,  de  avivar  la  imaginación  y de  despertar  el  deseo, 
y concluyó  haciendo  ligeras  y embozadas  alusiones  al  fanatismo  de  los 
frailes. 

El  Sr.  Marmolejo  le  había  replicado  vivamente,  había  opuesto  argu- 
mentos a argumentos,  razones  a razones  y acabó  por  negarse  con  toda 
política,  pero  con  firmeza  a salirse  de  los  ejercicios. 

Entonces  el  desconocido  varió  de  plan:  se  presentó  como  hombre  ri- 
quísimo, y empeñado  en  sacar  a aquel  a quien  hablaba  de  las  garras  del 
clero;  sacó  oro,  le  mostró  billetes  de  banco,  le  ofreció  libranzas  al  portador 
y le  pintó  los  placeres  del  mundo  con  vivos  y hennosos  colores,  usando 
de  todos  los  artificios  de  la  elocuencia  más  persuasiva. 

El  Sr.  Marmolejo  cuando  hablaba  de  esto  con  sus  íntimos  amigos, 
nos  refería  ingenuamente  y con  sencillez  que  durante  esta  conversación, 
ocultaba  frecuentemente  la  mano  derecha  a la  espalda  para  hacer  la  se- 
ñal de  la  Cruz. 

El  desconocido  y el  ejercitante  miden  de  nuevo  sus  fuerzas,  uno  in- 
siste, otro  resiste,  hasta  que  comenzando  a tomar  la  conversación  cierto 
tinte  de  violencia,  se  levantó  éste  diciendo : 

Si  no  tiene  usted  más  que  añadir,  hemos  concluido. 

Y viendo  que  el  otro  volvía  a sus  razonamientos,  se  despidió  de  él, 
y desprendiéndosele  la  mano  que  pretendía  detenerlo  se  salió  del  re- 
fectorio. 

El  no  supo  más,  pero  los  celadores  y el  portero  no  vieron  por  donde 
salió  el  desconocido. 

Esa  noche  en  la  casa  de  ejercicios,  y al  siguiente  día  en  todo  Gua- 
najuato, se  decía  que  al  Sr.  Marmolejo  se  le  había  aparecido  el  diablo. 

Desde  esa  época  comenzó  el  vencedor  ejercitante  a prepararse  a los 
sublimes  destinos  a que  se  sentía  llamado,  y entró  a la  cátedra  de  Teo- 
logía Moral  que  en  el  Colegio  Católico  dirigía  el  Sr.  .Amézquita, 

Tres  eran  los  discípulos  del  Sr.  Marmolejo,  el  Sr.  D.  Jesús  Alcocer  y 
el  que  esto  escribe. 

MONUMENTO  AL  P.  JARUTA  DEFENSOR  DE  LA  PATRIA  EN  VA- 
LENCIANA. 

1891.— Julio  18. 

Inauguración  en  el  mineral  de  Valenciana  del  Monumento  levantado 
al  Pbro.  D.  Celedonio  Dómeco  Jarauta.  Fusilado  en  ese  mineral  en  igual 
fecha  el  año  de  1848.  Ya  el  Sr,  Pbro.  Lucio  Marmolejo  describió  la  efe- 
méride  relativa  a este  fusilamiento  en  el  lugar  que  le  correspondía. 
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Sepulcro  del  P.  Dómcco  ¡arau 
ta.  Patriota  insigne  y gran  de 
fensor  contra  la  usurpación 
norteamericana  de  1847. 


SE  INAUGURA  LA  PRESA  DE  LA  ESPERANZA. 

1893.— Abrü. 

En  este  mes_  queda  terminada  la  Gran  presa  “Manuel  González”  le- 
vantada en  la  cañada  de  “Esperanza”  y se  siguió  trayendo  la  cañería  que 
conduciría  el  agua  al  centro  de  la  ciudad ; para  cuya  entubación,  com- 
puertas, etc.,  contribuyó  el  H.  Ayuntamiento  con  la  cantidad  de  

$50,000.00  Ptes.,  esta  gran  presa  se  halla  situada  a cinco  kilómetros  de  la 
ciudad  hacia  el  rumbo  Norte,  camino  del  Mineral  de  Valenciana,  tiene 
capacidad  para  2.000,000  metros  cúbitos  de  agua.  Su  altura  es  de  34 
metros  de  longitud  en  la  parte  superior  del  dique,  es  de  166  metros  por 
7 de  espesor  y 26  en  su  base,  y consta  en  conjunto  de  41,000  metros  cú- 
bicos de  mampostería.  En  su  parte  superior  pueden  transitar  cómoda- 
mente los  carruajes  que  con  frecuencia  se  dirigen  a la  hermosa  quinta 
que  está  al  pie  del  muro. 

MES  DE  MARIA  EN  LA  PARROQUIA  CON  OFRECIMIENTO  DE  FLO- 
RES Y PROCESION  CON  LA  SAGRADA  IMAGEN. 

1893. — Junio  1». 

Durante  el  mes  de  mayo  próximo  pasado,  se  celebra  en  la  Iglesia 
Matriz_  de  esta  ciudad  el  bellísimo  ejercicio  del  ofrecimiento  de  flores 
por  niñas  de  corta  edad,  con  una  munificencia  extraordinaria,  pues  cada 
uno  de  los  altares  que  hay  en  el  templo  son  repartidos  a particulares  o a 
corporaciones  para  su  adorno;  en  consecuencia  cada  uno  de  ellos  quiere 


163 


sobrepujar  en  el  gusto  exquisito  de  su  deslumbrador  atavío.  Los  sermo- 
nes que  se  dijeron  por  las  noches,  fueron  unas  piezas  oratorias  dignas  de 
los  instruidos  sacerdotes  que  las  pronunciaron;  y en  la  fecha  que  enca- 
beza esta  efeméride  termina  tan  solemne  culto  con  una  lucida  procesión 
en  el  interior  del  Templo,  en  la  que  se  condujo  a la  Madre  del  Amor  Her- 
moso, bajo  la  advocación  de  la  Santísima  Virgen  de  Guanajuato,  sobre 
unas  andas  el  trayecto  que  recorre  la  procesión  y estacionando  a la  Sa- 
grada Imagen  en  cada  puerta,  con  un  repique  a vuelo  que  anunció 
que  la  Santísima  Virgen  estaba  en  expectación  y terminando  éste  se  en- 
tonaron cuatro  salves  hermosísimas  en  honor  de  la  Celestial  Señora,  re- 
sultando estos  actos  altamente  conmovedores. 

VUELVEN  LOS  PADRES  CLARETIANOS  A BELEN.  FUNDAN  LA 
ARCHICOFRADIA  DEL  CORAZON  DE  MARIA. 

1895. — Marzo  25. 

Se  establecen  en  esta  ciudad  los  Misioneros  Hijos  del  I.  Corazón  de 
María;  toman  a su  cargo  el  templo  de  Belén  y es  el  Primer  Superior  el 
R.  P.  José  Puig  de  la  Archicofradía  del  I.  Corazón. 

LAS  CAMPANAS  DE  LA  CIUDAD  TOCAN  A GLORIA:  LA  IMAGEN 
GUADALUPANA  ES  CORONADA  EN  SU  BASILICA. 

1895. — Octubre  12. 

A las  diez  de  la  mañana  un  repique  a vuelo  en  todos  los  Templos 


Año  tras  año,  el  pueblo  católico  de  Guanajuato  pasea  a la  Santísima  Señora  llegada  hace 
4 siglos  a estas  tierras,  recordando  su  entrada  triunfal  el  9 de  agosto  de  1557. 
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Sr.  Cura  don  Perfecto 
Amézquita.  fundador  del  co- 
legio de  leyes  y seminario 
de  "Santa  Maria"  en  el 
Claustro  de  la  Valenciana, 
M ás  tarde  ilustre  Prelado 
de  la  Diócesis  de  T abasco 
y de  Puebla. 


de  esta  ciudad  y un  solemne  Tedeum  en  el  Templo  Parroquial,  anuncian 
a los  habitantes  de  esta  capital  que  a esa  hora  fue  coronada  canónica- 
mente en  la  Colegiata  de  Guadalupe  de  México,  la  Venerada  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Patrona  Principal  y singular  Protecto- 
ra de  la  Nación  Mexicana,  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México  acom- 
pañado del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Michoacán,  con  asistencia  de  casi 
todos  los  prelados  de  la  República  algunos  extranjeros,  numerosísimo  cle- 
ro e infinidad  de  fieles  de  todos  los  ámbitos  de  la  Nación  que  presen- 
ciaron tan  solemne  acto. 

En  la  parroquia,  por  disposición  de  la  Mitra  de  León  se  celebró  una 
Solemne  Novena  como  preparación  para  este  gi’an  día  que  hará  época 
en  los  anales  de  la  Iglesia  Mexicana. 

MONS.  PERFECTO  AMEZQUITA  EN  LA  SEDE  EPISCOPAL  DE 
PUEBLA  DE  LOS  ANGELES 

1897. — Marzo  14 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Perfecto  Amézquita  toma  posesión  de  la  Sede 
Episcopal  de  Puebla,  a cuya  solemnidad  asiste  el  Excmo.  Sr.  Averardi, 
Visitador  Apostólico. 
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NUEVO  PARROCO  EN  GUANAJUATO 
1897. — Septiembre  19 

En  esta  fecha  hace  entrega  del  Curato  de  esta  Capital  el  Presbítero 
D.  Tiburcio  Ramos  Medina  al  Sr.  Teniente  Cura  D.  Darío  de  Jesús  Agui- 
rre  y se  firmaron  los  inventarios  de  la  entrega. 

OCTAVARIO  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO 
1897. — Noviembre  14  y 21 

Las  fiestas  del  Patrocinio  se  celebran  en  este  año  con  inusitado  es- 
plendor. El  día  del  Patrocinio  que  fué  el  14  celebró  la  Misa  solemne  el 
R.  P.  D.  Ramón  Prat,  Capellán  de  Belén  y predicó  el  Sr.  Cango.  Magis- 
tral de  la  Catedral  de  León,  Lie.  D.  Andrés  Segura.  El  día  de  la  Octava 
que  fue  el  21,  cantó  la  Misa  el  Sr.  Cura  interino  D.  Darío  de  Jesús 
Aguirre  y predicó  el  Sr.  Cango.  D.  Manuel  Alba,  antiguo  Párroco  de  es- 
ta ciudad. 

En  uno  de  los  días  de  la  Octava  cantó  la  Misa  el  Sr.  Pbro.  D.  Ti- 
burcio Medina  que,  desempeñó  el  Curato,  hasta  hace  algunos  días,  de  es- 
ta ciudad. 

MUERE  EN  LEON  EL  SEGUNDO  OBISPO,  MONS.  BARON 

Y MORALES 

1898. — Enero  13 

Muere  en  León  el  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  Dr.  D.  Tomás 
Barón  y Morales,  Prelado  virtuoso  y humilde,  que  ejercía  una  caridad 
sin  límite. 

El  limo.  Sr.  Barón  nació  en  la  Hacienda  de  Treinta,  (Estado  de 
Morelos)  el  21  de  diciembre  de  1828;  fue  consagrado  Obispo  de  Chia- 
pas  el  25  de  junio  de  1876  en  la  Colegiata  de  Guadalupe  por  el  limo.  Sr. 
Labastida  Arzobispo  de  México,  asistido  de  los  limos.  Sres.  Obispos  de 
Querétaro  y Puebla,  y en  el  consistorio  celebrado  en  Roma  el  25  de  sep- 
tiembre de  1882  es  trasladado  a la  Diócesis  de  León,  tomando  posesión 
de  su  nueva  Sede  el  30  de  enero  del  siguiente  año,  habiendo  gobernado 
la  Iglesia  durante  14  años  11  meses  y 14  días. 

El  V.  Cabildo  Diocesano  nombra  Vicario  Capitular  in  sede  vacante 
al  M.  I.  Sr.  Deán  Lie.  D.  José  María  Velázquez  quien  gobernará  la  Dió- 
cesis hasta  que  la  Santa  Sede  nombre  un  nuevo  Obispo. 

Algunos  días  después  se  celebran  solemnes  funerales  en  la  Parro- 
quia de  esta  ciudad  y en  el  Templo  de  Belén  por  el  eterno  descanso  del 
alma  del  extinto  Prelado. 

EL  SR.  PBRO.  D.  ILDEFONSO  PORTILLO,  NUEVO  PARROCO  Y 
DEVOTISIMO  INSIGNE  DE  NTRA.  SRA.  DE  GUANAJUATO 

1898. — Febrero  5 

El  Sr.  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  Deán  Lie.  D.  José  María 
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Velázquez  nombra  Cura  y Vicario  Foráneo  de  la  Parroquia  de  Guana- 
juato,  al  Sr.  Pbro.  D.  Ildefonso  Portillo,  sacerdote  ilustrado  y erudito, 
miembro  de  una  de  las  principales  familias  de  la  ciudad  de  León.  En 
la  fecha  que  encabeza  esta  efeméride  toma  posesión  del  Curato  y se  hace 
cargo  del  Gobierno  Eclesiástico  de  la  Foranía,  celebrando  su  primera  Mi- 
sa en  el  Altar  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  Crucero  Del  Evange- 
lio, devoción  que  conservó  durante  todo  el  tiempo  que  fué  Párroco  de 
Guanajuato. 

TERCER  OBISPO  DE  LEON,  MONS.  GARZA  ZAMBRANO 

1898. — Mayo  7. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Santiago  Garza  Zambrano,  Obispo  de  la  Dió- 
cesis de  Saltillo  es  trasladado  a la  de  León  por  Breve  Apostólico  de 
S.  S.  el  Papa  León  XIII  fecha  12  de  febrero  Ppdo.  y en  la  fecha  que 
encabeza  esta  efeméride  toma  posesión  de  la  Sede  Episcopal  que  se  le 
ha  conferido. 

EL  SR.  PORTILLO  HACE  REPARACIONES  Y REFORMAS 
TEMPLO  PARROQUIAL 

1899. — Diciembre  30 

Terminada  la  decoración  y pintura  del  Templo  Parroquial  llevada 
a cabo  por  el  Sr.  Cura  D.  Ildefonso  Portillo,  en  esta  fecha,  que  fué  sá- 
bado, es  trasladada  la  Santísima  Virgen  de  Guanajuato  del  Crucero  del 
Evangelio  en  donde  se  encontraba,  desde  el  20  de  agosto  de  1864,  al  Al- 
tar Mayor  recientemente,  decorado,  habiendo  permanecido  la  Santa  Ima- 
gen en  el  Crucero  35  años  4 meses  y 10  días. 

La  hermosa  Imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que  coronaba  el 
Ciprés  de  la  parroquia  es  trasladada  al  Crucero  del  Evangelio,  al  mismo 
altar  que  ocupó  la  Santísima  Virgen  de  Guanajuato,  y en  su  lugar  se 
colocó  una  hermosa  estatua  que  representa  la  Santa  Fe. 

MUERE  EL  EXCMO.  SR.  ARCIGA,  ARZOBISPO  DE  MICHOACAN 

Muere  en  México  el  limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Arciga,  Ar- 
zobispo de  Michoacán,  Cura  y Juez  Eclesiástico  que  fue  de  la  Parroquia 
de  esta  ciudad  del  lo.  de  abril  de  1862  al  28  de  enero  de  1866,  ,pues  fue 
quien  en  el  año  de  1864  le  mandó  ornamentar  con  la  elegancia  que  aho- 
ra se  encuentra. 

SE  ERIGE  LA  CONGREGACION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 
GUANAJUATO  Y SAN  IGNACIO  DE  LOYOLA 

Se  erige  en  la  Parroquia  de  esta  ciudad  la  ilustre  Congregación  de 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  celebrándo'se  con  este  motivo  una  mag- 
nífica función  religiosa,  presidida  de  un  Triduo  Solemne  a Ntra.  Se- 
ñora de  Guanajuato.  En  la  fecha  que  encabeza  esta  efeméride  celebró 
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fie  Pontifical  el  limo.  Sf.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Santiago  Garza  Zam- 
brano  e impuso  las  medallas  a los  nuevos  congregantes. 

La  fundación  de  esta  congregación  se  debió  a la  iniciativa  del  ce- 
loso sacerdote  Don  Isaac  Ramírez,  Vicario  de  la  Parroquia,  quien  con 
fecha  25  de  mayo  del  año  anterior  solicitó  de  la  Sagrada  Mitra  de  León 
el  permiso  para  establecer  la  mencionada  congregación  y el  4 de  noviem- 
bre del  mismo  año  la  Sagrada  Mitra  aprobó  la  fundación  de  la  Congi'e- 
gación,  así  como  el  reglamento  respectivo. 

Esta  Congregación  tiene  las  mismas  bases  que  la  primaria  de  Ro- 
ma y está  enriquecida  por  muchas  indulgencias. 

Es  el  primer  director  el  Sr.  Cura  D.  Ildefonso  Portillo,  presiden- 
te el  ingeniero  D.  Francisco  Reynoso  y Secretario  el  Lie.  D.  Miguel  H. 
Flores. 

TRASLADO  A LINARES  DEL  EXCMO.  SR.  GARZA  ZAMBRANO 

1900.— Abri)  9 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Santiago  Garza  Zambrano,  es 
trasladado  por  la  Santa  Sede  al  Obisnado  de  Linares;  y en  esta  fecha 
el  venerable  Cabildo  de  León  nombra  Vicario  Capitular  al  Sr.  Deán  Lie. 
D.  José  María  Velázquez,  quien  gobernará  la  Diócesis  hasta  que  la  San- 
ta Sede  nombre  al  nuevo  Obispo. 

MUERE  EL  EXCMO.  SR.  DR.  D.  PERFECTO  AMEZQUITA 

1900. — Octubre  27 

Muere  en  Puebla,  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Perfecto  Amézquita  y Gutié- 
rrez, dignísimo  Obispo  de  esa  Diócesis. 

El  Sr.  Amézquita  fué  fundador  y director  del  colegio  de  “Santa  Ma- 
ría” del  Mineral  de  Valenciana,  a fiivo  frente  estuvo  din*ante  p1  tiempo 
que  permaneció  en  esta  propia  ciudad.  Más  tarde  fue  Cura  Párroco  de 
Guanajuato,  siendo  consagrado  en  la  Parroquia  de  esta  ciudad  como  se- 
gundo Obispo  de  Tabasco  el  5 de  septiembre  de  1886,  como  puede  verse 
en  la  efeméride  respectiva  y fue  después  trasladado  al  Obispado  de  Pue- 
bla en  marzo  de  1897,  Diócesis  que  gobernó  hasta  su  muerte.i  Los  gua- 
na i uatenses  conservan  gratos  recuerdos  de  este  Ilustre  Mitrado.  Hubo 
solemnes  honras  luctuosas  en  la  Parroquia. 

SE  INAUGURA  EL  PALACIO  DE  GOBIERNO:  LLAMADO 

LA  ADUANA 

En  la  entrada  principal  de  este  suntuoso  palacio  fueron  colocadas 
dos  lápidas  de  mármol  con  estas  inscripciones: 

(En  la  la.  a la  izquierda) 

“Comenzó  la  demolición  del  antiguo  y ruinoso  edificio  el  31  de  ene- 
ro de  1897  oue  reoresentaba  en  esta  fecha  un  valor  real  para  el  Gobier- 
no del  Estado  de  $ 42,000.00  es. 
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Concluyó  la  construcción  de  este  palacio  el  30  de  octubre  de  1900 
siendo  su  costo  total  de  $ 150,403.41  cts. 

Arquitecto:  C.  Luis  Long. 

EL  EXCMO.  SR.  GARZA  ZAMBRANO  VIENE  AL  OCTAVARIO, 
PARA  DESPEDIRSE  DE  LA  SANTA  PATRONA  DE  GUANAJUATO 

1900. — Noviembre  11 

Se  celebran  en  este  año  con  gran  solemnidad  las  fiestas  del  Patro- 
cinio en  honor  de  la  Santísima  Virgen  de  Guanajuato.  En  la  fecha  que 
encabeza  esta  efeméride,  celebra  de  Pontifical  el  Hmo.  Sr.  Arzobispo  de 
Linares  Dr.  D.  Santiago  Garza  Zambrano  y predicó  el  R.  P.  José  Sisó 
CMF. 

El  día  de  la  Octava  cantó  la  Misa  el  Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Celso  García 
de  León,  asiste  el  limo.  Sr.  Garza  Zambrano  y predicó  el  Señor  Cura 
Párroco  D.  Ildefonso  Portillo. 

MONS.  RUIZ  Y FLORES  CUARTO  OBISPO  DE  LEON,  GTO.  ES 
CONSAGRADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  LEON 

1900. — Noviembre  12 

Es  nombrado  en  Roma  4o.  Obispo  de  León  el  M.  1.  Sr.  Abad  de  la 
Colegiata  de  Guadalupe  de  México.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  y 
es  consagrado  en  la  Catedral  de  León  el  27  de  diciembre.  Oficia  como 
consagi’ante  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México  Dr.  D.  Próspero  María 
Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera  y son  Obispos  asistentes  los  limos. 
Sres.  Doctores  D.  Santiago  Garza  Zambrano  Arzobispo  de  Linares  y D. 
Francisco  Planearte  Obispo  de  Cuernavaca. 

El  limo.  Sr.  Ruiz  toma  posesión  desde  luego  del  Gobierno  Eclesiás- 
tico de  la  Diócesis. 

MONS.  RUIZ  Y FLORES,  COMO  NUEVO  OBISPO  DE  LEON, 
VISITA  GUANAJUATO 

1901. — Enero  16 

Viene  a esta  ciudad  por  primera  vez  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo 
Ruiz  y Flores,  nuevo  Obispo  de  León. 

A la  hora  de  su  llegada,  que  fue  a las  ocho  y media  de  la  noche,  hu- 
bo un  repique  general  en  todos  los  templos,  alojándose  el  limo.  Sr.  Obis- 
po en  la  Casa  Cural. 

Al  siguiente  día  hizo  el  limo.  Sr.  Ruiz  una  visita  de  cortesía  al  Sr. 
Gobernador  del  Estado,  visitó  los  templos  de  la  ciudad  y administró  en 
la  Parroquia  el  Sacramento  de  la  Confirmación. 

Algunos  días  después  regresa  a la  ciudad  de  León,  cabecera  de  su 
Diócesis. 
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LA  MADRE  SMA.  DE  LA  LUZ  HONRADA  EN  GUANAJUATO 


1901.  — Mayo  21 

En  lujosa  esquelita  es  distribuida  en  este  día  la  siguiente  invitación: 

INVITAMOS  a Ud.  para  la  solemne  función  que  los  leoneses  resi- 
dentes en  esta,  harán  en  honor  de  la  MADRE  SANTISIMA  DE  LA 
LUZ,  Patrona  Principalísima  de  la  ciudad  de  León,  el  día  22  del  pre- 
sente a las  7 de  la  mañana  y a las  seis  y media  de  la  tarde  en  la  Igle- 
sia de  Belén  predicando  en  la  mañana  el  R.  P.  Jaime  Bosch,  y por  la 
tarde  el  R.  P.  Mariano  Comesías. 

Seguro  que  la  presencia  de  Ud.  dará  más  realce  a esta  solemnidad 
religiosa,  nos  es  grato  suscribirnos  sus  attos.  y S.  S. 

Feliciano  Manrique.  Ausencio  Lomelín. 

Guanajuato,  21  de  mayo  de  1901. 

SOLEMNIDAD  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO 
1901. — Noviembre  10 

Se  celebra  con  la  misma  solemnidad  de  cada  año  en  la  Parroquia, 
la  fiesta  del  Patrocinio  dedicada  a Ntra.  Sra.  de  Guanajuato. 

Hoy  día  del  Patrocinio  canta  la  Misa  el  Sr.  Cura  y Vicario  Forá- 
neo D.  Ildefonso  Portillo  y predica  el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  de  P.  Traill. 

SE  NOTIFICA  A GUANAJUATO  LA  CORONACION  DE  LA  MADRE 

SMA.  DE  LA  LUZ 

1902.  — Agosto  8 

Es  publicada  en  esta  Ciudad  una  Carta  Pastoral  del  limo.  Sr.  Obis- 
po de  León  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  en  la  que  anuncia  a sus  dioce- 
sanos la  Coronación  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  en  la  catedral  de 
su  Diócesis,  para  el  día  8 del  próximo  mes  de  octubre. 

CORONACION  DE  LA  MADRE  SMA.  DE  LA  LUZ  EN  LEON,  GTO. 

1902. — Octubre  8 

En  la  Catedral  de  León,  es  coronada  canónicamente  la  Imagen  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  Patrona  Principal  de  la  Diócesis,  por  el 
Sr.  Obispo  Diocesano  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores  como  Delegado  de 
Su  Santidad  León  XIII.  Asistieron  al  acto  los  limos.  Sres.  Arzobispos 
y los  limos.  Obispos  de  Puebla,  Chiapas,  Querétaro,  Chilapa,  Tulancin- 
go,  Cuernavaca,  Tamaulipas,  Titular  de  Neocesarea,  Titular  de  Tloe  y 
Arizona,  E.  U.  A. 
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GUANAJUATO  HONRA  A LA  MADRE  SMA.  DE  LA  LUZ  EN  LA 

CATEDRAL  DE  LEON 


1902. — Octubre  9 y 10 

Memorable  peregrinación  de  la  Foranía  de  Giianajuato  a la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  León,  con  motivo  de  las  fiestas  de  la  Coronación  de 
la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  Patrona  Principal  de  la  Diócesis. 

Del  “Album  de  la  Coronación”,  tomamos  los  siguientes  datos  que  re- 
mitió el  Sr.  Cura  Párroco  D.  Ildefonso  Portillo.  Hélos  aquí : 

“La  peregrinación  salió  de  esta  ciudad  en  tren  especial,  el  día  9 
de  octubre  a las  9 a.m.  El  número  de  Peregrinos,  aproximadamente,  era 
de  2,800.  Durante  el  trayecto,  se  rezó  el  Santo  Rosario  y se  cantaron 
los  misterios. 

Este  mismo  día,  a las  cuatro  y media  de  la  tarde,  se  reunieron  to- 
dos los  peregrinos  en  el  atrio  de  la  Catedral,  y a las  cinco  en  punto 
hicieron  su  entrada.  Iban  primero  los  peregrinos  de  Guana juato.  To- 
das las  asociaciones  estaban  representadas  por  personas  de  la  mejor  so- 
ciedad, portando  magníficos  estandartes.  Regalaron  hermosos  jarrones 
de  porcelana  y ofrecieiXín  buena  cantidad  de  limosna,  pues  así  se  los  ha- 
bía advertido  su  Párroco.  Solamente  en  recibir  esta  peregrinación  se 
empleó  hora  y tres  cuatros.  Entre  los  peregrinos  de  Guanajuato,  hubo 
cerca  de  doscientos  que  hicieron  el  viaje  a pie,  presididos  por  el  celoso 
sacerdote  D.  Jorge  López. 

Siguieron  los  feligreses  de  Marfil,  llevando  en  sus  semblantes  retra- 
tada la  tristeza,  a causa  de  los  desastres  sufridos  con  la  última  inun- 
dación, por  lo  que  cubrían  sus  estandartes  negros  crespones.  Regalaron 
cuatro  candelabros  de  metal. 

Iba  a continuación  la  Parroquia  del  Monte  de  San  Nicolás,  presidi- 
da por  su  modesto  y humilde  Párroco,  el  señor  Pbro.  D.  Jesús  Fernán- 
dez, que  desde  ásperas  y escabrosas  montañas  venía  acompañado  de  sus 
feligreses  a depositar  sus  obsequios  a los  pies  de  la  Madre  de  Dios. 

Cerraba  toda  esta  numerosa  comitiva  la  Vicaría  Cural  de  Santa 
Rosa,  presidida  también  por  su  Pastor. 

El  día  diez  a las  ocho  de  la  mañana,  se  celebró  la  Misa  Pontifical 
por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Atenógenes  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán,  nues- 
tro dignísimo  Metropolitano. 

Hizo  de  Presbitero  asistente  el  Sr.  Cango.  Penitenciario  D.  Alberto 
Fernández  y los  diáconos  asistentes  fueron  los  señores  Prelados  Diego 
González  y J.  Trinidad  Alba.  Diaconaron  la  misa  el  Sr.  Cura  y Vicario 
Foráneo  de  Guanajuato,  Pbro.  D.  Ildefonso  Portillo  y el  Sr.  Cura  de 
Marfil,  Pbro.  D.  Antonio  Morales. 

Después  del  Evangelio,  ocupó  la  cátedra  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Pue- 
bla Dr.  y Mtro.  D.  Ramón  Ibarra  y González,  manifestando  una  vez 
más  su  discurso,  su  claro  talento,  fácil  palabra  y admirable  unción. 

Tanto  en  la  peregrinación  como  en  la  misa,  desempeñó  el  coro  el 
magnífico  orfeón  del  P.  Velázquez. 

En  las  parroquias  de  la  foranía  se  celebraron  solemnes  novenarios 
en  honor  de  nuestra  Madre  Santísima  de  la  Luz,  comenzando  el  30  de 
septiembre  y concluyendo  el  día  8 de  octubre,  fiesta  de  la  Coronación, 
con  una  misa  solemne.  Las  comuniones  fueron  numerosas- 
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SE  SABE  EN  LA  CIUDAD  EL  FALLECIMIENTO  DE 
S.S.  LEON  XIII 


1903.— Julio  21 

Se  recibe  en  esta  ciudad,  comunicada  por  la  prensa  de  México,  la 
fatal  noticia  de  la  muerte  de  S.  S.  el  Papa  León  XIII  acaecida  en  Ro- 
ma el  día  de  ayer.  Según  la  prensa,  este  Santo  Padre  gobernó  la  Igle- 
sia Católica  25  años,  5 meses,  14  días.  Con  este  motivo  muchas  casas 
particulares  se  enlutan,  ostentando  en  sus  balcones  cortinajes  blancos  y 
negros  crespones. 

Durante  nueve  días  y en  señal  de  duelo  se  enlutan  los  Templos  y se 
toca  la  Vacante  con  la  campana  mayor  de  la  Iglesia  Matriz  a las  2 de  la 
tarde  y a la  oración  de  la  noche. 

INAUGURACION  DE  LA  ESTATUA  DE  LA  PAZ 

Al  frente  del  pedestal  se  lee  esta  sencilla  inscripción : 

EL  ESTADO  DE  GUANAJUATO  A LA  PAZ 

En  la  espalda  se  lee  esta  otra : 

Se  comenzó  en  1895. — Se  terminó  en  1898 

El  costo  fue  de  $ 27,619.93. — El  proyecto  y ejecución  fueron  del  es- 
cultor Sr.  Jesús  Contreras. 

ESTATUA  AL  PADRE  DE  LA  PATRIA,  EN  LA  PRESA 
ASISTE  D.  PORFIRIO  DIAZ 

Tiene  en  el  frente  la  siguiente  inscripción : 

EL  ESTADO  DE  GUANAJUATO  A HIDALGO.— 1903 

En  el  costado  derecho: 

La  estatua  fué  modelada  en  Roma,  por  Guis  Trabachi  y fundida  por 
Nelli. — El  proyecto  y construcción  del  monumento  fueron  del  Arquitecto 
Sr.  Ernesto  Brunel. 

En  el  costado  izquierdo: 

Los  gastos  hechos  por  el  Estado  en  este  monumento  ascienden  a 


A la  espalda. 

La  estatua  en  bronce  la  regaló  el  C. 
Presidente  de  la  República 
GENERAL  PORFIRIO  DIAZ 
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al  Gobernador  Lie.  Joaquín  Obregón  González 
para  el  Estado  de  Guanajuato. 


Guanajuato  se  consideraría  in- 
completo en  su  arquitectura  si 
no  existiese  una  estatua  a!  Pa- 
dre de  la  Patria.  Don  Miguel 
Hidalgo  y Costilla.  Párroco  de 
Dolores.  Este  monumento  está 
erigido  en  el  Parque  de  las 
Acacias,  situado  en  el  interme- 
dio de  la  Presa  de  la  Olla  y 
de  San  P.enovato. 


Aunque,  como  se  ve,  no  dice  en  el  pedestal  cuánto  fué  el  importe 
de  este  monumento,  de  la  ya  mencionada  cuenta  del  Erario,  tomamos 
este  importante  dato  que  es  de  $ 15,829.44. 

El  pedestal  de  este  magnífico  monumento  tiene  de  alto  15  metros 
y la  estatua  5.35  mts.,  de  suerte  que  toda  su  altura  es  de  20  mts.,  35 
centímetros. 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  estatua,  el  periódico  de  “El 
Hijo  del  Pueblo”,  en  una  hoja  suelta  dijo  lo  siguiente; 

“En  la  inauguración  que  tuvo  lugar  ayer  de  la  estatua  del  Padre 
de  la  Patria,  los  profesores  de  instrucción  primaria  quisieron  que  die- 
ra la  bienvenida  al  General  Díaz,  en  nombre  de  la  niñez,  Salvador  Acos- 
ta que  fue  alumno  de  sexto  año  de  la  escuela  primaria  el  año  pasado, 
y al  efecto  le  recitó  una  composición  del  inspirado  compositor  guana- 
juatense.  Lie.  Agustín  Lanuza. 
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MONS.  SERAFINI  DELEGADO  APOSTOLICO  VISITA 
LA  PARROQUIA 

1904.  — Julio  5 

Llega  a esta  ciudad  el  Exmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Dr.  D.  Do- 
mingo Serafini,  Arzobispo  de  Spoletto.  Viene  acompañado  del  limo.  Sr. 
Ruiz,  dignísimo  Obispo  de  León  y de  los  limos.  Sres  Doctores  D.  Fran- 
cisco Orozco  y Jiménez,  Obispo  de  Chiapas  y D.  José  de  Jesús  Fernán- 
dez Obispo  titular  de  Tloe  y Coadjutor  del  de  Zamora. 

A la  hora  de  su  llegada  que  fue  a las  10  a.m.  hubo  un  repique  ge- 
neral en  todas  las  Iglesias  y Te  Deum  en  la  Parroquia  con  asistencia 
de  todas  las  Asociaciones  Religiosas. 

Al  día  siguiente  regresa  para  México. 

LA  MAS  TERRIBLE  DE  LAS  INUNDACIONES  DE  GUANAJUATO 

1905.  — Julio  lo. 

Sufre  la  ciudad  de  Guanajuato  una  formidable  inundación,  quizá  la 
más  terrible  entre  las  19  de  que  se  tienen  datos.  El  día  amaneció  sere- 
no, el  cielo  despejado,  y todos  los  ánimos  de  los  habitantes  de  esta  rica 
y populosa  ciudad,  se  hallaban  conmovidos,  aterrados,  por  la  inunda- 
ción de  ayer,  a la  que  se  empezaba  a dar  resonancia,  investigando  los 
sucesos,  calculando  las  pérdidas  y felicitándose  mutuamente  las  familias 
por  haber  salido  con  bien  de  ese  peligro. 

LA  CIUDAD  RECURRE  A LA  SANTA  PATRONA, 

EN  LA  INUNDACION 

1905.— Julio  2 

A las  5 de  la  tarde  sale  en  procesión  por  el  interior  de  la  Iglesia 
Parroquial,  la  Venerada  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  con 
el  fin  de  pedirle  alcance  de  su  Divino  Hijo,  libre  a esta  ciudad  de  otra 
catástrofe  semejante  a la  que  acaba  de  sufrir. 

Se  cantó  una  Salve  en  cada  puerta  y mientras  avanzaba  la  proce- 
sión se  cantaron  las  Letanías  Mayores  y se  tocó  rogativa. 

El  Sr.  Cura  Portillo  dejó  por  muchos  días  a Ntra.  Sra.  de  Guana- 
juato al  lado  del  Evangelio  del  Altar  Mayor,  preparada  en  sus  andas, 
para  implorar  de  nuevo  la  intercesión  divina  por  medio  de  la  Santísi- 
ma Señora  si  llegare  el  caso  de  verse  amenazada  la  ciudad  de  otra  des- 
gracia semejante. 

EL  DELEGADO  APOSTOLICO  RECAUDA  FONDOS  PARA 
LOS  DAMNIFICADOS 

1905.— Julio  8 

El  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Dr.  D.  José  Rodolfi,  Arzobispo 
de  Todi,  recién  llegado  a la  República,  expide  una  circular  a todo  el 
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Episcopado  Mexicano  para  que  el  domingo  próximo,  al¡  día  en  que  se 
reciba  dicha  circular,  se  haga  una  colecta  en  todas  las  Iglesias  de  las 
Diócesis  de  la  República,  para  socorrer  a las  víctimas  de  la  inundación 
y que  se  remitan  esas  colectas  a la  Delegación  Apostólica,  para  a su 
vez  enviarlas  al  Sr.  Cura  de  esta  ciudad  para  su  distribución  entre  los 
necesitados. 

SE  CONVOCA  PARA  HACER  EL  TUNEL  DEL  “GUAJIN” 

CONVOCATORIA. — Secretaría  del  Gobierno  del  Estado. — Guana- 
juato. — Guana juato. — Sección  de  Gobernación. 

Deseoso  el  Gobierno  del  Estado  de  evitar  en  cuanto  sea  dable  con 
los  recursos  de  la  ciencia,  las  inundaciones  de  la  Ciudad  de  Guana  juato 
y la  repetición  de  accidentes  tan  terribles  como  el  que  acaba  de  pasar, 
ha  dispuesto  abrir  una  convocatoria  para  mandar  perforar,  por  contra- 
to, el  túnel  llamado  “El  Cuajín”. 

En  consecuencia,  se  convoca  a todas  las  personas  que  están  en  dis- 
posición de  ejecutar  esta  obra,  para  que  pasen  a esta  ciudad,  desde  la 
fecha  el  15  de  noviembre  próximo  venidero  a hablar  con  el  Sr.  Ingenie- 
ro D.  Ponciano  Aguilar,  quien  les  mostrará  planos  y les  dará  todos  los 
detalles  e informaciones  necesarias  para  que  presenten  sus  proposicio- 
nes y presupuestos  al  Gobierno,  a fin  de  ver  si  se  Rega  a un  arreglo  para 
la  ejecución  de  la  obra  en  el  más  corto  tiempo  posible. 

Guanajuato,  5 de  octubre  de  1905. — Nicéforo  Guerrero. — Srio. 

EL  BENEMERITO  SR.  CURA  PORTILLO  DEJA  DEFINITIVAMENTE 
EN  EL  ALTAR  A LA  SANTA  PATRONA 

1906. — Diciembre  2 

En  esta  fecha,  que  fue  domingo,  el  Sr.  Cura  D.  Ildefonso  Portillo  ha- 
ce entrega  del  Curato  de  esta  ciudad  al  Sr.  Pbro.  Darío  de  Jesús  Agui- 
rre;  en  virtud  de  haber  sido  nombrado  por  el  limo.  Sr.  Obispo  Dioce- 
sano, Cura  de  la  Parroquia  del  Sagrario  de  León. 

En  el  sermón  de  la  Misa  Parroquial,  el  Sr.  Portillo  se  despide  de  sus 
feligreses,  les  participa  su  próxima  traslación  a León  y notifica  a todos 
los  fieles  de  la  Parroquia  que  el  Sr.  Pbro.  Aguirre  ha  sido  nombrado 
por  su  Prelado,  Cura  interino;  mientras  se  nombra  a la  persona  que 
debe  sustituirlo. 

Guanajuato  agradecido  dedica  un  recuerdo  de  profunda  gratitud  al 
Sr.  Pbro.  Ildefonso  Portillo,  por  lo  mucho  que  honró  a Nuestra  Señora 
de  Guanajuato,  durante  el  tiempo  que  rigió  la  Parroquia  de  esta  ciudad. 
El  fue  quien  después  de  terminada  la  pintura  de  la  Parroquia  (diciem- 
bre 30  de  1899)  trasladó  al  Altar  Mayor  la  Insigne  Imagen  que  había 
permanecido  muchos  años  en  el  crucero.  La  primera  Misa  que  celebró 
como  Cura  fue  en  el  altar  de  la  Virgen.  Se  complacía  este  señor  Cura 
en  que  se  le  rezara  tres  veces  al  día  la  novena  a la  Santísima  Señora  en 
lás  fiestas  del  Patrocinio;  rezándola  él  después  de  la  misa.  Pidió  y ob- 
tuvo del  limo.  Sr.  Obispo  Garza  Zambrano  la  fundación  de  la  Congre- 
gación de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  habiéndose  erigido  canónica- 
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mente  el  19  de  marzo  de  1900.  Propagó  también  de  otros  modos  su  de- 
voción y levantó  en  el  templo  Parroquial,  su  culto. 

Cuando  la  inundación  de  1905,  después  de  sacar  en  procesión  a la 
Sagrada  Imagen,  e)  2 de  julio  la  mandó  colocar  en  una  mesa  al  lado  del 
Evangelio  durante  muchos  días,  la  cual  consoló  en  gran  manera  a los 
afligidos  habitantes,  que  ocurrían  en  crecidos  grupos  al  pie  de  la  Ben- 
dita Imagen  a derramar  en  su  presencia  abundantes  lági’imas  y depo- 
sitar cada  día  en  su  mesa  profusión  de  flores. 

Este  meritísimo  sacerdote  a los  pocos  días  del  desastre  se  dedicó 
con  notable  celo  apostólico  a proteger  a varias  familias  y personas  que 
quedaron  en  la  indigencia  y a distribuir  gruesas  sumas  de  dinero  que 
recibía  del  elemento  católico  de  todo  el  país. 

Protegió  con  grandes  donativos  a los  comerciantes,  y dada  la  opor- 
tunidad con  que  obró,  fueron  esos  donativos  extremadamente  eficaces. 
Gran  número  de  personas  recibieron  cantidades  del  Sr.  Cura  Portillo  y 
las  listas  de  ellas  publicadas  en  la  prensa  metropolitana  especialmente 
en  “El  País”,  muestran  que  la  cantidad  repartida  excede  de  $ 51,000.00. 

NUEVO  PARROCO  DE  GUANAJUATO 
1907. — Febrero  8 

El  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Ramírez  Aguilar,  Sacristán  Mayor  de  la  San- 
ta ivjLESIA  Catedral  de  León,  ha  sido  nombrado  por  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  la  Diócesis  Cura  y Vicario  Foráneo  de  Guanajuato  y en  la  fecha 
puesta  arriba  recibe  el  Curato  por  entrega  que  le  hace  el  Sr.  Pbro.  D, 
Darío  de  Jesús  Aguirre,  que  fungía  con  el  carácter  de  Cura  interino. 

PRIMERAS  GESTIONES  PARA  EL  PATRONATO  Y CORONACION 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO 

1907. — Marzo  2 

En  esta  fecha,  que  fue  sábado,  a las  7 p.m.  al  celebrarse  una  junta 
de  señores  de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  en  la 
Parroquia  de  esta  ciudad,  nació  la  idea  de  pedir  a la  Sede  Pontificia  el 
Patronato  y Coronación  de  la  mencionada  Imagen,  cuyo  proyecto  fue  pre- 
sentado en  el  acto  al  Presidente  de  la  Junta  Sr.  Cura  Párroco  D.  Je- 
sús Ramírez  y Aguilar,  por  el  Sr.  Lie.  D.  Miguel  H.  Flores,  secundado 
por  el  Sr.  Pbro.  D.  José  de  la  Luz  Torres.  Esta  Junta  fue  la  primera 
que  presidió  el  nuevo  párroco  Sr.  Ramírez  Aguilar. 

El  ocurso  o súplica  presentado  por  el  Secretario  de  dicha  Congrega- 
ción, Sr.  Lie.  Miguel  H.  Flores,  dice  a la  letra: 

El  ocurso  o súplica  presentado  por  el  Secretario  de  dicha  Congi-e- 
gación  Sr.  Lie.  Miguel  H.  Flores,  dice  a la  letra : 

Muy  respetable  y amado  Sr.  Cura: 

Señores  Congregantes : 

Desde  el  año  de  1957  ha  celebrado  anualmente  esta  ciudad,  el  Patro- 
cinio de  Nuestra  Señora,  dedicándole  solemnísima  Octava  que  termina  el 
domingo  siguiente  al  del  Patrocinio. 

En  noviembre  de  este  año  habrán  transcurrido  exactamente  tres  cen- 
turias y media,  desde  que  Guanajuato  reconoce  de  hecho  a María  Santísi- 
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ma  como  su  Patrona  Principalísima,  no  obstante  que  hasta  la  fecha  se 
carece  de  un  decreto  en  que  erija  por  Patrona  Principal  de  esta  ciudad  a 
la  dignísima  Madre  de  Dios. 

¿A  qué  atribuir  la  falta  de  decreto  tan  importante?  No  sin  duda  a 
incuria  o falta  de  celo  de  nuestros  antepasados;  pues  la  historia  en  bri- 
llantes páginas  demuestra  que  ellos  elevaron  el  culto  de  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato  a un  esplendor  que  no  ha  podido  imitar  la  época  presen- 
te. ¡Impetuosas  corrientes  de  riquezas  venían  a depositarse  a las  plantas 
de  María ! ¡ Millares  de  corazones  encendidos  en  ardiente  amor,  venían  a 
prosternarse  ante  María! 

Pues. . . ¿a  qué  atribuir  el  que  hasta  hoy  no  se  haya  declarado  uná- 
nimemente como  fiesta  titular  el  Patrocinio  que  María  Santísima  ejerce 
en  favor  de  esta  ciudad? 

Yo  no  encuentro  otra  razón,  que  la  de  haber  reservado  la  Providen- 
cia Divina  esta  época  para  llevar  a cabo  tan  importante  declaración.  El 
año  pasado,  el  Sr.  Cura  D.  Ildefonso  Portillo,  lleno  de  entusiasmo  por  el 
culto  de  Nuestra  Señora,  que  sería  fácil  obtener  se  erigiera  la  fiesta  del 
Patrocinio  de  María,  en  titular  de  esta  ciudad.  Mas  poco  después  recibió 
nombramiento  para  encargarse  de  la  Parroquia  del  Sagrario  de  León. 

Señor  Cura:  quizá  a vuestra  amada  y respetable  Paternidad  esté  re- 
servado un  paso  que,  a no  dudarlo,  producirá  un  nuevo  movimiento  ma- 
riano,  tal  vez  la  conversión  total  de  esta  ciudad. 

Ha  llegado  a nuestro  conocimiento  que  una  de  las  miras  principales 
de  su  Paternidad,  es  dedicar  mucha  atención  al  culto  de  María  Santísi- 
ma, y por  lo  mismo,  nos  parece  hallar  de  su  Paternidad  el  elegido  del 
Señor  para  arreglar  este  importantísimo  asunto ; lo  cual  nos  da  mucho  áni- 
mo y confianza  para  hacer  presente  en  su  Paternidad  el  ardiente  deseo  de  la 
Congregación  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  de  que  se  niegue  encare- 
cida y humildemente  a nuestro  Prelado,  a fin  de  que  se  conceda  a la  ciudad 
de  Guanajuato,  celebrar  con  fiesta  de  primera  clase  y con  Octava  el  Patro- 
cinio de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato.” 

Hasta  aquí  el  ocurso  de  referencia. 

El  señor  Cura  manifestó:  que  pedir  el  Patronato  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato  sería  más  conveniente,  pues  conseguido  esto,  se  habrá  tenido 
como  consecuencia,  la  gracia  de  celebrar  la  fiesta  de  primera  clase  con  Octa- 
va, y como  todos  estuvieron  conformes  con  tan  sabia  y feliz  observación, 
manifestó  el  mismo  señor  Cura : que  mañana  mismo  hará  la  solicitud ; por  lo 
cual  la  Congregación  le  hizo  presente  su  profunda  gratitud  y adhesión  y 
sus  votos  porque  María  Santísi  »ia  de  Guanajuato  le  alcance  bendiciones  de 
vida  eterna  por  el  imponderable  beneficio  que  con  ello  recibe  esta  ciudad. 

SE  PIDE  LA  DECLARACION  DEL  PATRONATO 
1907. — Marzo  8 

El  Párroco  de  la  ciudad  Pbro.  D.  Jesús  Ramírez  y Aguilar  dirige  al  li- 
mo. Sr.  Obispo  de  León  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz,  el  siguiente  ocurso: 

“limo,  y Rvmo.  Señor:  desde  tiempo  inmemorial  se  celebra  en  esta  po- 
blación la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  con  el  mayor  esplendor 
posible  en  el  día  del  Patrocinio  de  la  Santísima  Virgen  María,  sin  ser  Pa- 
trona canónicamente,  de  este  lugar.  El  infrascrito  Párroco,  las  familias 
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religiosas,  Congregaciones  y Asociaciones  piadosas,  lo  mismo  que  el  Clero 
y pueblo  fiel,  deseamos  ardienten^ente  se  declare  PATRONA  PRINCIPAL, 
a la  Augusta  Señora,  por  la  Santa  Sede,  para  mejor  celebrar  el  tricentésimo 
quincuagésimo  aniversario  de  la  venida  a este  lugar  de  la  Sagrada  Imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 

Por  tanto,  A USIA,  ILMA,  reiteramos  humildemente  nuestras  súplicas 
para  que  solicite  esta  gracia  del  Sumo  Pontífice,  sin  que  por  ello  se  quite  el 
Patronato  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  la  interesante  vida  de  S.  S.  Urna,  muchos 
años. 

El  Párroco,  Jesús  Ramírez  Aguilar. 

limo,  y Rvmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores. — León”. 

De  este  ocurso  se  hicieron  varias  copas  que  se  distribuyeron  entre  al- 
gunas corporaciones  piadosas  y varios  seglares  de  diversas  profesiones  para 
que  en  cada  una  de  las  listas  de  firmas  que  se  les  encomendó  recoger,  obra- 
ran las  correspondientes  a individuos  de  una  misma  corporación  o profe- 
sión. 

Pronto  se  vieron  recogidas  muchas  firmas;  siendo  rara,  rarísima  la 
persona  que  se  negó  a firmar„  y antes  bien,  con  frecuencia  se  oía  decir 
a quienes  se  les  pedía  firmas  que  no  sólo  una,  ciento,  mil  darían  para  tal 
objeto. 

Obra  en  el  archivo  Parroquial  un  legajo  formado  con  muchas  listas 
de  estas  firmas,  que  glosó  el  Señor  Cura. 

1907.— Mayo  21 

Próximo  estaba  a expirar  el  plazo  en  que  debían  acabarse  de  recoger 
las  firmas  para  el  Patronato  y Coronación  de  la  Santísima  Virgen,  cuan- 
do el  Sr.  Cura  D.  Jesús  Ramírez  y /Aguijar  estimó  ser  ya  tiempo  de  dar 
cuenta  al  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano  del  estado  que  guardaba  el  asunto, 
y del  entusiasmo  con  que  se  daban  firmas.  El  limo.  Prelado  se  llenó  de 
júbilo,  y al  presentarle  el  Sr.  Cura  una  copia  del  ocurso  fechado  el  8 de 
marzo  último,  dispuso  con  fecha  24  de  abril  próximo  pasado,  que  pasara 
en  consulta  el  ocurso  al  Primer  Maestro  de  Ceremonias,  Pbro.  D.  Miguel 
Sánchez;  rendido  el  dictamen  por  este  eclesiástico,  su  Señoría  Urna,  pro- 
veyó con  fecha  14  del  mes  en  curso,  de  entera  conformidad,  con  el  dicta- 
men, disponiendo  en  consecuencia,  la  tramitación  canónica  del  asunto.  De 
acuerdo  con  esta  determinación  el  Sr.  Cura  en  la  fecha  que  encabeza  esta 
efeméride,  formuló  este  escrito : ^ 

“limo,  y Rvmo.  Señor: 

El  infrascrito  Párroco  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  dado  por 
mandato  de  su  Santidad  Urbano  VIII ; he  creído  que  debo  proponer  a la 
aprobación  de  V.  S.  lima,  lo  siguiente: 

Aunque  San  Ignacio  de  Loyola  se  ha  tenido  como  Patrono  legítimo 
de  esta  ciudad  desde  el  año  de  1624;  no  obstante,  es  cierto  que  la  Imagen 
de  la  Beatísima  Virgen  María  bajo  el  título  de  Ntra.  Señora  de  Guana- 
juato, obsequiada  a esta  ciudad  por  Felipe  II,  Rey  de  las  Españas,  en  el  año 
de  1557  y desde  entonces  ha  llegado  a tal  grado  su  aceptación  que  todos 
los  fieles  de  esta  Parroquia  siempre  la  han  honrado  con  la  mayor  venera- 
ción de  alma.  Y habiendo  crecido  de  día  en  día  esta  devoción  de  los  fieles 
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para  con  la  Bienaventurada  Virgen,  por  los  beneficios,  verdaderamente 
prodigiosos  recibidos  de  Ella ; ha  sucedido  que  en  el  transcurso  del  tiempo 
el  pueblo  ha  omitido  casi  del  todo  la  fiesta  de  San  Ignacio  y ha  celebrado 
con  mayor  pompa  y solemnidad  la  fiesta  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  que  se  hace  cada  año  en  la  Dominica  segunda  de  noviembre,)  De 
manera  que  aunque  San  Ignacio  sea  por  derecho.  Patrono  de  esta  ciudad; 
sin  embargo,  de  hecho  la  Bienaventurada  Virgen  María,  bajo  la  advoca- 
ción de  “Nuestra  Señora  de  Guanajuato”  por  todos  se  honra  y se  le  da 
culto  como  su  Patrona  Principal. 

Por  lo  cual  teniendo  presente  todas  estas  cosas,  y además  habiendo 
transcurrido  o pasado  350  años  desde  que  la  Venerada  Imagen  de  la  Bien- 
aventurada Virgen  fue  traída  a esta  ciudad.  Pido  encarecidamente  la 
aprobación  de  V.  S.  I. ; para  que  pueda  procederse  a la  elección  de  la  Bien- 
aventurada Virgen  María,  bajo  el  título  antedicho,  por  Patrona  Principal 
de  esta  ciudad  según  el  Decreto  del  Señor  Urbano  VIII. 

De  V.S.I,  muy  adicto  servidor  Jesús  Ramírez  y Aguilar.  En  la  ciudad 
de  Guanajuato  a 21  de  mayo  del  año  de  1907. 

SINGULAR  ACCION  DE  S.S.  PIO  X,  PARA  DECLARAR  PATRONA 
Y CORONAR  A NTRA.  SEÑORA  DE  GUANAJUATO 

1907. — Agosto  lo. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  ya  nombrado  Arzobispo 
de  Linares,  solicitó  de  S.S.  Pío  X.  declarar  Patrona  de  Guanajuato  a 
Nuestra  Señora,  y facultara  al  Obispo  de  León  para  coronarla  en  su 
nombre. 

Con  este  motivo,  eleva  a Su  Santidad  las  siguientes  preces; 

“Beatísimo  Padre: 

Monseñor  Leopoldo  Ruiz,  Obispo  de  León,  en  México,  antes  de  pasar  a 
la  Sede  Arzobispal  de  Linares  a la  cual  Vuestra  Santidad  lo  ha  nombra- 
do, postrado  a Vuestros  Pies,  Beatísimo  Padre,  solicito  ardientemente: 

lo. — Poder  coronar  en  nombre  de  Vuestra  Beatitud  a la  milagrosa 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  en  Guanajuato,  Ciudad  de  la 
Diócesis  de  León.  Imagen  regalada  a dicha  ciudad,  el  año  de  1557  por  el 
Rey  Católico  Felipe  II  y hacia  la  cual  es  inmensa  la  devoción  de  los  fie- 
les, aun  de  lejanos  lugares. 

2o. — Que  por  especialísima  gi*acia,  la  Bienaventurada  Virgen,  bajo 
dicho  título  de  Guanajuato,  sea  declarada  PATRONA  IGUALMENTE 
PRINCIPAL  de  la  misma  ciudad,  de  la  cual  es  Patrono  Principal  San  Ig- 
nacio de  Loyola,  con  todos  los  privilegios  litúrgicos  que  al  Co-natrón  son 
propios,  fijando  como  fiesta  de  la  Co-patrona,  el  “Patrocinio  de  la  Bien- 
aventurada Virgen”.  Los  ciudadanos  de  Guanajuato  en  número  de  19,244 
elevan  esta  demanda  a Vuestra  Santidad,  y de  la  insigne  gracia  que  es- 
peran recibir;  conservarán  perpetua  memoria.  — Leopoldo,  Obispo  de 
León. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  Papa  X,  felizmente  reinante, 
accediendo  benitamente  a las  súplicas  del  limo.  Sr.  Obispo  de  León,  Pá- 
rroco, Clero  y fieles  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  concede  en  esta  fecha,  el 
Patronato  y Coronación  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  dispensando 
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para  ello  de  todos  los  trámites;  y usando  de  la  suprema  autoridad  que 
Dios  Nuestro  Señor  le  ha  concedido,  expide  el  siguiente  decreto: 

“JUXTA  PRECES  IN  DOMINO” 

“Como  lo  piden,  en  el  Señor” 

“Día  21  de  agosto  de  1907” 

Pío  P.P.  X. 

1907. — Agosto  24 

Hoy  se  recibió  un  cablegrama  de  Su  Santidad  el  Señor  Pío  X,  en  el 
que  concede  a esta  ciudad  el  Patronato  y Coronación  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guanajuato.  El  cablegrama  fue  dirigido  al  limo,  Sr.  Obispo  de  la 
Diócesis  por  el  Cardenal  Carolli;  y al  recibirse  la  noticia  en  esta  ciudad, 
hubo  un  repique  general  en  todos  los  Templos. 

SALEN  Y LLEGAN  A LA  DIOCESIS  DE  LEON,  LOS  MONSEÑORES 
RUIZ  Y FLORES  Y MORA  DEL  RIO 

1907. — Septiembre  15 

En  esta  fecha  S.Sj  Pío  X traslada  al  limo,  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz 
y Flores  de  la  Sede  Episcopal  de  León  a la  Arzobispal  de  Linares,  cuya 
residencia  es  Monterrey. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río,  Obispo  de  Tulancingo  es 
trasladado  en  esta  misma  fecha  al  Obispado  de  León. 

JURA  CANONICA  DEL  PATRONATO  DE  SANTA  MARIA  DE 

GUANAJUATO 

1907. — Noviembre  9 y 10 

Se  celebra  con  gran  pompa  y entusiasmo  religioso  el  Patronato  Ca- 
nónico de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  y Fiesta  de  su  Patrocinio, 

Memorable  debe  de  ser  esta  fecha  para  los  guana juatenses  en  la  que 
se  declaró  Patrona  de  esta  Ciudad  a Nuestra  Señora,  bajo  su  advocación 
de  Guanajuato. 

Con  tal  motivo  se  celebra  en  la  Iglesia  Parroquial  una  solemnísima 
función  religiosa. 

El  sábado  9 a las  7 p.m.  comenzaron  los  solemnísimos  Maitines,  pre- 
sidios por  el  Sr.  Cura  Párroco  D.  Jesús  Ramírez  y Aguílar,  teniendo  a su 
derecha  al  M.R.P.  Fr.  Francisco  Maya  Villarreal,  Guardián  del  Templo 
de  San  Francisco,  y a su  izquierda  al  M.R.P.  Arturo  Vallvé,  representan- 
do a la  Comunidad  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  los  demás  eclesiás- 
ticos de  la  ciudad  asistieron  formados  en  dos  alas  debajo  de  la  cúpula;  el 
altar  y la  nave  profusamente  iluminados  por  multiud  de  lámparas  eléc- 
tricas, conforme  la  nueva  instalación,  que  hacía  admirar  el  orden  arqui- 
tectónico tan  bello  de  nuestro  Templo  Parroquial,  que  se  veía  henchido 
de  fieles  que  gozaban  de  las  caricias  de  la  Virgen  Santísima. 

El  domingo  10  a las  8 y media  a.m.  anunciaban  con  sus  lenguas  de 
metal  los  sagrados  bronces  de  nuestra  Iglesia  Matriz,  la  proximidad  de  la 
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gran  fiesta,  que  dió  principio  a las  9;  las  comisiones  de  todas  las  asocia- 
ciones religiosas  de  Señoras  ocupaban  las  bancas  reclinatorios;  teniendo 
sus  respectivos  estandartes  que  ondulaban  dando  un  aspecto  bellísimo;  las 
de  caballeros  ocuparon  el  Crucero  de  la  Epístola,  ostentando  sus  respecti- 
vos distintivos;  al  sonar  las  9,  el  Párroco  y el  Clero  Secular  entraron  al 
Presbiterio;  mientras  subía  al  pulpito  el  Pbro.  D.  Ignacio  Díaz,  quien  con 
voz  robusta  anunciaba  la  concesión  pontificia,  dijo: 

“Trescientos  cincuenta  años  ha  “oh  hijos  de  la  noble  Guanajuato! 
que  venís  reconociendo  a la  Sma.  Virgen,  bajo  la  advocación  de  la  Ima- 
gen que  ante  vosotros  está,  como  vuestra  insigne  bienhechora.  Y testigo 
de  vuestro  ascendrado  amor  han  sido  esa  serie  no  interrumpida  de  Sacer- 
dotes del  Señor,  que  han  administrado  esta  Parroquia. 

Pero  el  actual  Párroco,  a ese  hombre  abnegado  y decidido  Apóstol  de 
Cristo,  cabe  hoy  para  honra  y gloria  de  Dios,  la  gi’ande,  la  inmensa  gloria 
de  haber  alcanzado  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pío  X,  la  gracia 
con  la  cual  liga  a su  amado  rebaño  y a la  Sma.  Virgen,  con  los  derechos 
y obligaciones  que  estos  Patronatos  exigen  y que  la  autoridad  eclesiástica 
sancionó,  según  lo  acreditan  los  documentos  cuyo  contenido  es  éste: 
“(Entonces  dió  lectura  en  italiano  y en  español  a la  solicitud  presentada 
a S.S.,  la  cual  obra  ya  inserta  en  otro  lugar,  según  es  de  verse  en  la  efe- 
méride  de  lo.  de  agosto  de  1907.) 

Luego  continuó  diciendo: 

“Como  acabáis  de  ver,  esta  solicitud  no  siguió  los  caminos  ordina- 
rios que  recorren  los  negocios  eclesiásticos;  pues  el  Excmo.  Sr.  Ruiz  para 
darnos  una  prueba  más  de  su  amor  paternal,  festinó  de  la  manera  más 
conveniente  este  acontecimiento.  Pedid  a la  Virgen  Sma.  la  conservación 
de  la  vida  de  este  Apóstol  del  Señor.” 

Luego  comenzó  la  Tercia,  y terminada  se  expuso  al  Soberano  Sr.  Sa- 
cramentado a la  veneración  pública  que  duró  todo  el  día.  Ofició  de  Preste 
en  la  misma  el  Sr.  Cura  Párroco  D.  Jesús  Ramírez  y Aguilar,  sirviendo 
de  Diácono  el  Sr.  Pbro.  D.  Darío  de  Jesús  Aguirre  y de  Sub-diácono  el 
Sr.  Pbro.  D.  José  de  la  Luz  Torres.  Después  del  Evangelio  ocupó  la  Cáte- 
dra Sagrada  el  M.R.P.  José  Ibars,  capellán  de  Belén,  el  cual  por  disposi- 
ción del  limo.  Sr.  Obispo  Ruiz.  fungió  como  Notario  en  el  expediente  que 
se  instruyó  al  elegir  Patrona  Principal  de  esta  ciudad,  a María  Santísima. 
En  lenguaje  piadoso,  emocionado,  dividió  su  discurso  en  tres  puntos,  que 
desarrolló  con  maestría  y cuya  pieza  circuló  impresa. 

Durante  el  Octavario  que  fue  muy  solemne  predicó  todas  las  noches 
y el  día  de  la  Octava,  el  ilustrado  sacerdote  jesuíta  M.R.P.  Manuel  Díaz 
Rayón. 

Para  esta  festividad  se  reformó  la  mesa  del  altar  mayor,  colocándose 
en  ese  lugar  la  insigne  reliquia  de  Santa  Faustina  que  yacía  casi  abando- 
nada en  su  capilla;  se  reformó  la  instalación  de  la  luz  incandescente  y se 
colocaron  seis  lámparas  para  todos  los  días  en  el  techo  del  nicho  de  la  Sa- 
grada Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 

EL  TUNEL  DEL  CUAJIN  ES  UNA  REALIDAD 
1908.— Enero  23 

En  este  día  quedó  perforado  el  túnel  del  “Cuajín”  que  es  la  salvación 
de  la  ciudad,  contra  las  inundaciones.  La  comunicación  se  efectuó  a las 
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3:38  p.m.  Más  de  200  años  Guanajuato  fue  víctima  de  estas  inundacio- 
nes y desastrosas  calamidades.  Las  medidas  que  para  remediar  tan  terrible 
plaga  tomaban  nuestros  antepasados,  eran  estériles,  infructuosas,  pues  el 
voraz  elemento,  ese  monstruo  que  cuando  se  yergue  es  despiadado,  y en 
su  furor  arrastra  con  cuanto  a su  paso  se  presenta,  nos  aniquilaba  segan- 
do vidas  y destruyendo  haciendas. 

Esta  grandiosa  obra  que  puede  decirse  es  la  mejor  de  las  emprendi- 
das, durante  la  actual  administración,  fue  comenzada  en  la  del  Sr.  Lie.  D. 
Manuel  Muñoz  Ledo,  por  el  Sr.  Jefe  Político  Coronel  D.  Cecilio  F.  Estra- 
da, en  4 de  junio  de  1883,  ocupando  en  ella  a todos  los  presos  civiles  que 
había  en  Granaditas:  al  principio  sin  ninguna  retribución;  más  tarde  les 
abonaba  la  mitad  de  la  pena  de  reclusión  impuesta  por  la  misma  jefatura, 
por  ebriedad  u otras  faltas,  y por  último  gratificaba  a los  presos  con  can- 
tidades a que  se  hacían  acreedores  granjeándolos  con  el  trabajo.  En  1885 
quedó  suspensa  la  obra  por  haber  cesado  en  sus  funciones  de  Jefe  Polí- 
tico el  Sr.  Estrada  habiendo  alcanzado  la  obra  una  perforación  de  135 
mts.,  ñor  el  lado  de  la  salida  del  túnel,  con  un  claro  de  3 mts.  50  cmts. 

Vino  pues,  la  terrible  catástrofe  de  lo.  de  julio  de  1905,  y entonces 
el  gobierno  del  Sr.  Lie.  Joaquín  Obregón  González  pensó  seriamente  en 
la  prosecución  del  suspirado  túnel : toda  la  prensa  pedía  se  continuara, 
la  sociedad  entera,  en  sus  conversaciones,  no  tenía  otra  crónica  más  que 
la  conclusión  del  túnel  del  “Cuaiín”  como  la  única  salvación  de  la  ciudad 
contra  estas  catástrofes.  Decidida  por  el  gobierno  la  prosecución  de  este 
túnel,  se  expidieron  las  convocatorias  de  5 de  octubre  y de  5 de  noviem- 
bre de  1905. 

Los  maestros  nue  trabaiaron  en  esta  grandiosa  obra  fueron  los  per- 
foristas  italianos  Hugo  Constantini,  Luis  Semevelo,  Francisco  Terioli  y 
Guillermo  Chessarh 

LA  CORONACION  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO 

En  la  semana  que  precedió  a la  coronación,  se  notó  mucha  animación 
en  toda  la  ciudad. 

No  había  otro  tema  que  la  llegada  del  felicísimo  día. 

Desde  el  25,  las  muchedumbres  se  agolpaban  en  la  Vicaría  y en  una 
pieza  frente  a la  Sacristía  de  la  Parroquia. 

¿Qué  objeto  les  llevaba  haciéndoles  nerder  la  tarde  entera  y sufrir  la 
opresión  de  una  pesada  masa  humana?  ¿Qué  esperaban  con  ansiedad?  ¿A 
dónde  anhelaban  llegar?...  ;Un  boleto!  ¡Un  boleto!  Para  entrar  a la 
Parroquia  en  la  fiesta  de  la  Coronación.  Todos  lo  ambicionaban,  todos  lo 
procuraban  queriendo  llegar  sin  tardanza  a la  persona  encargada  de  dis- 
tribuirlos, que  para  señoras  era  en  la  Vicaría  el  apreciable  notario  D.  Ri- 
cardo Castañeda,  y para  señores  el  Sr.  D.  Ignacio  Rivera,  en  el  otro  de- 
partamento. 

Al  tercer  día  se  agotaron  los  boletos,  y entonces  las  gentes  andaban 
de  aquí  para  allá,  viendo  a tal  y tal  persona  que  por  tener  alguna  comi- 
sión en  las  fiestas,  suponían  que  también  tendrían  la  de  repartir  boletos 
¡gi'ande  era  su  desconsuelo  cuando  perdían  la  esperanza  de  conseguirlos! 

Rumores  siniestros  movidos  por  el  infierno  circularon  toda  la  semana 
a la  Coronación:  lo  que  intimidó  a los  timoratos  y puso  en  vigilante  cus- 
todia a la  policía  secreta. 
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Día  30. — A las  5 a.m.  un  repique  a vuelo  en  la  Parroquia  y descar- 
gas de  dinamita  en  el  cerro  de  San  Miguel,  anunciaron  a los  regocijados 
habitantes  la  proximidad  del  gran  día. 

A las  11  a.m.  bajaron  de  su  trono  a la  Sagrada  Imagen  la  pusieron 
en  una  mesa  a la  entrada  del  presbiterio  y la  dejaron  con  solo  su  vestido 
de  talla,  sacándose  entonces  por  primera  vez  fotografía  de  la  Sagrada 
Imagen  en  este  estado.  Allí  permaneció  hasta  después  de  medio  día  que 
se  le  vistió  con  su  túnica  y manto  blancos  que  acababan  de  estar  expues- 
tos en  un  escaparate  del  Cajón  de  Ropa  “La  Bufa”,  donde  todos  admira- 
mos el  primor  de  telas  de  plata  recamadas  de  rosetones,  hojas  y estrellas 
de  oro  de  gusto  y arte  muy  aventajados. 

Nunca  habíamos  visto  manto  blanco  a la  Sagrada  Imagen,  ni  hay 
memoria  de  que  lo  tuviera  antes  de  ahora. 

Vestida  que  fue  la  subieron  al  trono,  colocándola  entre  las  columnas 
de  delante. 


ADORNO  EXTERIOR  E ILUMINACION 

Todos  han  descrito  minuciosamente  el  adorno  del  Templo;  no  así  el 
de  la  ciudad,  por  lo  que  nosotros  nos  ocuparemos  del  de  ésta. 

En  la  tarde  aparecieron  ya  muchas  casas  adornadas  con  cortinajes 
blancos  y anchas  bandas,  moños,  lazos,  etc.  etc.  azules;  sobresaliendo  por 
su  exquisito  gusto  y elegancia,  en  la  calle  de  Cantarranas,  la  casa  del  se- 
ñor ingeniero  D.  Pablo  Orozco;  en  los  tres  balcones  había  finísimas  cor- 
tinas blancas  en  cuyo  centro  se  admiraban  grandes  coronas  de  flores 
blancas  en  artístico  follaje  verde  oscuro  que  hacía  resaltar  la  hermosura 
de  las  flores.  Además,  anchas  bandas  de  azul  pálido  atravesaban  en  for- 
ma de  arco  los  cortinajes  blancos,  dando  esto  mucha  gracia  al  conjunto. 
La  casa  de  la  Srita.  Rosario  Cataño  lucía  un  bellísimo  trofeo  en  el  centro 
del  balcón  todo  de  gala ; también  lo  estaban  los  de  los  señores  Lie.  D.  Car- 
los Chico,  D.  Manuel  Ajuria  y otros  más;  en  la  primera  de  Mata  vacas  y 
en  la  plazuela  de  S.  Francisco  sobresalían  por  sus  adornos  blancos  y azu- 
les la  casa  de  la  Srita.  Manuela  Mendoza  y del  Sr.  Manuel  Sánchez  Alma- 
guer.  En  la  calle  del  Potrero  sobresalían  por  sus  adornos  blancos  y azu- 
les las  casas  del  Sr.  Mateo  Rubio  y del  Sr.  Lie.  Miguel  H.  Flores.  En  las 
calles  de  Sopeña  también  estaban  adornadas  con  cortinas  blancas  y ele- 
gantes bandas  azules,  las  casas  del  Sr.  D.  Manuel  Reynoso,  Dña.  Asunción 
A.  Vda.  de  Castelazo,  Dña.  Francisca  R.  de  Goerne,  D.  Francisco  Ederra ; 
en  la  del  Truco,  todas  lo  estaban  con  la  excepción  de  dos ; en  la  Plaza  Ma- 
yor, casi  todas  también  lucían  elegantes  adornos  blancos  y azules;  en  fin, 
en  todas  muchas  calles  y callejones  se  ostentaban  los  simbólicos  colores 
azul  y blanco. 


EN  LA  NOCHE 

La  iluminación  del  sábado  y domingo  no  pudo  lucir  tanto  como  de- 
biera, por  el  tiempo  lluvioso;  sin  embargo,  en  nuestros  cerros  que  seme- 
jan por  la  noche  enormes  mantos  de  intenso  luto,  se  veía  la  espléndida 
iluminación,  cuya  desigual  colocación  imita  a un  cielo  estrellado. 

Todas  las  casas  mencionadas  en  el  párrafo  anterior  estaban  ilumina- 
das, pero  tenian  la  preferencia  la  del  Sr.  Ing.  Francisco  Reynoso,  la  que 
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lucía  en  cada  balcón  extremo  de  los  que  ven  a la  Compañía,  lo  mismo  que 
en  la  calle  de  la  tenaza,  un  hermosísimo  monograma  de  María,  con  luz 
eléctrica  blanca  y azul  y corona  roja;  en  el  balcón  del  centro  se  leía  en 
letras  muy  grandes  de  luz  incandescente  este  significativo  concepto : 
SALVE  REGINA. 

La  casa  de  la  Sra.  Antonia  de  Moral  Vda.  de  Jiménez,  tenía  su  ex- 
tenso balcón  iluminado  con  profusión  de  focos  que  formaban  en  medio  un 
gran  monograma  de  María  que  irradiaba  de  hermosura. 

La  del  Sr.  Lie.  D.  Juan  Chico  deslumbraba  desde  lejos  por  sus  abun- 
dantes hilos  eléctricos  en  todos  los  balcones,  del  mismo  modo  se  distin- 
guía la  del  Sr.  Lie.  Joaquín  Chico  González  con  la  modificación  d.e  que  en 
esta  casa  estaban  combinados  focos  blancos  y azules. 

La  del  Banco  de  Londres  y México  era  tricolor;  las  casas  del  Sr.  Se- 
vero Navia,  Ramón  Alcázar,  Ing.  Ignacio  Ibargüengoitia,  D.  Manuel  Ca- 
n-illo,  Sritas.  Parres,  Sra.  Ana  del  Moral  Vda.  de  Anaya,  y otras  más  es- 
taban iluminadas,  pero  con  menos  magnificencia.  En  la  calle  del  Truco 
era  hermosa  la  iluminación,  llamando  mucho  la  atención  la  casa  del  Sr. 
D.  Enrique  Baz,  por  sus  hilos  de  luz  incandescente  que  engalanaba  todos 
los  balcones.  Desde  muy  lejos  descollaba  en  las  calles  de  Belén  la  casa 
palacio  del  Sr.  Jefe  Político  D.  Amado  Delgado,  en  la  que  se  admiraba 
también  abundantísima  iluminación  incandescente  en  sus  balcones.  En  la 
calle  de  Sopeña  la  casa  del  Sr.  Manuel  Reynoso  descollaba  su  iluminación 
eléctrica  en  sus  balcones;  la  casa  del  Sr.  D.  Mateo  Rubio,  en  el  Potrero, 
también  presentaba  golpe  de  vista  magnífico  por  su  profusa  iluminación 
eléctrica  en  toda  la  comiza.  Difícil  y cansado  sería  continuar  enumeran- 
do, baste  agregar,  que  por  todas  partes  se  advertían  farolillos  de  más  o 
menos  arte  y costo. 

El  exterior  de  la  Parroquia  no  se  pudo  iluminar  con  luz  eléctrica, 
porque  en  la  planta  se  negaron  a darla  a causa  de  mucha  demanda  que 
tuvieron,  sin  embargo,  no  por  eso  dejaron  de  iluminarse  del  mejor  modo 
posible  las  líneas  horizontales  de  dicho  templo;  pero  lo  que  más  llamaba 
la  atención  era  la  transparente  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajua- 
to,  del  ventanal  del  coro,  detrás  del  que  se  puso  una  poderosa  lámpara 
de  gas. 

A la  munificencia  de  la  piadosa  dama  Señora  Luisa  I.  de  Alcázar,  se 
debe  este  excelente  regalo. 

Una  magnífica  banda  d'ó  audición  esa  noche  a la  numerosa  concu- 
rrencia que  había  fuera  del  atrio  de  la  Parroquia. 

DIA  31  EN  LA  MAÑANA 

Llegó  el  feliz  e inolvidable  día  de  la  Coronación,  anunciándose  con 
un  solemne  repique  en  los  templos  a las  5 a.m.  y con  descargas  de  dina- 
mita en  el  cerro  de  San  Miguel.  Parecía  que  las  campanas  rejuvenecían 
para  mejor  alabar  y publicar  las  glorias  de  su  Inmortal  Reina.  La  Vir- 
gen María.  ¡ Qué  bien  cumplieron  ese  día  los  sagrados  bronces  de  la  Casa 
del  Señor,  con  su  destino!  Se  dijo  en  el  programa  que  la  Parroquia  sería 
desalojada  totalmente  de  la  concurrencia,  tan  luego  como  terminara  la 
última  misa  que  se  celebrase  antes  de  la  Coronación.  Esta  determinación 
se  consideró  impracticable  y hubo  que  tener  cerrada  la  Parroquia  sin  per- 
mitir a nadie  la  entrada,  hasta  poco  después  de  las  7 a.m.  hora  en  que  se 
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agolpaba  la  muchedumbre,  principalmente  por  las  puertas  de  los  costa- 
dos del  atrio;  de  modo  que,  al  abrir  éstas;  (la  principal  permaneció  ce- 
rrada) se  verificó  una  cosa  curiosa:  (las  personas  que  estaban  en  lo  más 
compacto  de  la  aglomeración,  en  el  lado  de  la  calle  del  Truco,  fueron  su- 
bidas en  peso  sin  tocar  los  27  escalones  que  tiene  la  escalera  que  da  acceso 
al  atrio;  tal  era  el  aluvión  de  gente  que  las  empujaba!  La  policía  tanto  en 
estas  puertas  como  en  las  otras,  estuvo  vigilante,  logrando  que  no  hubiera 
dentro  de  la  Parroquia  el  desorden  de  las  ^-andes  aglomeraciones. 

A las  7.30  a.m.  se  dió  el  primer  repique;  al  segundo,  que  fue  a las 
7.45  a.m.  ya  estaba  lleno  de  fieles  el  Templo,  dejándose  oír  el  rumor  sor- 
do de  las  muchedumbres  que  quisieran  avanzar  más,  pero  en  vano;  por- 
que entre  el  pulpito  y el  Altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  se  levan- 
tó una  fuerte  barra  que  terminaba  entre  el  altar  y el  pilar  opuesto;  desde 
ahí  al  comulgatorio  ocuparon  los  caballeros,  damas  y señoritas  que  tenían 
boletos  de  preferencia,  colocándose  los  unos  al  lado  del  Evangelio  y las 
otras  al  lado  de  la  Epístola,  en  el  crucero  de  este  lado,  las  madrinas  y en 
el  opuesto  los  padrinos.  Todas  estas  personas  entraron  por  la  Vicaría, 
recibiendo  en  este  lugar  un  hermoso  y poético  obsequio  de  los  empleados 
de  los  talleres  gráficos  de  Eduardo  Aguirre. 

Las  señoras  eran  conducidas  a sus  localidades  por  los  estimables  ca- 
balleros Sr.  Lie.  José  Hernández  de  la  Garza  y D.  Alfonso  Cuéllar  de  la 
Fuente. 

Cuatro  filas  de  gendarmes  desde  la  barrera  hasta  la  puerta  mayor 
mantuvieron  el  orden.  En  cada  puerta  de  entrada  al  atrio  había  numero- 
sa policía  que  logró  aunque  con  dificultades,  mantener  también  el  orden. 

Había  igualmente  comisiones  para  situarse  en  cada  una  de  las  otras 
puertas  del  Templo. 


LA  TERCIA. 

A las  8.15  a.  m.  en  que  aparecieron  en  el  presbiterio  numeroso  Clero 
Secular  y Regular  de  dentro  y fuera  de  la  ciudad  y los  limos,  y Rvmos. 
Sres.  Obispos  Dres.  D.  José  Mora  y D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obre- 
gón, el  órgano  con  entusiasmo  ejecutó  una  hermosa  marcha  de  Ravanello. 

Todos  ocuparon  el  presbiterio,  a uno  y otro  lado;  asistiendo  al  tro- 
no del  limo.  Sr.  Mora,  el  Sr.  Canónigo  D.  Manuel  Alba  y el  Sr.  Cura  D. 
Jesús  Ramírez  y Aguilar,  y al  del  limo,  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D. 
Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  el  Sr.  Pbro.  D.  Miguel  Estrada  y el 
R.  P.  D.  Eduardo  Arechavaleta.  Ministraron  los  ornamentos  del  limo. 
Sr.  Mora,  el  R.  P.  Mariano  Salas,  Sr.  Cura  de  Purísima  del  Rincón  D.  Gil 
Palomares,  Sr.  Cura  de  Marfil  D.  Andrés  F.  Rodríguez  y el  Pbro.  D.  An- 
tonio Aguilera,  luego  se  entonó  la  Tercia  modulando  el  órgano  sus  ma- 
jestuosas notas,  no  menos  que  el  orfeón  compuesto  de  escogidas  voces 
de  varones  y diez  de  niños. 

LAS  CORONAS. 

Concluida  la  Tercia,  salió  una  procesión  por  las  puertas  del  crucero 
de  San  Nicolás:  un  murmullo  de  entusiasmos  se  escapó  de  la  multitud 
cuando  vió  que  las  deslumbrantes  áureas  coronas  del  Niño  y de  Ntra. 
Sra.  de  Guanajuato,  eran  llevadas  en  andas  con  mucha  veneración,  pues 
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los  Sres.  Pbros.  Dr.  D.  Manuel  Rizo  y Oláez,  D.  José  de  la  Luz  Torres, 

O.  J.  Santos  González  y D.  José  García  Chávez,  eran  presididos  del  Maes- 
tro de  ceremonias  de  la  Catedral  de  León,  Pbro.  Teodoro  Cabrera. 

Todos  se  dirigieron  por  el  pasillo  del  comulgatorio  al  presbiterio  y 
pusieron  las  andas  sobre  la  mesa  del  altar  mayor;  en  el  extremo  del  la- 
do del  Evangelio,  entre  tanto  el  orfeón  acompañado  del  órgano  entonó 
un  delicioso  Ave  Maris  Stella,  de  Lotti. 

En  seguida  el  Sr.  Pbro.  Ignacio  Díaz  leyó  desde  el  pulpito  en  ita- 
liano su  traducción  en  español,  del  ocurso  que  el  limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  D. 
Leopoldo  Ruiz,  hoy  Arzobispo  de  Linares,  elevó  siendo  Obispo  de  León, 
a la  Santa  Sede,  pidiendo  el  Patronato  y la  Coronación  de  Ntra.  Sra.  de 
Guanajuato;  leyó  también  el  Decreto  en  que  S.  S.  el  Sr.  Pío  X concedió 
ambas  gracias:  “Juxta  Preces  in  Domino”.  “Día  21  Angustí  1907.  Pius 

P.  P.  X.” 

Tomaron  en  seguida  las  andas  los  mismos  sacerdotes,  se  colocaron 
con  ellas  frente  al  trono  del  limo.  Sr.  Mora,  el  cual  bendijo  e incensó 
las  coronas,  formándose  luego  una  procesión  que  recorrió  el  templo  hasta 
donde  estaba  la  barrera,  yendo  por  el  lado  de  la  Epístola  y regresando 
por  el  del  Evangelio.  Todo  el  Clero  presidido  por  los  Sres.  Obispos  iba  de- 
trás de  las  andas.  Los  corazones  se  conmovían  y los  ojos  se  humedecían 
al  ver  pasar  la  corona  colocada  la  del  Hijo  delante  de  la  Madre.  El  orfeón 
acompañado  del  órgano,  con  gran  ternura,  y animación  entonó  el  Regina 
Coeli  Laetare  de  Gregorio  Magno  ¡las  rodillas  también  se  doblaron  al  ma- 
jestuoso paso  de  las  coronas! 

Terminada  la  procesión.  8.45  a^m.  y colocado  el  clero  en  su  lugar,  los 
sacerdotes  que  cargaban  las  andas  pusiéronse  con  éstas  frente  al  trono 
del  limo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  quien  rezó  un  poco. 

Luego  pusiéronse  las  andas  en  el  extremo  dicho  del  altar  mayor,  don- 
de después  de  entonar  unas  preces,  se  arrodillaron,  y con  él  todo  el  clero 
y todos  aauellos  a quienes  no  les  impidió  esta  postura  la  aglomeración 
continuando  las  preces  por  breves  momentos. 

LA  CORONACION. 

Terminadas  las  preces  púsose  en  pie  el  limo.  Sr.  Mora,  recibiendo  de 
manos  del  Sr.  Cura  D.  Jesús  Ramírez  y Aguí  lar  la  Corona  de  la  Virgen 
Santísima,  Ambos  subieron  en  seguida  al  trono  del  altar  mayor,  entrando 
por  detrás  del  nicho.  Puso  el  mismo  limo.  Sr.  Obispo  la  Corona  al  Niño 
y en  seguida  la  Corona  a Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  ayudándole  a 
ésto  el  Sr.  Cura  Ramírez  y Aguilar,  especialmente  a colocar  y asegurar 
el  cetro  en  la  diestra  de  la  Santísima  Virgen. 

La  coronación  de  Ntra.  Sra.  de  Gua/naiuato  se  verificó  a las  8.53 
a.m.  A las  8.54  a.m.  le  aseguró  su  cetro  el  Sr.  Cura  Párroco  a la  misma 
Sagi-ada  Imagen. 

Tan  luego  como  se  vió  la  corona  en  las  sienes  de  la  Augusta  Reina 
se  rompió  el  silencio  sepulcral  que  guardó  la  multitud  mientras  era  co- 
ronado el  Niño. 

Un  clamoroso  murmullo  de  suspiros  y oraciones  en  voz  baja  se  es- 
cuchó luego  un  estallido  de  aplausos  y en  seguida  este  primer  grito; 
(Viva  la  Reina  de  Guanajuato!  luego  este  otro:  ¡Viva  la  Santísima  Ma- 
dre de  Dios!  Después  resonaron  mil  vivas  a la  Virgen  de  Guanajuato 
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Imagen  Sacrosanta  de  Nues- 
tra Señora  de  Giianajuato, 
tal  como  llegara  de  Santa 
Fe,  España.  En  Guanajua- 
to  se  le  colocó  sobre  esta 
soberbia  peana  de  plata 
amartillada,  regalo  de  Sarda- 
neta  de  Legaspi,  conde  de 
Ragas. 


y más  y más  atronadores  aplmusos  repercutían  en  las  bóvedas  del  tem- 
plo. Los  sagrados  bronces  echados  a todo  vuelo  en  todos  los  templos  de 
la  ciudad  y grandes  bombas  de  dinamita  haciendo  explosión  en  todos  los 
cerros  vecinos  a la  Parroquia  vitoreaban  y aclamaban  también  a la  vez 
por  su  Reina  y Gran  Señora  de  Guanajuato  a la  Virgen  de  Guanajuato. 

Los  corazones  latían  fuertemente  y los  ojos  llenos  de  lágrimas  con- 
templaban extasiados  el  celestial  espectáculo,  espectáculo  más  grandioso 
y satisfactorio  que  cuanto  se  admira  en  el  mundo. 

La  Madre  de  Dios  en  esos  momentos  colmó  a sus  hijos  de  un  pla- 
cer y entusiasmo  desconocidos.  ¡Qué  será  Virgen  Santísima  verte  co- 
ronada en  la  gloria!  ¡Cuándo  llegará  esa  inefable  dicha!  nutridos  vivas 
recibieron  después  los  limos,  y Rvmos,  Sres.  Obispos  Mora  y Montes  de 
Oca,  No  se  crea  que  sólo  los  hijos  de  Guanajuato  se  impresionaron  hon- 
damente con  ese  acto.  Hemos  tenido  oportunidad  de  saber  que  respeta- 
bles personas  de  fuera,  indiferentes  a Nuestra  Señora  de  Guanajuato, 
quedaron  desde  entonces  muy  prendadas  y encariñadas  de  Ella. 

Esto  no  nos  sorprende,  porque  es  constante  desde  tiempo  inmemo- 
rial, que  nadie  que  frecuente  el  trono  de  Nuestra  Señora  de  Guanaiua- 
to,  puede  dejar  de  experimentar  a poco  tiempo,  un  dulce  y muy  afectuo- 
so atractivo. 

Si  el  impío  no  quiere  creer  esto,  que  venza  su  soberbia,  que  so  pros- 


187 


terne  ante  el  trono  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  que  le  pida  de 
corazón  la  fe  y el  remedio  de  sus  necesidades,  y experimentará  los  efec- 
tos de  la  misericordia  de  María,  verá  cómo  de  perseguidor  de  su  culto 
se  convierte  en  propagaindista ; cómo  en  lugar  de  injuriarla  y blasfe- 
marla, la  bendice,  la  reverencia  con  ardor. 

LA  MISA 

Empezó  a las  9 hs.  1 ms.  ofició  de  Pontifical  el  limo.  Sr.  Obispo 
Diocesano  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río.  Asistió  de  capa  como  Presbíte- 
ro asistente  el  Sr.  Cango,  Magistral  de  la  Catedral  de  León,  Lie.  D. 
Eugenio  Oláez.  Fueron  diáconos  del  trono  el  Sr.  Cango.  Manuel  Al- 
ba, antiguo  párroco  de  Guanajuato  y el  Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  D. 
Jesús  Ramírez  y Aguilar.  Cantó  el  Evangelio  el  M.R.P,  José  Ibars  ca- 
pellán de  Belén  y la  Epístola  el  Sr.  Pbro.  D.  Eucario  López  Vaal,  Cape- 
llán de  San  Roque;  fungiendo  como  maestro  de  ceremonias,  el  de  la  Ca- 
tedral de  León,  Pbro.  D.  Teodoro  Cabrera^  La  Mitra  la  sirvió  el  M.R.P. 
Mariano  V.  Salas  y el  Báculo  el  Sr.  Cura  D.  Gil  Palomares. 

Las  40  voces  del  orfeón  con  acompañamiento  de  órgano  ejecutaron 
correctamente  la  Misa  núm.  32  de  Renner,  bajo  la  dirección  del  aprecia- 
ble y laborioso  filarmónico  D.  Lorenzo  Ortega. 

Después  del  Evangelio,  9.26  a.m.,  el  limo.  Dr.  y Mtro.  D.  Ignacio 
Montes  de  Oca  y Obregón,  de  capa  magna,  se  dirigió  a la  Cátedra  Sa- 
grada acompañado  de  casi  todo  el  clero  y de  los  Sres.  Ings.  D.  Francisco 
Reynoso,  D.  Andrés  Bravo,  Lie.  D.  Salvador  I.  Reynoso  y D.  José  Urru- 
tia  Jimeno.  Ha  circulado  con  profusión  impresa  en  “El  Barretero”  y 
“El  Tiempo”  esa  notable  pieza  oratoria,  que  formará  una  de  las  mejo- 
res páginas  de  la  literatura  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato. 

Entre  otros  puntos  de  capital  importancia,  el  limo.  Sr.  Montes  de 
Oca  trató  el  más  difícil  de  todos  el  origen  de  la  Imagen  de  Ntra.  Sra. 
de  Guajuato,  que  se  pierde  en  espesas  tinieblas. 

Pero  el  sabio  Orador  procuró  romperlas,  mostrando  felizmente  ca- 
minos asequibles.  Bendita  sea  la  Santísima  Señora  de  Guanajuato  que 
quiso  ser  estudiada  y alabada  en  tal  día,  por  el  hijo  más  sabio  y precla- 
ro de  su  ciudad.  No  podemos  extendernos  más  y por  lo  mismo  remiti- 
mos a nuestros  lectores  a esas  publicaciones,  para  que  admiren  y saboreen 
la  difícil  y grandiosa  composición  de  que  estamos  tratando.  Permítase- 
nos manifestar  un  solo  rasgo : cuando  el  limo.  Prelado  dijo : ¡ “Salve 
Augusta  Patronal  ¡Salve  Reina  y Madre  Nuestra,  Madre  de  misericor- 
dia! ¿Con  qué  podemos  pagarte  los  beneficios  que  nos  has  hecho  duran- 
te los  cuatro  siglos  que  tiene  la  ciudad  de  fundada?. . .”  se  descubrió  la 
cabeza,  el  mismo  limo.  Prelado,  y se  dirigió  a la  Sagrada  Imagen  con 
tanta  veneración  y ternura,  que  no  pudo  menos  que  demostrar  el  entra- 
ñable amor,  respeto  y gratitud  que  abriga  su  corazón  para  Nuestra  Se- 
ñora de  Guanajuato. 

Concluido  el  sermón,  continuó  la  Misa,  a su  fin  inició  el  limo,  y 
Rvmo.  Sr.  Mora  el  Te  Deum,  continuándolo  el  orfeón  con  el  órgano,  con 
toda  la  majestad  de  la  música  religiosa^ 

Terminando,  dijo  el  Sr.  Cura  D.  Jesús  Ramírez  y Aguilar,  en  alta 
voz,  que  en  atención  a que  de  Roma  no  concedió  indulgencia  al  decretar 
la  Coronación  de  Ntra.  Sra.  de  Guanajuato,  nuestro  limo.  Prelado,  en 
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su  deseo  por  nuestra  santificación,  ocurrió  por  telegrama  de  20  de  ma- 
yo al  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  D.  José  Rodolfi,  pidiendo  alguna 
gracia;  obteniendo  la  de  dar  hoy  la  Bendición  Papal.  En  seguida,  el 
limo,  y Rvmo.  Sr.  Mora,  dió  esta  solemne  Bendición.  Luego  desfilaron 
del  presbiterio  a la  Sacristía  los  limos.  Prelados  presididos  del  V.  Clero. 
Eran  las  11  de  la  mañana. 

HIMNO 

a la  Santísima  Virgen  de  Guana juato  en  su  Coronación. 

Coro. 

La  ciudad  que  tu  nombre  ha  llevado 
Guanajuato,  te  aclama  patrona 

Y te  ofrece,  María  la  corona 
De  su  amor  y ternura  filial. 

ESTROFAS. 

la. 

Hubo  un  tiempo  de  aciaga  memoriai 
En  que  muerte  dijera  Calleja; 

Mas  tu  mano,  María,  no  le  deja, 

Y suspende  esa  escena  de  horror. 

i Cuántos  males  habría  deplorado 
Guanajuato  ese  día  pavoroso! 

Mas  tu  amparo.  Señora,  piadoso 
Las  escenas  de  sangre  impidió. 

2a. 

Y después  en  el  hambre  y la  peste 
Con  que  Dios,  justamente  ofendido. 

Castigar  a tu  pueblo  ha  querido 

Lo  ha  salvado.  Señora,  tu  amor. 

Tú  nos  cubres,  cual  cielo  estrellado. 

Con  tu  limpio  purísimo  manto. 

Enjugando  mil  veces  el  llanto 

Y calmando  la  pena  y dolor. 

3a. 

Tú,  mi  madre,  mi  madre  querida; 

Nuestra  Madre,  decirlo  me  es  grato. 

Nos  defiendas  aquí  en  Guanajuato 
De  las  iras  tan  justas  de  Dios. 

Y hoy  que  el  padre  común  de  los  fieles 
Te  declara  Patrona  bendita 
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El  Dragón  con  su  hueste  maldita 
Tiembla  y tiembla  de  Pedro  a la  voz. 

4a. 

i Salve,  salve,  mi  madre  agraciada ! 

¡ Salve,  salve,  divina  María ! 

Oye  el  canto  que  el  pueblo  te  envía 
En  su  santa  piadosa  efusión, 

Y tú,  manda  del  trono  elevado. 

En  que  estás  en  espléndido  cielo, 

A tus  hijos  por  dulce  consuelo 
Bendición,  Bendición,  Bendición. 

Guanajuato,  mayo  de  1908. 
Lie.  Vicente  Méndez. 


GUANAJUATO  CELEBRA  EL  CENTENARIO  DE  LA 
INDEPENDENCIA 

1908. — Septiembre  12. 

Hoy  fue  publicado  el  programa  de  las  fiestas  con  que  Guanajuato 
celebrará  las  del  15  y 16  de  Septiembre  próximo. 

He  aquí  la  excitativa  del  programa : 

¡VIVA  LA  INDEPENDENCIA  NACIONAL! 

¡Viva  México!  ¡Vivan  los  héroes  de  1810! 


Guanajuatenses : 

Año  por  año,  recordando  con  noble  orgullo  que  nuestro  suelo  fue 
cuna  de  las  libertades  natrias,  conmemoráis  entusiastas  el  aniversario 
del  GRITO  DE  DOLORES.  Ahora,  a ese  acostumbrado  motivo  de  jú- 
bilo, se  une  otro  de  justo  regocijo  para  esta  ciudad:  la  inauguración 
del  TUNEL  PORFIRIO  DIAZ,  magna  obra  llevada  a cabo  felizmente 
en  menos  de  dos  años  y proyectada  desde  hace  un  siglo.  Ha  desapare- 
cido va  para  siempre  el  peligro  de  que  se  repitan  las  desoladoras  esce- 
nas de  1905  y de  otras  17  inundaciones  que  amenazaron  en  diversas  éno- 
cas  las  vidas  de  los  habitantes  y la  seguridad  de  nuestros  hogares.  Na- 
tural es  que  en  esta  ocasión  los  festejos  públicos  tengan  mayor  solemni- 
dad y lucimiento,  para  que  correspondan,  no  sólo  a los  esclarecidos  he- 
chos de  nuestros  primeros  antepasados,  sino  que  sirvan  también  para 
fijar  en  los  anales  de  Guanajuato,  el  recuerdo  de  la  fecha  en  que  fué 
realizada  mejora  de  tanta  importancia  para  esta  Capital,  sobre  todo, 
hoy  que  ha  vuelto  a ser  el  emporio  de  la  prosperidad  y de  la  abundan- 
cia, conquistada  por  la  Paz,  el  trabajo  y el  progreso. 
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VITRAL  CON  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO 
1908. — Noviembre  4. 

Hoy  se  ilumina  por  primera  vez  la  vitrina  instalada  en  la  ventana 
del  coro  de  la  Parroquia.  Sus  transparentes  cristales,  detrás  de  los  cua- 
les hay  15  focos  de  luz  incandescente  dejan  ver  a la  perfección  la  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Guana juato,  que  causa  una  grata  impresión 
a los  vecinos  de  esta  ciudad. 

PRECONIZACION  DE  MONS.  VALVERDE  TELLEZ 
OBISPO  DE  LEON 

1909. — Agosto. 

Por  noticias  recibidas  en  esta  ciudad,  se  sabe  que  el  día  7 de  los  co- 
rrientes. Su  Santidad  Pío  X ha  nombrado  Obispo  de  León  al  Señor  Ca- 
nónigo Maestre  escuelas  de  la  Catedral  de  México  y Secretario  de  la  Sa- 
grada Mitra  de  aquella  Arquidiócesis  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

CONSAGRACION  DEL  EXCMO.  SR.  VALVERDE  TELLEZ 

1909j — Octubre  17. 

En  la  Catedral  de  León  tiene  lugar  la  Consagración  Episcopal  del 
limo.  Sr.  D.  Emeterio  Téllez  como  6"  Obispo  de  esta  Diócesis.  Oficia 
como  consagrante  el  Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Sr.  D.  José  Rodolfi 
Arzobispo  de  Apamea  y son  Obispos  asistentes  los  limos.  Sres.  Doctores 
D.  Francisco  Planearte,  Obispo  de  Cuernavaca  y D.  Juan  Herrera  y Pi- 
ña  Obispo  de  Tulancingo. 

El  limo.  Sr.  Valverde  se  encarga  desde  luego  del  Gobierno  Eclesiás- 
tico de  la  Diócesis. 


PRIMICIAS  DEL  EXCMO.  SR.  VALVERDE  TELLEZ,  PARA  NTRA. 

SEÑORA  DE  GUANAJUATO.  UN  BELLO  SERMON. 

1909. — Noviembre  14. 

Con  la  solemnidad  de  costumbre  se  celebra  en  esta  fecha  la  fiesta 
titular  del  Patrocinio  de  la  Santísima  Virgen  de  Guana  juato  en  nuestra 
Iglesia  Matriz. 

Los  Maitines,  que  tuvieron  lugar  la  víspera  a las  7 p.m.,  fueron 
presididos  por  nuestro  limo.  Prelado  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

El  domingo  14  a las  9 a.m.  se  celebró  la  solemne  Misa,  presidida 
de  Tercia,  oficiando  de  Preste  el  Sr.  Cura  Párroco  D.  Jesús  Ramírez  y 
Aguilar  y diaconando  los  Sres.  Pbros.  Eucario  López  Vaal  y Santos  Gon- 
zález. Ocupó  el  pulpito  el  limo.  Obispo  Diocesano.  Su  sermón  fue  una 
brillante  pieza  oratoria,  llena  de  unción,  dirigida  toda  a ensalzar  las 
glorias  de  María  en  su  glorioso  Patrocinio. 
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CORONAS  DE  FLORES  EN  LAS  ESCARPIAS  DONDE 
ESTUVIERON  LAS  CABEZAS  DE  LOS  HEROES 

1910. — Febrero  13. 

El  Sr.  Angel  Oslo  concibe  la  brillante  y patriótica  idea  de  colectar 
cada  mes  algunos  fondos,  con  objeto  de  llevar  y ofrecer  cuatro  coronas 
a los  héroes  de  nuestra  Independencia,  Miguel  Hidalgo,  Ignacio  Allen- 
de, Juan  Aldama  y Mariano  Jiménez,  cuyas  cabezas  estuvieron  coloca- 
das en  jaulas  de  hierro,  cerca  de  10  años  (del  14  de  octubre  de  1811  al 
28  de  marzo  de  1821)  en  los  cuatro  ángulos  del  Castillo  de  Granaditas, 
en  las  escarpias  o alcayatas  que  todavía  se  miran  en  los  mismos  ángu- 
los; y hoy  domingo,  fue  el  primer  ofrecimiento  que  se  efectuó  a las  4 
p.m.  en  medio  de  música  y de  grande  entusiasmo. 

EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  REYNOSO  Y DEL  CORRAL  Y 
LA  CAPILLA  DE  LOURDES 

1910. — Marzo  19. 

Muere  en  León  el  limo.  Sr.  Dr.  y Lie.  D.  Maximino  Reynoso  del  Co- 
rral, antiguo  Obispo  de  Tulancingo  y actualmente  titular  de  Nueva  Ce- 
sárea. 

El  limo.  Sr.  Reynoso,  originario  de  Silao,  fue  alumno  del  Colegio 
del  Estado  de  esta  Capital,  obteniendo  el  título  de  Abogado.  Más  tarde 
fue  Subdirector  del  propio  establecimiento. 

Habiendo  sido  plagiado,  hizo  voto  de  que  si  se  libraba  daría  una 
fuerte  suma  para  el  culto  de  la  Santísima  Virgen  de  Lourdes. 

Libertado  de  una  manera  extraordinaria,  construyó  a sus  expensas 
la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  de  esta  ciudad,  el  templo  de 
Lourdes  de  León  y la  Iglesia  del  Perdón  de  Silao. 
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OCTAVA  UNIDAD 


oca  ^^euo/uciCKarta 

1910  ^ 1920 


El  cometa  Halley.^ — Triduo  por  el  Centenario.  — El  manto  de  la  gracia. 
— Segunda  Banda  de  Generala.— 'Mons.  Manríquez  y Zárate.  — Doña  Anto- 
nia del  Moral.  — El  Colegio  de  San'^a  María. ^ — El  XVI  Aniversario  de  la  Li- 
bertad católica. ^ — Sozobra  por  falta  de  moneda  y plata.  — Apertura  de  la  Pre- 
sa de  la  Olla.  — Procesión  con  la  Virgen  por  la  paz.^ — Toma  de  la  ciudad  por 
Dusart  y Carrera  Torres.— León  con  los  poderes  del  Estado  provisionalmen- 
te.— ^Tropas  carrancistas.— Obregón  en  Guanajuato.' — Obregón  nombra  a Siu- 
rob  Gobernador  interino. — ^Expulsa  Siurob  al  P.  Superior  de  Belén. ^ — ^Siurob 
exige  al  clero  bienes  raíces.' — Huye  Siurob  y llega  Pánfilo  Natera.^ — Huestes 
villistas.^ — Siurob,  carrancista,  vuelve.  — Siurob  y Estrada  huyen.  — Longino  Na- 
va, terror  de  la  ciudad. ^ — ^Vuelve  Siurob  a Guanajuato.^ — Siurob  destierra  a las 
damas  del  Sagrado  Corazón. ^ — ^Conservatorio  de  Bellas  Artes. ^ — Siurob  ex- 
pulsa a las  Hermanas  del  Buen  Pastor. ^ — Carranza  en  Guanajuato.^ — Tercer 
intento  de  robo  de  las  coronas  de  la  Virgen. ^ — El  P.  Jorgito  en  la  cárcel. ^ — El 
diablo  predicador.' — El  Templo  de  Belén  troje  de  Siurob. — Lazareto  en  San 
Javier. — ^Nuestra  Señora  en  Querétaro.  — Siurob  destituido,  así  paga.  . . — La 
Constitución  de  Querétaro  levanta  protestas.  — Un  querubín  para  nuestra  Se- 
ñora.— El  P.'  Salinas  cantamisano.  — El  Gral.  Montes  en  la  ciudad.  — Mons. 
Valverde  concibe  el  Monumento  Votivo  Nacional. 
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FRANCISCO  I.  MADERO  EN 
GUANAJUATO. 

1910.— Abril  1". 

Alas  11.30  a.  m.  liega  a es- 
ta Capital  el  Sr.  D.  Francis- 
co I.  Madero  y colaborado- 
res, que  vienen  con  el  objeto 
de  preparar  en  el  Estado  las  ideas 
de  “Sufragio  efectivo.  No  Reelec- 
ción”, en  los  comicios  que  próxima- 
mente se  efectuarán  para  la  renova- 
ción de  los  poderes  federales  y de 
algunos  Estados.  Al  señor  Madero 
lo  acompaña  su  esposa  Dña.  Sara  Pé- 
rez de  Madero. 

COMETA  HALLEY  VISTO  EN 
GUANAJUATO. 

1910.  — Mayo  18. 

Paso  de  la  tierra  por  la  enrareci-  ^ 
da  cauda  del  cometa  Halley.  Su  pro-’^ 
ximidad  a la  tierra  es  de  23,000.000 
de  kilómetros.  La  conjunción  de  la 
tierra,  el  cometa  y el  sol  fue  a las 
9 y 13  minutos  de  la  noche,  termi- 
nando a las  10  y 11.  La  tierra  co- 
menzó a pasar  por  la  cauda  a las  7 
p.  m.  y terminó  a las  9 y 15.  Sus- 
tancias que  contiene:  cianógeno,  en 
pequeña  cantidad,  y sodio,  sustan- 
cias completamente  inofensivas. 

Fue  mucho  el  pánico  que  en  la  so- 
ciedad produjo  este  fenómeno:  mu- 
chas personas,  aún  caracterizadas 
ocurrieron  a las  autoridades  cientí- 
ficas, en  demanda  de  sustancias  pro- 
pias para  contrarrestar  los  gases  ve- 
nenosos que  pudiera  traer  la  cauda 
o el  núcleo.  Otras  acudieron  a los 
sacerdotes  para  suplicarles  que  no 


cerraran  los  templos  en  toda  la  no- 
che para  guarecerse  en  ellos  de  la 
influencia  de  los  gases  cometarios. 
En  el  año  de  1861,  el  30  de  junio, 
la  tierra  atravezó  por  la  cauda  del 
cometa  “Donatti”,  y siendo  aquella 
más  densa  que  la  del  Halley  no  cau- 
só ningunos  perjuicios.  Pero  como  de 
este  suceso  está  hoy  ignorante  todo 
el  pueblo,  y aún  gran  parte  de  la 
sociedad  culta,  trabajo  costó  a las 
eminencias  médicas,  persuadir  a la 
multitud  de  que  no  había  ningún  pe- 
ligro, como  en  efecto  no  lo  hubo. 

TRIDUO  EN  ACCION  DE  GRA- 
CIAS POR  EL  CENTENARIO  DE 
LA  INDEPENDENCIA. 

1910.  — Septiembre  9. 

El  Sr.  Cura  Párroco  D.  Jesús  Ra- 
mírez Aguilar  mandó  repartir  con 
profusión,  la  invitación  que  en  se- 
guida insertamos: 

¡CATOLICOS  MEXICANOS! 

En  el  concierto  de  festejos  y re- 
gocijos públicos,  con  que  nuestra 
querida  Nación  se  apresta  a cele- 
brar el  primer  centenario  de  su  Inde- 
pendencia, de  ninguna  manera  debe 
faltar  la  nota  religiosa:  que  se  levan- 
te nuestro  espíritu  hacia  Dios,  y nos 
recuerde  la  obligación  de  consagrar- 
le el  tributo  de  nuestro  agradecimien- 
to. 

Ntro.  limo,  y Rvmo.  Prelado,  ha- 
ciéndose eco  de  los  deseos  manifes- 
tados por  el  Soberano  Pontífice,  en 
carta  dirigida  al  Episcopado  Mexi- 
cano, el  día  23  de  febrero  del  año  en 
curso,  nos  exhorta  a celebrar  la  áu- 
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rea  fecha  del  Centenario,  con  actos 
de  religión  que  franqueen  a favor  de 
nuestra  Patria  los  tesoros  de  la  in- 
finita misericordia. 

Católicos  guana  juatenses:  todos 

cuantos  pertenecemos  a este  rico  y 
floreciente  estado  tenemos  más  obli- 
gación de  celebrar  este  grande  acon- 
tecimiento: porque  los  primeros  que 
dieron  el  grito  de  independencia  y 
derramaron  su  sangre  en  defensa  de 
nuestra  soberanía,  al  estado  de  Gua- 
na juato  pertenecieron. 

Asi.  pues,  oara  dar  gracias  a Dios 
por  los  beneficios  recibidos  durante 
la  primera  centuria  de  vida  autóno- 
ma e independiente  y para  desagra- 
viar a la  Divina  Majestad  por  los 
pecados  de  nuestra  Nación  se  hará 


en  el  templo  Parroquial  un  triduo  a la 
Reina  y Madre,  a la  Virgen  San- 
tísima bajo  su  advocación  de  Gua- 
dalupe y se  dedicará  una  capilla. 

EL  MERCADO  HIDALGO. 

1910. 

Este  edificio  tiene  de  longitud  70 
mts.  y de  fondo  35  mts.,  su  frontis 
es  de  un  gusto  exquisito.  Su  porta- 
da, verdaderamente  obra  de  arte, 
puede  competir  con  los  más  exigen- 
tes caprichos  arquitectónicos;  en  la 
parte  superior  de  ésta,  en  el  centro 
de  una  especie  de  escudo,  que  allí  se 
ostenta,  se  ve  esta  inscripción: 

‘ MERCADO  HIDALGO  1910". 


Dos  antiguos  Párrocos  de  Guanajiiato:  el  Exemo.  y Revrno.  Dr„  y Mtro.  D.-  ¡osé  de  Jesús 
Manriqiiez  y Záratc,  caliente  Primer  Mitrado  de  Huejutta  y el  M.  I.  Sr.  Arcediano  Lie. 
D.  Nicolás  Muñoz,  que  asiste  de  pluvial,  en  una  solemnidad  del  octav¿^io  de  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato.  Los  Diáconos  de  honor:  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas  (q.d.D.G . ) 

guana  juatense. 
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A ambos  lados  de  la  misma  porta- 
da fueron  colocadas  dos  hermosas 
lápidas  de  mármol  que  contienen  las 
siguientes  inscripciones: 

En  la  primera  a la  derecha. 
Comenzó  la  construcción  de  este 
edificio  el  15  de  enero  de  1909  y 
terminó  el  16  de  septiembre  de  1910. 

Bajo  la  dirección  del  Sr.  Arqui- 
tecto Don  Ernesto  Brunel. 

El  costo  de  la  obra  fue 

de $ 221.879.89 

El  valor  de  las  fincas 
demolidas  para  le- 
vantarla fue  de  ..  31, 042. 55 

El  de  las  bóvedas 
construidas  sobre  el 
río 6,000.00 

En  la  segunda  a la  izquierda. 

Este  mercado  fue  inaugurado  el 
16  de  septiembre  de  1910.  Primer 
centenario  de  la  proclamación  de  la 
Independencia  Nacional,  siendo  Pre- 
sidente de  la  República  el  Sr.  Ge- 
neral de  División  * 

DON  PORFIRIO  DIAZ 
V Gobernador  del  Estado  el  Sr.  Lie. 
Don  Joaquín  Obregón  González. 

EL  MANTO  DE  LA  GRACIA  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  GUA- 
NAJUATO. 

1911 . — Mayo  31 . 

Conservando  aún  la  Imágen  de 
Santa  María  de  Guanajuato,  Patro- 
na  augusta  de  esta  ciudad,  un  anti- 
auisimo  manto  llamado  de  la  gracia, 
el  que  tiene  concedidas  varias  indul- 
gencias desde  tiempo  inmemorial,  y 
con  el  cual  solamente  se  le  atavia 
ruando  sufre  alguna  calamidad  pú- 
blica. como  pestes,  guerras,  hambres, 
inundaciones,  etc.,  con  esta  fecha  y 
a fin  de  que  no  se  regule  al  olvido 
y por  los  guanajuatenses  tan  distin- 
op’  ’i  jerarquía,  es  refrendada  y de- 
dicaJ.a  la  siguiente  jaculatoria  que, 


impresa  en  pequeñas  cedulitas.  fue 
repetida  con  profusión:  dice  asi: 

“Bajo  tu  amparo  nos  acojemos 
Madre  mía  de  Guanajuato.’’ 

El  limo,  y Rvmo.  Sr,  Obispo  de 
León,  en  26  de  mayo  de  1911,  con- 
cedió cincuenta  días  de  indulgencia 
a sus  diocesanos,  cuando  al  ponerse 
bajo  el  Manto  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato,  llamado  de  la  Gracia, 
dijeren,  con  las  disposiciones  ordi- 
narias, la  deprecación  anterior. 

SEGUNDA  BANDA  DE  GENE- 
RALA PARA  LA  SANTA  PA- 
TRONA. 

1911. — ^septiembre  13. 

Tiene  lugar  en  la  Iglesia  Parro- 
quial de  esta  ciudad  una  solemnísi- 
ma fiesta  en  honor  de  nuestra  Augus- 
ta Reina,  la  Santísima  Virgen  de 
Guanajuato. 

Hacía  algún  tiempo,  como  desde 
el  Pdo.  mes  de  mayo,  le  señorita 
María  de  Jesús  Arizmendi,  concibió 
la  hermosa  idea  de  obsequiar  a la 
Celestial  Princesa  una  Banda  de  Ge- 
nerala a nombre  de  la  sociedad  gua- 
najuatense,  por  haber  librado  a la 
ciudad  de  los  frecuentes  ataques  que 
en  la  última  guerra,  le  libró  del  lla- 
mado general  cabecilla  Cándido  Na- 
varro, que,  como  recordarán,  llegó 
a avanzar  hasta  las  goteras  de  la  po- 
blación. La  señorita  Arizmendi  co- 
municó su  proyecto  a la  recomenda- 
ble señorita  María  Ahedo,  quien  se- 
cundó de  buen  agrado  la  piadosa  ini- 
ciativa: pero  como  las  dos  carecían 
de  elementos  para  la  realización  de 
su  propósito,  apelaron  a una  colec- 
ta en  el  público,  poniendo  su  con- 
fianza en  la  misma  Santísima  Seño- 
ra, quien  las  oyó  benigna  y pronto 
reunieron  la  cantidad  necesaria.  Es- 
ta Banda  fue  fabricada  en  México 
en  el  gran  almacén  de  ropa  llamado 
“El  Palacio  de  Hierro”;  es  de  un  te- 
jido de  hilo  de  oro  y seda  blanca:  tie- 
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Doña  Antonia  del  Moral  viuda  de  Jiménez  construyó  para  colegio  máximo  de  los  Jesuítas 
este  edificio  que  hoy  es  escuela  Normal  del  Estado. 


ne  largo  y ancho  de  todas  las  ban- 
das de  los  generales  y en  los  extre- 
mos ostenta  flecos  y dos  borlas  de  hi- 
lo de  oro.  Sabedora  la  casa  fabri- 
cante, del  destino  que  se  le  iba  a dar 
a la  relacionada  Banda,  la  cedió  en 
la  cantidad  de  80.00  pesos,  muchí- 
simo menos  del  verdadero  valor. 

MONS.  MANRIQUEZ  ZARATE. 
PARROCO  DE  LA  CIUDAD 


León  el  Sr  Ramírez  y Aguilar  a don- 
de va  a encargarse  de  su  antiguo  em- 
pleo de  Sacristán  Mayor  de  la  Ca- 
tedral, a quien  pronto  veremos  ocu- 
par un  asiento  en  el  Coro  de  la  mis- 
ma. 

DOÑA  ANTONIA  DEL  MORAL 
BENEMERITA  G U A N A J U A- 
TENSE  SOÑO  UN  OBISPADO 
EN  NUESTRA  CAPITAL. 


1 


- 


1912.  — Enero  1 1 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  León  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez,  ha  nom- 
brado cura  y Vicario  Foráneo  de  la 
Parroquia  de  esta  ciudad,  al  Sr. 
Pbro.  Dr.  D.  José  Manriquez  Zara- 
te y en  la  fecha  antes  citada  recibe 
el  Curato  por  entrega  que  le  hace  el 
Sr.  Cura  D.  Jesús  Ramírez  y Agui- 
lar. 

En  esta  misma  fecha  sale  para 


1912.^ — Enero  2"1. 

Murió  la  respetable  Sra.  Antonia 
del  Moral  Vda.  de  Jiménez,  después 
de  haber  sufrido  con  resignación 
cristiana  una  penosa  y larga  enfer- 
medad. 

Esta  persona  quizá  la  más  opulen- 
ta de  Guanajuato,  así  como  la  más 
caritativa,  comprendió  cuál  es  el  des- 
tino que  debe  darse  al  dinero,  pues 
en  socorrer  a las  varias  familias  ver- 
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gonzantes,  verdaderamente  necesita- 
das, y a otras  pobres  de  solemnidad, 
empleaba  de  su  capital  $5,000.00  pe- 
sos cada  mes. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  GUA- 
NAJUATO  LIBRA  A LA  CIU- 
DAD DE  LA  TERRIBLE  BELEM 
DE  ZARRAGA 

1912.^ — Octubre  17. 

Hoy  comienza  en  nuestra  Iglesia 
Matriz  un  solemne  Triduo  a la  San- 
tisima  Virgen  de  Guanajuato  pidién- 
dole su  protección  por  una  grave  ne- 
cesidad. 

Por  estos  dias  se  rumoraba  que 
visitaría  esta  ciudad  la  Sra.  Belem 
de  Zárraga  propagandista  anti-cle- 
rical,  pero  felizmente  no  se  llevó  a 
efecto  dicha  visita,  que  tal  vez  hu- 
biera sido  de  funestas  consecuen- 
cias. 

MISAS  A MEDIA  NOCHE  IM- 
PETRANDO LA  PAZ. 

1912.  — Diciembre  8. 

A las  doce  de  la  noche  de  este 
dia,  se  celebran  en  todos  los  tem- 
plos de  la  ciudad,  y aun  del  Estado, 
misas  solemnes  impetrando  del  To- 
dopoderoso cese  la  guerra  y se  esta- 
blezca la  paz  en  toda  la  República. 

EL  COLEGIO  DE  SANTA  MA- 
RIA DE  GUANAJUATO. 

1913.  — Enero  13. 

Solemne  bendición  del  Colegio  de 
“Santa  María  de  Guanajuato"  fun- 
dado a iniciativa  y por  empeño  del 
Sr.  Cura  Párroco  de  esta  ciudad, 
Pbro.  Dr.  y Maestro  don  José  Man- 
ríquez  Zárate,  situado  ese  estableci- 
miento en  la  calle  de  la  Galarza  N“ 
8.  El  acto  estuvo  concurrido  por  lo 
i.iás  selecto  de  nuestra  sociedad. 


CELEBRASE  EN  LA  CIUDAD 
EL  XVI  CENTENARIO  DE  LA 
LIBERTAD  DE  LA  IGLESIA  CA- 
TOLICA. 

1913.^ — Marzo  30. 

En  esta  fecha  que  fue  domingo, 
"in  albis”,  se  celebra  en  nuestra  Igle- 
sia Matriz  una  solemnísima  función 
religiosa  para  conmemorar  el  XVI 
Centenario  de  la  Libertad  de  la  Igle- 
sia Católica. 

SOZOBRA  POR  FALTA  DE  MO- 
NEDA DE  PLATA. 

1913.  — Diciembre  21. 

Sigue  acentuándose  el  pánico  en 
toda  la  ciudad  con  motivo  de  la  es- 
casez de  moneda  de  plata  y de  la 
abundancia  de  billetes  de  Banco  que 
nadie  quiere  admitir,  especialmente 
los  del  Banco  de  esta  Capital.  La 
alarma  es  grande  y por  las  calles  só- 
lo se  oyen  quejas  y lamentos  porque 
no  se  sabe  qué  hacer  con  los  bille- 
tes. 

FUNCION  EN  LA  PARROQUIA 
PARA  CONSAGRAR  TODA  LA 
REPUBLICA  AL  SAGRADO  CO- 
RAZON DE  JESUS. 

1914.^ — Enero  6. 

Solemnísima  función  en  la  Iglesia 
Parroquial  de  esta  ciudad,  con  mo- 
tivo de  consagrarse  toda  la  Repú- 
blica al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
La  fiesta  tuvo  una  esplendidez  inu- 
sitada. Empezó  la  ceremonia  a las 
9 a.  m.  El  Señor  Cura  Párroco  Dr. 
y Mtro.  Don  José  Manríquez  y Zá- 
rate subió  al  púlpito  revestido  de  ca- 
pa y pluvial  y rezó  en  alta  voz,  la 
fórmula  de  Consagración  al  Deífico 
Corazón. 

En  seguida  tomando  la  Corona  y 
el  Cetro,  arrodillado  al  pie  del  altat 
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mayor,  hundió  su  frente  en  el  polvo 
en  testimonio  de  vasallaje  y venera- 
ción, y los  colocó  al  pie  del  Sagrado 
Corazón, 

Luego  siguió  la  Misa  solemne  ofi- 
ciando el  Presbítero  Miguel  Estra- 
da, diaconando  los  Presbíteros  Ma- 
nuel Muñoz  y Benjamín  Martínez. 

Ocupó  el  pulpito  el  Señor  Cura 
Párroco  Manríquez  Zárate, 

FUNCION  RELIGIOSA  EN  LA 
PARROQUIA  POR  EL  CIN- 
CUENTA ANIVERSARIO  DE 
LA  FUNDACION  DE  LA  DIO- 
CESIS DE  LEON. 

1914.^ — Febrero  21 . 

Solemnísima  función  religiosa  en 
la  Iglesia  Parroquial  en  celebración 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la 
erección  del  Obispado  de  León,  ve- 
rificada en  igual  fecha  del  año  de 


1864,  dia  en  que  el  Venerable  Clero 
y fieles  de  León,  congregados  en  la 
Iglesia  Parroquial  del  ínclito  mártir 
San  Sebastián  ( hoy  Parroquia  del 
Sagrario),  escuchaban  con  religioso 
recogimiento  y hondamente  conmo- 
vidos, la  lectüra  de  la  Bula  “gravi- 
simus  solicitudinis”,  expedida  por  el 
Gran  Poñtífice  Pío  IX  de  feliz  me- 
moria, en  26  de  Enero  de  1862,  y 
oían  de  labios  del  M,  Ilustre  Señor 
Cango,  Doctoral  de  Morelia,  Dr,  D, 
José  Guadalupe  Romero,  sub-delega- 
do  del  limo.  Sr.  Arzobispo  Lie.  D. 
Clemente  de  Jesús  Munguía,  Dele- 
gado a su  vez  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  la  solemne  declaración  de 
que  en  aquel  acto  quedaba  canónica- 
mente erigida  la  nueva  Diócesis  dé 
León,  en  P cual  se  comprendían  las 
Parroquias  del  Sagrario,  Comanja, 
Dolores,  Guanajuato,  Marfil,  Pue- 
blos del  Rincón,  Santa  Ana  (Gua- 
najuato), San  Diego,  San  Luis  de  la 


La  Presa  de  ¡a  Olla  por  el  siglo  XVII  era  una  pequeña  [inca  rústica  denominada  Ran- 
cho de  la  Halla  donada  por  su  dueño,  al  Alcalde  Mayor  de  la  Ciudad,  D.  Juan  Jiménez, 
para  que  se  construyera  la  Presa  que  aliviarla  la  sed  de  la  ciudad. 


San  Pedro  Piedragorda,  Silao,  Ira- 
Paz,  San  Miguel  el  Grande  o de 
Allende.  San  Pedro  de  los  Pozos, 
puato.  Villa  de  San  Felipe  y Jaral  del 
Berrio. 

Todas  estas  Parroquias  están  ubi- 
cadas en  territorio  del  Estado  de 
Guanajuato,  excepto  la  de  Comanja 
que  pertenece  al  de  Jalisco. 

Con  motivo  de  tan  fausto  aniver- 
sario, el  limo.  Sr.  Obispo  de  León 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  y Téllez 
dirigió  a sus  diocesanos  una  Carta 
Pastoral,  ordenando  que  en  todas  las 
Parroquias  y Vicarias  de  la  Dióce- 
sis, se  celebrara  en  los  días  18,  19  y 
20  del  presente  mes,  un  Triduo  a la 
Madre  Santísima  de  la  Luz,  Patro- 
na  de  esta  Diócesis. 

En  la  Parroquia  de  esta  ciudad,  se 
dió  cumplimiento  a lo  mandado  por 
nuestro  limo.  Prelado,  celebrándose 
un  solemne  Triduo  en  los  días  indi- 
cados. 

En  la  fecha  que  encabeza  esta  efe- 
méride,  se  celebró  una  solemne  fun- 
ción oficiando  en  la  Misa  el  Pbro. 
Benjamín  Martínez  y ocupando  el 
pulpito  el  Sr.  Cura  Párroco  D.  José 
Manríquez  Zárate. 

Terminó  esta  festividad  con  un  Te 
Deum  en  acción  de  gracias  por  la  ce- 
lebración de  tan  fausto  aniversario. 

LA  APERTURA  DE  LA  PRESA 
DE  LA  OLLA 

1914.  — Julio  6 

Tiene  lugar  en  este  dia  el  pinto- 
resco paseo  anual  de  la  Apertura  de 
la  Presa  de  la  Olla,  el  cual  estuvo 
muy  concurrido  especialmente  por  las 
innumerables  familias  foráneas  que 
han  venido  a refugiarse  a esta  ciu- 
dad contra  los  frecuentes  ataques  de 
los  revolucionarios  que  han  invadido 
gran  parte  del  país. 


SE  SEPARA  PROVISIONAL- 
MENTE DE  LA  PARROQUIA 
MANRIQUEZ  Y ZARATE 

1914.  — Julio  26. 

Se  separa  temporalmente  de  la  Pa- 
rroquia de  Guanajuato,  el  Sr.  Cura 
Dr.  y Maestro  D.  José  Manríquez 
Zárate. 

Queda  gobernando  la  feligresía 
por  encargo  del  Sr.  Cura  Manríquez, 
el  Pbro.  Benjamín  Martínez.  El  Sr. 
Cura  Manríquez  Zárate  se  radica  por 
tiempo  indefinido  en  la  Capital  de 
la  República. 

MUERE  S.S.  PIO  X Y SUBE  AL 
TRONO  BENEDICTO  XV 

1914. — Septiembre  6. 

La  prensa  metropolitana  publica 
en  esta  fecha  la  nueva  de  que  en  el 
Cónclave  que  tuvo  lugar  en  Roma, 
el  día  3 del  mes  actual,  fue  electo 
Sumo  Pontífice  el  Eminentísimo  Car- 
denal D.  Santiago  Della  Chiessa, 
Arzobispo  de  Bolonia,  tomando  pa- 
ra su  gobierno  Pontificio  el  nombre 
de  Benedicto  XV. 

Debido  a los  acontecimientos  polí- 
ticos que  han  afligido  a la  Nación 
entera,  el  Clero  de  esta  ciudad,  has- 
ta la  fecha,  no  ha  recibido  de  la  Mi- 
tra de  León,  noticia  oficial  acerca  de 
la  muerte  del  Sr.  Pío  X,  ni  de  la  elec- 
ción del  nuevo  Papa. 

LAS  CAMPANAS  ENMUDE- 
CEN EN  LAS  FIESTAS  DE 
NUESTRA  SEÑORA 

1914,  — Noviembre  8. 

Se  celebra  en  esta  fecha  la  fiesta 
del  Patrocinio  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guanajuato  en  la  Iglesia  Pa- 
rroquial. El  día  de  la  solemnidad 
can^a  la  Misa  el  Sr.  Pbro.  D.  Mi- 
guel Estrada  y en  la  octava  el  Sr. 
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Cango.  Magistral  de  la  Catedral  de 
San  Juan  Bautista  (Tabasco),  Don 
Sebastián  Guerrero. 

Durante  el  octavario  no  hubo  ser- 
mones ni  iluminaciones  como  en 
años  anteriores.  Los  sagrados  bron- 
ces permanecieron  mudos  pues  fue 
prohibido  el  uso  de  las  campanas 
por  el  gobernador  D.  Pablo  A.  de 
la  Garza. 

TOCAN  NUEVAMENTE  LAS 
CAMPANAS  EN  LA  CIUDAD 

1914.^ — noviembre  17 

Desde  las  nueve  de  la  noche  de 
hoy  dejan  su  mutismo  las  campanas 
de  las  iglesias,  pues  se  escuchó  ya 
el  toque  de  QUEDA  con  palpitan- 
te alegría  y en  medio  de  atronado- 
res aplausos.  Al  escucharse  la  cam- 


pana mayor  de  Nuestra  Iglesia  Ma- 
triz, después  de  tres  meses,  1 1 días 
de  permanecer  muda,  la  alegría  y el 
entusiasmo  fueron  indescriptibles  y 
en  el  jardín  de  la  Unión  la  música 
que  daba  serenata,  a petición  del 
público  tocó  a diana. 

Al  siguiente  día  los  sagrados 
bronces  de  la  ciudad  vuelven  a con- 
vocar a los  fieles  para  los  actos  re- 
ligiosos como  de  costumbre,  escu- 
chándose los  toques  del  alba,  medio 
día  y oración  de  la  noche  con  la  de- 
bida regularidad. 

PROCESION  CON  LA  IMAGEN 
SACROSANTA  EN  PETICION 
DE  LA  PAZ 

1914.  — Diciembre  ,5. 

Solemnísima  función  en  la  Iglesia 
Parroquial  a la  Veneranda  Imagen 


El  arrullo  místico  de  esta  ciudad  colonial,  San  Miguel  de  Allende  es  todavía  un  remanso  de 
turistas  y de  ideas  libertarias,  porque  en  sus  habitantes  corre  sangre  hermana  del  valiente 
Allende,  nacido  en  ella,  y que  fuera  el  generalísimo  del  Cura  Hidalgo  y el  que  aconsejó  la 
entrada  a la  capital  desguarnecida,  cuando  las  huestes  insurgentes  estaban  a las  puertas  de 
ella,  en  el  monte  de  las  cruces.  San  Miguel  el  Grande  porta  el  titulo  de  "Allende”,  como 
pertenencia  legitima  desde  aquella  hora  de  liberación  del  yugo  español,  ahora  necesita 
empero  liberarse  de  la  dominación  yanqui. 
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de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 
después  de  un  triduo  en  acción  de 
gracias  porque  libertó  a esta  Capi- 
tal de  mayores  males  en  la  pasada 
guerra  carrancista,  principalmente 
por  los  beneficios  recibidos  durante 
los  días  29  y 30  de  julio,  12  y 15  de 
noviembre  del  presente  año  y a fin 
de  pedirle  que  siga  intercediendo 
con  su  Hijo  Santísimo,  para  que  no 
deje  de  derramar  sus  bendiciones  y 
sus  misericordias  sobre  ésta  su  ciu- 
dad privilegiada  que  la  ha  jurado 
como  Patrona  y Especial  Protecto- 
ra: que  en  todas  sus  necesidades  y 
peligros  la  Santísima  Señora  la  ha 
cubierto  con  su  Manto  de  Gracia  y 
ha  visto  esta  ciudad  en  todos  sus 
infortunios,  como  Madre  de  Miseri- 
cordia, y pidiéndole  que  en  lo  suce- 
sivo le  siga  impartiendo  su  protec- 
ción especial. 

El  primer  día  del  triduo  cantó  la 
Misa  Solemne  el  M.R.P.  Pedro  Ol- 
mos, el  segundo  el  Sr.  Pbro.  J.  Jor- 
ge López  y el  tercero  el  Sr.  Cura 
interino  D.  Benjamín  Martínez. 

El  último  día  la  misa  fue  desem- 
peñada por  un  escogido  coro  de  se- 
ñoritas a tres  voces  con  varones 
acompañadas  de  una  magnífica  or- 
questa, ejecutando  con  maestría  la 
hermosa  Misa  del  maestro  Valle. 

El  ejercicio  de  la  noche  fue  muy 
solemne  ocupando  el  pulpito  el  Sr. 
Cango.  Magistral  de  la  Catedral  de 
S.  Juan  Bautista  (Tabasco)  D.  Se- 
bastián Guerrero.  El  sermón  del  Sr. 
Guerrero  fue  adecuado  al  acto. 

Terminado  el  ejercicio,  recorrió 
procesionalmente  el  interior  de  nues- 
tra Iglesia  Matriz,  la  Veneranda 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato deteniéndose  en  el  dintel  de 
cada  una  de  sus  tres  puertas  donde 
se  cantaba  la  SALVE  REGINA, 
cantándose  la  letanía  Lauretana,  en 
tanto  avanzaba  la  procesión. 

En  las  andas  de  la  Virgen  Santí- 
sima, primorosamente  adornadas,  so- 


bresalían 4 niñas  vestidas  de  ánge- 
les representando  pasajes  de  la  Le- 
tanía Lauretana,  como  Rosa  Místi- 
ca, Espejo  de  Justicia,  Arca  de  la 
Alianza  y Torre  de  David  y un  niño 
vestido  también  de  ángel  daba  guar- 
dia de  honor  a la  Soberana  Señora. 

Los  sagrados  bronces  de  Nuestra 
Iglesia  Matriz,  con  sus  lenguas  de 
metal  anunciaban  a la  ciudad  la  pre- 
sencia de  la  Santa  Imagen  en  las 
puertas  de  la  Iglesia  Parroquial. 

En  la  puerta  que  mira  al  sur  can- 
tó la  Saive  el  Pbro.  D.  José  de  la 
Luz  Torres,  en  la  Mayor  el  Sr.  Cura 
Martínez,  en  la  que  ve  al  norte  el 
Sr.  Cango.  Guerrero  y por  último, 
en  el  Altar  Mayor  el  mismo  Sr.  Cu- 
ra Martínez. 

Siempre  que  sale  en  procesión  la 
Santísima  Señora  arranca  a su  paso 
muchas  lágrimas  y suspiros  del  co- 
razón por  cuantos  la  miran  con  amor 
y ternura,  especialmente  en  las  épo- 
cas de  tribulación  como  la  que  está 
sufriendo  la  Nación  entera;  este  tri- 
duo, por  la  asistencia  de  credo  y 
fieles,  por  la  magnificencia  del  ador- 
no del  altar  Mayor  y altares  latera- 
les, por  lo  escogido  de  la  música  y 
canto  que  durante  el  último  día  em- 
briagaron al  auditorio  con  sus  dul- 
císimos acordes,  y por  todas  las  de- 
más circunstancias  que  le  acompa- 
ñaron, fue  digna  del  humilde  home- 
naje de  acción  de  gracias  que  la  ca- 
tólica sociedad  de  Guanajuato  tribu- 
tó a su  Augusta  Patrona  y dulcísi- 
ma Protectora. 

VUELVE  EL  SR.  CURA  MAN- 
RIQUEZ  ZARATE  A LA  CIU- 
DAD 

1914.^ — Diciembre  19. 

Vuelve  a encargarse  del  Curato 
de  esta  ciudad  el  Sr.  Cura  Dr.  y 
Maestro  D.  José  Manríquez  Zárate. 
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TOMA  DE  GUANAJUATO  POR 
DUSART  Y CARRERA  TO- 
RRES 

1915.^ — Enero  17. 

En  esta  fecha  que  fué  domingo, 
reina  aparentemente  la  calma  en  la 
ciudad;  las  familias  salen  a las  misas 
y demás  ocupaciones  propias  del  dia. 
el  comercio  abre  sus  puertas,  todo 
es  quietud,  paz,  tranquilidad:  pero 
muy  pronto  esa  calma  se  torna  en 
horror  y desesperación,  porque  los 
Generales  D.  Felipe  Dusart  Q.,  D. 
Alberto  Carrera  Torres  y D.  Boni- 
facio Soto,  unidos,  atacan  a Guana- 
juato  combatiendo  al  Gobernador 
General  D.  Pablo  Camarena,  quien 
abandonó  la  ciudad  por  el  rumbo 
de  la  Presa  de  la  Olla.  A las  9.35 
minutos  a.m.  se  dejaron  oir  las  pri- 


meras descargas  de  fusilería  que 
alarmaron  profundamente:  siguiendo 
nutrido  el  tiroteo  hasta  las  2.15  p.m. 
en  que  cesó  el  fuego.  Las  tropas  de 
los  expresados  Generales  embosca- 
das en  las  calles  marcaban  el  “quién 
vive”  a los  pocos  transeúntes  hon- 
rados que,  presas  del  pánico,  co- 
rrían, no  corrían,  volaban  por  sal- 
varse de  la  angustiosa  situación  en 
que  se  miraban  envueltos. 

La  prisión  de  Granaditas  fue 
abierta:  los  pocos  presos  que  allí  ha- 
bía, entre  ellos  las  tropas  de  Dusart 
que  la  antevíspera  habían  sido  des- 
armados por  Camarena,  quedaron 
libres:  los  Juzgados,  la  Alcaidía,  las 
Cárceles,  todo  fue  demolido  de  nue- 
vo y saqueado. 

En  la  casa  de  la  señora  Martinia- 
na  González  Vda.  de  Orozco — Tru- 
co 12 — se  hallaba  hospedada  la  fa- 


"En  un  rellano  — precisamente 
donde  fue  destruido  el  primer 
Monumento — luce  la  Ermita 
Expiatoria  su  linea  y colorido 
que  tanto  tienen  de  alminar". 
D.N.A. 
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mjlia  Camarcna;  y las  puertas  de  ese 
edificio  fueron  violentadas  por  los 
vencedores  hasta  derruirlas  y pe- 
netrar por  ellas  en  busca  del  Gober- 
nador para  asesinarlo,  pero  no  se  le 
encontró. 

LEON  CON  LOS  PODERES 
DEL  ESTADO  PROVISIONAL- 
MENTE 

1915.  — Enero  29. 


ésta  las  tropas  de  D.  Venustiano 
Carranza  en  número  de  3,000  hom- 
bres: pero  hacen  su  arribo  con  toda 
corrección,  pues  no  se  supo  que  eje- 
cutaran ningún  acto  de  violencia.  A 
la  Cabeza  de  estas  tropas  vino  el 
General  Alejo  G.  González,  quien 
se  hospedó  en  la  casa  de  la  finada 
Sra.  Virginia  Macias  Vda.  de 
Malacara,  estableciendo,  desde  lue- 
go, en  la  citada  casa,  su  Cuartel  Ge- 
neral. 


El  decreto  número  6 de  esta  fecha 
dice  asi: 

El  C.  Coronel  Abel  B.  Serratos, 
Gobernador  etc.  ...  he  tenido  a bien 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  — Se  trasladan  a 
la  ciudad  de  León  los  Poderes  Eje- 
cutivo y Judicial,  que  funcionan  en 
esta  capital. 

Por  tanto  mando  se  imorima,  etc. 

El  Gobernador  y Conmandante 
Militar  del  Estado,  Abel  B.  Serra- 
tos. El  Oficial  Mayor  encargado  de 
la  Secretaria,  Ignacio  Colin  López. 

TROPAS  CARRANCISTAS  EN- 
TRAN A GUANAJUATO 

1915,-Abril  25. 

A las  3.45  minutos  p.m.  llegan  a 


EL  GENERAL  OBREGON  EN 
GUANAJUATO 

1915. -Abril  28. 

A las  6 p.m.  llegó  a ésta  el  Ge- 
neral Alvaro  Obregón,  quien  desde 
luego  sanciona  varias  disposiciones, 
descollando  entre  ellas  las  siguien- 
tes: 

Primera:  nulidad  absoluta  de  'o- 
do  papel  moneda,  emanado  del  Go- 
bierno del  General  Villa  o de  los 
Gobernadores  sus  adictos:  quedan- 
do expresa  y terminantemente  prohi- 
bida la  circulación  de  dicho  papel. 

Segunda;  nulidad  igualmente  de 
todos  los  actos,  decretos  y disposi- 
ciones promulgadas  por  el  propio 
Gobierno,  sin  excepción  alguna. 

Tercera;  convoca  a los  CC.  vo- 


Cuadro  Simbólico  de  "El 
triunfo  de  Cristo"  obra  del 
eximio  artista  leonés,  D.  An- 
tonio Segoviano,  propiedad 
de  la  obra  del  monumento 
a Cristo  Rey,  en  la  monta- 
ña del  antiguo  "Cubilete". 
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luntarios  para  afiliarse  en  el  Ejérci- 
to Constitucionalista,  con  los  habe- 
res que  a continuación  se  expresan: 
Soldados  Rasos  $2.25,  Cabos  $2.50, 
Sargentos  2dos.  $2.75,  Sargentos 
Iros.  $3.00. 

Hay  varias  oficinas  para  la  ins- 
cripción. 

Cuarta:  en  consecuencia  con  los 
decretos  expedidos  por  el  General 
Lie.  D.  Pablo  A.  de  la  Garza  con 
fecha  20  de  agosto  de  1914  y Co- 
ronel Abel  B.  Serratos  con  igual  fe- 
cha de  enero  del  corriente  año,  todo 
jornalero,  operario,  oficial  o traba- 
jador, en  cualquiera  arte  u oficio, 
debe  percibir  un  aumento  no  menor 
de  75  centavos  al  día  sobre  los  suel- 
dos, emolumentos  o haberes  que  ac- 
tualmente percibe,  aumentando  asi- 
mismo en  un  25  por  ciento  las  ra- 
ciones diarias  que  también  disfru- 
tan. 

Esta  disposición  se  hace  extensi- 
va a los  criados,  sirvientes,  jardine- 
ros, e‘c.,  etc.,  de  ambos  sexos,  cual- 
quiera que  sea  la  denominación  con 
que  se  le  distinga. 

EL  GRAL.  OBREGON  NOMBRA 
A SIUROB  GOBERNADOR  IN- 
TERINO DEL  ESTADO 

191  5.  — Mayo  1 1 . 

El  General  Alvaro  Obregón  nom- 
bra gobernador  provisional  del  Es- 
tado de  Guanajuato  al  Sr.  Teniente 
Coronel  D.  José  Siurob,  Dr.  titu- 
lado y originario  de  la  ciudad  de 
Querétaro,  quien  se  hace  cargo  del 
Gobierno  del  Estado.  En  su  prime- 
ra disposición  que  fue  verbal,  prohi- 
bió absolutamente  la  venta  de  toda 
clase  de  bebidas  embriagantes,  cuya 
disposición  obedeció  a los  muchos 
excesos  que  en  estado  de  ebriedad 
estaban  cometiendo  las  fuerzas  cons- 
titucionalistas. 


EXPULSA  SIUROB  AL  PADRE 
SUPERIOR  DE  BELEN 

1915.  — Mayo  13. 

Sale  desterrado  de  esta  ciudad, 
por  orden  verbal  del  Gobernador 
Siurob,  el  M.R.P.  Víctor  Redondo. 
Capellán  del  Templo  de  Belén. 

Muy  sentida  fue  en  esta  ciudad 
la  separación  del  P.  Redondo  quien 
se  había  conquistado  muchas  simpa- 
tías en  toda  la  sociedad  guanajua- 
tense. 

SIUROB  EXIGE  A LOS  SACER- 
DOTES LOS  BIENES  RAICES 

1915.  — Mayo  25. 

Hoy  a la  una  de  la  tarde  fue  ci- 
tado todo  el  Clero  de  la  ciudad  por 
el  Gobernador  Siurob,  al  Palacio  de 
Gobierno,  asistiendo  al  llamado  to- 
dos los  capellanes  de  los  templos 
presididos  por  el  Párroco  interino 
Pbro.  Tomás  F.  Machuca. 

En  dicha  junta  el  Sr.  Gobernador 
trató  de  investigar  con  los  mismos 
Señores  Sacerdotes,  si  el  Clero  de 
esta  ciudad  tenía  bienes  raíces,  para 
confiscarlos  inmediatamente  y dis- 
poner de  ellos  libremente  como  cosa 
propia,  gozando  de  completa  impu- 
nidad, por  la  falta  absoluta  de  auto- 
ridades legítimas. 

Como  realmente  el  Clero  de  esta 
ciudad  carece  en  absoluto  de  dichos 
bienes,  pues  antes  bien  está  en  cir- 
cunstancias bastante  críticas  para 
sostener  el  culto  divino,  con  el  de- 
bido decoro,  la  investigación  del  Sr. 
Siurob  fracasó,  es  decir,  no  dió  el 
resultado  apetecido,  dándose  por 
terminada  la  junta  y retirándose  en 
seguida  los  Señores  Elcesiásticos, 
teniendo  únicamente  que  formar  un 
ocurso  o manifestación  de  los  que 
verbalmente  hicieron  presente  al  Sr. 
.Gobernador  en  la  mencionada  jun- 
ta. 
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HUYE  SIUROB  DE  GUANA- 
TUATO  Y LA  OCUPA  EL  GE- 
NERAL PANFILO  NATERA 

1915.  — Junio  5. 

A las  10  a.m.  de  hoy  es  evacuada 
esta  ciudad  por  las  fuerzas  carran- 
cistas,  saliendo  el  resto  de  ellas  al 
mando  del  Gobernador  Siurob.  por 
el  rumbo  de  la  Presa  de  la  Olla,  ca- 
mino de  San  Miguel  de  Allende.  Es 
llevado  prisionero  el  Lie.  Manuel 
Cortés,  siendo  puesto  en  libertad  al 
llegar  a Calderones. 

A las  6 p.m.  es  ocupada  la  ciu- 
dad por  el  partido  contrario,  esto  es 
por  el  villista,  en  número  de  tres- 
cientos hombres  más  o menos  al 


mando  del  General  Pánfilo  Natera; 
y la  toma  de  la  plaza  se  efectuó  sin 
disparar  un  solo  tiro.  Pernoctaron  a 
lo  largo  de  la  calzada  de  Guana- 
jua*'o. 

EL  GRAL.  PANFILO  NATERA 
EXPIDE  ORDENANZAS  EN 
GUANAJUATO 

1915.^ — Junio  6. 

El  Sr.  Gral.  Natera,  que  como  se 
acaba  de  asentar,  está  posesionado 
de  esta  plaza,  da  hoy  la  siguiente 
disposición : 

"El  Gral.  de  División  Pánfilo  Na- 
tera, a los  habitantes  de  Guanajua- 
to  hace  saber:  Que  habiéndose  he- 


La  plaza  de  la  paz  compite 
en  su  belleza,  en  su  figura 
friaungular  con  la  de  todas 
las  plazuelas  Guanajuaten 
ses,  llora  en  el  alma,  por  su 
fuente  patriarcal! 


207 


cho  cargo  de  esta  plaza  y conside- 
rado que  todo  el  Pueblo  está  sufrien- 
do por  la  falta  de  artículos  de  pri- 
mera necesidad  así  como  por  la  fal- 
ta de  unificación  de  papel  moneda, 
ha  tenido  a bien  decretar: 

lo.  — Todos  los  establecimientos 
comerciales  permanecerán  abiertos 
al  público  vendiendo  sus  artículos 
sin  alterar  sus  precios. 

2o. — Todos  los  billetes  serán  de 
circulación  forzosa,  ya  sean  de  emi- 
sión villista  o carrancista  y serán 
tomados  a la  par. 

El  que  contraviniere  esta  disposi- 
ción será  severamente  castigado. 

Cuartel  General  en  Guanajuato, 
6 de  junio  de  1915.  — El  J.  de  O., 
General  Pánfilo  Natera”. 

HUESTES  VILLISTAS  DE  NUE- 
VO EN  GUANAJUATO 

1915.  — Junio  7. 

Como  las  tropas  que  se  acaban 
de  mencionar  abandonan  hoy  mis- 
mo la  población,  ésta  es  ocupada 
por  nuevas  fuerzas  del  General  Vi- 
lla, Brigada  Francisco  I.  Madero, 
compuesta  de  cerca  de  3,000  hom- 
bres, al  mando  del  General  Máxi- 
mo García:  pero  el  grueso  de  esas 
'.ropas  se  retiró  luego  con  rumbo  a 
Irapuato,  quedando  la  ciudad  guar- 
necida por  sólo  parte  de  esa  misma 
fuerza. 

SIUROB,  CARRANCISTA.  DE 
NUEVO  EN  GUANAJUATO 

1915.— Junio  12. 

Insensiblemente  fueron  desalojan- 
do la  ciudad  las  tropas  villistas  y 
encontrándose  ésta  enteramente  sin 
resguardo,  es  ocupada  de  nuevo  por 
el  Gobernador  Siurob,  quien  llegó 
procedente  de  Silao,  a las  4 de  la 
tarde  y fue  recibido  con  repiques  en 
las  iglesias  ordenados  por  la  Jefa- 
tura. 


EL  GOBERNADOR  SIUROB  Y 
EL  ALCALDE  ESTRADA,  CA- 
RRANCISTAS,  ABAND  O N A N 
LA  CAPITAL 

1915.  — Julio  4. 

En  la  noche  de  hoy  las  fuerzas 
carrancistas  abandonan  la  Capital 
de  Guanajuato  quedando  ésta  cus- 
todiada por  sólo  el  deficiente  cuerpo 
de  Policía  al  mando  de  su  presiden- 
te Ignacio  Estrada,  quien  pronto 
también  sale  de  la  población  rumbo 
a Salamanca. 

LONGINO  NAVA,  (a)  EL  PA- 
LOMO, AZORA  A LA  CIUDAD 
EL  SOLO 

1915. — Julio  6. 

Como  la  ciudad  siguiera  sin  guar- 
nición a las  4.35  p.m.  se  sufre  una 
grande  alarma  por  la  aproximación 
de  fuerzas  villistas.  Se  escuchan  al- 
gunas descargas  de  fusilería,  aun- 
que no  nutridas  y poco  después  se 
inicia  un  saqueo  en  el  Mercado  Hi- 
dalgo, corriendo  igual  suerte  algu- 
nas casas  de  comercio  de  la  calle 
del  Ensaye  Viejo.  Resultan  algunos 
heridos,  entre  los  que  se  encuentran 
el  Sr.  Luis  Lozano  que  lo  está  de 
gravedad,  con  un  balazo  en  el  mus- 
lo izquierdo:  el  Sr.  Diego  Villanue- 
va  Jardinero  del  Colegio  del  Esta- 
do con  un  balazo  en  una  pierna,  a 
la  Sra.  Eulalia  N.  de  Cortés  que  al 
cerrar  las  puertas  de  uno  de  los  bal- 
cones de  su  casa  habitación,  una  ba- 
la le  hizo  pedazos  los  dedos  de  una 
mano  y otra  le  pasó  por  el  estómago 
causándole  visible  quemadura  en  la 
ropa  que  vestía. 

Pronto  se  descubrió  que  este  es- 
cándalo fue  causado  por  un  solo  in- 
dividuo, que  se  dijo  villista:  que 
mondaba  una  muía  y venía  armado 
de  una  carabina  dotada  de  suficien- 
te cantidad  de  parque. 

La  primera  providencia  que  tomó 


208 


para  realizar  sus  negros  instintos  fue 
la  de  catequizar  al  pueblo  a fin  de 
que  lo  acompañara  o lo  guiara  para 
cometer  los  excesos  que  quizá  ya  te- 
nia premeditados;  cuyo  objeto  con- 
siguió sin  mucha  dificultad;  pues  ya 
en  otra  parte  se  dijo,  y es  sobrada- 
mente sabido,  que  el  pueblo  siempre 
se  halla  dispuesto  a todo  aquello 
que  se  llama  destrucción,  pillaje, 
bandolerismo,  barbarie,  y así,  alen- 
tado por  la  plebe  y por  el  alcohol 
que  en  su  cerebro  empezaba  a rebu- 
llir sus  criminales  instintos,  se  lan- 
zó a llevarlos  a cabo  sin  considera- 
ción y sin  conciencia. 

Diríjese  pues,  a la  prisión  de  Gra- 
naditas:  dió  libertad  a los  pocos  re- 
clusos que  allí  había;  y destruyendo 
los  muebles  y cuanto  encontró,  cedió 
los  residuos  al  populacho  su  acom- 
pañante. 

Partió  luego  causando  lapidacio- 
nes por  la  calle  del  Ensaye  Viejo, 
donde,  como  ya  se  dijo,  dió  princi- 
pio el  saqueo  y baleando  algunas 
casas,  cuyas  puertas  no  quisieron 
abrir  sus  respectivos  dueños,  llegó 


al  Palacio  Legislativo  o sea  a la  Ad- 
ministración General  de  Rentas.  Pre- 
tendió la  entrada  a este  edificio  y 
aun  le  disparó  algunos  proyectiles; 
pero  las  robustas  puertas  no  cedie- 
ron y siguió  su  ruta  de  destrucción 
y de  sangre  por  la  Plaza  Mayor 
donde  causó  las  desgracias  a los  se- 
ñores Lozano  y Villanueva,  dirigién- 
dose luego  hacia  la  Jefatura  Políti- 
ca, o sea  como  ahora  se  denomina 
Palacio  Municipal. 

De  este  Palacio  y de  la  Tesorería 
sacó  cuanto  pudo  y lo  que  no  lo  des- 
truyó; pues  parecía  que  se  hallaba 
poseído  de  una  indomable  furia  co- 
mo se  notaba  en  él  un  espíritu  de 
destrucción. 

Pretende  por  fin  retirarse;  pero  en 
la  estación  de  Ferrocarril  en  Tepe- 
tapa,  a las  7.30  p.m.  lo  espera  con 
el  fin  de  aprehenderlo,  un  grupo  co- 
mo de  doscientos  hombres  del  pue- 
blo, entre  los  que  figuraban  6 u 8 
con  armas  de  fuego;  otros  armados 
de  cuchillos,  machetes,  etc.  y otros 
inermes.  Al  verse  interrumpido  en 
su  marcha,  y asediado  por  aquella 


El  Foyer  del 
Teatro  Juá  r e z 
es  uno  de  los 
salones  magnífi- 
c o s con  que 
cuenta  Guana- 
juato  para  el 
derroche  de  sus 
tradiciones,  [es- 
tivales y reu- 
niones. Aqui  se 
han  dado  cita 
millares  de  per- 
sonajes nota- 
bles. 
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multitud,  despide  sobre  ella  un  mor- 
tifero  fuego  de  ráfagas  que  la  pone 
en  dispersión,  cayendo  exánime  el 
cuerpo  del  Sr.  Austreberto  Baltie- 
rra,  dueño  de  una  casa  de  comercio 
del  mismo  barrio  de  Tepetapa,  y que 
era  uno  de  los  que  portaban  armas 
de  fuego,  quien  tenía  destrozado  el 
cerebro  por  una  bala  que  le  ocasio- 
nó instantáneamente  la  muerte. 
Viéndose  ya  solo  aquel  bandido  si- 
guió su  fuga  perdiéndose  entre  las 
sinuosidades  del  camino.  Mientras 
tenían  lugar  tantas  tropelías,  se  or- 
ganizaron patrullas  compuestas  de 
ciudadanos  idóneos  y honrados,  que 
sin  pérdida  de  tiempo  procedieron  a 
cumplir  su  cometido  de  restaurar  la 
tranquilidad  y el  orden;  lanzan  acla- 
maciones cariñosas  y halagadoras 
para  el  pueblo:  “¡Vivan  los  obreros 
honrados...!”  “¡Muera  el  bandida- 


je!”, etc.,  las  que  fueron  contesta- 
das por  el  pueblo  que  empezó  a di- 
seminarse paulatinamente. 

SIUROB  VUELVE  A GUANA- 
JUATO 

1915. — ^Agosto  15. 

Llega  el  Sr.  Gobernador  Coronel 
Dr.  D.  José  Siurob  después  de  ha- 
ber hecho  una  gira  por  las  principa- 
les poblaciones  del  Estado.  Hace  del 
Templo  de  Belén  un  cuartel  para  las 
tropas. 

SIUROB  DESTIERRA  DE  GUA- 
NAJUATO  A LAS  DAMAS  DEL 
SAGRADO  CORAZON 

1915. — Agosto  30. 

El  Gobernador  Siurob  ordena  la 
exclaustración  y destierro  de  las  Da- 


Mons.  Erenesto  E.  Fillippi, 
Delegado  de  S.  S.  Pío  XI, 
para  colocar  la  primera  pie- 
dra del  Monumento  Nacio- 
nal Votivo  el  11  de  enero 
de  1923.  Por  este  "crimen" 
salió  expulsado  del  país. 
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mas  del  Sagrado  Corazón  quienes 
tenían  a su  cargo  un  colegio  par- 
ticular en  el  pintoresco  paseo  de  la 
Presa  de  la  Olla,  las  que  provisio- 
nalmente se  acogieron  a la  casa  del 
Sr.  D.  Enrique  Langenscheidt  en  el 
mismo  barrio  de  la  Presa.  El  cole- 
gio es  incautado  por  el  mismo  Go- 
bernador para  instalar  en  él  una  es- 
cuela oficial. 

SIUROB  NO  QUIERE  NI  LOS 
RETRATOS  DE  D.  PORFIRIO 
DIAZ  Y JOAQUIN  GONZALEZ 
OBREGON 

1915.^ — Agosto. 

El  Gobernador  Siurob  manda  re- 
tirar en  el  presente  mes,  dos  de  los 
magníficos  retratos  que  decoran  el 
fausto  salón  del  Congreso  del  Es- 
tado: el  del  Sr.  General  de  División 
D.  Porfirio  Díaz,  Presidente  que  fue 
de  la  República  en  un  largo  perío- 
do, y el  del  Sr.  Lie.  D.  Joaquín 
Obregón  González,  uno  de  los  go- 
bernantes más  ilustres  que  ha  teni- 
do el  Estado,  cuyos  magníficos  cua- 
dros perduran,  como  en  espado  de 
abandono,  en  el  departamento  que 
ocupa  la  Procuraduría  de  Justicia  en 
el  mismo  edificio;  ignorándose  qué 
suerte  correrían  las  magníficas  pin- 
turas que  eran  propiedad  del  Esta- 
do; pues  se  cree  que  fueron  destrui- 
das. 

CONSERVATORIO  DE  BELLAS 
ARTES  EN  LA  CIUDAD 

1915.  — Noviembre  24. 

Por  decreto  del  Gobierno  del  Es- 
tado se  establece  en  esta  ciudad  un 
Conservatorio  de  Bellas  Artes  para 
que  se  enseñe  gratuitamente  la  Es- 
cultura, la  Pintura,  el  Dibujo  en  to- 


dos sus  ramos  y la  Música  en  sus 
diferentes  formas. 

Se  establecerá  dicho  Conservato- 
rio en  el  antiguo  local  que  ocupó  el 
Colegio  del  Estado,  en  la  Calle  del 
Cerero,  y es  nombrado  Director  del 
propio  establecimiento  el  Sr.  Profe- 
sor D.  Roberto  Belmonte. 

SIUROB  ECHA  A LA  CALLE  A 
LAS  HERMANAS  DEL  BUEN 
PASTOR.  LOS  NIÑOS  DE  PE- 
CHO EN  DOBLE  ORFANDAD 

1915.^ — Noviembre  28. 

El  Gobernador  Siurob  ordena  la 
clausura  del  Orfanatorio  del  Buen 
Pastor,  establecido  a inmediaciones 
del  Santuario  de  Guadalupe  de  esta 
ciudad,  dirigido  por  las  beneméritas 
Madres  del  Buen  Pastor.  Los  niños 
y niñas  que  en  él  recibían  educación 
y sustento  son  repartidos  a casas 
particulares,  así  como  los  de  pecho; 
pues  ya  se  recordará  que,  el  18  de 
julio  de  1909,  fue  refundida  la  Casa 
de  Cuna  de  la  Presa,  en  el  Plantel 
de  que  ahora  se  trata. 

CARRANZA  EN  GUANA- 
JUATO 

1916.^ — Febrero  8. 

Llega  por  fin,  el  Primer  Jefe  del 
Ejército  Constitucionalista  D,  Ve- 
nustiano  Carranza. 

A las  9 a.m.  las  Autoridades  Fe- 
derales y del  Estado,  Colonias  Ex- 
tranjeras, Comisiones  del  Comercio 
y de  la  Minería,  artesanos,  opera- 
rios, Colegios  del  Estado  y particu- 
lares, niños  y niñas  de  las  escuelas, 
y multitud  de  personas  invitadas,  se 
hallaban  en  la  es*'acíón  del  Ferro- 
carril en  Tepetapa,  en  espera  del 
convoy,  así  como  las  fuerzas  todas 
que  dan  guarnición  en  la  ciudad. 
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TERCER  INTENTO  DE  ROBAR 
LAS  CORONAS  DE  LA  SEÑO- 
RA DE  GUANAJUATO  Y DEL 
DIVINO  NIÑO 

1916.^ — Febrero  16. 

A las  dos  de  la  madrugada  de  es- 
te día,  se  intenta  un  robo  sacrilego 
en  la  iglesia  parroquial  de  esta  ciu- 
dad por  un  hombre  llamado  Alfonso 
Ramírez,  mecánico,  originario  de 
Aguascalientes,  según  algunas  car- 
tas y telegramas  que  se  le  encontra- 
ron y que  tendría  a lo  más,  20  años 
de  edad. 

El  hecho  pasó  de  la  manera  si- 
guiente; a la  hora  dicha,  el  sacris- 
tán del  templo  J.  Inés  Hernández, 
que  duerme  en  una  pieza  contigua  a 
la  sacristía,  sintió  ruido  en  el  inte- 
rior de  la  Iglesia;  inmediatamen'e  se 
levantó  a vigilar  como  era  de  su  de- 
ber, viendo  con  sorpresa  que  un  in- 
dividuo desconocido  recorría  el  pres- 
biterio llevando  en  la  mano  una  lin- 
terna opaca.  Como  el  citado  Her- 
nández ignoraba  si  era  una  o varias 
las  personas  que  se  hallaban  en 
aquel  recinto  a aquella  hora  incon- 
veniente, no  dió  voces,  sino  que  su 
primera  providencia  fue  abrir  las  lla- 
ves de  la  luz  eléctrica  con  que  se  ilu- 
minó todo  el  templo,  y pidió  auxilio 
al  Portero  Hilarión  Guerrero,  que 
duerme  en  el  mismo  edificio.  Ya  aso- 
ciados los  dos,  aunque  poseídos  del 
temor  que  infunda  un  acontecimien- 
to de  esta  naturaleza,  se  resiste,  por 
ignorar  con  cuánta  gente  y de  qué 
clase  se  irían  a encon'rar,  procedie- 
ron sigilosamente  a la  persecución 
del  desconocido  ayudados  de  la  pro- 
fusión de  luz  que  llenaba  la  Iglesia; 
pues  el  altar,  los  candiles,  etc,,  de- 
rramaban en  ella  un  torrente  de  cla- 
ridad y dirigiéndose  al  altar,  halla- 
ron abierto  el  sagrario,  dos  copones 
vacíos  sobre  la  mesa,  y las  sagradas 
formas  regadas  en  el  interior  del 
mismo  tabernáculo.  Nota  sólo  la 


falta  de  un  relicario  de  oro  en  que 
se  guardan  las  mismas  formas;  y 
dándose  por  satisfecho  de  que  todo 
lo  demás  estaba  completo,  levantan 
la  vista  a los  ornamentos  del  altar 
y ven  que  faLaban  las  Coronas  de 
la  Santísima  Virgen  de  Guanajuato 
y del  Niño  que  lleva  en  los  brazos. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  inte- 
rior del  templo,  el  desconocido,  que 
ya  tenía  el  despojo  que  había  hecho 
de  las  coronas  y el  relicario,  dentro 
de  un  costal,  en  unión  de  su  calza- 
do, pues  anduvo  maniobrando  con 
sólo  calcetines;  cuando  se  vió  baña- 
do por  la  luz  eléctrica  apeló  a la  fu- 
ga saliendo  por  la  puerta  del  costado 
que  mira  al  norte,  cuya  puerta  abrió 
con  ganzúa  o sea  llave  falsa  que  ya 
llevaba  preparada  al  efecto.  Quiso 
salvar  el  robusto  balaustrado  de  hie- 
rro que  circunda  el  atrio  del  Tem- 
plo, pero  al  hacerlo  :oh  prodigio!,  la 
segunda  lanceta  de  las  que  están 
frente  a la  Capilla  de  Lourdes,  le 
desgarró  el  pantalón  y penetrándole 
debajo  de  él,  quedó  suspendido  con 
el  botín  que  llevaba,  que  lo  embara- 
zaba para  poder  desprenderse  de 
aquel  nuevo  obstáculo  y salvarse. 

El  gendarme  Lorenzo  Ramírez, 
que  vigilaba  la  Plaza  Mayor,  al  no- 
tar que  la  Parroquia  estaba  ilumi- 
nada en  su  interior,  a esa  hora,  se 
acercó  al  atrio,  encontrando  entre- 
abierta la  Duerta  que  da  al  costado 
Norte  de  la  Iglesia,  y al  individuo 
que  forcejeaba  por  desprenderse  de 
aquella  portentosa  prisión.  Le  ayudó 
a bajar  y ya  de  pie,  le  reconvino  co- 
mo era  natural,  y el  ladrón  descon- 
certado, quiso  despistar  al  gendar- 
me fingiendo  pedir  auxilio,  después 
le  ofreció  $150.00,  pero  éste,  en 
cumplimiento  de  su  deber  lo  apre- 
hendió y condujo  a la  cárcel  con  los 
objetos  robados  que  constituyen  el 
cuerno  del  delito. 

El  trayecto  que  llevó  el  temera- 
rio fue  el  siguiente:  penetró  por  la 
puerta  del  cañón,  sacándole  un  cua- 
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dro  como  de  50  centímetros  de  largo 
por  30  de  ancho;  se  introdujo  por 
el  cuarto  de  la  cera  fracturando  cha- 
pas y candados:  atravesó  la  escalera 
del  Curato,  penetró  a la  pieza  de  la 
escalera  del  pulpito  rompiendo  un 
candado  que  la  aseguraba  y por  úl- 
timo penetró  a la  Iglesia  por  el  cru- 
cero de  S.  Nicolás. 

El  ladrón  al  ser  aprehendido  dijo 
llamarse  Joaquín  Hernández;  pero 
ya  se  dijo  que  por  la  corresponden- 
cia que  se  le  halló,  se  tiene  conoci- 
miento de  que  su  verdadero  nombre 
es  Alfonso  Ramírez. 

EL  SANTO  PADRE  ÍORGITO 
EN  LA  CARCEL 

1916.  — Febrero  28. 

Reducido  a la  prisión  el  Pbro.  D. 
Jorge  López.  A los  pocos  días  re- 
cobra su  libertad. 

EL  DIABLO  PREDICADOR 
1916.  — Marzo  22. 

El  Sr.  Gobernador  D.  José  Siu- 

La  austeri  dad 
cenobít  i c a del 
Sant  u a r i o de 
Nuestro  Padre 
Jesús,  en  Atoto- 
nilco,  Gto.,  luce 
su  esplendor  y 
sus  mixtilíne  a s 
que  lo  coronan. 

Á él  acuden  mi- 
llares de  pere- 
grinos que  van 
a bañar  sus  al- 
mas en  la  peni- 
tencia más  aus- 
tera. De  este 
Santuario  tomó 
el  Padre  de  la 
Patria  el  cua- 
dro de  la  V ir- 
gen  de  Guada- 
lupe. el  estan- 
darte insurgente 
que  sirvió  para 
entusiasmar  las 
huestes  rebeldes 
contra  la  tira- 
nía española. 


rob  decreta  el  descanso  dominical, 
como  lo  tenía  dispuesto  el  Sr.  Abel 
B.  Serratos  desde  el  23  de  enero  de 
1915  en  que  se  hallaba  al  frente  del 
Gobierno,  y bien  puede  decirse  que 
el  decreto  que  hoy  ve  la  luz  es  una 
copia  íntegra  de  aquél. 

EL  TEMPLO  DE  BELEN  HE- 
CHO TROJE,  POR  SIUROB 

1916.  — Junio  28. 

Por  orden  del  Gobernador  Siurob 
quedó  por  fin  convertido  el  Templo 
de  Belén  en  troje  y en  expendio  de 
maíz:  transformándose  dicho  Tem- 
plo en  maicería  y bodegas  particu- 
lares del  llamado  Gobernador  Siu- 
rob; pues  este  funcionario  ha  acapa- 
rado todas  las  operaciones  mercan- 
tiles, convirtiéndose  en  único  comer- 
ciante de  la  ciudad,  explotando  por 
lo  mismo  la  miseria  pública,  que  ya 
empieza  a desarrollarse  en  esta  des- 
venturada población,  tan  digna  de 
mejor  suerte. 

Las  Imágenes,  los  ornamentos  y 
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algunos  otros  objetos  del  culto,  per- 
tenecientes a ese  Templo,  son  tras- 
ladados unos  a la  Parroquia  y otros 
al  Templo  de  S.  Roque.  Las  bancas 
son  repartidas,  de  orden  superior, 
entre  las  escuelas  oficiales.  Objetos 
pertenecientes  al  Templo  como  flo- 
reros, jarrones,  pebeteros,  candela- 
bros, sillones,  instalación  eléctrica, 
herramienta,  etc.,  todo  de  mucho  va- 
lor, son  trasladados  al  cuartel  gene- 
ral a disposición  del  Sr.  Goberna- 
dor. El  magnifico  órgano  es  desar- 
mado y cambiado  al  Conservatorio 
de  Música,  por  iniciativa  y empeño 
del  Sr.  Roberto  Belmonte,  Director 
de  ese  establecimiento  pues  se  hu- 
biera totalmente  echado  a perder  si 
continúa  sin  uso. 

Gran  cons'-ernación  se  nota  en  la 
sociedad  por  la  clausura,  despojo, 
saqueo  y profanación  de  uno  de  los 


mejores  y más  hermosos  Templos 
con  que  cuenta  la  Ciudad  de  Gua- 
najuato. 

INUNDACION  EN  SILAO.  - 
MUEREN  LAS  DUEÑAS  DEL 
TEMPLO  DEL  ORATORIO,  HE- 
CHO HOY  SANTUARIO  DE 
GUADALUPE  POR  EL  P.  JOSE 
A.  BETANCOURT 

1916.  — Julio  10. 

A las  dos  y media  de  la  madru- 
gada de  hoy,  se  desata  sobre  la  ciu- 
dad de  Silao,  un  aguacero  torren- 
cial que  vino  a calmar  a las  6 de  la 
mañana:  inundando  la  parte  suroes- 
te de  la  población  y algunas  fincas 
rústicas.  Muchos  edificios  se  de- 
rrumban y entre  ellos  se  cuenta  el 
Templo  del  Oratorio,  situado  en  la 


El  Excelentísimo  Sr.  D.  fosé 
Ma.  Morelos  y Pavón.  Capi- 
tán General  de  las  Américas, 
que  sorprendió  a todo  el  mun- 
do con  su  sitio  de  Cuautla, 
uno  de  los  más  prolongados  y 
que  él  supo  romper  con  su  es- 
trategia que  le  mereció  el  cáli- 
do elogio  de  Napoleón  Bona- 
parfe.  cuando  dijo:  “Este  cari- 
ta merecería  el  grado  de  Ma- 
riscal". El  mismo  Calleja  tuvo 
que  reconocer  que  Morelos  era 
más  general  que  él,  pues  no  lo 
pudo  vencer  en  tierras  sureñas 
de  Guerrero. 
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calle  Real  de  Guanajuato,  de  cuya 
finca  eran  dueñas  las  Sras.,  ya  an- 
cianas, Dña.  Alejandra  y Dña.  Fran- 
cisca González,  quienes  vivían  en  un 
departamento  del  mismo:  y al  ser 
inundados  fueron  arrebatados  por  la 
corriente  sus  cadáveres,  encontrán- 
dose en  la  via  del  Ferrocarril  que 
conduce  a esta  Capital. 

SE  FUNDA  EL  LAZARETO  EN 
SAN  JAVIER 

1916.^ — Agosto  18. 

Se  establece  en  la  ex  hacienda  de 
Beneficio  de  San  Javier  un  lazareto. 
A este  establecimiento  se  traslada- 
rán todos  los  atacados  de  tifo  que 
carezcan  de  recursos  para  atenderse 
en  sus  domicilios  de  esa  enferme- 
dad. 

EL  GRAN  EDUCADOR  PERO. 
IGNACIO  GUTIERREZ  OROZ- 
CO,  PARROCO  DE  GUANA- 
JUATO 

1916. — Septiembre  11. 

La  Sagrada  Mitra  de  León  nom- 
bra Cura  interino  de  esta  ciudad  al 
Sr.  Pbro.  Don  Ignacio  Gutiérrez 
Orozco  y en  esta  fecha  ouesta  arri- 
ba, se  hace  cargo  del  Curato  por 
en'rega  que  le  hace  el  Sr.  Pbro.  To- 
más Machuca,  quien  continúa  como 
Capellán  de  San  Roque, 

NUESTRA  SEÑORA  DE  GUA- 
NAJUATO EN  QUERETARO 

1916.  — Octubre  17. 

En  el  Templo  del  Carmen  de  la 
ciudad  de  Querétaro  se  bendice  y 
estrena  un  altar  en  el  Crucero  de  la 
Epístola,  dedicado  a Nuestra  Seño- 
ra de  Guanajuato,  construido  a ex- 
pensas y por  iniciativa  del  Sr.  Pbro. 
Lie.  Miguel  H.  Flores,  sacerdote 
guanajuatense  capellán  de  dicho 
templo. 


A las  siete  de  la  mañana  el  pe- 
queño altar  sencillamente  adornado, 
dió  principio  a la  bendición  del  cua- 
dro y fotografía  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guanajuato  y de  dos  escul*7u- 
ras  de  1 metro  20  centímetros,  re- 
presentando a San  Ignacio  de  Loyo- 
la  y a Sn.  Juan  Nepomuceno.  En  se- 
guida se  bendijo  el  altar.  Apadrinaron 
estos  actos  las  personas  siguientes: 
Sra.  Luisa  Loyola  Vda.  de  Campos, 
Sra.  Tomasa  Nieto  de  Michaus  y las 
Sritas.  sus  hijas  Elena,  Catalina  v 
Dolores  Michaus,  Sritas.  Julia  Leal, 
María  Septién  y María  de  los  An- 
geles Villa. 

De  la  Colonia  guanajuatense  fue- 
ron padrinos  el  Sr.  Lie.  Carlos  Diez 
de  Sollano  y su  esposa  la  Sra.  Ma- 
ría Malo  de  Diez  de  Sollano  y la 
Sra.  Micaela  Rubio  de  Malo,  y las 
Sritas.  sus  hijas. 

LAS  FIESTAS  DE  NUESTRA 
SEÑORA 

1916. — ^Noviembre  12. 

Se  celebra  en  esta  fecha  el  Patro- 
cinio de  la  Sma.  Virqen  de  Guana- 
juato en  el  Templo  Parroquial. 

Canta  la  misa  el  Sr.  Cura  Párro- 
co D.  Ignacio  Gutiérrez  Orozco  y 
ocupa  el  pulpito  el  Pbro.  Cornelio 
Sierra. 

El  día  de  la  octava  cantó  la  misa 
el  mismo  Sr.  Cura  v predicó  por  la 
noche  después  del  Ejercicio  el  Pbro. 
J.  Jesús  Contreras.  Salió  en  proce- 
sión por  el  interior  del  Templo  la 
Veneranda  Imagen  de  Ntra.  Señora 
de  Guanajuato. 

Durante  el  Octavario  no  hubo 
fervorines  ni  iluminaciones. 

NOVIEMBRE.  MES  DE  NUES- 
TRA SEÑORA  DE  GUANA- 
JUATO 

1916.^ — Noviembre  30. 

Se  practica  por  primera  vez,  en  la 
Iglesia  Parroquial,  el  mes  de  No- 
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viembre  dedicado  a Ntra.  Señora  de 
Guanajuato. 

Todos  los  días  del  mes  se  solem- 
nizó el  Rosario  a las  12  p.m.  siguien- 
do el  Ejercicio  del  Mes  y el  último 
día  del  Ejercicio  solemne  a las  6 p.m. 

Este  Ejercicio  fue  escrito  por  el 
Sr.  Pbro.  Lie.  guanajuatense  D.  Mi- 
guel M.  Flores,  durante  su  novicia- 
do de  Carmelita  en  Querétaro  y se 
imprimió  con  aprobación  de  la  Sa- 
grada Mitra  de  aquella  Diócesis. 

SIUROB  DESTITUIDO  - ASI 
PAGA. . . 

1916.  — Diciembre  15. 

Por  la  Prensa  llegada  de  la  Capi- 
tal de  la  República  se  sabe  que  el 
Sr.  Gobernador  Siurob  ha  sido  des- 
tituido del  Gobierno  del  Estado  con 


motivo  de  las  innumerables  quejas, 
por  muchos  atropellos,  abusos  y ve- 
jaciones que  ha  cometido  el  llamado 
Gobernador  Siurob:  quejas  que  ha 
atendido  y escuchado  el  C.  Primer 
Jefe  D.  Venustiano  Carranza  y que 
este  Mandatario  ha  nombrado  para 
sustituirlo,  el  Sr.  Gral.  D.  Fernan- 
do Dávila,  quien  en  la  ciudad  de 
Puebla  tenía  su  domicilio. 

PASA  A LEON  EL  COLEGIO 
SANTA  MARIA  DE  GUANA- 
JUATO. 

1916.  — Diciembre  16. 

Se  traslada  a León  el  Colegio  de 
“Santa  María  de  Guanajuato”,  fun- 
dado por  el  Sr.  Cura  D.  José  Man- 
riquez  Zárate. 


Agustín  de  Iturbide,  Primer 
Emperador  de  México,  el  con- 
sumador de  nuestra  Indepen- 
dencia Nacional,  el  que  dió  a 
sus  enemigos  muestras  irrefuta- 
bles de  patriotismo,  el  que  dio 
a México  su  Bandera  Nacional 
y a quien  nuestra  patria  debe 
un  monumento. 
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don  FERNANDO  D A V I L A. 
NUEVO  GOBERNADOR  DEL 
ESTADO. 

1916.  — Diciembre  21. 


Su  muerte  fue  generalmente  sen- 
tida tanto  en  esta  ciudad  como  en  la 
de  Querétaro,  donde  dejó  gratos  re- 
cuerdos de  sus  virtudes  en  grado  he- 
róico. 


Llega  a esta  ciudad  el  Gral.  D. 
Fernando  Dávila,  nombrado  por  el 
Primer  Jefe  D.  Venustiano  Carran- 
za, Gobernador  y Comandante  Mi- 
litar del  Estado  de  Guanajuato,  Y 
la  fecha  citada,  se  hace  cargo  del 
Gobierno  del  Estado  por  entrega  que 
le  hace  el  Dr.  José  Siurob. 

El  acto  de  la  entrega  tiene  lugar 
a las  5 de  la  tarde  en  el  salón  de  Se- 
siones del  Palacio  Legislativo,  con 
asistencia  de  todos  los  empleados  de 
Gobierno. 

EL.  P.  MIGUEL  FLORES,  GRAN 
DEVOTO  DE  NUESTRA  SEÑO- 
RA. 


EL  SR.  CURA  GUTIERREZ 
OROZCO  ENTREGA  A D.  EU- 
CARIO  LOPEZ  VAAL. 


Es  nombrado  Cura  interino  de  la 
Parroquia  de  Guanajuato  el  Sr. 
Pbro.  D.  Eucario  López  Vaal  y en 
la  fecha  puesta  arriba,  se  hace  car- 
qo  de  la  expresada  parroquia  por  en- 
trega que  le  hace  el  Sr.  Pbro.  D. 
Ignacio  Gutiérrez  Orozco. 

EL  TEMPLO  DE  BELEN  VUEL- 
VE AL  CULTO. 

1917.  — Marzo  12. 


1917.  — Enero  I". 

Muere  en  la  ciudad  de  Aguasca- 
lientes  el  virtuoso  y ejemplar  sacer- 
dote guanajuatense  Lie.  D.  Miguel 
M.  Flores  quien  al  recibir  el  hábito 
de  Carmelita  llevó  el  nombre  de  Fray 
Miguel  María  del  Sagrado  Corazón. 

Fue  secretario  muchos  años  de  una 
de  las  Salas  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia,  habiendo  abandonado  la 
judicatura  para  abrazar  el  sacerdo- 
cio, el  que  ejerció  como  un  Após- 
tol infatigable  en  esta  ciudad;  en  la 
de  Querétaro  como  novicio  y reli- 
gioso Carmelita  y últimamente  en 
Aguascalientes  como  Capellán  del 
Templo  de  S.  Marcos. 

El  Sr.  Lie.  Flores  fue  un  insigne 
devoto  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato. Escribió  un  Triduo  a la  mis- 
ma Santísima  Señora  y un  opuscu- 
lito  llamado  "El  Devoto  Sabatino", 
compuesto  éste  último  durante  su 
noviciado  en  Querétaro. 

Fue  uno  de  los  iniciadores  del 
Patronato  y Coronación  de  Nuestra 
Señora  de  Guanajuato. 


El  Templo  de  Belén,  que  fue  clau- 
S'irado,  profanado  y saqueado  por 
orden  del  ex-Gobernador  Siurob,  es 
devuelto  en  esta  fecha  al  Párroco  de 
U ciudad  para  abrirse  nuevamente 
al  culto  divino,  procediéndose  des- 
de luego  a su  aseo,  pues  ha  queda- 
do en  un  estado  verdaderamente  la- 
mentable. 

Las  bancas,  mueble  de  la  sacris- 
tía y hasta  los  magníficos  cristales 
del  cancel,  fueron  extraídos  por  el 
ex -Gobernador  Siurob  y lo  que  no 
se  pudo  llevar  fue  destruido  por  ma- 
nos profanas  y sacrilegas. 

SF  DESTRUYE  LA  FUENTE 
DE  LA  COMPAÑIA. 

1917. — ^Marzo  16. 

Hoy  comenzó  la  demolición  de  la 
magnífica  fuente  que  había  en  la  es- 
quina de  la  Plazuela  de  la  Compa- 
ñía y calle  del  Sol,  ignorándose  qué 
autoridad  ordenaría  la  destrucción 
de  esa  fuente  tan  antigua  y que  for- 
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maba  parte  del  atrio  del  Templo  de 
la  Compañía. 

El  material  de  esa  fuente  es  tras- 
ladado a la  Jefatura  de  Policía,  que- 
dando muy  desfigurado  el  lugar  que 
ocupaba  dicha  fuente. 

SE  ABRE  DE  NUEVO  EL  TEM- 
PLO DE  BELEN. 

1917.^ — Marzo  17. 

Solemne  ceremonia  de  reconcilia- 
ción del  Templo  de  Belén,  el  que  fue 
clausurado  el  20  de  diciembre  de 
1915  y más  tarde  convertido  en  tro- 
je y en  expendio  de  maíz,  hasta  el 
día  12  del  mes  en  curso,  en  que  fue 
devuelto  al  culto  católico. 

Oficia  en  la  ceremonia  el  Sr.  Cura 
Párroco  D.  Eucario  López  Vaal,  ce- 
lebrando a continuación  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa  en  sufragio  del  al- 
ma del  muy  R.  P.  Víctor  Redondo. 
Capellán  que  fue  de  ese  Templo, 
muerto  recientemente. 

En  seguida  se  celebró  otra  Misa  en 
desagravio  por  la  profanación  e irre- 


verencias cometidas  en  ese  Tem- 
plo, oficiando  el  Pbro.  D.  Miguel 
Estrada. 

El  Templo  estuvo  concurridísimo 
durante  la  ceremonia,  estando  las 
asociaciones  religiosas  dignamente 
representadas. 

NOVENO  ANIVERSARIO  DE 
LA  CORONACION.  SE  LE  CO- 
LOCAN A LA  SMA.  SRA.  LAS 
JOYAS  ROBADAS. 

1917.^ — Mayo  31. 

Se  celebra  con  gran  solemnidad  y 
concurso  de  fieles  el  9“  aniversario 
de  la  Coronación  de  Ntra.  Sra.  de 
Guanajuato  verificada  en  igual  fe- 
cha el  año  de  1908. 

Este  año  la  solemnidad  revistió 
una  pompa  y magnificencia  extra- 
ordinarias, pues  se  impusieron  solem- 
nemente a la  Santísima  Virgen  y al 
Santo  Niño  las  coronas  que  fueron 
arrebatadas  por  un  sacrilego  audaz 
en  la  madrugada  del  16  de  febrero 
de  1916:  pues  la  Santísima  Señora 


La  natura  fue 
pródiga  en  mo- 
numentos mega- 
Uticos  en  la  ur- 
be de  la  plata 
y el  oro.  Gua- 
najuato. y así 
encontramos  en 
la  geología  del 
paisaje  estas 
dos  Rocas  gi- 
gantes. II  a m a- 
das  "Las  Co- 
madres". que  la 
fábula  popular 
las  ha  rodeado 
de  leyenda 
y poesía. 
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nunca  ha  permitido  que  se  pierda 
alhaja  alguna  de  su  servicio,  no  obs- 
tante las  ocasiones  propicias  que  se 
han  presentado  para  ello. 

Esta  festividad  dió  principio  a las 
9 de  la  mañana  con  la  Tercia  So- 
lemne y a continuación  el  Sr.  Cura 
interno  D.  Sebastián  Guerrero,  vi- 
siblemente emocionado,  subió  al  tro- 
no del  altar,  acompañado  de  todo  el 
venerable  Clero  de  la  ciudad,  e impu- 
so al  Niño  Dios  y a la  Sma.  Virgen 
las  Coronas  que  la  impiedad  trató  de 
arrebatar.  Un  aplauso  atronador  se 
escuchó  por  todos  los  ámbitos  del 
Templo,  vivas  a la  Celestial  Señora 
y suspiros  arrancados  del  corazón 
saludaron  a la  Sma.  Virgen  nueva- 
mente coronada.  Los  sagrados  bron- 
ces de  nuestra  Iglesia  Matriz,  con 
un  alegre  y prolongado  repique 
anunciaron  a la  ciudad  tan  grandio- 
so acontecimiento. 

En  seguida  el  Sr.  Cura  cantó  el 
Te  Deum  Laudamus,  siguiendo  la 
Misa  Solemne  en  la  que  ofició  de 
Preste  el  mismo  Sr.  Cura;  Diác.  el 
Pbro.  José  de  la  Luz  Torres  y Subd. 
el  M.  R.  P.  Fray  Rafael  Domínguez 
O.  F.  M. 

Ocupó  el  púlpito  el  Sr.  Pbro.  D. 
Martin  Lawers,  asesinado  artera- 
mente en  la  Parroquia  del  Centro  de 
Irapuato,  mientras  oficiaba  la  Sta. 
Misa,  el  año  de  1931. 

Por  la  noche,  después  del  Ejerci- 
cio, recorrió  procesionalmente  por  el 
interior  del  Templo  la  venerable 
Imagen  de  Nuestra  Sra.  de  Guana- 
juato,  deteniéndose  en  el  dintel  de  ca- 
da una  de  sus  tres  puertas  en  donde 
se  cantaba  una  Salve. 

MANRIQUEZ  Y ZARATE  DE 
NUEVO  EN  LA  PARROQUIA. 

1917.^ — ^Junio  12. 

Llega  a esta  ciudad  y se  encarga 
nuevamente  de  la  Parroquia  de  Gua- 


najuato  el  Sr.  Cura  y Vicario  Fo- 
ráneo Dr.  y Mtro.  D.  José  Manri- 
quez  y Zárate,  después  de  dos  años, 

2 meses  y 7 días  de  estar  separado 
con  licencia  del  gobierno  eclesiásti- 
co de  esta  diócesis. 

A INICIATIVA  DEL  PADRE 
FLORES,  GUANAJUATENSE 
SE  LE  COLOCA  A LA  SMA.  SE- 
ÑORA UN  QUERUBIN. 

1918.  — Mayo  31. 

Se  celebra  con  gran  solemnidad  y 
entusiasmo  religioso  el  X Aniversa- 
rio de  la  Coronación  Canónica  de 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  ve- 
rificada en  igual  fecha  el  año  de 
1908. 

Ganta  la  Misa  el  Sr.  Cura  Párro- 
co Dr.  y Mtro.  D.  José  Manríquez 
y Zárate,  diaconando  el  Sr.  Pbro.  D. 
José  Martínez  y subdiaconando  el 
Sr.  Diác.  D.  José  Isabel  Salinas. 

Ocupó  el  púlpito  el  M.  R.  P.  Fray 
Eleuterio  Ferrer  Religioso  Carmeli- 
ta, residente  en  Silao. 

A iniciativa  del  Sr.  Pbro.  Lie.  Mi- 
guel M.  Flores.  Religioso  Carmelita 
y Sac.  guanajuatense,  de  santa  e im- 
perecedera memoria,  muerto  santa- 
mente en  la  ciudad  de  Aguascalien- 
tes  el  1"  de  enero  de  1917;  se  colocó 
a las  plantas  de  la  Sma.  Virgen  de 
Guanajuato  un  hermoso  querubín 
construido  en  la  ciudad  de  Queréta- 
ro  a exoensas  de  la  muy  recomenda- 
ble virtuosa  Srita.  Ma.  de  los  Ange- 
les Villa. 

A la  ceremonia  asisten  todas  las 
asociaciones  religiosas  dignamente 
representadas. 

Por  la  noche  salió  en  procesión  por 
el  interior  de  Nuestra  Iglesia  Ma- 
triz, la  venerada  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Guanajuato,  cantándose 
una  Salve  en  cada  puerta,  asistiendo 
a esta  solemnidad  un  gran  concurso 
de  fieles. 
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EL  EXCMO.  SR.  VALVERDE 
TELLEZ  VUELVE  A GUANA- 
JUATO  DESPUES  DE  CUATRO 
AÑOS  DE  AUSENCIA  DE  SU 
DIOCESIS. 

1919.^ — Enero  4. 

Llega  a esta  ciudad  procedente  de 
México,  el  limo.  Sr.  Ob.  de  León, 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  y Téllez, 
después  de  4 años  y 6 meses  de  es- 
tar ausente  de  su  Diócesis,  a causa 
de  disturbios  políticos  del  país. 

Fue  recibido  en  la  Iglesia  Parro- 
quial con  el  ceremonial  de  costum- 
bre. solemnizándose  su  llegada  con 
repiques  en  los  templos. 

Después  de  la  recepción  el  limo. 
Prelado  celebra  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa  en  el  Altar  Mayor,  asis- 
tiendo todas  las  asociaciones  religio- 
sas con  sus  respectivos  distintivos. 

SE  ENTRONIZA  EN  GUANA- 
JUATO  EL  SAGRADO  CORA- 
ZON DE  JESUS. 

1919.^ — Enero  6. 

Solemnísima  función  religiosa  en 
el  Templo  Parroquial,  con  motivo  de 
la  Entronización  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  ordenada  por  el  limo. 
Sr.  Obispo  Diocesano  Dr.  D.  Eme- 
terio Valverde  y Téllez,  en  su  últi- 
ma Carta  Pastoral  expedida  en  la 
ciudad  de  México,  el  día  22  del  mes 
próximo  pasado. 

Canta  la  Misa  Solemne  el  Sr.  Dr. 
y Mtro.  D.  José  Manríquez  Zárate 
y ocupó  la  Cátedra  Sagrada  el  limo. 
Sr.  Obispo  Valverde  y Téllez. 

CANTA  EN  GUANAJUATO  SU 
PRIMERA  MISA.  UN  MARTIR 
DE  CRISTO  REY,  JOSE  ISABEL 
SALINAS. 

1919.  — Marzo  19. 

En  esta  fecha,  festividad  del  Sr. 


S.  José  celebra  por  primera  vez,  en 
nuestra  Iglesia  Parroquial,  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Misa,  el  nuevo  sa- 
cerdote D.  José  Isabel  Salinas. 

Apadrinaron  al  Cantamisano  co- 
mo eclesiásticos,  el  Sr.  Cura  Párro- 
co Dr.  y Mtro.  D.  José  Manríquez 
Zárate  y el  Pbro.  D.  José  de  la  Luz 
Torres:  y como  seglares,  los  Seño- 
res Lie.  Joaquín  Chico  González,  Lie. 
Juan  Olivares,  D.  Carlos  Obregón 
y D.  Félix  Corona. 

ENTRONIZACION  DE  LA  MA- 
DRE SMA.  DE  LA  LUZ,  EN 
GUANAJUATO. 

1919.^ — Julio  2. 

Solemnísimos  cultos  en  el  Templo 
Parroquial,  con  motivo  de  la  entro- 
nización de  la  Madre  Sma.  de  la 
Luz,  Patrona  Principal  de  la  Dióce- 
sis, ordenada  por  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  León,  Dr.  D.  Emeterio  Val- 
verde  y Téllez  en  su  edicto  Diocesa- 
no de  fecha  15  de  mayo  último. 

Canta  la  Misa  el  Pbro.  J.  Isabel 
Salinas,  y ocupa  el  púlpito  el  Pbro. 
José  de  la  Luz  Torres. 

Terminada  la  Misa,  salió  en  pro- 
cesión por  el  interior  del  templo  la 
Imagen  de  la  Madre  Sma.  de  la  Luz, 
cantándose  una  Salve  en  cada  una  de 
las  tres  puertas  del  Templo,  y la  Le- 
tanía Lauretana,  mientras  avanzaba 
la  procesión. 

EL  GRAL.  MONTES  GOBER- 
NADOR DE  GUANAJUATO. 

1919. — Septiembre  26. 

Toma  posesión  del  Gobierno  del 
Estado  el  Sr.  Gral.  Montes  para  el 
período  Constitucional  que  comen- 
zando en  esta  fecha  terminará  el  25 
de  septiembre  de  1923. 

Por  la  noche  tiene  lugar  en  el  an- 
tiguo Palacio  de  Gobierno  una  ele- 
gante tertulia  y un  animado  baile  eñ 
honor  del  nuevo  Gobernante. 
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LA  IMAGEN  DE  LA  PURISI- 
MA EN  LA  UNIVERSIDAD. 

1919.^ — Noviembre  19. 

Por  orden  superior,  fue  colocada 
en  esta  fecha,  en  el  lugar  donde  por 
muchos  años  estuvo  en  el  patio  de 
estudios  del  Colegio  del  Estado,  el 
cuadro  que  representa  la  Imagen  de 
la  Purísima  Concepción  de  María, 
Patrona  de  ese  benemérito  plantel, 
de  cariñosa  recordación  para  los  que 
han  cursado  estudios  en  ese  estable- 
cimiento. 

Dicha  Imagen  había  sido  quitada 
de  su  sitio  por  orden  del  Goberna- 
dor José  Siurob,  cuando  por  desgra- 
cia de  Guanajuato  ocupó  la  primera 
Magistradura  del  Estado  y en  épo- 
ca en  que  fue  director  del  Colegio 
el  Prof.  Rodolfo  R.  Ramírez. 

Desgraciadamente  poco  tiempo 
duró  la  mencionada  Imagen  en  el  lu- 
gar referido,  pues  el  Director  de  Ins- 
trucción Pública  Prof.  Lauro  Agui- 
rre,  persona  desconocida  en  el  Esta- 
do y extraña  por  lo  mismo  estable- 
cimiento, ordenó  fuera  quitada  la 
Imagen  de  su  sitio  causando  mala 
impresión  esta  disposición  a la  ma- 
yor parte  de  los  Profesores  y alum- 
nos del  establecimiento. 

MONS.  VALVERDE  TELLEZ 
CONCIBE  LA  IDEA  DEL  MO- 
NUMENTO NACIONAL  A 
CRISTO  REY. 

1919.^ — Noviembre  28. 

Al  practicar  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  León  Dr.  y Mtro.  D.  Emeterio 
Valverde  y Téllez  la  visita  Pastoral 
en  la  Parroquia  de  Silao,  nace  la 
idea  de  erigir  un  Monumento  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  el  in- 
mediato cerro  del  "Cubilete”.  He 


aquí  de  que  manera  tuvo  lugar  el 
hecho  providencial. 

Al  contemplar  el  limo.  Prelado  la 
inmensa  mole  de  la  Montaña  que 
domina  gran  parte  del  Bajío  y po- 
blaciones tan  importantes  como  Gua- 
najuato, León,  Silao,  Irapuato  y Sa- 
lamanca, manifestó  deseos  de  cele- 
brar alguna  vez,  la  Santa  Misa  en 
aquella  elevada  cumbre. 

Este  simple  deseo  fue  el  medio  de 
que  se  valió  el  Señor  para  desper- 
tar una  idea  grandiosa:  porque,  asis- 
tiendo el  dueño  de  unos  baños  ter- 
males, próximos  a la  Montaña,  con 
su  carácter  de  Secretario  a la  Jun- 
ta de  la  Mesa  Directiva  de  la  Ado- 
ración Nocturna  de  Silao,  y mani- 
festando a sus  compañeros  su  deseo 
de  complacer  al  Prelado,  se  acordó 
celebrar  en  aquel  año  la  poética 
fiesta  de  las  Espigas,  propia  de  la 
Adoración  Nocturna,  en  el  pico  del 
"Cubilete”  e invitar  al  limo.  Sr. 
Obispo  a celebrar  la  Misa,  como  Ca- 
pellán de  Honor;  y como  alguno  pro- 
pusiera se  dejara  en  aquella  altura 
algún  recuerdo  de  haber  celebrado 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  por 
ejemplo,  una  lápida  conmemorativa, 
u otra  señal  apropiada;  surgió  sin 
dificultad  el  pensamiento  de  levan- 
tar en  lo  más  alto  del  cerro,  un  mo- 
numento al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús; a saber,  una  columna  y una  es- 
tatua de  piedra. 

El  bellísimo  proyecto  halló  entu- 
siasta acogida  en  el  Prelado  de  León 
y en  varios  sacerdotes;  así  como  en 
el  seno  de  la  Adoración  Nocturna 
Mexicana,  y mediante  una  ardiente 
propaganda,  la  idea  se  llevó  a cabo, 
en  un  plazo  tan  breve,  que  causa  es- 
tupor en  aquellos  que  conocen  las 
gravísimas  dificultades  que  hubo  de 
vencer  para  labrar  el  Monumento  y 
subir,  a tan  grande  y empinada  al- 
tura, el  material  necesario. 


221 


CAMINO  CARRETERO  DESDE 
SANTA  ROSA  A DOLORES  HI- 
DALGO. 

1920.  — Enero  12. 

Inauguración  de  los  trabajos  del 
camino  carretero  que  partiendo  del 
vecino  Mineral  de  Santa  Rosa  ter- 
mine en  la  histórica  ciudad  de  Dolo- 
res Hidalgo. 

Con  motivo  de  esta  inauguración, 
se  levanta  la  siguiente  acta  que  in- 
sertamos en  seguida,  héla  aquí: 

‘‘En  el  Mineral  de  Santa  Rosa,  a 
los  doce  días  del  mes  de  enero  de 
1920,  reunidos  los  que  suscriben  en 
los  terrenos  anexos  al  panteón  de  di- 


cho Mineral  y con  la  presencia  del 
C.  Gobernador  interino  del  Estado, 
Lie.  Antonio  Vallejo,  en  representa- 
ción del  C.  Gral.  D.  Federico  Mon- 
tes, Gobernador  Constitucional,  se 
declararon  inaugurados  los  trabajos 
de  trazo  y exploración  de  la  carretera 
para  automóviles  que  unirá  la  Ca- 
pital del  Estado  con  la  histórica  ciu- 
dad de  Dolores  Hidalgo,  levantán- 
dose la  presente  acta  para  conmemo- 
rar un  hecho  de  alta  significación 
para  el  desarrollo  económico  de  esa 
región,  haciéndose  estos  trabajos 
con  la  cooperación  de  los  fondos 
públicos  del  Estado  y la  valiosa 
ayuda  del  Gobierno  Federal  y de  las 
Compañías  Mineras  del  lugar. 


La  paz  monacal  y franciscana 
de  que  goza  Guanajuato  en  sus 
días  monótonos,  ha  sido  inte- 
rrumpida en  incontables  oca- 
siones y eso  inspiró  a sus  go- 
bernantes e hijos  labrar  un  mo- 
numento a La  Paz,  en  la  Plaza 
mayor  de  la  ciudad,  como  una 
plegaria  que  se  alza  unisona  de 
todos  los  labios.  En  ella  se 
ven  los  soldados  descansando 
del  fragor  de  las  batallas,  te- 
niendo sus  frentes  abatidas  no 
por  la  derrota,  sino  por  la  tris- 
teza de  sus  dias  de  odio  y de 
defensa  patriótica. 
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NOVENA  UNIVAT) 


oca  cMctual 

1920  - 1957 


Sale  a México  el  Sr.  Manríquez  y Zárate.^ — Primera  piedra  del  Monu- 
mento a Cristo  Rey.^ — Sr.  Cura  Nicolás  Muñoz. ^ — Academia  Sor  Juana  Inés  de 
la  Cruz.  — Congreso  Eucarístico  Nacional.  — Persecución  religiosa.  — Festividad 
universal  de  Cristo  Rey.^ — Mártires  de  Cristo  Rey.^ — Dinamita  al  Monumen- 
to.^— El  P.  Jorgito.^ — ^Bodas  de  Plata  de  la  Coronación  de  la  Santisima  Seño- 
ra.^ — Coronación  de  la  Virgencita  del  Seminario.' — Bodas  de  Plata  del  Sr. 
Valverde.^ — El  Sr.  Cura  Estanislao  Velázquez.  — Cantamisas  de  guanajuaten- 
ses. — 380  aniversario  de  la  Llegada  de  la  Virgen.  — El  Cardenal  de  La  Ha- 
bana.— Cabeza  de  la  Estatua  de  Cristo  Rey  en  jira. — ^El  Cardenal  de  Toron- 
to.^ — Congreso  Eucarístico  Mariano.  — Centenario  del  Dogma  de  la  Inmacu- 
lada.— Nuevo  Templo  en  la  Diócesis. ^ — Sr.  Cura  Manuel  Rangel  Camacho.— 
Segunda  Basílica  en  la  Diócesis.  — XLIX  Aniversario  de  la  Coronación  Pon- 
tificia de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato.  Congreso  Diocesano  Mariano. 


El  "corazón  de  la  Patria",  el  antiguo  "Cubilete"  hoy  Montaña  Santa  de  Cristo  Rey.  se  ha 
convertido  en  uno  de  los  lugares  más  visitados  de  América  a la  vez  que  en  un  monte  mis- 
tico  consagrado  al  Rey  de  la  Paz  que  se  alza  monumental  sobre  estas  dos  Basílicas:  la  del 

Rey  y de  la  Rema. 
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Abril  11  de  1920. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez,  su- 
be al  Cubilete  con  una  gran 
pereg’i’inación  al  primer  ani- 
versario de  la  inauguración  del 
Monumento  a Cristo.  De  esta  ciu- 
dad sube  una  gran  peregrinación 
encabezada  por  el  Sr.  Pbro.  D.  An- 
tonio Funes,  con  socios  del  aposto- 
lado de  la  Oración. 

Nov.  16  de  1920. 

En  este  día  celébrase  solemne- 
mente la  festividad  del  Patrocinio 
de  Nuestra  Señora,  con  octavario 
y gran  procesión  el  día  14  en  que 
predicó  el  Sr.  Cura  D.  José  de  Je- 
sús Manríquez  y Zárate. 

Dic.  31  de  1920. 

Las  multitudes  como  nunca,  se 
congregan  en  las  iglesias  para  dar 
gracias. 

Marzo  11  de  1921. 

Una  peregrinación  de  Dolores 
Hidalgo  asombra  a Guanajuato,  al 
pasar  en  fervorosa  romería  al  ce- 
rro del  Cubilete. 

Julio  31  de  1921. 

En  las  solemnidades  del  Santo 
Patrono  de  la  ciudad,  San  Igna- 
cio de  Loyola,  hay  afluencia  en 
las  cuevas ; desde  el  cerro  del 
“Pastor”  se  desplomó  un  hombre 
que  llegó  hecho  pedazos  a la  ba- 


rranca y de  momento  no  se  pudo 
identificar. 

Septiembre  16  de  1921. 

Da  el  grito  de  la  Independencia 
con  toda  solemnidad,  desde  el  Pa- 
lacio de  Gobierno  el  C.  Jefe  inte- 
rino del  Estado  Lie.  D.  Antonio 
Vallejo. 

Noviembre  12  de  1922. 

Sale  a México  el  Sr.  Cura  Dr.  D. 
José  de  Jesús  Manríquez  y Zárate 
después  de  las  solemnidades  del 
Patronato  de  Nuesti’a  Señora. 

Enero  11  de  1923. 

A iniciativa  de  Mons.  Valverde 
Téllez  (Q.  de.  D.  G.)  colocó  la  pri- 
mera piedra  del  Monumento  a 
Cristo  Rey  de  la  Montaña  el  Sr. 
Delegado  de  S.  S.  Pío  XI,  Mons. 
Ernesto  E.  Filippi  acompañado  de 
la  mayoría  del  Episcopado.  Lo  ex- 
pulsan del  país  por  “este  crimen”. 

Fiesta  en  el  Cubilete,  asiste  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia 
Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flo- 
res y algunos  sacerdotes  de  Mi- 
choacán. 

5 de  junio  de  1923. 

Toma  posesión  de  la  parroquia 
en  substitución  del  Sr.  Cura  D. 
José  de  Jesús  Manríquez  y Zára- 
te, el  Sr.  Pbro.  D.  Nicolás  Muñoz, 
Vice-rector  del  Seminario  Conci- 
liar de  León. 


M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Nico- 
lás Muñoz,  uno  de  los  últimos 
Párrocos  de  la  Porania  de  Gua- 
najuato,  u que  hoy  es  Capitu- 
lar de  la  Basílica  leonesa  y Ca- 
tedrático del  Seminario 
T ridentino  leonés. 


Noviembre  11  de  1923. 

Solemnidad  del  Patrocinio  de 
Nuestra  Señora  de  Guana  juato. 
Sermones  vespertinos  a cargo  del 
mismo  Párroco,  Pbro.  D.  Nicolás 
Muñoz.  Procesión  solemne  y cua- 
tro salves. 

Enero  lo.  de  1924. 

Se  reanudan  las  clases  en  la 
“Academia  Sor  Juana  Inés  de  la 
Cruz”  fundada  por  el  nuevo  ca- 
nónigo, Párroco  que  fue  de  esta 
ciudad,  Dr.  D.  José  de  Jesús 
Manríquez  y Zárate. 

Abril  18  de  1924. 

Se  anuncia  en  todos  los  templos 
de  la  ciudad  que  en  octubre  del 


presente  habrá  en  México  un  Con- 
greso Eucarístico  Nacional.  En  la 
ciudad  tiene  verificativo  mediante 
sermones  y horas  Santas  en  los 
templos  y en  los  minerales. 

Octubre  20-22-24  de  1924. 

Misas^  horas  Santas,  peregrina- 
ciones y solemnidades  por  el  Con- 
greso Eucarístico  Nacional. 

Diciembre  16  de  1924. 

El  C.  Gobernador  del  Estado, 
Ing.  D.  Antonio  Madrazo  visita  las 
escuelas  y hace  regalos  a los  niños 
más  aplicados. 

Mayo  18  de  1925. 

Inaugura  la  escuela  del  sol,  el 
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Sr.  Gobernador  Agustín  Arrovo 
Ch. 

Nov.  12  de  1925. 

Fiestas  del  Patrocinio  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato  celebra 
misa  el  Sr.  Cura  D.  Nicolás  Muñoz 
en  la  octava  y predica  el  Excmo. 
Sr.  Val  verde  Téllez. 

Enero  lo.  de  1926. 

Se  pide  en  la  ciudad  por  los  des- 
tinos de  México,  el  Presidente  Ca- 
lles intransigente  en  materia  reli- 
giosa. 

Octubre  31  de  1926. 

Celébrase  por  vez  primera  y en 
las  casas  particulares,  la  festivi- 
dad de  Cristo  Rey,  establecida  en 
el  mundo  entero  por  S.  S.  Pío  XI 
el  once  de  diciembre  del  año  pasa- 
do. 

Noviembre  de  1926. 

El  conflicto  religioso  tiene  sus 
comienzos.  Calles  reduce  el  núme- 
ro de  sacerdotes,  destierra  a los 
extranjeros  y oprime  a la  iglesia 
en  sus  libertades. 

Enero  2 de  1927. 

Mueren  bajo  una  lluvia  de  ba- 
las, los  jóvenes  acejotaemeros.  Jo- 
sé Valencia  Gallardo,  Ezequiel  Gó- 
mez, Nicolás  Navarro,  José  Gasea 
y Salvador  Vargas. 

Mayo  12  de  1927. 

Una  era  de  terror  tiene  sus  prin- 
cipios en  estos  días : encarcela- 
miento de  católicos  cierre  de  igle- 
sias, levantamientos  en  el  Estado 
y otros  cinco  del  país,  en  que  cris- 


teros  y perseguidores  tienen  bajas 
insospechadas. 

Junio  lo.  de  1927. 

El  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez, 
sale  a Roma  con  otros  Prelados  a 
informar  a Su  Santidad  Pío  XI 
acerca  de  los  acontecimientos  del 
conflicto  religioso  en  México  y ra- 
dica su  domicilio  en  Barcelona,  Es- 
paña. Lo  acompaña  su  secretario 
particular,  el  limo.  Mons.  Lie.  D. 
Amado  Villanueva  y su  familia. 

Septiembre  15  de  1927. 

Llegan  a esta  ciudad  noticias  de 
aprendimiento  y de  que  ha  pasado 
por  las  armas  a muchos  sacerdo- 
tes y seglares  entre  estos  está  el 
R.  P.  Agustín  Pro  Juárez,  Grego- 
rio Gutiérrez,  Trinidad  Rangel  y el 
R.  P.  Andrés  Solá,  C.M.F.,  D.  Ra- 
fael Chowel  y D.  Leonardo  Pérez. 

Nov.  14  de  1927. 

El  Patrocinio  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guanajuato,  con  el  rezo  del 
Santo  Rosai’io  a Nuestra  Señora 
de  Guanajuato,  por  el  pueblo  atri- 
bulado sin  misas  ni  iluminaciones. 

Diciembre  25  de  1927. 

Después  de  la  celebración  de  las 
posadas  en  casa  se  hacen  los  naci- 
mientos para  enseñar  algo  a los 
niños  sin  sacerdote  y predicación. 

Enero  30  de  1928. 

Es  destruido  con  bombas  de  di- 
namita el  Cristo  primitivo  del  Cu- 
bilete, así  como  las  campanitas  y 
demás  dependencias,  “en  hora  acia- 
ga para  la  civilización  y la  cultu- 
ra”, 


Mayo  29  de  1928. 


Junio  21  de  1929. 


El  Sr.  Cango.  D.  Sebastián  Gue- 
rrero y el  P.  Benjamín  Martínez 
son  buscados  en  sus  casas  por  el 
gobierno  para  apresarlos. 

Diciembre  31  de  1928. 

Las  iglesias  son  frecuentadas 
como  nunca,  para  dai'  gracias  al 
Señor.  Se  admiran  en  el  Templo 
parroquial,  las  puertas  del  Sagra- 
rio abiertas  y cerca  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  llo- 
rando con  el  pueblo  guanaj  únten- 
se la  ausencia  de  Jesús  Hostia. 

Enero  15  de  1929. 

Por  la  muerte  del  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  José 
Mora  y del  Río,  es  trasladado  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tabasco,  Dr. 
D.  Pascual  Díaz  y Barreto  de  la 
Sede  de  México. 

Abril  18  de  1929. 

El  padre  Jorgito  López  celebra 
misa  y vive  con  su  indumentaria 
de  minero  en  el  Socavón  de  Sirena. 


Después  de  varios  arreglos  en 
la  capital  de  la  República  entre  los 
Excmos.  Arzobispos  Sres.  D.  Leo- 
poldo Ruiz  y Flores  y D.  Pascual 
Díaz,  se  llega  a un  “modus  viven- 
di”  con  el  presidente  interino  Emi- 
lio Portes  Gil.  En  esta  ciudad 
echan  a vuelo  las  campanas  y ele- 
van en  hombros  al  Sr.  Cango.  Gue- 
rrero y al  Padre  Jorgito  ante  el 
altar  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
na j nato. 

Septiembre  15  de  1929. 

Visita  a Guanajuato  el  Excmo. 
Sr.  Valverde  Téllez  de  regreso  de 
la  montaña  de  Cristo  Rey,  a don- 
de fue  a ver  las  ruinas  que  dejó  la 
voladura,  acompañado  de  Mons. 
Villanueva  y del  ingeniero  D.  Er- 
nesto Brunel. 

31  de  mayo  de  1930. 

Bodas  de  plata  de  la  coronación 
de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 
Pontificó  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano  Dr.  D.  Emeterio  Valver- 
de Téllez  y predicó  el  limo.  Mons. 
Lie.  D.  Amado  Villanueva. 


"Lo  que  hizo  el  arrux’  lo  destruyó  el  odio" 
A.  ¡unco.  El  30  de  enero  de  1928  fue 
destruida  la  primera  Imagen  de  C.  R.  en 
el  Cubilete. 


Las  campanas  mudas  fueron  testigos  de 
uno  de  los  atentados  más  famosos  de  la 
historia  de  México  y tuvieron  que  enmu- 
decer en  sus  bronces,  que  ya  no  pudie- 
ron convocar  a los  peregrinos,  como 
lo  hacen  ahora. 


Patriarca  de  la  Realieza  Di- 
vina, que  soñó  con  un  Mo- 
numento sutuoso  en  una  de 
las  eminencias  de  nuestras 
montañas  y que  ahora  ve- 
mos convertido  en  realidad. 
El  Sexto  Obispo  leonés.  Dr. 
D.  Emeterio  Valverde  Té- 
llez  es  considerado  como  el 
sabio  más  grande  de  su  épo- 
ca en  América. 


Ocup(3  el  púlpito  en  la  procesión 
vespertina  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
Emeterio  Valverde  Téllez.  En  la 
gran  velarla  que  hubo  en  el  templo 
de  la  Compañía,  el  historiador  y 
filósofo  Pbro.  Dr.  D.  Manuel  Riz- 
zo  y Oláez.  Dio  una  magnífica 
conferencia,  sobre  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato.  Los  coros  los  diri- 
gió el  Mtro.  D.  Roberto  Belmonte. 

Dic.  8 de  1930. 

Canta-misa  del  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 
sé de  la  Luz  Barrón  originario  de 
León,  Gto.  y vecino  de  esta  ciudad. 
Predicó  el  Sr.  Cura  D.  Estanislao 
Velázquez. 

Dic.  12  de  1931. 

Celébrase  en  esta  ciudad  el  IV 


centenario  de  las  gloriosas  apari- 
ciones de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe en  el  Tepeyac.  Un  triduo 
con  sermón  del  Sr.  Cura  Pbro.  D. 
Nicolás  Muñoz  y cántico  del  him- 
no oficial  para  estas  solemnidades. 

2 de  .julio  de  1932. 

Solemnizóse  en  esta  parroquia 
el  II  centenario  de  la  llegada  de  la 
Madre  Santísima  de  la  Luz  a León, 
Patrona  de  la  Diócesis. 

7 de  agosto  de  1934. 

Coronación  canónica  de  la  Vir- 
gencita  del  Seminario  con  motivo 
de  la  preconización  del  Excmo.  Sr. 
Obispo  Valverde  Téllez,  hace  25 
años. 
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El  pintor  guanajuatensc  Leal  en  este  cuadro  sui/o  escribe  este  documental:  "En  la  anochecida 
del  18  de  noviembre  de  1810,  [echa  en  la  que  se  celebra  el  Patrocinio  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato  se  sacó  a esta  Imagen  en  porcesión,  a iniciativa  de  Don  Ignacio  Allende,  siendo 
precedido  el  paso  por  el  Divinísimo  Señor  Sacramentado;  llevando  las  andas  donde  se  colocó 
la  Imagen,  Aldama,  Ximénez.  Arias  y Abásalo  y la  cauda  del  manto  el  generalísimo  Dn. 
Ignacio  Allende.  La  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  procede  de  la  arábiga  ciu- 
dad de  Granada.  Fue  munificente  obsequio  del  César  Don  Carlos.  Arribó  a esta  ciudad  el 
9 de  agosto  de  1557.  Se  dice  que  esta  imagen  duró  enterrada  largos  siglos  durante  la 
dominación  islarnítica  en  España" . 


Octubre  17  de  1934. 

Un  gran  homenaje  rinde  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  al  Exemo.  Sr. 
Dr.  D.  Emeterio  \"alverde  Téllez, 
con  motivo  de  sus  Bodas  de  Plata 
episcopales.  Acudió  el  R.  Padre  I). 
Federico  Escobedo  “Tamiro  i\íice- 
neo”  entre  los  árcades  de  Roma, 
el  limo.  Cango.  Dr.  D.  Vicente  Vi- 
llegas, todos  los  párrocos  de  la  Dió- 
cesis y muchos  sacerdotes.  Este 
convivio  fue  en  la  casa  del  Sr.  D. 
Pío  Betancourt,  Juái’ez  112.  El 


Sr.  Cura  D.  Nicolás  Muñoz  orga- 
nizó estos  festejos. 

7 de  agosto  de  1939. 

El  Sr.  Cura  D.  Nicolás  Muñoz 
toma  posesión  de  una  canonjía  en 
la  Catedral  de  León,  de  la  cual  era 
honorario  desde  1935.  Deja  en  es- 
tas fechas  la  parroquia  de  la  ciu- 
dad. 

Septiembi'e  10  de  1939. 

El  Sr.  Cura  D.  Estanislao  Ve- 
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lázquez  que  regenteaba  la  parro- 
quia de  San  Luis  de  la  Paz,  pasa  a 
la  foranía  de  Guanajuato. 

1940. — Agosto  9. 

El  P.  D.  Fidencio  Padilla,  Ca- 
pellán del  Templo  de  los  Hospita- 
les lo  decora  con  exquisito  gusto 
y Manuel  Leal  pinta  el  mural  de 
la  llegada  a Guanajuato,  de  Nues- 
tra Señora,  pues  es  bien  sabido  que 
allí  estuvo  la  Imagen  Granadina 
ciento  treintaiún  años.  El  Excnio. 
Sr.  Valverde  Téllez  celebra  la  San- 
ta Misa  y predica  el  Sr.  Cura  D. 
Estanislao  Velázquez. 

1940.- — Agosto  28. 

Canta  su  primera  misa  el  Sr. 
Pbro.  D.  Pedro  Parrón  Hidalgo, 
originario  de  esta  ciudad,  le  pre- 
dica su  padrino  de  ordenación,  el 
Sr.  Cango.  Lie.  D.  Nicolás  Muñoz. 

1940. — 12  de  septiembre. 

Cantamisa  de!  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 


sé A.  Betancourt,  de  la  misma  fo- 
ranía de  Guanajuato,  le  predica  su 
padrino  de  ordenación  el  Sr.  Cu- 
ra de  Silao,  Pbro.  D.  Antonio  Fu- 
nes y fue  padrino  de  capa  el  Sr. 
Cango.  Lie.  Dn.  Nicolás  Muñoz. 

1 941 .  — diciembre. 

Visita  la  ciudad  de  Guanajuato 
la  Imagen  Peregrina  de  la  Madre 
Santísima  de  la  Luz,  con  motivo 
de  celebrar  el  clero  de  la  Diócesis 
el  doscientos  nueve  aniversario  del 
advenimiento  a León,  de  la  Virgen 
Siciliana,  viene  con  la  Imagen  el 
Sr.  Cango.  Lie.  D.  Luis  Cabrera 
Cruz,  actual  Obispo  de  Papantla. 

1942. 

El  once  de  abril  se  inaugura  y 
bendice  nuevo  Monumento  a Cristo 
Rey,  en  el  Cubilete.  El  Pbro.  D. 
José  A.  Betancourt,  de  su  propia 
iniciativa  y con  autorización  del 
Exemo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emete- 
rio  Valverde  Téllez,  oficia  en  esta 
solemnidad  con  un  grupo  de  fieles, 
en  número  de  más  de  diez  mil. 


El  Exemo.  y 
Romo.  S r . 
Obispo  de 
León,  el  Dr.  D. 
Manuel  Martín 
del  Campo  Pa- 
dilla. des  pues 
de  conferir  el 
Sagrado  Orden 
del  Presbitera- 
do a los  alum- 
nos del  Semina- 
rio Conc  i l i a r 
T ridentino  Dio- 
cesano leo  n é s; 
Jacinto  Barran. 
Francisco  Parra 
y Agustín  Gon- 
zález, nat  icos 
dentro  de  la 
Foranía  de 
Guanajuato,  po- 
sa, teniendo  al 
fondo  uno  de 
los  mantos  da- 
masquinos de  la 
Madre  de  los 
guanajuatenses. 
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Primer  Monumento,  en 
la  segunda  época,  cons- 
truido en  el  mismo  sitio 
del  primero,  el  11  de 
abril  de  1942,  debido  al 
celo  y entusiasmo  del  P. 
D.  José  A.  Betancourt , 
Capellán  actual  de  esta 
grandiosa  y gigantesca 
obra  cristiana. 


Mayo  « de  1942. 

El  Sr.  Gobernador  del  Estado  D. 
Enrique  Fernández  Martínez,  an- 
fitrión del  Excmo.  Sr.  Obispo  Dio- 
cesano, Dr.  D.  Emeterio  Valverde 
Téllez. 

Mayo  31  de  1943. 

\bsita  la  montaña  de  Cristo  Rey 
y el  nuevo  monumentito,  el  Excmo. 


Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Val- 
verde  Téllez,  Mons.  D.  Amado  Vi- 
llanueva,  el  Sr.  Pbro.  D.  José  A. 
Betancourt,  los  Arquitectos  D.  Ni- 
colás Mariscal,  J.  Carlos  Ruarte  y 
el  ingeniero  D.  Carlos  Olvera,  para 
empezar  las  obras  del  actual  gran- 
dioso Monumento,  cuya  acta  obra 
en  mi  poder. 

1944. — Enero. 

El  P.  D.  José  A.  Betancourt  cor,- 
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trata  en  esta  ciudad  y en  la  Luz, 
cincuenta  mineros,  para  empezar 
a descrestar  el  Cubilete  donde  se 
construye  el  gran  Monumento  a 
Cristo  Rey. 

1945. 

Un  grupo  de  mineros  queda  se- 
pultado en  Sirena  y después  de  cin- 
co días  de  oraciones  a Nuestra 
Santísima  Señora  de  Guana j nato, 
son  salvados  de  aquel  sepulcro  y 
las  campanas  de  la  ciudad  se  echa- 
ron a vuelo. 

1947. — 9 de  agosto. 

Por  primera  vez  a iniciativa  del 
Sr.  Cura  don  Estanislao  Veláz- 
quez,  celebran  el  380  anivei’sario 
del  advenimiento  a esta  ciudad  de 


la  Santísima  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Guana j nato,  los  peregri- 
nos de  México.  El  Sr.  Pbro.  D. 
José  A.  Betancourt  predicó  en  e! 
vespertino.  En  la  Capital  de  la 
República  el  Sr.  Lorenzo  Ortega 
Maclas,  antiguo  chantre  de  esta 
parroquia,  mantiene  viva  la  devo- 
ción a Nuestra  Señora.  Organiza 
con  la  colonia  guana.)  uatense  dos 
fiestas  al  año  y a iniciativa  suya 
se  hizo  también  una  imagen  del 
mismo  tamaño  natural  que  se  ben- 
di.io  en  la  Catedral.  Las  fiestas  se 
hacen  en  San  Hipólito  hasta  nues- 
tros días.  Cada  año  la  colonia  de 
Guana.iuato,  hace  en  esta  ciudad 
la  fiesta  del  advenimiento  de  la 
Sagrada  Imagen  y se  reúnen  mu- 
chos romeros  nativos  de  esta  pa- 
rroquia. 


El  primee  Pontífice  de  Cristo 
Rey,  que  al  referirle  el  Exemo. 
Sr.  Dr.  V alverde  Téllcz.  en 
1921  la  escena  mística  de  la 
proclamación  de  Cristo  Rey  en 
el  Cubilete  complacido  aprobó 
la  obra  del  Monumento  e indul- 
genció la  hermosa  Jaculatoria: 
"Corazón  de  Jesucristo  Rey  y 
Centro  de  todos  los  corazones. 
Ten  misericordia  de  nosotros". 
Pudiéndola  ganar  los  que  visi- 
tasen el  Monumento  y los  que 
aún  de  lejos  viéndola  la  pro- 
nunciasen fervorosos. 
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Octubre  4 de  1948. 

Visita  la  ciudad  el  Excmo.  Sr. 
Cardenal  Arzobispo  de  la  Haba- 
na, Dr.  D.  Manuel  Arteaga  y Be- 
tancourt  y se  aloja  en  la  casa  Rui 
después  de  que  se  le  hizo  un  regio 
recibimiento,  presidido  por  el  Pre- 
lado Diocesano  y el  foráneo  D.  Es- 
tanislao Velázquez. 

1948. — 26  de  diciembre. 

Muere  en  León  el  VI  Obispo 
Diocesano,  Dr.  D.  Emeterio  Val- 
verde  Téllez,  “El  pordiosero  de 
Cristo  Rey”,  como  se  ufanaba  en 
llamarse  a sí  mismo. 

Fue  el  padre  de  la  idea  del  Mo- 
numento Nacional  a Cristo  Rey, 
cuj'as  obras  quedan  muy  adelan- 


tadas y en  las  manos  del  Nuevo 
Prelado,  Mons.  Manuel  Martín  del 
Campo  Padilla,  que  había  sido  su 
Coadjutor  con  derecho  a sucesión 
y titular  que  fue  de  Aulona.  Un 
solemnísimo  funeral  le  hizo  en  la 
Parroquia  el  Sr.  Cura  D.  Estanis- 
lao Velázquez.  Pontificó  el  nuevo 
Titular  y la  oración  fúnebre  la 
pronunció  el  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Ni- 
colás Muñoz,  antiguo  Foráneo  de 
esta  ciudad.  En  el  atrio  y adosa- 
do a la  Capilla  de  Lourdes,  le  con- 
sagró esta  Parroquia  un  busto. 

1949. — Marzo  3. 

Queda  casi  terminada  la  Esta- 
tua Monumental  de  Cristo  Rey 
faltándole  sólo  la  cabeza. 


Las  crestas  de  nuestras  mon- 
tañas abajeñas  del  "Cubile- 
te" fueron  coronadas  con  la 
cruz  de  los  brazos  de  Cris- 
to Rey,  en  su  estatua  y la 
de  esta  Cruz,  que  tiene  su 
pedestal  firme,  abrazando  el 
cielo  abajeño. 
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La  Diócesis  leonesa  festejó 
con  gran  regocijo  la  Decla- 
ración dogmática  de  la  In- 
maculada Conc  e p c i ó n de 
Maria.  Aladre  de  Dios,  y 
Guanaiuato  fue  uno  de  los 
más  regocijados.  Sin  em- 
bargo, en  San  Aligue!  de 
Allende  se  erigió  un  singu- 
lar Monumento  a la  Inma- 
culada. una  escultura  de  la 
Santísima  Señora  que  luce 
sobre  esta  bellísima  cúpula 
del  Convento  de  las  Monjas. 
La  foto  se  tomó  desde  el 
Convento  de  Concepcionis- 
tas,  que  ahora  es  museo. 


Noviembre  16. 

Patrocinio  y novenario  de  Nues- 
tra Señora  de  Guanajuato,  predi- 
cado por  un  notable  hijo  de  la  ciu- 
dad, el  actual  párroco  foráneo  de 
San  Miguel  de  Allende,  Pbro.  Jo- 
sé Mercadillo  Miranda. 

1950. — 12  de  octubre. 

La  cabeza  Monumental  del  Cris- 
to de  la  Montaña,  con  peso  de  3 
toneladas  y fracción,  es  exhibida 


en  la  Catedral  de  México  y por  al- 
gunas ciudades  del  centro  y norte 
del  país.  El  12  de  octubre  llegó  a 
la  ciudad,  esta  parte,  la  más  artís- 
tica de  la  estatua  del  Soberano  In- 
mortal. Se  le  hizo  una  recepción 
espléndida.  Durante  el  Triduo  pre- 
dicaron ; el  P.  José  A.  Betancourt, 
que  llevaba  la  escultura,  el  Pbro. 
D.  Carlos  García  y el  Sr.  Pbro.  I). 
José  de  la  Luz  Barrón,  en  repre- 
sentación del  Sr.  Cura  D.  Estanis- 
lao Velázquez,  que  estaba  ausente. 
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1951. — 19  de  octubre. 

Visita  la  ciudad  el  Excmo.  Sr. 
Cardenal  Arzobispo  de  Toronto, 
Canadá,  William  McGuigan,  sien- 
do sus  dignísimos  anfitriones : el 
benemérito  Gobernador  guanajua- 
tense,  Lie.  D.  José  Aguilar  y Ma- 
ya y su  muy  distinguida  esposa, 
la  Sra.  doña  Maria  Tinajero  de 
Aguilar  y Maya. 

1951. — Octubre  22. 

Por  primera  vez  inunda  a Gua- 
najuato  un  grupo  de  55  autobuses, 
procedentes  de  Aguascalientes  al 
Monumento  de  Cristo  Rey  y que 
pasan  a esta  ciudad  a comer.  Pol- 
la noche  no  había  una  pieza  de 
pan  en  la  ciudad. 


Septiembre  de  1952. 

Ante  la  Imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guana juato,  cantan  su 
primera  misa  dos  sacerdotes  de 
esta  foranía : el  Sr.  Pbro.  D.  Fran- 
cisco Parra  y el  Pbro.  Jacinto  Ba- 
rrón. 

Congreso  Eucarístico  Mariano 
en  el  'Templo  del  Congi-eso,  promo- 
vido por  su  celoso  Capellán,  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  de  la  Luz  Barrón, 
quien  a su  fervor  y devoción,  se 
debe  la  Adoración  diurna  expiato- 
ria en  dicho  templo. 

1953. — 10  de  septiembre. 

Cantamisa  del  Sr.  Pbro.  D.  Mó- 
nico  Villegas  Lugo,  hijo  de  la  fo- 
ranía, con  asistencia  del  Excmo. 
Sr.  Obispo  Dr.  Manuel  Martín  del 


Segundo  proyecto  que  co- 
noció Pío  XI  y que  no  pu- 
do verificarse  por  causas  de 
todos  conocidas. 
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Actual  Palacio  de  Gobierno  del  Estado  de  Guanajuato,  construido  por  el  Sr.  Lie.  D.  losé 
Aguilar  y Maya,  penúltimo  Gobernador,  que  dejara  como  herencia  el  actual  y hermoso  edi- 
ficio de  la  Universidad  de  Guanajuato.  que  señorea  el  paisaje. 


Campo  Padilla.  Sermón  del  Sr. 
Cura  de  San  Luis  de  la  Paz,  Pbro. 
D.  Timoteo  Ríos  Armas  y apadri- 
na de  capa  el  Sr.  Cura  titulai’, 
Pbro.  D.  Estanislao  Velázquez. 

15  de  septiembre. 

El  P.  Clemente  Chávez  canta  su 
primera  misa  en  esta  parroquia, 
siendo  su  padrino  de  capa  el  Sr. 
Cura  D.  Estanislao  Velázquez,  con 
sermón  del  Pbro.  D.  J.  Luz  Ba- 
rrón. 

(S  de  diciembi-e. 

Comienza  hoy  el  año  jubilar, 
para  celebrar  el  primer  centenario 
de  la  declaración  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María. 
Por  todos  los  barrios  de  la  ciudad 
se  lleva  la  Imagen  de  la  Inmacu- 


lada, para  entronizarla  como  la 
Reina  de  la  Pureza. 

Este  d'a  se  dedicó  un  nuevo 
Templo  Mexicano  en  la  región,  el 
Santuario  de  la  Reina  de  México 
en  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  ca- 
be el  Monumento  ^"otivo  Nacional, 
Consagró  el  altar  el  Exemo.  Vil 
Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  Padilla  y pre- 
dicó el  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Nicolás 
Muñoz.  La  Imagen  Guadalupana 
que  se  venera  aípií  es  de  proceden- 
cia de  esta  muy  noble  ciudad. 

Diciembi’e  12. 

Una  muy  hermosa  peregrinación 
con  faroles  se  realiza  hacia  el  San- 
tuario de  Guadalupe,  para  testi- 
moniar la  fe  y esperanza  que,  siem- 
pre le  ha  profesado  Guanajuato, 
esta  vez  la  calzada  de  Guadalupe 
))arecía  un  gusano  de  lumbre. 


Diciembi’e  16. 

La  muy  estimada  esposa  del  Sr. 
Gobernador  Aguilar  y Maya  pei-- 
sonalmente  pi'eside  las  jornadas  de 
los  barrios  de  la  ciudad.  Los  niños 
gozan  con  los  aguinaldos,  carame- 


los y piñatas  de  a montón,  con  (pie 
regala  la  Sra.  Mariíjuita. 

Enero  11  de  1954. 

De  10  a 11  de  la  mañana,  Hora 
Santa  Nacional  en  todos  los  tem- 
plos de  la  Ciudad,  para  repetir  el 


Penúlt  i m o pá- 
rroco de  Gua- 
najuato,  el  M. 
/.  Sr.  Cango. 
Lie.  D.  Estanis- 
lao Velázquez. 
actual  Secreta- 
rio de  la  Mitra 
leonesa. 


juramento  fie  vasallaje  y amor 
que  tuviera  verificativo  el  11  de 
enero  de  1923,  con  motivo  de  la 
colocación  de  la  primera  piedra 
del  Monumento  Nacional  a Cristo 
Rey  de  la  Paz. 

1 955. — Agosto. 

Grandes  y benéficas  obras  son 
realizadas  en  la  ciudad  por  el  Sr. 
Gobernador  Constitucional  del  Es- 
tado, Lie.  D.  José  Aguilar  y Ma- 
ya, como  son : la  Universidad,  la 
Presa  de  la  Soledad,  el  Palacio  de 
Gobierno,  el  camino  Guanajuato- 
Cubilete,  la  calle  del  Padre  Be- 
launzarán,  la  Escuela  Normal  y 
otras  mil  y mil  aquí  y en  otros  mu- 
chos municipios  de  la  Entidad.  Al 
dejar  el  control  del  Gobierno  deja 
también  un  hueco  muy  difícil  de 
llenar. 

9 de  agosto. 

Cantamisa  del  R.  P.  José  de  Bil- 
bao, originario  de  Querétaro  y ve- 
cino de  esta  ciudad.  Apadrina  el 
Sr.  Cango.  Magistral  de  León,  Lie. 
D.  Nicolás  Muñoz,  con  sermón  del 
R.  P.  José  Camacho  de  la  misma 
Orden  carmelitana. 

Septiembre. 

El  Sr.  Cura  D.  Estanislao  Veláz- 
quez,  padre  de  la  idea  de  pedir  la 
transformación  de  la  iglesia  ma- 
triz en  Basílica  Menor,  realiza  el 
decorado  de  la  Pari'oquia,  con  oro 
frío,  piso  nuevo,  bancas  de  sabi- 
no, balaustrada  limpia  y embozado 
del  atrio  también  nuevo. 

Octubre  23  de  1955. 

Toma  posesión  canónica  de  la 
parroquia  el  Sr.  Cura  Manuel  Ran- 
gel  Camacho.  El  otrora  párroco 
de  esta  ciudad,  Cango.  Lie.  D.  Ni- 


colás Muñoz  le  (lió  la  posesión  a 
nombre  del  Exemo.  Sr.  Obispo 
Martín  del  Campo.  El  Pbro.  D. 
José  A.  Betancourt  dió,  antes  de 
la  ceremonia,  lectura  al  documen- 
to pontificio  que  lo  nombra,  por 
haber  quedado  afectada  la  Parro- 
quia con  la  designación  de  Cango. 
del  Párroco  anterior. 

Noviembre  16. 

Patrocinio  de  Nuestra  Señora. 
Octavario  solemnísimo  con  sermo- 
nes diarios  del  nuevo  Párroco. 
Pontifica  el  último  día  el  Exemo. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo,  predica  el  Sr.  Cango.  Lie. 
D.  Nicolás  Muñoz  y por  la  tarde, 
en  la  procesión,  el  Sr.  Cura  de  Si- 
lao,  Pbro.  D.  Antonio  Funes,  Pá- 
rroco y antiguo  Vicario  de  esta 
ciudad,  respectivamente. 

1956.  — Mayo  30. 

El  Si'.  Cura  D.  Manuel  Rangel 
Camacho,  adquiere  para  el  Templo 
parroquial  un  magnífico  órgano  de 
concierto  Hammond.  Toda  la  ciu- 
dad apadrina  la  bendición,  hecha 
por  el  Exemo.  Sr.  Obispo  Martín 
del  Campo,  así  como  la  de  los  tres 
grandes  candiles  de  manufactura 
tipo  antigua. 

1957.  — Mayo  12. 

Hoy  el  Sr.  Cura  Rangel  Cama- 
cho da  lectura  al  Breve  de  S.  S. 
Pío  XII,  declarando  la  Parroquia 
de  Santa  Fe  de  Guanajuato  Basí- 
lica Menor,  con  derecho  o no  a Ca- 
bildo. Las  campanas  de  la  ciudad 
se  echaron  a vuelo  y se  cantó  el  Te 
Deum.  Hoy  el  comercio  estable- 
cido. en  su  peregrinación,  en  vez 
de  fiesta  exter'or  le  ofrece  a la 
Santa  Señora  un  presente  moneta- 
rio para  su  cuarto  Centenario,  pre- 
dicando en  el  vespertino  el  Pbro. 
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Su  Santidad  Pío  X¡¡,  el 
Pontífice  felizmente  reman- 
te. que  concedió  a la  Dióce- 
sis de  León  contar  con  una 
nueva  Basílica  Menor  en  la 
Parroquia  antiq  u i s i m a de 
Guanajuato,  por  medio  de 
un  Breve  pontificio,  docu- 
mento el  más  preciado  de  la 
ciudad  hasta  ahora.  Gua- 
najuato y la  Diócesis  de 
Cristo  Rey  le  merecen  per- 
petua memoria  y monumen- 
to especial  a su  persona. 


D.  José  A.  Betancourt,  Capellán 
del  Monumento  Nacional  a Cristo 
Rey  en  el  Cubilete. 

Mayo  .31. 

XLIX  Aniversario  de  la  Corona- 
ción pontificia  de  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato.  Pontifica  Su  Ex- 
cia.  Mons.  Martín  del  Campo,  Obis- 
po de  León,  con  sermón  del  Sr. 
Can^o.  D.  Samuel  Ruiz,  Rector 
del  Seminario.  Por  la  tarde  hace 


su  Excia.  la  declaratoria  del  año 
Jubilar  Mariano  de  las  Bodas  de 
Oro  de  la  Coronación  Pontificia. 
Bendice  también  los  arbotantes  del 
templo  y presidiendo  la  procesión, 
cantó  las  cuatro  salves,  expresan- 
do verbalmente  sus  deseos  de  un 
“paso”  — procesión — más  largo 
por  i’ecorrer.  Predicó  en  esta  tar- 
de el  Sr.  Cura  D.  Antonio  Funes 
de  Silao,  sobre  la  Maternidad  Di- 
vina. 

José  A.  Betancourt,  Sac, 


210 


Julio  8 de  1957. 

Circulan  elegantes  tarjetas 
anunciando  el  Párroco  de  esta  Ciu- 
dad un  gran  Concurso  Diocesano, 
para  celebrar  el  IV  Centenario  del 
Advenimiento  de  María  Santísima. 
Anunciase  también  que  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Tarso  y Delega- 
do Aposotólico,  Dr.  D.  Luigi  Rai- 
mondi,  con  asistencia  de  Nuestro 
Excmo.  Prelado  Diocesano.  Casi 
la  mayoría  del  Episcopado  Nacio- 
nal. Una  Exposición  Mariana  y 
una  gran  velada,  en  el  Templo  de 


la  Compañía,  así  como  una  repre- 
sentación en  el  Teatro  Juárez,  ori- 
ginal del  Lie.  Alberto  Ruiz  Gaitán, 
y dirigida  por  el  Sr.  Lie.  D.  En- 
rique Ruelas.  Finalmente  u n a 
procesión  con  la  Sagrada  Imagen 
por  la  Presa  del  Saucillo,  Camino 
Real  que  se  usó  en  el  Advenimien- 
to de  la  Santísima  Señora,  para 
recordar  a los  personajes  que  en- 
tonces la  acompañaron  y recibie- 
ron y para  dejar,  con  el  aiTe  de 
Daguerre,  un  recuerdo  y un  ejem- 
plo a las  generaciones  futuras. 


•»« 


•*  'piJ* 

• r I.'P- 


¡Qiiién  pudiera  contar  el  número  de  peregrinos  que  han  ascendido  al  monte  más  santo  de 
México,  el  "Cubilete  " , para  narrar  también  sus  cuitas,  trabajos,  penitencias  y amores,  que 
los  han  guiado  en  estas  fervorosas  romerías  cristianas!  Arriba  el  Cristo  de  los  brazos  per- 
petuamente abiertos  los  abraza  y los  bendice  y les  hace  más  placentero  el  viaje  por  estos 

caminos  descarnados  y jadeantes. 


LAS  / O Y A S 

D E 

LA  VIRGEN 


(L 


e y e n 


el  a ) 


José  A.  Betcincourt,  Sac, 


ALLA,  en  la  florida  Granada  de  Mulhamad  Al-Haniar  el  Nazarita, 
la  de  los  bellos  cármenes  que  riegan  las  linfas  turquesas  del  Darro 
y del  Genil ; en  la  ciudad  morisca  de  las  recias  murallas  y de  las  al- 
tas torres  que  dominan  la  cuesta  de  los  Gómeles,  y que  perfuman 
los  naranjos  en  flor  del  jardín  de  Lindaraja,  refiérese  que  los  cristianos 
granadinos  tributaban  acendrado  culto  a una  Virgen,  que  en  el  año  de 
714,  al  verse  asaltados  en  su  iglesia  por  los  moros,  y temerosos  de  un  de- 
sacato a la  preciosa  reliquia,  ocultáronla,  yendo  a sepultarla  fuera  de  la 
población,  en  húmeda  cueva  subterránea.  Mientras  los  musulmanes  do- 
minaron en  España,  permaneció  oculta  la  Virgen  por  más  de  ocho  siglos, 
y reconquistada  Granada  por  los  Reyes  Católicos,  fue  descubierta  dicha 
Imagen,  a mediados  del  siglo  XVI  y entregada  al  muy  poderoso  Empera- 
dor Carlos  V”. 

“La  Nueva  España  había  sido  conquistada  por  Cortés,  y más  tarde. 
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en  1530,  Ñuño  de  Guzmán,  primero,  y luego  en  1549,  Don  Rodrigo  Váz- 
quez del  Río,  habían  agregado  con  sus  conquistas,  a la  Corona  de  Casti- 
lla, las  montañas  de  Guanajuato.  Al  descubrirse  en  ellas  las  primeras  ve- 
tas de  oro  y plata  en  1548  y 1550,  voló  la  fama  de  sus  fabulosas  riquezas 
hasta  el  solio  del  monarca  español,  entonces  Carlos  V conocedor  de  que 
el  naciente  mineral  florecía  quiso  hacerle  un  presente,  el  de  la  Virgen 
descubierta  en  Santa  Fe  de  Granada,  que  — ¡cosa  singular! — conservá- 
base intacta,  con  ser  de  madera  y haber  permanecido  sepultada  en  húme- 
da cueva  por  más  de  ochocientos  años”. 

“Como  es  sabido,  Carlos  V abdicó  en  1555  en  favor  de  su  hijo  Feli- 
pe II,  diciéndole:  “Voy  a hacer  una  cosa  que  no  tendrá  muchos  imitado- 
res en  la  posteridad”.  Entre  otros  encargos  dióle  el  de  hacer  merced  de  la 
Imagen  a la  Vida  de  Guanajuato,  y deseando  el  nuevo  rey  cumplir  los 
mandatos  de  su  padre,  envió  al  famoso  Real  de  Minas  la  histórica  Virgen 
descubierta  en  Santa  Fe  de  Granada,  designando  como  portador  de  ella, 
al  noble  granadino  D.  Perafán  de  Rivera  a quien  honró  con  el  nombra- 
miento de  primer  Alcalde  Mayor  y Juez  de  Minas  de  Guanajuato”. 

Así,  el  9 de  agosto  de  1557  llegaba  la  Sagrada  Imagen  de  aquel  lu- 
gar, cuyos  muros  son  sus  argentíferos  montes  cubiertos  de  aromáticos 
mirtos  y sus  altos  picachos  los  balcones  desde  los  cuales  se  dominan  las 
campiñas  del  Bajío. 

Su  panorama  es  único:  Aquí  casitas  blancas,  como  nidos  de  águilas 
hechos  entre  los  riscos,  allá  soberbios  edificios  que,  según  Humbolt,  ser- 
viría para  adornar  las  principales  avenidas  de  París  y,  en  general,  su 
aspecto  sorprendente  parece:  “Una  inmensa  hamaca  bañada  por  el  sol”, 
siempre  limpia  y brillante,  que  jugueteando  entre  los  árboles  que  visten 
la  cañada,  va  a quebrarse  sacando  mil  centellas  de  agua  en  el  río  Pastita. 

Fue  este  el  lugar,  más  tarde,  honrado  por  Felipe  V con  el  título  de 
muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Santa  Fe  de  Guanajuato,  la  cual  lleva, 
como  esculpido,  el  genio  de  sus  moradores  en  las  hidalgas  viviendas  al  par 
afiligranado  cetro  de  oro  y diamantes. 

Los  vecinos  prendados  de  la  belleza  de  la  Vigen  Granadina,  le  han 
hecho  desde  tiempo  inmemorial  larga  oferta  de  ricas  y preciosas  joyas. 
Así,  según  documentos  del  siglo  XVII I,  ya  desde  entonces  la  Soberana 
Reina  ceñía  la  cabeza  con  valiosa  corona  de  oro  y pedrería  y empuñaba 
afiligranado  cetro  de  oro  y diamantes. 

Estas  y otras  joyas,  como  la  corona  del  Niño  a quien  la  dulce  Madre 
lleva  en  el  regazo,  y la  artística  peana  cincelada,  no  han  dejado  de  excitar 
codicias  en  los  que  andan  tras  las  riquezas  del  mundo  aun  las  dedicadas  a 
fin  tan  noble. 

Así,  una  noche,  cuando  habían  ya  girado  sobre  los  viejos  goznes  las 
puertas  del  templo  parroquial,  al  parecer  todo  tranquilo,  y,  sólo  velara  co- 
mo único  testigo  la  llama  que  arde  ante  el  Santuario,  se  levantó  de  en 
medio  de  aquel  recinto  una  sombra  misteriosa  que  se  iba  acercando  al 
trono  de  la  Virgen.  En  subiendo  al  Presbiterio,  al  apacible  destello  de  la 
lámpara,  se  distinguió  la  sombra:  era  un  hombre  criminal  que,  aprove- 
chando de  la  obscuridad  de  la  noche  iba  a cometer  un  horrendo  sacrilegio. 
Llega  al  altar,  trepa  a las  gradas  y arranca  con  saña  infernal  el  cetro 
y corona  a la  Santísima  Señora.  Arrebata  con  igual  furia  al  Divino  Niño 
la  diadema  y cacles  de  oro. 


Va  a descender  del  altar,  cuando  sus  ojos  miran  algo  aterrador,  los 
dragones  de  los  candelabros  se  dirigen  hacia  él  y abriendo  enormes  hoci- 
cos lo  acechan  enfurecidos.  Los  moradoi’es  antiguos  del  lugar,  cuyos  cuer- 
pos descansan  allí,  se  van  levantando  de  sus  tumbas  y con  los  huesos  des- 
carnados y crujientes  maxilares,  se  acercan  a donde  está  para  quitarle 
las  joyas;  las  estatuas  de  los  santos  van  bajando  de  los  nichos  y se  diri- 
gen a él,  para  impedir  aquel  robo;  aun  los  ángeles,  dejada  su  actitud 
orante,  vuelan  en  torno  del  altar  y mezclan  sus  voces  a las  de  todo  aquel 
mundo  que  grita  a voz  en  cuello : ¡ deja  eso  allí  criminal ! 

A espectáculo  tan  terrible  se  une  otra  cosa  inesperada : la  Imagen  de 
la  Santísima  Virgen  se  circunda  de  una  luz  resplandeciente,  que  cual  ra- 
yo mortal  hiere  las  pupilas  del  ladrón,  el  cual,  sin  fuerza  alguna  viene 
al  suelo  con  las  joyas  en  la  mano. . . 

El  alba  empieza  a reir,  anunciando  el  nuevo  día;  la  campana  del  tem- 
plo recuerda  a los  fieles  el  saludo  matutino  y al  tañido  de  aquel  bronce 
empieza  a volver  en  sí  el  desdichado  ladrón,  quien  aprovecha  una  puerta 
que  ha  abierto  el  campanero  para  huir,  sin  olvidar  el  tesoro. 

Sale  al  atrio  y ¡oh  sorpresa!  miles  de  lanzas  rodean  el  templo.  A la 
luz  del  día,  que  empieza  a esclarecer,  mira  brillar  las  puntas  aceradas  y 
cual  soldado,  en  cerco,  rompe,  arrostrando  cualquier  peligro,  el  sitio  que 
lo  estrecha,  yendo  a dar  a la  punta  de  una  de  ellas. 

Los  luceros  han  desaparecido  del  firmamento. . . El  sol  se  va  aso- 
mando por  entre  los  montes,  llenándolo  todo  con  viva  luz,  y aquel  hombre 
palpa  la  realidad  y al  querer  saltar  el  barandal  del  atrio,  queda  material- 
mente prendido  de  una  de  las  lancetas. . . 

Así  quedaba  hecho  preso  cuando  pretendía  escapar  con  las  joyas  de 
la  Virgen,  joyas  símbolo  del  amor  del  pueblo  guana juatense,  que  con  ellas 
la  ha  aclamado  su  Augusta  Soberana. 

José  A.  Betancourt,  sacerdote. 
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HIJOS  ILUSTRES 
I)  E 

a U A N A J U A T O 


1.  — Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón. 

2.  — Miguel  Arizmendi  y Herrera. 

3.  — Francisco  de  Sales  Ginori  y Baranda. 

4.  — Ramón  Valle. 

5.  — Juan  Valle 

6.  — Lucio  Marinóle  jo. 

7.  — José  de  Jesús  Manriquez  y Zárate. 

8. ^ — ^Marcelino  Mangas. 

9.  — "El  Gallo  Pitagórico". 

10. ^ — Santos  Degollado. 

11.  — Benito  León  Acosta. 

12.  — ^Lucas  Alamán  Escalada. 

13.  — José  de  la  Merced  Sierra. 


losé  (le  jesús  0¡ed  ci  Sánchez 


El  Dr.  y Matro.  D.  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregún, 
hijo  nobilisimo  de  esta  tierra,  [ue  un  mimado  de  las  mu- 
sas y sus  cantos  inspirados  resonaron  majestuosos  y so- 
noros por  todo  el  orbe  que  lo  condecoró  con  sus  titulas 

académicos  y literarios  más  merecidos.  i 
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D.  Ignacio  Montes  de  Oca  q Obregón 

Don  Ignacio  Montes  de  Oca  y Obregón,  el  del  apellido  sonoro  y ma- 
yestático,  el  humanista  atildado  que  nunca  perdió  su  compostura  esencialmen- 
te académica  y que  talló  sus  versos  españoles  en  mármol  helénico,  al  grado 
de  merecer  su  decorosísimo  sitio  en  la  Arcadia  Romana  con  el  seudónimo  de 
Ipandro  Acaico  y socio  de  número  de  la  Academia  Mexicana  de  la  Lengua 
correspondiente  de  las  Reales  Academias  Española  y de  la  Historia  y que  los 
mismos  griegos  hubieran  querido  contarlo  entre  sus  congéneres;  el  primer 
Obispo  de  Tamaulipas,  noveno  de  Linares  y cuarto  de  San  Luis  Potosí  y 
Arzobispo  Titular  de  Cesárea  del  Ponto,  Doctor  y Maestro,  señor  Cura  Pá- 
rroco "in  pectore  ’ de  Guanajuato,  es  honra  y prez  de  la  ciudad  noble  y leal 
de  Real  de  Minas  de  Santa  Fe. 

El  26  de  junio  de  1840  veía  las  primeras  luces  de  esta  tierra  guanajua- 
tense,  siendo  bautizado  a los  tres  dias  con  el  nombre  de  fosé  Maria  Ignacio 
de  Jesús  Juan  Pablo.  Perteneció  a una  familia  aristocrática  y vivió  en  una 
época  fastuosa,  por  lo  que  su  formación  fue  desde  los  primeros  años  suma- 
mente cultísima,  hasta  llegar  a la  cumbre  de  los  honores  de  medallas  y di- 
plomas de  sociedades  nacionales  y extranjeras  y aún  de  la  Santa  Sede,  b\ajo 
los  Pontificados  de  Pió  IX,  León  XIII,  San  Pió  X y Benedicto  XV . 

Fue  un  orador  de  solemnidades,  pues  lo  mismo  pronunció  Oraciones  Fú- 
nebres con  motivo  de  los  funerales  del  Excmo.  Sr.  Labastida,  Arzobispo  de 
México  el  \&  de  ¡abril  de  1891,  como  en  las  exequias  de  los  Obispos  de  La 
Provincia  Mexicana  fallecidos  después  del  Concilio  Quinto  Provincial  Mexi- 
cano, en  un  látin  ciceroniano,  en  las  de  los  Sumos  Pontífices  que  favorecie- 
ron el  culto  de  Santa  Maria  de  Guadalupe,  el  lo.  de  junio  de  1894  y en  las 
honras  de  D.  Juan  Ruiz  de  Aíarcón  y Mendoza  y demás  ingenios  mexicanos 
y españoles-  en  la  Profesa  de  México,  el  3 de  agosto  de  1878. 

Fue  catedrático  del  Colegio  de  Valenciana  fundado  por  el  Obispo  de  Ta- 
basco  y Puebla,  Excmo.  Sr.  Amézquita,  uno  de  los  Mitrados  más  excelsos 
y preciaros  de  la  Iglesia  Americana  y aun  Universal,  cultísimo  sabio  que  me- 
recía haber  vivido  en  la  época  del  Renacimiento,  un  hombre  de  enciclopédica 
erudición,  traductor  helenista  de  los  más  notables,  pues  tradujo  al  español  a 
Teócrito,  Pindaro,  Mosco  de  Siracusa.  Anacreonte,  Apolonio  Rodio,  Coluto 
de  Licópolis,  Epígono  Alejandrino,  etc. 

Siendo  poeta  clásico  del  siglo  XIX,  junto  con  otro  Arcade  Romano, 
Clearco,  Meonio,  el  Obispo  Joaquín  Arcadlo  Pagaza,  es  "recio  y noble  ár- 
bol", escribe  González  Peña,  el  que  dió  tantos  y tan  ricos  frutos,  claro  varón 
de  rara  prestancia  el  prelado  poeta  que,  para  gloria  de  México,  y en  el  mun- 
do español,  es  egregio  entre  cuantos  renovaron  en  nuestra  lengua  el  tesoro 
de  la  antigua  y eterna  belleza".  Dejó  entre  otras  obras  numénicasy  "Recuer- 
dos y Meditaciones  de  un  Peregrino  en  el  Castillo  de  Miramar",  en  1876, 
"Ocios  poéticos...  Sonetos  sagrados,  históricos,  y mitológicos",  1918;  "Á 
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orillas  de  los  Ríos,  cien  sonetos",  en  1916;  "Otros  cien  sonetos",  1918:  "Nue- 
vo centenar  de  Sonetos",  en  1916;  Otros  cien  Sonetos,  en  1918:  "Nuevo  cen- 
tenar de  Sonetos",  en  1921;  "Sonetos  jubilares”  en  1921  y 21  sonetos  postu- 
mos que  publicó  ABSIDE. 

En  sus  traducciones  anacreónticas  casi  siempre  usó  el  soneto,  cual  otro 
Petrarca,  que  manejó  con  majestuoso  tino  en  el  endecasílabo,  con  ritmo  alado 
y festivo,  superando  sus  escollos  y llegando  a superar  al  propio  Quevedo  y 
a Baráibar.  Aunque  nos  traicione  la  tiranía  del  espacio,  os  daré  una  muestra, 
su  versión  de  "El  Cupido  de  Cera”  (Od.  X) . 

— ¡Qué  bello  Amor  de  transparente  cera! 

¿Cuánto  quieres,  rapaz,  por  tu  Cupido? 

— Tómalo  desde  luego:  solo  pido, 
señor,  lo  que  tu  mano  darme  quiera. 

Decirte  debo  la  verdad  entera: 
ni  artista  soy,  ni  su  escultor  he  sido; 
mas  mi  revuelto  hogar,  del  dios  de  Gnido 
la  ingrata  sociedad  ya  no  tolera. 

— Ten  esta  dracrna,  y al  gentil  infante, 
pon  en  mis  manos.  Aunque  astuto  y ciego, 
compañero  lo  haré  fiel  y constante. 

Ven,  ¡oh  Cupido!,  abrásame  en  tu  fuego, 
o a las  voraces  llamas  al  instante 
tu  débil  forma  a derretirse  entrego. 

Los  elogios  nadan  espontáneos  para  Ipándro  de  labios  autorizados  y asi 
le  decía  uno  de  sus  colegas  de  la  Academia  Mexicana,  virgilianamente,  cuan- 
do les  leyó  su  versión  de  los  Bucólicos:  "Paulo  majora  canamus",  y otro  que 
le  regaló  un  ejemplar  de  las  Olimpíadas  de  Píndaro  en  griego,  le  exigió  su 
devolución  en  castellano.  Menéndez  y Pelayo  lo  impulsó  a seguir  escribiendo: 
"Esta  maravilla  de  la  lírica  poesía  es  la  que  yo  he  osado  manejar  con  mis 
indóciles  manos,  y revestir  con  el  tosco  ropaje  español  que  yo  mismo  he  cor- 
tado. que  rtadie  me  tache  de  temerario.  A usted  debo  el  haber  acometido  la 
empresa;  a usted  el  haberla  llevado  a cabo..." 

Carlos  González  Peña  escribe  de  él,  en  sus  últimos  años  de  residencia 
en  Europa:  " . . .a  partir  de  19H,  y como  en  un  despertar  de  poesía  que  susci- 
taban dolor  y ausencia,  el  poeta  canta.  Canta  más  que  nunca  había  cantado. 
Y ello  en  su  norma  predilecta:  el  soneto.  Centenares  de  sonetos.  . . fluyen 
de  su  pluma,  y diríamos  a ratos  que  el  clásico  ropaje,  de  sobrios,  armoniosos 
pliegues,  se  abre  hasta  desgarrarse  para  mostrarnos  el  alma  entristecida  del 
poeta". 

He  aquí  su  último  soneto: 

No  pido  ya  las  alas  de  paloma 
con  que  volar  ansiaba  el  Rey  Profeta 
más  lejos  que  el  altísimo  planeta 
casi  invisible  que  en  el  cielo  asoma. 
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El  mismo  Dios  que  en  el  Edén  la  goma 
descubre  para  Adán  y la  agujeta 
con  que  la  hojosa  tánica  sujeta 
mares  y vientos  para  el  hombre  doma. 

Eleva  el  Arca  de  Ararat  al  monte, 
hace  flotar  el  Argo  en  el  Euxino, 
mueve  a Colón  a que  el  Atlante  afronte; 

agita  el  éter  su  poder  divino, 
y traspasa  mi  voz  el  horizonte 
sin  hilos,  ni  senderos,  ni  camino. 

Montes  de  Oca  y Obregón  gozó  del  titulo  nobilísimo  de  Camarero  Se- 
creto de  Pío  IX,  fue  Capellán  del  Ejército  Pontificio  y después  Prelado  Do- 
méstico, Capellán  de  la  Corte  de  Maximiliano  en  México,  Cura  de  Guana- 
juato  desde  el  19  de  marzo  hasta  el  25  de  octubre  de  1866,  pues  en  esa  fecha 
fue  llamado  por  el  Primer  Obispo  de  León,  el  Dr.  Diez  de  Sollano  y Dávalos, 
para  que  se  encargara  del  proceso  previo  del  V.  Siervo  de  Dios  Luis  Felipe 
Neri  de  Alfaro,  fundador  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  Atotonilco,  Gto. 

Formuló  en  1920  un  "Votum”  a favor  de  la  Canonización  de  Santa  Jua- 
na de  Arco,  Santa  Margarita  Alacoque  y San  Gabriel  de  la  Dolorosa,  en 
presencia  del  Papa  Benedicto  XV  y del  Colegio  Cardenalicio,  concebido  en 
estos  términos  latinos  elegantísimos-. 

“Quod  jam  a saeculo  et  Novi  et  Veteris  Orbis  terrarun  era/  in  votis: 
quod  non  pauci  ex  gloriosis  Decessoribus  Sanctitudinis  Tuae  desiderarunt, 
sed  adversante  Numine  nequierunt,  Tibi,  Beatisime  Pater,  singulari  Dei  pro- 
videntia,  Fata  servarunt.  Aurelianensis  illa  et  virgo  et  virago,  quae  coram 
hostibus  splendebat  in  armis  hodie  splendidior  affulget  ínter  Superos  terri- 
bilis  ut  castrorum  acies  ordinata.  Virgo  altera,  vel  potius  Angelus,  quae  Jesum 
in  corde  sine  macula  vivens  servavit,  nunc  sedet  in  Corde  Jesu  tamquam  in 
tabernáculo  sibi  angelicis  virtutibus  comparato.  Age  igitur,  Beatissime  Pater, 
fac  ut  in  aefthere  nostro,  nova  sidera  resplendeant.  lilis  addere  digneris  Ju- 
venem  illum  qui  aetate  nostra  natus  nobiscum  diversatus  est,  vobiscum  rnan- 
ducavit  et  bibit,  nunc  vero  pro  nobis  in  aula  coelesti  precatur. 

Sancta  Joanna  de  Are,  Sancta  Margarita  María,  Sánete  Gabriel  a Vir- 
gine  perdolente,  f acite  ut  vobis  nostris  etiam  placatus  Jesu  Christi  Vicarras 
vos  Ínter  Divos  adscribat" . 

“Lo  que  ya  sostiene  el  siglo  y estaba  contenido  en  los  votos  del  Nuevo 
y Viejo  Mundo:  lo  que  no  pocos  de  los  gloriosos  Predecesores  de  Su  San- 
tidad desearon,  pero  oponiéndose  al  Numen  no  pudieron,  a Ti,  Santísimo  Pa- 
dre, por  singular  providencia  de  Dios,  los  Hados  reservaron.  Aquella  virgen 
y heroína  aurelianense,  que  frente  a los  enemigos  brillaba  en  las  armas  hoy 
con  más  esplendor  figura  entre  los  santos  "terrible  como  un  ejército  en  or- 
den de  batalla  ”.  La  otra  Virgen,  o mejor  un  Angel,  que  conservó  en  vida  su 
corazón  sin  mancilla  a Jesús,  ahora  está  Aposentada  en  el  Corazón  de  Jesús 
como  en  un  tabernáculo  preparado  por  sus  angélicas  virtudes.  Actúa  por  lo 
tanto.  Santísimo  Padre,  haz  que  en  nuestro  cielo,  brillen  nuevos  astros.  Díg- 
nate agregar  a aquéllas,  al  joven  que  nació  en  nuestra  época  y con  nosotros 
convivió,  con  no.sotros  comió  y bebió,  y ahora  en  verdad  ruega  por  nosotros 
desde  el  cielo, 


¡Santa  Juana  de  Arco,  Santa  Margarita  María,  San  Gabriel  de  la  Do- 
lorosa,  haced  que,  propicio  a vosotros  y a nosotros  también,  el  Vicario  de 
Jesucristo  os  inscriba  en  el  número  de  los  Santos!  ” 

Muchísimo  se  podría  espigar  sobre  la  [igura  eminentísima  y sobre  la 
vida  extraordinaria  de  Monseñor  Montes  de  Oca  y Obregón,  hasta  formar 
un  volumen;  pero  reducida  aquí  en  rasgos  escuetos  su  historia,  nos  da  una 
idea  más  que  suficiente  de  lo  que  fue  este  prohombre  de  letras  y ciencias  del 
siglo  XIX.  Principe  de  los  Humanistas  Americanos,  que  hizo  que  en  el  extran- 
jero nuestro  México  se  pronunciara  con  respeto.  Guanajuato  se  precia  de 
ser  la  cuna  nobilísima  de  este  poeta  que  cantaba  a sus  81  años  de  su  figura: 
"triste,  mendigo  y ciego  cual  Homero"  y que  murió  en  Nueva  York,  el  21 
de  agosto  de  1921 . 

Miguel  Arízmendí  tj  Herrera 

lino  de  los  más  ilustres  Señores  Capitulares  del  Cabildo  Catedralicio 
de  León,  que  ocupara  uno  de  los  sillares  del  Coro  en  la  época  del  Sr.  Sollano, 
lo  fue,  el  también  guanajuatense  M.  I.  Sr.  Cngo.  Lie.  D.  Miguel  Arizmendi 
y Herrera  nacido  el  22  de  septiembre  de  1840,  del  hogar  de  D.  Miguel  An- 
tonio Arizmendi  y Doña  Guadalupe  Herrera. 

Fue  bautizado  el  dia  siguiente  de  su  natalicio  y en  los  primeros  meses 
de  1850  conf innado  por  el  limo.  Sr.  Portugal,  en  su  última  Visita  Pastoral 
que  efectuó  a la  Parroquia  de  Guanajuato. 

En  el  Colegio  de  Santa  María  de  Valenciana,  Cío.,  estudió  toda  su  pri- 
ma.ria  y parte  de  su  secundaria,  yendo  después  a León  a terminar  su  carrera 
sacerdotal.  Permaneció  en  su  tierra  natal  hasta  1871. 

El  primer  Obispo  de  León,  Dr.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dá- 
ñalos, le  confirió  todas  las  Ordenes  Sagradas,  hasta  la  del  Presbiterado  el 
año  de  1880.  Fue  Capellán  de  Coro  y Primer  Maestro  de  Ceremonias  de  la 
Cátedra  Leonesa;  en  el  Seminario  ocupó  la  cátedra  de  Rúbrióas  y en  1887  se 
le  elevó  a Canónigo  de  Gracia.  Falleció  el  14  de  abril  de  1914  en  la  ciudad 
episcopal  leonesa. 

El  semanario  católico  "La  Esperanza" , a su  muerte,  dió  la  siguiente  no- 
ta cronológica  en  su  número  de  2 de  mayo  de  ese  mismo  año: 

"Heredero  del  celo  apostólico  del  primer  Obispo  de  la  Diócesis,  limo. 
Sr.  Sollano,  cuyo  secretario  de  visita  fue  mucho  tiempo,  por  dondequiera  ha 
dejado  huellas  luminosas  de  enseñanza^  que  ha  difundido,  de  ejemplos  que  ha 
dado  y de  obras  de  piedad  y de  beneficencia  que  ha  instituido.  El  colegio, 
capilla  y casa  levantados  con  sus  escasos  caudales  en  la  Congregación  de  los 
Castillos  para  nutrir  con  las  savias  de  la  instrucción  y de  la  piedad  ai  los  hi- 
jos de  la  clase  más  necesitada  de  León,  serán  siempre  un  monumento  que  re- 
cordará a las  edades  venideras  la  caridad  inagotable  del  esclarecido  Arizmen- 
di, que  santa  gloria  haya.  Fue  tenaz,  enérgico  y ardiente  propagandista  de 
la  devoción  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y de  María,  y fundador  y direc- 
tor general  del  Apostolado  de  la  Oración  en  toda  la  Diócesis  leonesa.  Nadie 
hay  en  León  que  no  elogie  al  ilustre  fallecido,  diciendo  de  él  que  fue  "varón 
de  acrisolada  virtud,  de  gran  pureza  de  vida,  de  corazón  reóto  y sencillo, 
favorecedor  de  los  pobres  y modelo  de  sacerdotes  buenos,  celosos  e ilustra- 
dos". 
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D.  Francisco  de  Sales  Ginori  Baranda 

Otro  de  los  ílustrísimos  sacerdotes  diocesanos  favorecidos  con  la  nom- 
bradla de  Canónigo  de  la  Catedral  Leonesa,  lo  fue  el  M.  /.  Sr.  Cngo.  Lie.  D. 
Francisco  de  Sales  Ginori  y Baranda,  nacido  en  la  ciudad  de  Guanajuato  el 
29  de  octubre  de  1845,  siendo  sus  padres  Don  fosé  María  Ginori  y Doña  An- 
tonia Baranda,  de  la  alta  sociedad  guanajuatense. 

Recibió  su  instrucción  primaria  en  su  ciudad  natal  y luego  pasó  a estu- 
diar la  carrera  sacerdotal  en  el  Colegio  de  la  Purísima  Concepción  a cargo 
del  Sr.  Pbro.  D.  Perfecto  Amézquita,  que  fuera  más  tarde  Obispo  de  las 
Diócesis  de  T abasco  y Puebla  sucesivamente.  En  este  colegio  estudió  los  dos 
primeros  años  de  latín,  primero  y segundo  de  francés,  primero  de  matemá- 
ticas; física;  tres  años  de  dibujo  de  paisajes;  dos  años  de  pintura  en  claro, 
obscuro  y colorado;  Lógica,  Metafísica  y Etica;  Religión;  Derecho  Interna- 
cional, natural  y civil  y con  su  padre,  es  casi  probable,  las  asignaturas  de 
Literatura  y Derecho  canónico. 

Ocupó  varias  cátedras  en  el  'Colegio  del  Estado  de  su  tierra  natal,  de 
1864  a 1865  y también  en  el  Colegio  de  Santa  María  de  V alenciana  (funda- 
do por  el  Sr.  Amézquita  y agregado  al  Seminario  de  León)  las  clases  de  La- 
tín, Religión,  Filosofía, ■ Francés  y Literatura. 

El  30  de  agosto  de  1866  hizo  su  solicitud  de  ingreso  al  Seminario  de 
León,  enviándola  al  Sr.  Sollano,  el  cual  lo  aceptó.  Habiendo  hecho  los  ejerci- 
cios esoirituales  previos  para  su  ordenación,  el  2 de  septiembre  de  1866,  re- 
cibió de  manos  del  primer  obispo  leonés  la  tonsura  y cuatro  órdenes  menores; 
el  día  21  inmediato  el  subdheonado;  al  día  siguiente  el  diaconado  y el  3\  de 
noviembre  el  Presbiterado.  Cantó  su  primera  Misa  en  la  Parroquia  de  Gua- 
najuato el  12  de  diciembre  del  mismo  año  (1866),  predicándole  en  esta  so- 
lemnidad el  limo.  Sr.  Montes  de  Oca. 

Ocupó  los  siguientes  cargos  eclesiásticos  en  la  Diócesis  leonesa:  Sacris- 
tán Mayor  en  las  Parroquias  de  Guanajuato  y Silao;  Capellán  de  ¡os  Tem- 
plos de  San  fosé  y Nuestra  Señora  de  Guanajuato  en  su  tierra  natal;  en  dos 
ocasiones  Teniente  Cura  en  Silao  y Guanainato;  Cura  Coadjutor  de  San  Mi- 
guel de  León,  de  Silao  y de  Guanajulato;  Vicario  foráneo  de  Silao  y Cura  y 
Vicario  foráneo  de  Dolores  Hidalgo. 

El  Sr.  Tomás  Barón  y Morales.  Segundo  Obispo  de  León,  lo  llamó  de 
5H  último  curato  para  que  ocupara,  el  12  de  octubre  de  1883  el  puesto  de  Pre- 
bendado de  su  Catedral  y además  el  de  Prosecretario  de  la  Sagrada  Mitra. 

Fue  un  fervoroso  devoto  del  Santo  de  su  nombre,  lo  copió  en  sus  virtu- 
des, tenía  una  biblioteca  completa  con  obras  referentes  a San  Francisco  de 
Sales  y como  si  esto  no  fuera  poco,  construyó  a expensas  suyas  el  Templo 
de  San  Francisco  de  Sales  de  León,  que  comenzó  a edificar  en  marzo  de 
1884  y que  concluyó  en  enero  de  1885. 

"Como  orador,  dice  el  P.  fosé  Isaac  Ramírez,  figuró  siempre  entre  los 
primeros;  su  palabra  era  elocuente  y persuasiva,  su  voz  clara  y sonora  y su 
dicción  elegante  y limpia.  . . Como  literato  sus  obras  honrarán  en  alto  grado 
al  clero  de  nuestra  Diócesis;  lea  quien  lo  dude  sus  preciosas  obritas  que  circu- 
lan con  profusión  en  todas  partes.  . . 


255 


Los  HePív\anos  Poetas  V/alle 

El  Padre  Ramón  Valle  nació  en  la  ciudad  capitalina  guanajuatense  el  30 
de  junio  de  1841,  siendo  sus  padres  Don  Juan  Valle  y Doña  Juana  Valle.  Fue 
un  polígrafo  fecundísimo,  novelista  y poeta.  Vivió  muchos  años  en  la  ciudad 
de  León,  donde  dirigió  el  periódico  “El  Pueblo  Católico  y donde  dejó  innu- 
merables poemas  que  firmó  con  los  anagramas:  Manuel  AROL  y León  VAL- 

MAR.  , r - L-  • t,-  ” 

5e  ha.  dicho,  sin  llegar  a probarse,  que  fue  rabioso  jacobino  y que 

“debió  su  conversión,  si  ciertamente  a la  gracia  de  Dios' , pero  por  media- 
ción del  ilustre  párroco  de  Guanajuato,  después  Obispo  sucesivamente  de  Ta- 
basco  ij  Puebla,  D.  Perfedto  Amézquita  y Gutiérrez.  Abrazó  el  estado  ecle- 
siástico en  1877.  Murió  en  México  el  año  de  1901.  He  aquí  tres  sonetos  su- 
yos : 

¡Catorce  versos  y una  sola  idea! 

Y todo  muy  redondo  y acabado. 

Sin  ripios,  sin  lenguaje  desusado 

Y que  él  todo  por  fin  un  todo  sea; 

Que  al  avanzar  la  gradación  se  vea 

Sin  que  haya  un  pensamiento  no  adecuado. 

¿Esto  es  soneto?  Pues  Boileau  malvado. 

Tú  te  burlas,  o el  diablo  que  te  crea. 

¿Que  Apolo,  dices,  lo  inventó  en  su  lira. 

Para  poner  poetas  en  aprietos? 

Eso  fue  para  Francia  o fue  mentira: 

Ya  los  cuartetos  tengo  y los  tercetos; 

Y pues  que  son  tan  fáciles,  que  admira. 

Voy  a escribir  por  miles  los  sonetos. 

León  VALMAR. 

¡Un  soneto!  ahí  es  nada  lo  que  quiero. 

Esto  es,  catorce  versos  en  conjunto. 

Después  de  dos,  el  otro  sigue  al  punto 

Y el  cuarto  ha  de  seguir  tras  el  tercero. 

Y después  que  un  cuarteto  se  hálla  entero 
Otro  ha  de  continuar;  haya  o no  asunto. 

¿Sí?  pues  si  quiero  hacerlo,  yo  barrunto 
Que  aun  antes  de  acabar  me  desespero. 

Y si  al  fin  los  cuartetos  escribiera. 

Me  atoro  en  los  tercetos  de  seguro 

Y sin  hacerlos  en  mi  vida  entera; 

No  haré  nunca  sonetos,  lo  aseguro. 

Mas  ¿cuántos  versos  van?  ¡quién  lo  creyera! 

¡Catorce!  Ya  he  salido  del  apuro. 

Manuel  AROL, 
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Quiero  hacer  un  soneto;  un  verso  acabo, 

Y me  paso  al  segundo  en  el  instante: 

Para  el  tercero  encuentro  consonante. 

Al  cuarto  llego  y lo  concluyo  al  cabo. 

El  quinto  verso  por  correcto  alabo. 

Pues  pasemos  al  sexto  y adelante: 

Nada  en  el  séptimo  hay  por  qué  me  espante 
y lleno  de  placer  llego  al  octavo. 

Hago  el  noveno  sin  temor  ninguno. 

El  décimo  me  saca  del  aprieto 

Y escribo  el  once  sin  trabajo  alguno. 

Y a en  el  doce  me  encuentro  y lo  completo: 

El  trece  ¡ya  me  [alta  nornás  uno! 

El  catorce.  . . ¡Es  muy  fácil  un  soneto! 

Ramón  VALLE. 

Juan  Valle,  su  hermano,  conocido  entre  los  más  grandes  poetas  mexica- 
nos del  siglo  XIX  como  “el  Poeta  Ciego  de  Guanejuato  , vino  al  mundo  el  4 
de  julio  de  1838  y figuró  como  “el  poeta  cívico  de  la  revolución  reformista”. 

Quedó  ciego  desde  niño,  apenas  de  cinco  años  de  edad,  a pesar  de  que 
sus  familiares  trataron  de  salvarle  el  don  más  preciado  del  hombre  después 
de  la  existencia,  y dictaba  sus  versos  que  componia  arrebatado  por  los  tor- 
bellinos de  la  guerra  civil. 

Era  un  gran  memorista  y ello  inclinó  a sus  padres  a que  lo  dedicaran  a 
estudiar,  y su  hermano  Ignacio,  principalmente,  le  ayudó  en  su  instrucción, 
leyéndole  toda  clase  de  libros.  Abátraido  del  mundo,  porque  no  lo  veía,  go- 
zaba con  la  lectura,  muy  interesado,  y llegaba  hasta  a enternecerse  al  oír  leer 
algún  pasaje  de  la  Sagrada  Biblia,  de  los  autores  clásicos  de  la  Antigua  Gre- 
cia. de  los  poetas  españoles  del  siglo  de  Oro  Español,  de  sus  contemporáneos 
y compatriotas. 

A su  ceguera  se  unió  su  orfandad,  padecida  por  él  a los  doce  años  y 
ese  estado  de  ánimo  influyó  en  su  estro  poético,  que  abunda  en  lirismo  me- 
lancólico y conmovedor.  Al  recordar  la  muerte  de  su  madre,  canta: 

“Tuve  una  madre,  tuve,  no  la  tengo 
Que  en  un  fatal,  inolvidable  dia. 

De  Dios  sedienta,  en  su  último  suspiro 
Me  dejó  su  postrera  despedida. 


¡Ay!,  emboscada  en  nuestra  senda  estaba 
La  cautelosa  muerte,  y a mi  vista. 

Como  segada  mies  cayó  mi  madre 
Al  golpe  asolador  de  su  cuchilla: 

Mató  mi  corazón  al  punto  mismo. 

Y con  el  mismo  golpe  la  homicida, 

Y aunque  yo  vivo  aún,  el  sepultado 
Ya  en  la  tumba  con  la  madre  mia. 
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Machas  de  sus  obras  quedaron  inéditas,  pero  sus  primeras  Jueron  pu^ 

blicadas  en  los  periódicos  de  México  en  1854,  que  era  la  obra 
bíicaaa  _ p Valle  tocó  el  grandísimo  honor  de  saladar  al 

dieciseis  anos  de  edad./\  Juan  vane  loc  y a México  u le 

poeta  más  popular  de  España,  don  ¡ose  Zorrilla,  en  su  v, sita  a Mex.oo.  y^^^^ 

dedicó  una  composición  en  la  que  campean  como  f^í^fV?á/aahs^dfh 
la  lacilidad  de  versificación,  lo  bien  hilado  de  las  estrofa  y g 
más  ardorosa  fecundidad”.  ^in 

Fue  liberal,  como  muchos  de  su  tiempo,  arrastrado  por  la  ^ 

darse  cuenta  tal  vez  de  ello,  y mereció  la  prisión  y el  destierro  de  su 
natal.  Murió  en  enero  de  1865.  , 

Sin  embargo  cantó  religiosamente  y en 
del  cual  está  tomado  este  fragmento,  dedicado  a la  Santísima  g 


Es  tu  celeste  y maternal  cariño 
El  que  inefable  nuestro  pecho  siente 
Cual  el  candor  con  su  brillante  aliño 
Orla  nuestra  alma  y nuestra  tersa  frente; 
Y en  nuestro  interno  corazón  de  niño 
Entonces  de  la  fe  brota  la  fuente 
Haciendo  con  sus  aguas  deliciosas 
Crezcan  en  él  de  la  virtud  las  rosas. 


Es  de  tu  amor  el  fuego  soberano 
El  que  vierte  en  nuestra  alma  alegría 

Y es  tu  divina  y soberana  mano 
La  que  nos  lleva  por  segura  vía; 

Son  tus  ojos  antorcha  del  humano. 

Tus  acentos  tesoro  de  armonía 

Es  tu  almo  aliento  de  los  cielos  brisa 

Y es  el  iris  tu  célica  sonrisa. 

Lance  hoy  mi  lira  notas  a millares, 

Y forme  un  eco  mi  atrevido  acento 
Entre  las  ondas  de  los  anchos  mares 

Y entre  los  pliegues  del  sonoro  viento. 
Para  decirte  en  férvidos  cantares, 

¡Oh  Virgen  Santa!  Germen  de  contento: 
¡Salve  mil  veces,  mística  criatura, 

Pura  en  tu  origen  y en  tu  vida  pura. 


Lucio  Marmolejo 


todavía  existe  duda  acerca  del  nacimiento  del  Sr.  Pbro.  Dn. 
Lucio  Marmolejo  en  la  ciudad  de  Guanajuato,  pues  hay  quien  afirme  que 
nació  en  León  de  los  Aldama,  tenemos  nosotros  que  dar  una  biografía 
este  iZtrlTZ  historiador  guanajuatense,  que  ha  dado  ¿s 

« la  historia  aue  debe  forjarse  sobre  nuestro  Estado,  y lo  incluimos  entre  los 
lijos  TcSliuL.  paJque  esta  es  la  opinióa  más  probable,  y s,n  querer 
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sentar  dato  histórico  comprobado  plenamente,  ateniéndonos  a sus  datos  bio- 
gráficos también  para  nuestro  aserto. 

Desde  luego  apoya  la  teoría  probable  de  su  natalicio  en  la  capital  de 
nuestro  Estado  el  haber  pertenecido  sus  antecesores  a familia  distinguida  de 
Guanajuato,  como  fueron  los  Miera  y los  Marmolejo.  Y asi  podemos  decir 
que  nació  nuestro  biografiado  el  13  de  diciembre  de  1834  del  hogar  formado 
por  el  Sr.  don  Romualdo  Marmolejo  y Doña  Juana  Miera  Marmolejo.  La  fe- 
cha de  su  nacimiento  se  desprende  del  epitafio  que  existe  en  su  tumba,  sita 
en  laJHacienda  de  "Cuevas  " . aledaña  a Guanajuato.  y que  a la  letra  dice: 

"Yacen  aquí  los  restos  mortales  del  Sr.  Pbro.  Don  Lucio  Marmolejo.  que 
a la  edad  de  5U  años.  8 meses  y 18  días  falleció  en  León,  el  lo.  de  septiembre 
de  1885.”  {Es  decir,  nació  el  13  de  diciembre  de  1834,  según  este  documento 
ordenado  por  sus  familiares). 

Como  era  de  familia  opulenta  pudo  estudiar  en  Guanajuato  sus  primeros 
años,  pasando  luego  al  Colegio  Clerical  de  Morelia,  donde  siguió  la  carrera 
eclesiástica,  que  después  abandonó  por  continuar  la  del  Foro.  Y acerca  de 
esto  llega  a decir  uno  de  sus  colegas:  "Marmolejo  había  dejado  los  hábitos 
{los  había  dejado  colgados,  según  la  expresión  consagrada  a las  aulas),  y usa- 
ba en  vez  de  sotana,  el  clásico  frac:  en  vez  de  cilicio,  cadena  de  reloj,  y en 
vez  de  acanalado,  sombrero  de  copa,  y estudiaba  Derecho  Civil  en  el  Cole- 
gio del  Estado,  mismo  plantel  donde  concluyó  con  lucimiento  la  carrera  del 
Foro.  ..  En  vez  de  predicar  sermones,  ocupaba  la  tribuna  el  16  de  septiem- 
bre. más  adelante  los  días  5 de  mayo,  ¡y  quién  lo  diría!,  hasta  el  5 de  febre- 
ro. en  los  aniversarios  de  la  Constitución  de  57.  Las  ideas  liberales  habían 
logrado  penetrar  en  su  inteligencia". 

Y con  motivo  o sin  él.  las  malas  lenguas  inventaron  una  leyenda,  que  el 
poeta  Lie.  Agustín  Lanuza  consigna  así:  "El  Diablo  en  Ejercicios" : En  el  Mi- 
^era/  de  Rayas,  entró  Lucio  con  otros  compañeros  a una  "tanda  de  ejerci- 
cios . Una  tarde,  cuando  obscurecía,  se  presentó  en  la  "Casa  de  Ejercicios" , 
cuyos  cirnientos  quedan  apenas  hoy,  un  misterioso  individuo  que  le  dijo  al 
portero:  Me  urge  hablar  de  un  asunto  muy  importante  a uno  de  los  "her- 

manos". a lo  que  respondió  aquél:  "Avisaré  al  "celador".  —Pues  avise,  por- 
que no  he  de  perder  el  viaje,  pues  vengo  de  Guanajuato". 

Se  avisó  al  celador  de  caso  tan  estupendo,  ya  que  se  acostumbraba 
no  interrumpir  a los  ejercitantes  por  ningún  motivo  ajeno  a sus  meditaciones. 
—¿Qué  dices?— exclamó  ante  la  proposición  del  portero  el  "celador".  —¿Ha- 
blar  a un  ejercitante?  ¡Es  escandaloso  esto,  es  verdaderamente  un  caso  nue- 
vo! ^ Por  fin  el  Superior  dió  el  permiso  diciendo:  — Si  el  caso  es  serio,  id  y 
decidle  al  hermano  que  yo  lo  dejo  en  libertad  para  que  escoja". 

Se  le  avisó  a Lucio  sobre  la  extraña  visita  y al  principio  se  opuso  a las 
pretensiones  de  aquel  caballero,  pero  como  entre  recado  y recado  ya  se  ha- 
bía enterado  toda  la  comunidad  y estaban  todos  escandalizados,  acudió  Lucio 
a recibirlo.  Pero  no  se  sabía  dónde  efectuar  la  entrevista,  si  en  la  celda,  si 
en  algún  aposento;  en  los  pasillos  ni  pensarlo  y mucho  menos  en  la  capilla, 
y se  decidió  luego  a que  fuese  en  el  refectorio. 

Entró  el  personaje,  que  era  corpulento,  de  mirada  fascinante,  de  barba  y 
cabellos  crespos.  Vestia  correctamente,  sin  llevar  en  el  sombrero,  en  el  cal- 
zado o en  el  traje  ningún  desaseo,  y esto  extrañó  muchísimo  a Marmolejo, 
porque  si  había  caminado  por  caminos  polvosos,  era  imposible  que  a.quel  ca- 
ballero se  presentase  impecablemente  vestido. 
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Lucio  jamás  lo  había  visto  y por  lo  tanto  no  lo  conocía,  y no  obstante 
eso  lo  invitó  a tomar  asiento  y a que  le  expusiese  su  asunto,  porque  él  se 
volvería  luego  a su  “retiro  ".  El  desconocido  habló  con  elocuencia  casi  en  es- 
tos términos:  “Está  muy  bien  que  el  hombre  cuando  está  cansado  del  mun- 
do, enfermo  o con  el  corazón  rnatchito  por  desengaños  amorosos  y duelos, 
se  refugie  en  algún  claustro,  donde  olvide  sus  tormentos,  sus  cuitas,  sus  ye- 
rros; pero  vos  sois  joven,  rico,  ilustrado,  talentoso,  ¿qué  hacéis  aquí?  Estos 
lugares  oprimen  el  alma  y dejan  yertos  los  corazones,  matan  los  sentimien- 
tos, hacen  timorato  al  pusilánime  y al  cerebro  más  inteligente  le  cortan  las 
alas  para  sus  vuelos.  Esta  noche  hay  un  gran  baile  en  Guanajuato,  donde 
háibrá  mujeres  divinas,  con  ojos  hechiceros,  de  talles  cimbreadores,  de  labios 
rojos  y frescos,  que  en  fin  os  enamorarán.  Con  que  vengo  para  que  vayamos 
a ese  baile  y allí  gocemos,  amigo  Lucio,  dejad  vuestros  pueriles  escrúpulos, 
resolveos,  nada  temáis. 

Ya  Lucio  sentía  que  su  criterio  se  bamboleaba  ante  tales  insinuaciones  y 
sus  argumentos  todos  eran  deshechos  por  el  extraño,  que  al  comprender  cam- 
bió de  táctica  diciendo:  — “Hablemos  con  claridad,  ¿qué  os  detiene?  ¿necesi- 
táis dinero?  Soy  rico  y poderoso,  tengo  buena  colocación  en  el  mundo.  To- 
mad, os  regalo  este  oro,  un  hombre  genial  como  sois  vos  no  debe  cohibirse.  . . 

¡Silencio!' — exclamó  vehementemente  Lucio — demos  por  terminado  este 
asunto,  no  acepto  nada  y me  retiro,  hasta  luego”.  Y volviéndole  la  espalda 
al  sujeto  importuno  salió  del  refectorio  al  punto.  Pero  el  caso  extraordinario 
fue  que  aquel  desconocido  dejó  perplejos  a todos  los  que  esperaban  el  final 
de  esta  entrevista,  pues  no  pudieron  ver  por  dónde  salió  y esto  causó  con- 
moción en  toda  la  ciudad  de  Guanajuato,  porque  corrió  la  voz  del  suceso,  di- 
ciendo que  era  el  “diablo”  el  que  quiso  llevarse  a Lucio  al  infierno.  Pero  es- 
to es  una  leyenda  tan  sólo. 

Lo  cierto  es  que  Lucio  volvió,  después  de  recibirse  de  abogado,  al  Semi- 
nario, pero  esta  vez  al  de  León.  Una  vez  ordenado  se  estableció  en  la  ciudad 
de  Guanajuato,  donde  escribió  sus  “Efemérides  Guanajuatenses  ” , que  él  re- 
copiló con  notables  esfuerzos,  con  la  finalidad  de  que  sirviesen  para  forjar 
la  Historia  de  Guanajuato. 

Murió  este  hombre  singular  y benemérito  en  la  ciudad  de  León  de  los 
Aldama,  e/  31  de  agosto  de  1885,  cuando  se  encontraba  de  paso,  posiblemente 
de  una  embolia  que  no  se  le  atendió  debidamente  porque  se  creyó  que  no 
era  su  estado  de  enfermo  delicado. 

Dr.  i{  Maestro  D.  José  de  Jesús 
Manríquez  q Zarate 

El  heroico  Mitrado  de  Huejutla,  Dr.  D.  José  de  Jesús  Manriquez  y Zá- 
rate,  aunque  nació  en  León,  es  una  de  las  glorias  guanajuatenses  que  no  pue- 
de ocultarse,  aunque  se  quiera,  porque  su  figura  gigante  y excelsa  lo  impide, 
asi  como  sus  hechos  gloriosos,  en  defensa  de  la  fe  y de  su  patria. 

Guanajuato  lo  cuenta  entre  sus  Señores  Curas  Párrocos  más  insignes  y 
a esta  faceta  sólo  nos  vamos  a referir  en  nuestra  espiga  biográfica.  Para 
llenar  la  vacante  de  la  Parroquia  de  Guanajuato  que  dejaba  el  Sr.  Cura  y Vi- 
cario Foráneo  de  Guanajuato,  Don  José  de  Jesús  Ramírez  y Aguilar  que  fue 
promovido  sacristán  Mayor  de  la  Catedral  leonesa,  fué  nombrado  el  Dr.  Man- 
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riquez  y Zárate,  el  año  de  1911,  pero  no  fué  sino  hasta  el  W de  enero  de  1912 
cuando  tomó  posesión  de  ese  Curato. 

Desplegó  un  celo  incansable  en  su  parroquia,  comparable  sólo  al  de  los 
antecesores:  los  Exmos.  Sres.  Arciga  y Ruiz  de  Chávez,  Montes  de  Oca  y 
Obregón,  Amézquita  y Gutiérrez  y otros  muchos  párrocos;  luchó  contra  la  ig- 
norancia religiosa  de  los  mineros  y contra  la  indiferencia  de  los  guanajua- 
tenses. 

Fundó  en  Guanajuato  el  Gentro  de  la  Asociación  de  Jóvenes  Católicos; 
la  Liga  de  Acción  Social  de  Señores  y Señoras;  el  Centro  de  Estudiantes  Ca- 
tólicos; estableció  el  Colegio  de  Santa  Maña,  incorporado  al  del  Estado  y 
seis  escuelas  parroquiales  de  instrucción  para  niños  y niñas. 

Pero  el  26  de  junio  de  1914  fue  blanco  de  las  iras  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia  y se  vió  obligado  a abandonar  la  parroquia  de  sus  amores,  la  prime- 
ra de  su  apostolado  sacerdotal  y se  radicó  por  un  tiempo  en  la  capital  de 
la  República.  Regresó  a ella  el  \2  de  junio  de  1917  donde  encontró  en  ruinas 
sus  obras  evangélicas  pero  no  se  arredró  y volvió  a fundar  otras  tres  escuelas 
primarias;  una  Academia  de  nombre  “Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz’’,  de  ins- 
trucción secundaria  para  señoritas,  que  fué  aprobada  y bendecida  por  su  San- 
tidad el  Papa  Benedicto  XV;  y además  el  Centro  de  Damas  Católicas,  que 
comenzaron  a sesionar  el  15  de  junio  de  1928. 

Sus  labores  duraron  sólo  tres  años,  porque  el  Dr.  V alverde  Téllez  de 
grata  memoria,  queriendo  premiar  los  celos  de  este  párroco  insigne,  lo  nom- 
bró, el  28  de  diciembre  de  1921.  Canónigo  Subdiácono  de  la  Catedral  leone- 
sa, tomando  posesión  de  su  Canonjia  el  2 de  febrero  del  año  siguiente. 

Coterráneos  de  todos  ellos,  son,  entre  otros  mil,  filósofos  y teólogos  jesuí- 
tas D.  Andrés  Valencia,  (1578-1644),  D.  Andrés  Guevara  y Basaazábal,  (si- 
glo XVIIl),  D.  Lucas  Fernández  del  Rincón,  ( 1685-1741  );  los  Pbros,  D,  Joa- 
quín Sardaneta  y Legaspi,  S.  J ,,  muerto  en  1763;  D.  Juan  José  de  Sopeña  y 
Cervera,  (1697-1757),  D.  Nicolás  Pérez  de  Arquitegui,  (1722-1785);  los  je- 
suítas P.  Juan  de  Arrióla,  (murió  en  1698).  dramaturgo;  P,  Magdaleno  An- 
drés Ocio  y Ocampo,  (nació  en  1746),  escritor  y poeta  P,  Andrés  Prudencio 
de  la  Fuente,  en  el  mismo  siglo;  el  notable  orador  y canonista  P.  Vicente  An- 
tonio Ríos  Herrera,  muerto  en  1789. 

Y como  párrocos  notables,  algunos  de  ellos  nativos  de  Guanajuato:  los 
¡Irnos,  Sres.  D.  Nicanor  Gorona  y Elizarraraz,  Obispo  de  San  Luis  Potosí. 
D.  Ignacio  Arciga  Obispo  de  Michoacán;  D.  Perfecto  Amézquita,  Obispo  de 
T abasco  y Puebla,  y el  Sr.  Dn.  Fr.  José  Ma.  de  Jesús  Belaunzarán,  )que  fue 
después  Obispo  de  Linares. 

Marcelino  Mangas 

Uno  de  los  más  celosos  guardianes  del  Colegio  de  la  Purísima  ( hoy  Co- 
legio del  Estado),  en  la  ciudad  de  Guanajuato,  lo  fue  el  también  guanajuaten- 
sc,  Pbro.  Marcelino  Mangas,  que  llegó  a este  mundo  el  año  de  1772.  El  amor 
que  siempre  profesó  a esta  Alma  Mater  de  la  Purísima  lo  llevó  hasta  defen- 
derla de  la  clausura  que  pretendía  ¡turbide,  el  26  de  abril  de  1821.  debido  a 
aue  en  su  edificio  quería  establecer  una  casa  de  moneda. 

No  todas  sus  aulas,  sin  embargo,  se  clausuraron,  gracias  a él,  pues  mantu- 
vo las  cátedras  de  español,  aritmética  y latín,  queriendo  favorecer  a las  cla- 
ses humildes  que  hubieran  quedado  sin  escuela. 
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Fue  además  un  demócrata  y por  su  amor  patriótico  sufrió  acosos  y aún 
incomprensiones  por  parte  de  autoridades  civiles  y eclesiásticas,  que  quisieron 
procesarlo.  Triunfaron  sin  embargo  sus  costumbres  sanas. 

En  1828,  el  entonces  Gobernador  del  Estado,  don  Carlos  Montes  de  Oca, 
lo  nombró  oficialmente  Rector  del  Colegio,  cuando  éste  reanudó  sus  activi- 
dades educativas.  Fue  profesor  de  lengua  latina  desde  1802.  “Vivia  en  su 
Colegio  y para  su  Colegio”,  es  el  mejor  elogio  que  se  puede  hacer  de  este 
maestro  de  varias  generaciones  que  supo  ganarse  además  la  simpatía  de  edu- 
cadores y educandos.  No  gozó  de  títulos  dignatarios,  porque  su  sencillez  se 
lo  impedia. 

Llegó  a la  edad  de  ochenta  y cuatro  años,  casi  todos  dedicados  al  estu- 
dio y a la  educación.  Murió  el  26  de  septiembre  de  1856,  es  decir  hace  ya  un 
siglo,  y sus  despojos  fueron  depositados  en  la  vetusta  Capilla  {ahora  riqui- 
simd  bibl'oteca) , para  continuar  viviendo  junto  a los  bulliciosos  alumnos  de  la 
Universidad. 

En  uno  de  los  muros  del  que  fuera  presbiterio  se  lee: 

"Solícito  inculcó  a la  juventud 
la  Ciencia,  el  patriotismo  y la  virtud”. 

"'El  Gallo  Pitagórico” 

Don  Juan  Bautista  Morales,  nacido  en  la  ciudad  de  Güanajuato,  de  cuna 
muy  humilde,  el  29  de  agosto  de  1788,  fue  un  periodista  de  combate,  que  no 
comulgó  con  el  régimen  santanista  y que  combatió  con  su  pluma)  la  corruo- 
ción  política  y social  de  México  en  los  años  anteriores  a la  pérdida  de  la  mitad 
de  nuestro  territorio,  en  su  periódico  "EL  GALLO  PITAGORICO",  que  le 
mereció  después  ser  conocido  con  este  seudónimo  honrosísimo. 

Sus  primeros  estudios,  asi  como  los  de  latín,  los  efectuó  en  su  tierra  na- 
tal, frente  a don  Francisco  Diosdado  y los  de  filosofía,  con  el  franciscano  Fr. 
Luis  Ronda.  Cursó  jurisprudencia  en  el  prestigiado  Colegio  de  San  Ildefonso 
de  la  capital  mexicana,  a donde  se  trasladó  con  sus  padres  el  año  de  1809. 

Sus  biógrafos  dicen  de  esta  época  estudiantil  de  Morales  estas  palabras: 
"le  faltaban  libros,  le  faltaban  a veces  alimentos  a él  y a su  familia,  y tenia 
que  dar  lecciones  a otros  jóvenes  para  ayudar  a la  subsistencia  de  un  padre 
anciano  y de  la  esposa  de  éste,  enferma  y valetudinaria,  circunstancias  que 
llamaron  la  atención  al  rector  marqués  de  Castañiza,  quien  al  fin  concedió  a 
Morales  una  de  las  becas  de  gracia”. 

Esta  pobreza  hogareña  le  impidió  terminar  presto  su  carrera  de  aboga- 
do. cosa  que  logró  hasta  el  año  de  1820,  gracias  a que  un  condiscípulo  suyo 
le  costeó  los  gastos  de  la  recepción  de  licencia. 

Fue  militar  en  las  filas  del  general  Victoria  y se  contó  entre  los  milites 
del  ejército  de  "las  tres  garantías”  en  1821.  Desde  entonces  se  dedicó  al  pe- 
riodismo. escribiendo  en:  "El  Hombre  Libre”.  "El  Siglo  XIX”,  "El  Republi- 
cano” y "El  Gallo  Pitagórico’ . quedando  en  este  último  incorporados  sus  ar- 
tículos que  lo  retratan  como  un  hombre  limpio  de  su  época. 

Reunió  además  del  titulo  de  periodista  los  de  diputado,  maestro.  Gober- 
nador de  Guanajuato  en  1845  y Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
en  1856.  Su  partido  político  fue  el  liberal,  opositor  del  imperio  de  Iturbide  y 
fue  Miembro  del  Congreso  Constituyente  de  1824. 

Fue  perseguido  por  los  santanistas  y hasta  hecho  prisionero,  aunque  no 
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se  arredró  ni  siquiera  cuando  Santa  Anna  lo  llamó  ante  sí,  como  narra  Gui- 
llermo Prieto  en  “Memorias  de  mis  tiempos”:  “Santa  Anna  había  mandado 
llamar  al  señor  Morales  para  ¡amonestarlo  y reconvenirle  por  sus  escritos.  Mo- 
rales guardó  silencio:  pero,  en  un  momento,  le  dijo  con  marcada  resolución: 

— Yo  he  de  seguir  escribiendo  como  hasta  hoy;  y tenga  usted  muy  pre- 
sente, que  cuando  comencé  esta  tarea,  me  convenci  de  que  en  lo  más  que  pue- 
do parar,  es  en  cuatro  velas  y un  petate". 

Fue  un  impulsor  de  la  instrucción  pública  en  su  ciudad  natal,  cuando 
Gobernador  del  Estado,  efectuó  mejoras  materiales,  fue  un  economista  de  las 
rentas  públicas  y sencillísimo  en  su  administración.  Falleció  en  la  Villa  de 
Guadalupe,  casi  a un  paso  del  Tepeyac,  el  29  de  julio  de  1856. 

Santos  Degollado 

Don  Francisco  Degollado  y doña  Mariana  Sánchez  fueron  los  afortuna- 
dos padres  de  “El  héroe  de  las  derrotas”  o “El  Colmenero”  que  así  era  apo- 
dado Nemesio  Santos  Degollado,  nacido  en  la  capital  guanajuatense  e/  31  de 
octubre  de  1811. 

El  señor  cura  de  Cocupao,  Mich.,  don  Mariano  Garrido,  lo  recogió 
huérfano  de  padre,  utilizándolo  como  su  amanuense,  criando  fue  a pedirle 
ayuda  en  compañía  de  su  señora  madre.  De  allí  se  dirigió,  después  de  algunos 
años,  a la  ciudad  de  Morelia,  obligado  por  la  necesidad  de  subsistir  con  su 
madre. 

Trabajó  como  “escribiente  del  notario  Valdovinos,  del  doctor  Medina, 
Juez  Hacedor  de  Diezmos  y Visitador  del  Diezmatorio,  empleado  de  glosa  en 
la  Haceduría  de  las  Rentas  Decimales;  alumno  del  Colegio  de  S.  Nicolás,  su 
reorganizador  y rector  infatigable.  Figuró  como  Diputado  a la  Asamblea  De- 
partamental, en  1845,  y como  gobernante  en  1848.  Después  fue  miembro  del 
Congreso  General,  en  1855,  y Diputado  al  Congreso  Constituyente  en  1857”. 

Intervino  en  las  Guerras  de  Reforma  en  la  capital  mexicana,  en  Jalisco, 
Michoacán  y Guanajuato.  Fue  procesado  en  1861  a causa  de  la  ocupación  de 
la  “conducta”  de  Laguna  Seca,  después  del  sacrificio  de  don  Melchor  Ocam- 
po, y pidió  “permiso”  al  Congreso  para  ir  a la  guerra  y vengar  la  w.uerte  deí 
ilustre  michoacano. 

No  obstante  sus  posiciones  políticas  magnificas  y envidiables  vivió  po- 
bre, como  pudo  constatarlo  el  general  Miguel  Blanco,  quien  llegó  a decir  a 
Degollado: 

'—¡Cómo,  señor!  ¿Usted  mismo  remendando  su  ropa? 

Para  entonces  era  don  Santos  Degollado  nada  menos  que  el  Ministro  de 
Guerra  y Marina  y el  general  en  jefe  del  Ejército  Federal. 

Benito  León  Acosta 

Guanajuato  se  precia  de  ser  una  vez  más  la  cuna  del  primer  aeronauta 
mexicano,  don  Benito  León  Acosta,  nacido  en  sus  lares  el  \ \ de  abril  de  1819, 
como  lo  atestigua  una  lápida  que  se  colocó  en  su  casa  nativa  guanajuatense, 
que  era  como  el  monumento  perpetuo  a su  memoria  y a su  sexta  ascensión  en 
globo  aerostático,  registrada  el  26  de  febrero  de  1843. 

Fue  alumno  del  insigne  Colegio  de  Minería  de  la  capital  mexicana,  ca- 
pitán de  Urbanos  Auxiliares  de  Infantería  y más  tarde  capitán  de  la  Milicia 
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Activa  de  Caballería.  Fue  un  aficionado  a la  aerostación  desde  que  admiró 
al  fraticés  Engenin  Robertson,  en  la  Plaza  de  Toros  de  San  Pablo,  el  jueves  12 
de  febrero  de  1835,  ascender  en  globo. 

El  domingo  3 de  abril  de  1842,  cuando  ya  se  conocía  el  hidrógeno,  "la 
última  palabra  en  materia  de  elemento  impulsor",  León  Acosta  repetía  la  haza- 
ña de  Robertson,  en  su  primer  ascenso  en  globo,  preparado  convenientemen- 
te. en  la  misma  Plaza  de  Toros  de  San  Pablo,  cuando  tenía  apenas  veintitrés 
años  de  edad. 

El  Ministro  de  Relaciones  y Gobernación  le  hizo  una  concesión  extra- 
ordinaria, "por  tres  años,  para  que  él  solo  pueda  hacer  ascenciones  en  la  Re- 
pública, o cualquier  otro  con  su  permiso". 

Eue  un  precursor  de  la  aviación  mexicana,  viajando  en  globo  a distintas 
;;  distantes  ciudades  del  país,  donde  fue  aplaudido  delirantemente  y admira- 
do por  sus  temerarias  empresas.  Su  sexta  ascención  la  efectuó  en  su  tierra  na- 
tal, Guanajuato,  desde  la  plazoleta  que  existia  junto  al  puente  de  San  Juan, 
hoy  parte  del  Jardín  de  la  Presa  de  la  Olla. 

Descendió  difícilmente  en  el  cerro  del  Gusano,  cerca  de  San  Miguel  de 
Allende,  Gto.,  donde  lo  recibieron  entusiastamente.  En  la  de  Mexiamora  se 
colocó  la  lápida  conmemorativa  de  esta  hazaña.  Murió  pobre  el  célebre  icaro, 
en  la  metrópoli  mexicana,  el  28  de  octubre  de  1886. 

Lucas  Alamán 

lino  de  los  talentos  más  notables  de  México,  Dn.  Lucas  Alamán,  tuvo  su 
cuna  en  la  heroica  y noble  ciudad  de  Guanajuato,  el  \2  de  octubre  de  1792. 
Fueron  sus  padres:  Dn.  Juan  Fuente  Alamán  y doña  María  Ignacia  Escalada. 

Eue  un  matemático  notable  y un  latinista  eximio  salido  de  las  aulas  del 
Colegio  de  la  Concepción  del  Real  de  Minas  de  Guanajuato,  también  visitó 
las  aulas  del  Real  Colegio  de  Minas  de  México,  de  don  Andrés  del  Rio,  otro 
de  los  sabios  más  distinguidos  de  nuestro  país. 

Desde  1814  visitó  numerosas  ciudades  europeas,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan algunas  de  Italia,  Suiza,  las  orillas  del  Rhin,  Prusia,  Hannover,  Flandes, 
Holanda,  Discípulo  de  la  Universidad  prestigiada  de  Gottinga,  estudió  en  sus 
aulas  griego  antiguo.  En  un  Colegio  de  Erancia  aprende  también  química  y 
ciencias  naturales  en  el  Jardín  de  Plantas. 

El  Virrey  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  Conde  del  Venadito,  lo  nombró 
Secretario  de  la  Junta  de  Salubridad:  fue  electo  diputado  a Cortes  por  la  Pro- 
vincia de  Guanajuato,  regresando  nuevamente  a Europa.  Escribió  sobre  la  de- 
cadencia de  las  minas  en  México,  pues  era  un  especialista  en  esta  materia,  al 
grado  que  fueron  aceptadas  sus  conclusiones  por  la  Junta  Provisional  Guber- 
i:ativa  del  Imperio  Mexicano,  en  1821. 

Propuso,  antes  que  la  Angloamericana  de  Bolívar,  la  Unión  Hispanoame- 
ricana. cuando  Ministro  de  Relaciones,  en  la  cuestión  de  América,  habiendo 
fracasado  debido  a la  oposición  de  Inglaterra,  pero  quedó  demostrada  su  am- 
plia visión  de  alianza  contra  las  ambiciones  territoriales  de  los  Estados  Uni- 
dos, que  aplicaron  el  Monroismo,  de  Inglaterra  y Francia. 

Alamán  había  sido  en  el  Imperio  de  Iturbide  un  brazo  fuerte  de  la  na- 
ción, durante  el  desempeño  de  su  Ministerio  de  Relaciones  Interiores  y Ex- 
teriores. porque  dominó  la  anarquía  que  devoraba  el  país,  llevando  a cabo  la 
obra  meritoria  del  Poder  Ejecutivo. 
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Organizó  en  Londres,  en  1822,  la  "Compañía  Unida  de  minas  para  el 
laboreo  de  los  antiguos  Reales' ; organizó  el  Archivo  General  y fundó  el  Mu- 
seo Nacional  de  Arqueología  e Historia:  estableció  ganado  lanar  fino,  caballos, 
yeguas  extranjeras,  prensa  litográfica  y piedra  indispensable  para  dicha  in- 
dustria. 

Las  letras  mexicanas  lo  consideran  como  uno  de  los  escritores  poco  comu- 
nes en  su  época.  Como  historiador  es  su  información  muy  documentada  y 
muy  amplia,  sin  embargo  la  pasión  política  obscurece  su  obra:  ‘‘ Historid  de 
Méjico  desde  los  primeros  movimientos  que  prepararon  su  independencia  en 
el  año  de  1808  hasta  la  época  presente  " , tildándola  de  partidarista,  siendo 
por  ello  uno  de  los  personajes  más  atacados  de  nuestra  historia. 

Pero  su  criterio  acerca  de  la  Independencia  de  México  se  debe  a las  dos 
tendencias  antagónicas  que  surgen  en  la  lucha  politiaei  pues,  perteneciendo^ 
como  pertenecía,  a la  clase  rancia,  la  clase  acomodada,  juzgaba,  como  lo  ha- 
cia también  el  clero,  que  no  debía  obtenerse  la  separación  de  México  de  Es- 
paña por  medios  violentos,  sino  mejor  por  un  acuerdo  mutuo:  una  separación 
biológica,  por  eso  deséaba  la  venida  a México  de  Fernando  Vil  o de  un 
principe  de  la  casa  reinante  por  entonces.  Asi  no  habría,  desgarramiento. 

Además,  como  había  vivido  en  el  extranjero  la  mayor  parte  de  su  vida, 
desconocía  realmente  la  situación  de  los  mexicanos  bajo  el  dominio  español 
y no  sentía  en  carne  propia  las  escenas  de  sangre  terribles  en  la  toma  del  Real, 
no  sentía  el  ideal  noblemente  acariciado  por  el  pueblo  y juzgaba  el  movimien- 
to por  lo  que  le  contaban  y como  un  señor  acaudalado  perjudicado  en  su  ha- 
cienda. 

Se  dejó  guiar  por  la  demagogia  hispana,  todavía  latente,  entonces  triun- 
fante y bárbara,  que  se  desataba  contra  el  desenfreno  de  la  plebe,  la  matanza 
de  españoles  en  masa,  los  degüellos  generales  de  europeos  en  Granaditas  y 
Guadalajara.  Por  ello  detracta  a los  caudillos  de  nuestra  Independencia,  sin 
considerar  que  nuestra  libertad  e independencia  fue  justa  y noble.  Se  con- 
virtió ciertamente  en  panegirista  del  régimen  español  en  decadencia. 

Por  eso  lo  ataca  su  enemigo  número  uno  en  la  Historia,  Bustamante. 
que  es  el  reverso  de  su  medalla  y un  patriota  sincero  y que  era  del  partido 
opuesto;  pero  entre  los  dos  historiadores,  Alarnán  y Bustamante,  está  la  ver- 
dad, y la  historia  de  la  Independencia  es  más  inteligible  con  los  dos,  no  obs- 
tante que  llegó  a decir  Bustamante,  que  "a  no  ser  porque  fue  a Europa  hu- 
biera vuelto  más  burro  que  antes".  Alarnán  es  ciertamente  más  inteligente 
que  Bustamante.  Perteneció  aquél  a las  instituciones  más  serias  y científicas 
y literarias  del  país  y del  extranjero. 

José  de  la  /V\erced  Sierra 

El  M.  I.  Sr.  Cango.  Magistral  de  la  Catedral  Basílica  de  la  Madre  San- 
tísima de  Luz.  Lie.  D.  José  de  la  Merced  Sierra,  tuvo  por  cuna,  el  año  de 
1830,  la  ciudad  de  Guanajuato.  Sus  estudios  eclesiásticos  los  cursó  en  el  Se- 
minario que  había  fundado  el  benemérito  Párroco  de  León.  D.  Ignacio  Agua- 
do. de  donde  fue  posteriormente  catedrático  de  Religión  y Matemáticas,  una 
vez  ordenado  sacerdote. 

La  ordenación  sacerdotal  la  recibió  de  manos  del  Exerno.  Sr.  Garza  Ba- 
llesteros, Arzobispo  de  México,  el  23  de  noviembre  de  1856,  pero  se  encar- 
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diñó  a su  Diócesis  de  León,  una  vez  que  fue  fundada  y se  agregó  a la  Pa- 
rroquia de  León. 

Por  algunos  años  fue  Capellán  del  Templo  de  la  Antigua  Compañía  y 
pasó  a formar  parte  del  neo-Cabildo  leonés,  como  Capellán  de  Coro,  Secre- 
tario del  Cabildo  y en  1782  fue  nombrado  Canónigo  y Magistral  en  1879. 

El  Seminario  Conciliar  Tridentino  leonés  lo  considera  como  uno  de  sus 
Catedráticos  más  insignes,  pues  ocupó  las  Cátedras  de  Filosofía,  y Teología 
Dogmática.  Murió  el  16  de  octubre  de  1891. 

Su  fama  de  Literato  y Orador  notable  aún  se  conserva  en  nuestros  días. 
Vamos  a dar  un  ejemplo  de  sus  versos: 


I 

¡Salve  mil  veces  Hija  del  Excelso, 
divina  Esposa  del  Amor  increado, 
intacta  Madre  de  la  Luz  Eterna, 
cándida  Virgen! 

¿Por  qué  tus  lindos  y radiantes  ojos 
cuya  mirada  sólo  Dios  comprende, 
tan  tiernos  miran  este  de  tristeza 
mísero  valle? 

Augusta  Reina  de  la  Sion  gloriosa 
do  tu  hermosura  cantan  los  querubes, 
y al  ver  tu  rostro  los  celestes  coros 
póstrense  humildes: 

¿Por  qué  visitas  la  mansión  de  luto 
en  donde  gimen  con  dolor  acerbo 
los  infelices  que  la  luz  primera 
vieron  en  culpa? 

¿Tú  aquí,  María?  ¿Tú  venir  al  hombre 
y así  tenderle  tus  arriantes  brazos? 

¡Oh  Virgen  pura!  Cuánto  amor  abrigas 
para  tus  hijos. 

Hijos  dichosos  que,  si  nos  quejamos, 
hasta  tu  trono  sube  nuestra  queja; 
y si  gemimos,  sientes  tus  entrañas 
enternecidas. 

Y entre  las  notas  que  modula  el  ángel, 
al  son  del  harpa  y de  la  flauta  de  oro, 
de  amor  desmayas  y en  tus  ojos  brilla 
lágrima  pura. 
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Porque  tu  tierno  corazón  sensible 
ni  al  de  paloma  compararse  puede, 
pues  a tu  lado  la  torcaz  paloma 
es  un  diamante. 

Ven.  pues,  enjuga  con  tu  blanca  mano 
el  turbio  lloro  que  verter  nos  miras: 
ven.  que  contigo  gratas  son  las  penas, 
grata  la  muerte. 

Eres  tú  sola  del  mortal  doliente 
la  dulce  amiga  que  le  da  consuelo; 

¡ayl  si  otra  mano  el  corazón  nos  toca, 
siempre  nos  hiere. 

Salve  mil  veces  celestial  criatura, 
única  rosa  sin  punzante  espina 
¡mil  veces  salve!  lirio  de  pureza 
entre  zarzales. 

Cuán  bondadosa,  compasiva  y blanda 
eres  ¡oh  Madre!  con  tus  pobres  hijos, 
pues  nuestras  llagas  cuñas  con  tus  suaves, 
púdicas  manos. 

Con  esas  manos  que  del  Dios  tu  Niño 
acariciaron  la  serena  frente, 
sus  rojos  labios  de  botón  de  rosa 
y sus  mejillas. 

¿Quién  es  tan  bella  como  Tú.  María? 
¿Quién  tan  hermosa,  tan  gentil,  tan  pura? 
y ¿quién  pudiera,  siendo  tan  excelsa, 
ser  tan  humilde? 

Tu  voz  es  grata,  melodiosa  y suave, 
más  que  del  tierno  ruiseñor  el  trino, 
y cuando  cantas,  extasiado  el  ángel 
suelta  su  plectro. 

Dulzura  y gracia  brotan  de  tu  seno, 
cual  de  la  fuente  cristalinas  aguas, 
y de  tus  labios  fluyen  abundosos 
néctar  y leche. 

¡Oh  Madre  nuestrá!  Por  piedad.  María, 
no  desampares  a los  infelices, 
que  sollozando  con  amargo  lloro, 
riegan  tus  plantas. 


¿No  ves  cuál  gira  en  torno  de  nosotros 
Satán  airado,  como  león  rugiente? 

¿No  ves  cómo  abre  sus  horribles  fauces 
para  tragarnos? 

Ven,  pues,  ¡oh  joven  valerosa  y fuerte 
como  ejército  en  orden  de  batalla. 

Ven  y su  frente  con  tu  pie  divino 
huella  triunfante. 

También  extiende  tu  estrellado  manto 
y a 'tus  hijuelos  cubre  bondadosa. 

¿no  ves  La  diestra  del  Señor  que  lanza 
rayos  ardientes? 

Al  ver  el  ceño  de  su  rostro  airado 
cayó  sin  fuerza  México  infelice, 
y en  tibia  carne  de  sus  caros  hijos 
vióse  anegada. 

¡Ay  de  nosotros  si  Jehová  tremendo 
uno  por  uno  de  los  agravios  venga! 

¡Ay  de  nosotros  si  por  fin  castiga 
crímenes  tantos! 

Mas  Tú.  la  pura,  la  sin  par,  hermosa, 
la  sin  mancilla,  la  feliz  María 
en  quien  el  brazo  del  Omnipotente 
hizo  grandezas. 

Calma  sus  ibas  con  ferviente  ruego, 
dile  que  tienes  corazón  de  Madre 
y te  lastiman  de  los  mexicanos 
tantas  desgracias. 

Te  lo  pedimos,  pues,  de  rodillas, 
por  los  abrazos  que  a Jesús  le  diste, 
allá  en  la  gruta  de  Belén  dichosa 
y en  el  Calvario. 


León.  1867. 
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GUANAJUATO 

LEGENDARIO 


1.  — ¿Qué  es  una  leyenda?. ^ — Juan  de  Dios  Peza. 

2.  — Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 

3.  — La  "Bufa”  y el  "Pastor”. 

4.  — ^Los  cirios  del  Padre. 

5.  — Carruaje  del  infierno. 

6.  — El  Cristo  de  Villaseca.  — José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


¿Qué  es  una  leyenda?  Una  relación  de  sucesos  que  tienen  más  de  tra- 
dicionales o maravillosos  que  de  históricos  o verdaderos. 

Y dice  un  erudito  escritor:  “Tiene  la  leyenda  gran  semejanza  con  el 
cuento,  estribando  la  diferencia  en  que  aquél  no  relata  hechos  fraguados 
en  la  imaginación  del  poeta  o escritor,  sino  que  se  inspira  en  sucesos  rea- 
les de  carácter  popular,  por  lo  cual  toma  a veces  de  la  historia,  además  del 
hecho  vistosamente  fantaseado,  los  nombres  de  los  personajes  que  en  ellos 
intervinieron.  Por  regla  general,  caracteriza  a la  leyenda  su  final  mara- 
villoso, y por  lo  tanto  de  grande  efecto  para  herir  la  imaginación.  Para  co- 
nocer la  índole  de  un  pueblo,  hay  que  mezclarse  con  el  vulgo  para  oir  sus 
leyendas  y sus  cantares.  Los  seres  sobrenaturales,  los  gnomos,  las  ondi- 
nas, los  gogantes,  los  dragones,  las  sirenas,  las  sierpes  aladas,  las  bruias, 
y sobre  todo,  el  diablo,  tienen  continua  intei’vención  en  las  leyendas.  Casi 
siempre  las  tradiciones  en  que  éstas  se  inspiran,  no  son  conocidas  por  una 
nación,  sino  que  se  refieren  a una  localidad  determinada;  un  milagro,  una 
hazaña  olvidada  y pública,  bastan  pai’a  formarla  y a veces  se  trasmiten 
reunidas  a un  puente,  a un  manantial,  a una  basílica  o a un  castillo;  en 
una  palabra  a cualquier  paraje  o sitio  que  por  su  notoriedad  en  cualquier 
concepto  llama  la  atención”. 

Los  literatos  de  mayor  fama  en  todos  los  países  han  cultivado  el  gé- 
nero, o han  basado  sus  producciones  en  argumentos  tomados  de  las  le- 
yendas populares.  En  España  y en  nuestra  época,  han  sobresalido,  entre 
otros  muchos,  el  Duque  de  Rivas,  Espronceda,  cuyo  “Estudiante  de  Sa- 
lamanca” es  dechado;  Hurtado,  que  sin  apelai'  a lo  fantástico,  escribió 
hermosas  tradiciones,  relativas  casi  todas  a grandes  poetas  del  siglo 
XVII,  y el  rey  de  todos,  el  genial,  el  insuperable  en  este  género.  Zorrilla, 
ha  hecho  de  sus  leyendas  los  más  valiosos  florones  de  su  corona  poética. 

Aplaudo  con  entusiasmo  a todo  escritor  y poeta  que  se  consagra  a 
popularizar  nuestras  tradiciones,  y fui  de  los  más  fervientes  en  encomiai* 
al  Maestro  Altamirano,  cuando  dió  a luz  aquel  precioso  libro,  en  que  con 
mano  inimitable,  nos  decribe  “El  Señor  del  Sacro  Monte”,  “Semana  San- 
ta en  mi  Pueblo”,  “El  Corpus”,  “La  Fiesta  de  los  Angeles”,  “La  Vida 
de  México”,  “Los  Espectáculos”,  “El  Otoño”  y “Las  Fiestas  de  Noviem- 
bre”, “El  día  de  los  Muertos”,  “Los  Inmortales”  y sobre  todo  “La  Fiesta 
de  Guadalupe”,  que  como  dice  el  Maestro  con  razón  sobrada:  “es  el  es- 
tudio más  completo  hasta  ahora  de  los  muchos  que  se  han  publicado  so- 
bre el  mismo  asunto,  y da  razón  minuciosamente  de  la  bibliogi’afía  Gua- 
dalupana,  tanto  de  España  como  de  México,  importante  bajo  todos  con- 
ceptos.” 

Para  obtener  una  literatura  nacional  hay  que  ocuparse  de  asuntos 
nacionales.  Los  escritores  y poetas  que  se  consagran  a labor  tan  noble, 
son  dignos  de  todo  estímulo  y de  todo  aplauso. . . 

México,  Febrero  12  de  1908. 


Juan  de  Dios  Peza. 
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NUESTRA  SEÑORA  -DE-  GUANAJUATO 

,.ns‘:i'.s^o^^^.  y.'bW'ü'í  n\  j’iV<?)ubn3ob  ívís  ,oh\yytí>^  033‘,va8  a’vAit'S 

Por  las  playas  ancí«¿tí¿'(fe'^^^ 

manes,  con  medias  lunas,  selvas  de  lanzas,  espuelas^  de  guerra  para  inva- 

uy.i^r:.  \ sv,-.)  í.o”  30  '¿mYí\'3'^;ro  ztí\  9Ví3»-nx3  ivmi{ 

dir  España,  y los  cHstianó^^'ihérÓ^^^^W^’dprisuñéM,  ’éñ!^ 

desbandada,  a abrirle  el,  corazón , al  suelo  dp  Hispflnia,  j)arg  esconder  a 
.03335^3  30'vo  Í3b  yíosoít&jn  v)!  onyjyffiní  yvmoasv  \v 

.sus.  Vírgenes  d.e  madera,  de  alabastro  de,  piedra,  de  jdata  opaca  o 
ddcamraVqúé^&dñ  ^ , . 

’ ^ ,í33?.3'syí  -yjousVii'.ra 

y entre  xllgs,  a la  Virgen  anónima,  y granadina,  que  .en  cueva  sub- 

Ohma’mUMák''^^^,  .*n  ,»**»  '"  0!Sa«vo-«t  . 

^ Ay  I sb  o'í3\b)  st\  o ,53V3ííobíyvyob)  y)J  omo3  osb  cvíüí 

, España  quería  abrazarlos,  aprisionarlas  en  su  seno  vara  acariciar- 

m 'y  ie  büásek  o _ 

^ ,v,0:-?wry3s  b '¿osMw.yo  eo'v^shsí  noq;  íííyíjoyto(:í?.iíjyí3  m 3Ví'p  ,j)«o\á3cL 

sin  percibir  en.  sus  carnes  de  imagen  el  calor  de  las  soles  castella- 
nas fndPdétuñtdñoév^^^^^  f . 

se,acurmcal^au 

dida  batalla! 

■¿"/yidA  -¿3';'  citv03  s^'sb'vyik  '0930^03  ^.u^  .«03  ^»'v3bj3/i«  3b  o.Jímnt.  m yvo3  , 

V,'  , V.drgyp<<A  ?(WWÍAey.3?M\  fWíb%, 

sedienta  sus  labios  para  oscularlas  y entonarles  su  cántig^.¡^§;^p^órada,' 


mientras  los  brazos  peninsulares  se  mecían,  cual  cuna,  al  arrullo 
del  Mediterránf^g  ^ólidp\d'\  ^b  oy  v3v,3Vuv)  .mbyfsil  3b  ytb\jk  o'\3H.  uo'vl 
y.'.‘ ,x\y  ■ .'I  vu'iVv’130  3b  bnbívsW'í  \A  'úd{Siw)n  3b  v'\vn\>v¿35í3  ,y>Ty)'v3ok.\'ín 

Prefirieron  los  iberos  alfombrar  su  patria  con  sus  cuerpos  inse- 
pultos;..porqMÁldebafó\dh\ellm\€»sf<íba..i>t¡ñ!a  Virgen  palpitante 
V.v^i\  n\  «3  w' \y[-yy.\  \bsy3'(\HV'>  '''V<bf^3\  3',v\y  ^wUr.yymvi  ob)\>3'v  \ü  \\  Qtyi\{\rs\ 

a la  que  habían  dado  el  adiós  postrero  de‘''Mk'>^MgVi)nfié,  ^ÚUñdd 
ya  no  volverían  a oscularla  con  sus  pupilas. 

'13  y oyían'.o'?.'!/'.  Vn  yU;3e33c\  3‘¿  \f  om3ti'¿h\  o‘\3\'yKia3  \s  oory.bM.  .0  »\i3Svi 

5l^3  y i o ig,  cdal  '^érd^'máÉ^duMh ' 'íhhríWKdsí 

después  de  que  la  Media  Limd  Whébót^  W’)A'^'de'‘^Eñ<t'tVadéb 


'f g'rioréíkW  '¿d^Í%L  él  ^escíMbd  con-: 

tentamos  con  suponer  que  hayan  sido  sus  tallistas  los  ángeles. 


Cuentan  que  ocho  siglos  la  escondieron  en  Granada  y su  madera 
no  fué  mordida  yor  la  carcoma  de  las  centurias, 

hasta  que  el  siglo  décimo  sexto,  no  se  sabe  cómo,  fué  descubierta 
esta  Joya, 

que  no  lució  en  la  Alhambra,  ni  en  las  huestes  musulmanas. 


Entre  tanto,  suceso  paralelo,  era  descubierta  la  Virgen  Anónima, 
a Gua.najuato  se  le  perforaban  las  entrañas, 

para  extraerle  las  lágrimas  argénteas  de  los  hispanos,  que  habían 
corrido,  tal  vez,  por  vetas  subterráneas, 

y habían  llamado  la  atención  del  orbe  entero. 

Y el  César  Carlos  F,  dominador  también  de  la  Nueva  España,  en 
singular  presea, 

prometió  enviar  a estas  tierras,  pago  regio,  a la  Virgen  que  no 
impidió  como  la  Covadonga,  o la  Gleva  de  Vich 

o la  de  Cisterna  (Zaragoza),  o la  del  Concilio  (Huesca),  o la  de 
Begoña,  que  la  transportaran  por  nuestros  océanos  y terruños, 

porque  Ella  escogió  esta  marejada  de  cordilleras  para  posar  su 
bendita  planta. 

Y emprendió  el  viaje  la  Virgen,  sin  nombre,  la  del  Hijo  en  sus 
brazos,  erguida,  cual  las  rocas  fantásticas  de  los  cerros  de  Guanajuato, 

con  su  manto  de  madera,  con  sus  colores  pardos  como  las  tierras 
guanajuatenses,  con  los  ojos  mirando  al  nuevo  cielo  profundo  de  la  nueia, 

Granada. 


Don  Pero  Afán  de  Rivera,  cortesano  de  Felipe  II,  fué  el  mensajero 
aristócrata,  encargado  de  cumplir  la  voluntad  de  Carlos  V,  enclaustrado. 

Diósele  nombramiento  de  Juez  Superintendente  de  Minas  en  Gua- 
najuato y al  regalo  granadino  que  tendría  su  epifanía  perpetua  en  la  hoy 
Basílica  de  Guanajuato. 

Llega  a México  el  caballero  hispano  y se  presenta  al  Arzobispo  y al 
Virrey  Luis  de  Velazco,  y cuenta  su  expedición,  que  cumple  la  promesa 
del  rey,  en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol, 

y no  es  otra  la  respuesta  unánime:  “¡A  Guanajuato!  ¡A  Guana- 
juato!” 
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Romería  tan  cristiana  y ejército  tan  ordenado  no  se  vieran  jamás 
con  don  Perafcm  a ¡a  cabeza, 

La  broncearon  desde  entonces  nuestros  soles,  le  cantaron  desde 
siempre  los  céfiros  de  Guana juato  su  balada; 

bailaron  jubilosas  las  colinas,  que  serian  sus  fortalezas;  se  desper- 
taron las  nostalgias  azules  de  la  cañada. 


Pero  parecía  que  se  oponían  a que  su  bcndda  sandalia  pisase  estas 
tierras,  los  picachos,  las  todavía  castas  sierras  de  robles  centenarios  y la 
noche  apresurada, 

porque  extravian  la  mita  aquellos  comenderos,  en  las  cercanías  de 
Guanajuato,  en  la  Yerbabuena,  distanto  sólo  tres  leguas. 

Tal  vez  se  oían  los  atabales  chichimecos,  en  son  de  guerra,  por 
aquel  lóbrego  paraje  forzoso, 

donde  sueña  un  paisaje  y se  vela  un  escudo, 

y afligidísimos  aquellos  viajeros,  porque  temían  que  se  perdiera  la 
imagen  en  esta  dominación  de  nuevos  "moros”  salvajes, 

buscan  un  trono  para  la  celestial  Señora,  y no  encuentran  méis  que 
un  tambor  flamenco, 

le  encienden  dos  cirios  a sus  lados  y musitan  su  plegaria  urgente 
de  peregrinos:  por  la  alborada  de  un  nuevo  día  para  reiniciar  el  itinerario 
sin  novedades. 

Mas  no  apenas  clareó  la  primera  alborada  de  la  Virgen  en  estas 

tierras  cuando  dos  palomas  delataron  la  próxima  ciudad  deseada; 
Guanajuato  por  entonces  Real  de  Minas. 

¡Eran  aquellas  palomas  la  bienvenida  de  las  mantillas  españolas,  re- 
sidentes en  la  ciudad,  asentada  en  oro  y plata, 

eran  los  esquilones  de  bronces  oscuros  revoloteando  acompasados 
con  los  bridones, 

eran  el  guía  pedido  y poéticamente  enviado,  que  revoloteaba  ju- 
biloso y pertinaz  sobre  la  precesión  laxa! 


Y era  el  día  9 de  agosto  de  1557,  cuando  con  una  Rosa  en  la  mano 
la  Señora  y un  pajarito  verde  en  la  manecita  el  Hijo,  trasponía  los  muros 
del  Real  de  Minas, 
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SUS  peñascos  en  forma  de  ranas  que  le  dieron  ef ' nofnE^éi'a  Ja  ^cmdád-i 

,d  G'^v'S,\)  f{n  ^bal- 

CÓ71  pétreo,  do'Pm>fÍei^}¡n^'s^  %igatHÍ'fieb$‘ bárrdn^^^  •■ 
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y donde  según  la  conseja  popular  existe  una  ciudad  perdida  por 
arte  de  encantamiento. 

En  esta  cresta  montaraz,  víctima  de  un  hechizo,  vive  una  deidad 
femínea,  que  con  voz  lastimera, 

suplica,  gime  y llora,  para  que  todo  viandante,  que  acierta  a pasar 
junto  a ella  la  saque  de  aquel  antro  misterioso. 

Al  verla,  las  pupilas  ciegan  de  amores  por  su  .silueta  seductora,  di- 
bujada en  el  cristal  cerúleo  del  río; 

el  ciierpo  en  un  traje  leve,  es  como  lucerito  del  alba;  sus  cabelles 
neg'"0s,  sobre  la  espalda  y al  desgaire,  dora  la  luna; 

para  sus  píes  la  tierra  es  como  serpiente  dormida,  S'n  llegar  a 
despertó  ría; 


mas,  a ratos,  es  un  fantasma  capaz  de  atravesar  celosías  s'n  rom- 
perlas, no  obstante  su  locura; 

corre  jadeante  hasta  la  pendiente  del  acantilado  y allí  queda  a medio 
desmayarse,  mecida  al  compás  del  abismo, 

mientras  las  lágrimas  la  convierten  en  la  Safo  griega  sobre  la 
Léucade. 

Se  arroja  luego  al  abismo  que  retumba  horrísono  con  su  gemir, 
en  tanto  ella  se  vuelve  nube  de  humo  disipado  rápidamente, 

que  envuelve  a La  Bufa,  como  blanco  velo  nupcial  extendido  en  el 
silencio  d"l  sendero,  cual  copo  de  nieve, 

mientras,  abajo,  la  chalad  romancera  teje  el  bordado  de  su  caserío 
sobre  las  colinas. 

Esta  es  la  escena  que  muchos,  casi  desmayados  de  miedo,  han  con- 
templado a la  hora  del  “Angelus” , 

cuando  los  címbalos  parroquiales  dejan  caer  su  “vieja  lágrima  de 
dolor”,  por  el  día  que  finaliza. 

Las  arenas  d&l  tiempo,  sin  detenerse,  han  corrido  por  el  arroyo  que 
canta  barcarolas  de  amor,  y el  monte  sigue  desierto, 

pues  avenas  s'  alguien  se  acerca,  por  no  ser  presa  de  temores  amte 
las  súplicas  desoídas, 

mientras  ecos  de  lúgubre  llanto  de  la  mujer  fantasma  continúan 
hiriendo  los  tímpanos  y las  rocas  y la  cañada. 
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Hasta  que  un  crepúsculo,  acertó  a cruzar  esta  vía  un  aprisco,  seguido 
del  sa gálico  y de  un  cansino  lebrel,  luinibo  a su  cabaña. 

De  súbito  La  Bufa  se  bambolea  y cual  rehilete  gira  bajo  las  plantas 
del  atónito  pastor,  que  no  atina  si  sueña  o delira; 

porque  a cada  paso,  le  quieren  reventar  las  sienes,  al  ver  que  cae 
al  vacio,  lanzado  por  la  montaña. 

Está  por  llegar  la  noche,  el  rebaño  se  desperdiga,  y él  anda  en  bús- 
queda  angustiosa  de  algún  sitio  por  do  escapar; 

pero  se  alzan  rocas  y más  rocas  a sn  paso,  aprisioncmdolo  luego. 

Fatigado  y como  en  desvario,  por  algún  filtro  hechicero,  siente 
que  lo  vence  el  vértigo, 

hasta  caer  derribado  por  un  relámpago  rojo... 

En  el  silencio  cerúleo  infinito  cantaba  el  ulular  del  céfiro,  besando 
los  rostros  niegaliticos  de  La  Bufa  impertérrita, 

mientras  la  luna  tejía  randas  de  encaje  y en  el  empíreo  vagaban 
rebaños  de  estrellas, 

y en  la  torre  colonial  el  reloj  cantaba  las  doce,  cuando  despierta 
al  conjuro  del  cántico  enamorado  de  la  visión  el  pastor, 

y se  repite  el  cotidiano  encanto  del  monte  riscoso,  que  nadie  deci- 
fró jamás; 

“Sean  tus  brazos  la  litera  bamboleante  que  me  lleve  hasta  el  atrio 
parroquial,  y yo,  en  pago,  te  desencantaré  una  ciudad-  riquisima  para  ti,  a 
ynis  pies  encantada; 

pero  con  una  condición:  no  vuelvas  el  rostro  hacia  atrás  cuando  me 
conduzcas,  aunque  sientas  que  te  persigue  un  séquito  de  espíritus, 

que  el  mago  que  aquí  reina  ha  puesto  para  aterrorizar  al  que  quiera 
volverme  a mi  antigua,  figura  mortal. 

No  temas  sus  amenazas,  ni  prestes  oidos  a sus  blasfemias,  ni  te 
detengas  a sus  retos,  pues  podría  suceder ...” 

Cual  cántiga  jamás  oida  por  el  zagalillo  suena  en  sus  oídos  la  voz 
de  aquel  femíneo  ruiseñor 

y deja  esparcido  el  rebaño  y olvidados  los  temores,  ante  la  beUeza 
que  contempla  como  en  éxtasis: 

“Con  tan  preciosa  carga,  nada  he  de  temer,  — responde  el  pastor 
ya  enamorado  de  los  dos  luminosos  madrigales  de  aquel  rostro. 
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ramos  sin  confesión.  Yo  culparé  a su  merced,  si  después  viene  el  difunto 
a “asustarnos”  y además  no  quiero  tratos  con  el  diablo;  usted  será,  pues, 
el  responsable. 

— ¡Ave  María  Purísima:  Estás  blasfemo  esta  noche... 

— No  blasfemo,  sino  que.  . . 

No  pudo  menos  el  Padre  que  ensillar  su  corcel  y salir  de  su  retiro, 
musitando  preces  y encapuchado  todito,  para  guarecerse  de  la  tempestad. 

—Vamos,  le  dijo,  llevando  en  las  manos  los  santos  óleos,  en  el  momento 
en  que  un  relámpago  fulguraba  en  el  horizonte, 

y así  apenas  se  vieron  dos  siluetas  perdidas  en  la  colina:  la  del 
importuno  y la  del  fraile. 

De  seguro  que  aquella  noche  era  diluviosa,  y grave,  porque  las 
cataratas  del  cielo  se  abrían  con  estrépitos  y rugidos, 

llegaron  muy  presto  al  rio  de  la  cañada  intermedia  y éste  en  sus 
•'órtices  crecidos  bramaba  al  arrastrarse  por  entre  las  peñáis. 

La  senda  se  volvía  cada  vez  más  difícil  entre  los  peñascales,  al  ir 
faldeando  “Cerro  Gordo”,  donde  hay  un  barranco  terrible, 

cuando  una  banda  de  foragidos,  en  acecho  y en  concertado  truco 
con  el  que  acompañaba  al  fraile,  los  asaltó  de  improviso, 

y el  Padre,  espantado,  frena  el  corcel  para  volver  la  grupa,  pues 
no  trae  armas  ni  fuera  fácil  defenderse; 

pero  el  caballo,  encabritándose,  muerde  el  freno  y se  despeñan 
jinete  y cabalgadura, 

yendo  a caer  al  barranco  lleno  de  riscos,  donde  se  estrellan  y luego 
el  torrente  los  arrastra  hasta  perderlos  de  vista. 

Sin  duda  que  el  sacerdote  murió  en  aquel  cauce  encorvado,  sin  eco 
de  S2i  dolor  en  el  viento, 

mientras  que.  las  dos  ampolla?  de  los  óleos,  al  golpearse  en  la  pri- 
mera roca  que  tropezaron, 

vaciaron  su  sacro  depósito,  dejando  dos  huellas  blancas,  c¡ue  por 
la  noche  se  encienden  como  dos  chios. 

y es  por  eso  que  el  vulgo  les  ha.  llamado  piadosamente  los  dos 
cirios  del  padre. 
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CARRUAJE  DEL  INEIERNO 


La  íuente  imperial  que  hoy  ornamenta  la  plazuela  de  Baratillo  y que  antes  ocupara  el  co- 
razón de  la  ciudad  de  Marfil,  es  una  de  las  fuentes  otrora  cantarínas,  más  hoy  enmudecidas 
por  la  ausencia  de  las  linfas.  Esta  plazuela  es  legendaria. 

Todos  los  días,  a la  medm  noche,  en  la  plazuela  del  Baratillo,  hay 
íin  caserón  con  el  postigo  de  su  ventana  a medio  entreabrir, 

y en  el  interior,  un  cirio,  denunciante  de  que  alguien  vela,  y esto 
al  vecindario  intimida  y agita, 

porque  no  hay  inquilino  alguno  en  ella,  desde  que  vivió  don  Mel- 
chor Campuzano,  un  rico  espléyidido  de  la  Península. 

^ Los  malos  intérpretes  opinan:  o que  alguien  hace  allí  moneda  “ca- 
chuca”  o criminales  allí  fraguan  sus  tretas, 

o que  andan  rondando  almas  en  duelo,  por  la  casa  cerrada  a roca 
y mezcla. 
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Lo  cierto  es:  que  al  sonar  el  reloj  parroquial  las  doce,  un  carruaje, 
llegado  con  anterioridad , comienza  a correr  por  la  calle  de  Sopeña. 

Momentos  antes,  el  ventanillo  es  cerrado  por  manos  misteriosas, 
así  como  la  puerta  de  la  calle,  cuyos  goznes  dan  chirridos  escalofriantes, 


mientras  tanto  los  corceles,  que  son  dos  frisones  azabaches,  piafan 
garheteando  fauces. 

El  cochero  estatuario  espera  que  giren  los  cerrojos  y suenen  las 
pesadas  llaves  en  las  manos  r/g  im  embozado, 

y di  punto  sd  oye  un  plañido  agudo,  píplongado  y lastimero,  que 
va  estirándose  en  eco  pSr  las  *d-esíeitds. 

En  tílnto  rptiñe  en  la  tori^STjd^^'iyjimero  de  los  doce  earfiüones,  el 
aúrwO'  cub-lerto  dh  sudario  blanco, 
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desvelan  y fodos  los  qúejd  mrindn'  -I  r ' ^ 

hdn  atesí\rfÜ^^:^í¿^  miin- 

trcis  rebota  el  cabíale -en.Su  cwiTera.S  '‘  j i ” ’’  ' "" 

En  hedm<'d'<S)^^áiS0S‘VeEMitíJAtd^a^^  que  eExqi^éitm  'Va 

dejando ' pnr.lasj:a^f 

y cuando  el  '‘espanto”  se  ha  ~dlejado,  en  las  mas  sólo  quedan  vie- 
jas atolondradas  o niñas  con  vértigos. 


edit  ’i^o'^áddd^  efi  IdS' 

■ Ti§mm 


\'hnó$f‘ddvvnesvó\)W'l(ñ^:i^  efetvé 


lii  loq 


sombrerc 


oculta  con  una  capa,  de  noble  y un 
íno  '"^^'^  .'A  » ‘<'A)\>ov 

y.y,  o\i'iií40^  í<o'í92Dr) 


x > unjgl  don  Melchor,  acaqdalado  minero.  02ie  llegó  a la  ciu- 

.!i3'.\5n  \v  nb‘sun:í>  oruwíxíos'í  i» 


, ,,  lo  cierto  es  que:  e 2a  un  anciano  influyente  en  la  Metrópoli  y en 
ijúhnajtíafo'^-'-  ^'-'X  A ort','.  \.\3i.i  \'.n'\  ojí 

d\  Kh  oíi'v  i\"v  ,osíj)*jk\í««0  'íoA'j 

que  amasó  muchas  riquezas,  que  en  León  era  comerciante  y que 
-iteéibiÓ  mta^fú'm-te'>hñredad.\djc  'atro)  tdnoi^paj-quéygoA'aÍM  da^immnde  hom- 
bre de  conciencia,  \ v.:,v.  r^:y;Ao,\y\\  \l'n  ^^V;' o o ”í>ow.s\'j 


«•'.o-t  n jé^)lm'piohrm'  súcorríapduÁi  emzeM&stá’>nektm'y'‘‘^&k’>‘6Í  fvogar  de  los 
pordioseros  se  convirtió  su  mansión.  .3)bs9W  \5 


Lile  (JÓ,  siu  evfibciTgo,  un  día  en  <jue  don  Melchov  con  jcirvas  de  dyuo 
caliente,  arrojadas  por  orden  suya  desde  la  ventana, 

ahuyentó  a los  pedigüeños,  mientras  que  los  manjares  opíparos^  (jue 
sobraban  en  su  mesa  se  echaban  a los  perros,  cual  otro  epulón  evangélico. 


Pero  un  día  lo  sacaron  en  hombros,  muerte),  hacia  la  vecina  iglesia, 
mientras  de  su 

Al  cortejo  póstumo  acudieron  caballeros  y nobles,  y los  altares 
lucieron  su  rito  litúrgico  negro. 

En  medio  de  cuatro  cirios,  ^eñílS^s  por  blandones  de  oro,  se  vela 
en  el  templo  al  difunto.  "'■’p 

No  faltan  a Iqs  funerales  los  pordioseros,  mientras  los  campanarios 
anuncian  con  sone^'^fhmderosNa  ^ 


El  sacerdote  oficiant^y^gj  supi-i^a^^^^  convulso  una  voz 

que  sale  del  catafalco  vecino,  di'cMndoteP^^ 

Z'  ■'  » 

— “Vanas  son  estas  exequias,  porgue  yo  en  el  infierno  me  ardo. 
En  vida  aparecí  como  honrado,  peroféñ.^  fondo  era 

mas  yo  compurgaré  mis  per^^^í^ando,  por  castigo,  sin  descanso 


y para  que  consten  mis  tormentos, f^^ifMhpadre,  vuestra  mano.  . . 


Así  lo  hizo  el  clérigo,  que  ^^n^É^rder  su  mano  como  en  sulfúreo 
liquido, 

y tan  inaudito  suceso  puso  eis^0sórden  el  cortejo  y no  hubo  quien 
rezara  ni  un  “padre  nuestro” . . . « 

Desde  entonces,  a diario,  se  '^pe  tan  fúnebre  carrera  por  el  Ba- 
ratillo y la  Sopeña  del  infernal  carrv^he. 


conduciendo  el  ánima  de  don  [i 


Campuzano,  por  el  que  no 


han  podido  terminar  ni  un  “Ave  Ma^^'  a su  paso, 

para  que  cese  la  penitencia  de  este  rico  ibero,  que  a todos  de- 
fraudó. 


9b  0^«o\í^  9b  .ÍV9Ví9íuk  í<9  9jy\  \í 

9b  j9\folü  o'vba^  ,otí?,j¿oí;ík  59  \j  .aoíobiO  zq\  \v9';'«"í 

.?.-ní99Í’í09  ?.W9  ^ bnS9Íí«í)  AS'9  íí»ÓJ9ÍMCÍ9íb  98 

KM  \j  obí98  'V9bnr\'M'»  9b  9 ubíí0.s\  n‘V9  .999b'Uí  MKM9  95>  9MV9KKJ)  X 

,?,080\95?.9K9W  80\  9b  0'QÍíKM 


EL  CRISTO  DE  VILLASECA 


Allá  por  el  mil  quinientos  cuarenta,  un  filántropo  toledano,  se  es- 
tableció en  la  provincia, 

y jué  tanta  la  fama  en  América  de  Alonso  de  Villaseca,  que  el 
mismo  Virrey  y los  Oidores,  y el  Arzobispo,  Pedro  Moya  de  Contreras, 
se  disputaban  su  amistad  y sus  cortesías. 

Y aunque  de  cuna  prócer,  era  hombre  de  carácter  serio  y un  gran 
amigo  de  los  menesterosos, 
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vestía  cual  ellos,  sin  fausto  ni  opulencia,  y además  de  stis  minas 
tenía  obras  benéficas. 

Su  semblante  rígido  no  era  el  retrato  de  su  ánima  generosa,  que 
podía  manejarse  como  la  cera. 

Tampoco  buscaba  las  lisonjas  y llegó  a disgustarse  porque  le  apo- 
daban cariñosamente  la  “providencia  de  los  pobres”, 

y además  de  cortesano  y hombre  sin  tacha,  fué  tan  pío,  como  nin- 
guno, y así  mandó  hacer  tres  Cristos  en  España  con  sus  caudales: 

Uno  para  Ixmiquilpan,  donde  labró  su  opulencia.  Otro  para  el  Real 
de  Zacatecas, 

y el  Tercero  se  remitió  a “Cata”,  por  órdenes  suyas,  dad/xs  a sus 
albaceas,  ya  que  el  ocho  de  septiembre  de  mil  quinientos  ochenta,  partió 
de  este  mundo  don  Alonso. 

Solemnísimas  honras  fúnebres  ordenó  para  el  alma  de  don  Alonso, 
el  Virrey,  en  gratitud  de  la  defensa  que  ejercitó  éste, 

ante  un  tumulto  que  hubo  en  México  y que,  se  cuenta,  a no  ser 
por  Villaseca  que  salió  con  criados  hacendarios, 

no  se  hubiera  covitenido  la  plebe  y mal  la  hubieran  pasado  los  Oi- 
dores y Ministros  reales. 

En  una  litera  se  condujo  el  cadáver  de  don  Alfonso  desde  Ixmi- 
quilpan  hasta  México, 

oficiando  el  Arzobispo  y acudiendo  las  Cortes  y Audiencias  a las 
exequias  y disputándose  cargar  todos  el  ferétro. 

Más  de  seis  lustros  pasaron  sin  que  se  cumpliera  su  orden  respecto 
al  Cristo  de  “Cata” 

y así  no  fué  sino  hasta  mil  seiscientos  dieciocho,  cua.ndo  tino  de  los 
testadores,  cuyo  nombre  no  recuerda  la  tradición, 

llevó  a dicho  lugar  el  Cristo,  que  hoy  se  adora  como  “Cristo  de 
Villaseca” 

En  una  tosca  escultura,  de  tez  de  ébano,  modelado  de  una  pasta 
confeccionada  con  cartón,  engrudo  y cera; 

pero  así  les  gusta  a los  vecinos,  antes  que  hermoso,  hecho  del  color 
de  su  piel  morena  y con  sus  tosquedades  de  minero. 

Cuentan  los  que  lo  vieron,  que  una  mujer  de  estas  tierras,  deno- 
minada Marta  y de  beldad  provinciana. 
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-ijjíTi  s‘.\  dk''''VíñaSe'bcc'‘f^^o^}lh^  :-h¡ht'd'keceres 

llevándole  una  ofrenda  floral,  a cambio  de  no  se  sab&^^e^^ia^Vó. 

''''‘'^árta''Me''fd^P'ueMe'^e'^})^  ti'Ad'ái^Wó)r&i^a;  que 

despertaba  las  pasiones  de  los  donjuanes,  owo:»  a.-. iv. o«u 

por  sus  i 


m^'¿lTspÍies^’^d¿‘ ^éá$qia'' con  'éf^ íkl^éfb  celaba, 

infidelidades' p^^r'mcme^^ 


-KílY  Oi\ 
¿ 

trenzas 


de 


iiiaA  ^^%P^Á^'‘si}é^f^hióé*'^fi^d^Síddd’^'deséú^ 

ni  a sus  aynigas  intimas.  mj 


Ío^í 


on 


Wi8  M 

iWsd'H'ds 

trañas  andanzas  y comportamientos, 

AVr..o,i^  ^¿Ylá^^^¿^p'¿,f.'g}^^¿dd¿'"coníPki<!d^^  ,tú 

sólo  inventas. . . ab  f Va 

^■''’  ^’^PtíscCrdn^  lós'díad  y losfÚ;isésHiíógó\^'sik  ^ de 

lo  que  sucedía  en  el  alma  'dé  áqiiétüt'''inúje'f'’'hé7-ii^  '3  laa  nb'  ¡ aoc 

-vO 

más  secreta 

-'íh  ,A  ^'‘é^^'cíériéé\éé^  sé^  Wtéj'd  Pe7tá’^^é^'éu^%dú)drf)v^d^  otra 

mina  lejana,  ,o^'xai.^.  ícnctts-uv 

•¿A  i)  ?,’,baííajb’vL  ybKaihv.-'D  i'  oa.auíoi'vl'*  ía  o'.'Sf.'/,aAo, 

y aprovechando  Marta  e^xtxcwxdxvM 

hacer  opíparo  almuerzo,  tal  vez  pain^ 

oioar'^?.;n  ííab';o  r'?.  Jíaab.qiU'vja  as  av;,',  súz  «oajjy.nc;  ?.a-v5?.v\  a'aa  ab  ebM 

Las  canciones  abajeñas  en  los  labios  y en  el  aíOTa,^/(Dvef^^?3^j.^e^-5-i 
prendió  presto  el  viaje,  con  rumbo  desconocido, 


^ ' '^\ii  Pédit  pféi^tíntkb'‘d’  7Íiás,\üñqtíe'si¿^pecÉó^^qrdt^^^ 


?.o'.  ab  oííi)  obr 


.v,v-\aoAa'''fc  8oVíí'9rom?,  oííb'.  ai.v'\  oif  v¿b  \f 


llevando  una  canasla  én  él  hralto,^  cubierta  ^o'n,K  bordada  seímülétaj\ 
y el  rebozo  terciado,  meneándose  salamera. 

aVi  o^aWA'’  o\(U’a  wiaba  'v^  ,(>\zvd)  \a  -vrib''^  ui\aib  a baa\S 

La  mañana  primaveral  estaba  también  sonriente  y en  idá'^'Váiñ'dsi 
de  los  árboles  las  aves  sus  amores  lloraban, 

.ob¿,v)^í  xr.i',  ab  obn'.aboiu  .oirvM'.a  ab  sa'.  ab  .'.ruAbíaaa  »ífH'  mA 

cuando  al  doblar  la  cuesta  ■d)élh'é(ñiñdf^-'’Maffdé'sin^'ddd^íó^^'és^^ 
ni  suponiera,  tropezó  con  León,  que  al  verla  también  se  sorprendió: 
aoVao  bb  0!\oa;\  ,o?,ofc\-íaA  a!:\a  8' v;íx>  ,?,oKha'a'  ?,o\  a nV8J?\>  ?.aT  Í8o  o'vaq 

-‘¿A  dónde  te  encaihiñaéét^ldor^^'^LMj'ant'e'\'^l,ó''q^^^ 


canasta,  ¿A  quién  buscas?,  dímelo  pronto  o se  te  acaba  ahora  tu  vida, 
lé  'dijó  ■sáááñdo'<^fÜ'ósa"\iagá,''''y''  rhtrtttomdo .én^o^^  ftteonÚnib'íéy'^dé^era  la 
respuesta  satisfactoi'ia  a sus  celos'^yléMñf'fX^áétosY^^éi  ab  \j  aV^blíl  aVasírím* 


a punto  está  de  asesinarla,  cuando  Marta,  con  voz  trémula  y supli- 
cante le  dice: 

— “Voy  a llevar  estas  flores  al  Señor  de  Villaseca,  por  un  exvoto 
que  hice”. 

Con  la  punta  de  la  daga  León  levantó  la  servilleta  y cuál  no  sería  su 
sorpresa, 

al  ver  (¡ue  la  canastilla  estaba  llena  de  florecillas  silvestres  corda- 
das aquella  mañana,  pues  todavía  perfumaban. 

Marta  no  cabía  tampoco  en  su  asombro  y ante  este  prodigio  ines- 
perado, (¡ue  eUa  ciertamente  no  había  pedido, 

hizo  pío  juramento  de  (¡ue  mientras  viviera,  no  le  faltarían,  cada 
mañana  flores  en  su  altar,  al  “Señor  de  Villaseca”. 

..  .y  todavía  por  las  rumas  de  “Cata”  corre  en  todos  los  estilos 
esta  leyenda  sencilla  del  milagro  del  Santo  Cristo. 


Magnílica  producción  del  ar- 
te de  Daguerrc  que  nos  pre- 
senta en  todo  su  esplendor 
la  escultura  bendita  de  la 
Imagen  más  famosa,  más  his- 
tórica y más  antigua  venida 
a América.  Se  puede  apre- 
ciar el  estucado  antiguo  de 
sus  vestidos  y atavias,  las 
huellas  que  han  dejado  las 
carcomas  en  su  rostro  y en 
su  cuello,  la  peana  monu- 
mental y única  en  su  estilo, 
salida  de  las  minas  de  la 
nueva  Santa  Fe. 
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j QUÁN  Al  U Áí  o 
CIUDAD  AilÑA 


José  cíe  jesús  Ojéela  Sánchez 


Quanashuato,  “lugar  montuoso  de  ranas”,  ciudad  niña  de  la 

Nova  Hispania,  que  te  ammllaste  con  el  cántico  de  las  linfas  de 

Paxtitlán, 

Quanashuato,  ciudad  castellana  con  geografía  caótica,  que  abrió 
su  corazón  para  la  dádiva  áurea  y argéntea, 

Guanajuato,  rinconcito  de  México,  el  más  romántico  y el  más  mís- 
tico, donde  se  comulga  la  tradición  y la  leyenda, 

donde  se  besan  los  campanarios  con  “La  Bufa  y El  Pastor”,  donde 
las  canteras  verdiazules  huelen  a estampería  que  se  pule  con  “esmeriles 
de  agua”, 

Guanajuato,  ciudad  relicario,  te  venero. 

Ciudad  rápsoda,  cuyo  caserío  siempre  está,  en  coro,  mostrando  los 
atriles  de  sus  patios  y azoteas  y las  batutas  de  sus  cipreses  olorosos  a 
oros  empañados. 

Urbe  centenaria,  donde  se  acurrucan  los  tropeles  de  céfiros  en  cada 
véspero,  para  la  sinfonía  de  los  jardines  triangulares. 

Clavel  sevillano,  cuyas  pestañas  cupieron  en  la  mano  de  la  cañada, 
que  se  muere  de  ancianidad. 

En  la  llanura  puede  el  viajero  arrodillarse,  pero  ante  tí  sólo  cabe 
el  gesto  de  profeta, 

mirando  el  empíreo  y entonando  el  cántico  épico  de  tu  hechizo. 

Por  tus  callejas,  los  graderios  o empedrados  nos  dan  la  mano  para 
ascender  a his  almenares 

y besarte  la  frente  de  monje  y asceta. 

Eres  urbe  noble  que  busca  el  cielo  por  la  escala  de  tus  colinas,  con 
tus  fuentes,  tus  enyedrados,  tus  pórticos  basilicales, 

tu  Universidad,  y tus  cúpulas,  que  por  las  noches  estrenan  en  sus 
cuellos  collares  de  luceros. 

Ciudad  de  leyendas  y de  los  idilios,  del  corazón  taladrado. 


293 


desde  donde  brota  el  cántico  épico  de  tus  hombres  olorosos  a azu- 
fre, a carburo  y a metal. 

Ciudad  poeta  de  las  soledades  mustias  de  tu  ''Cantador” , tu  "Pr-esa 
de  la  Olla”,  "Jardín  de  las  Acacias”,  Plazuela  del  Carcamán” , "Plaza  del 
Baratillo” . . . 

Ciudad  confidente  de  tu  Ihñsmo  popular  en  tus  callejones  del  Gua- 
najuato  de  siempre : 

"de  la  Bola,  del  Campanero,  de  los  Pajaritos,  Del  Caracol,  del  Sal- 
to del  Mono,  del  Tecolote,  del  Beso, 

del  Resbalón,  de  los  Cuatro  Vientos,  del  Truco,  de  los  Podios,  de 
los  Imposibles,  de  la  Luna,  de  Matavacas, 

del  Espinazo,  de  los  Cinco  Señores,  del  Ramillete,  de  los  Zapateros, 
de  Cantaritos,  de  las  Animas,  del  Espinazo,  ^ . 

, " ; V\ 

de  la  Casualidad,  de  los  Perros  Muertos,  del  Tecolote,  de  la  Tenaza, 
de  los  Gallitos,  del  Venado,  del  Terremoto,  etc.” 

Tu  paisaje  es  de  cataclismo  y tus  ondulaciones  rampantes  de  ju- 
(juetería.  . . . ' i 

. , .V 

Tus  muros  han  servido  para  colgar  escudos  y blasones  de  nobleza, 
pero  crueles  han  mostrado  los  sangrientos  cráneos  de  los  cuatro  insur- 
gentes: Hidalgo,  Allende,  Aldama  y Jiménez^ 

que  por  truhanería  Callejuna  lucieron  colgantes  en  férreas  jaulas 
prendidas  con  escarpias  en  los  cingulos  carcomidos  de  la  Albóndiga. 

Ese  día  vestiste  el  luto  patriótico  y los  bronces  centenarios  de  tus 
iglesias  lloraron, 

cual  lloró  el  Cid,  al  tener  en  s:i  regazo  a sus  hijas. 

Pero  también  como  él,  alzando  la  espada,  juraste  conquistar  la 
nombradia. 

y hoy  por  hoy,  en  la  historia  mexicana,  eres  la  heroica.,  la  noble, 
la  guerrera  Guanajuato. 

Real  de  Minas  antañón,  mina,  eres  también  de  genios,  de  ascetas, 
de  blasones  gloriosos, 

solar  de  realeza,  emporio  de  vida  y civilización. 

Guanajuato,  yo  te  he  visto  soñar  con  tus  mineros  con  sus  caras  de 
Cristos,  polvorientos,  ensangrentados,  macilentos,  , 

mecidos  al  compás  de  la  barreta  y con  la  corona  espínea  de  sus 
cascos  en  la  frente. 
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Yo  te  he  visto  forjar,  orfebre  de  paciencia,  siluetas  de  Pontífices: 
Montes  de  Oca  y Ohregón,  Manríqnez  y Zarate,  Amézquita  y Segura.  . . 

Cenobio  del  amor,  que  atalayas  las  divinas  lejanías,  yo  me  acojo 
en  estas  horas  a los  paraísos  de  tus  encantos, 

mientras  se  dif  unden  por  la  patria  los  latidos  piadosos  de  tus  cím- 
balos basilicales. 

Tus  descoyuntados  muros  son  soberbios  girones  de  siglos  de  gloria, 
de  cuyos  piedras  nace  una  leyenda. 

A tus  templos  y torreones  les  pesan  los  años  y en  tus  callecitas 
la  pátina  finge  vestigios  en  abollados  escudos. 

La  dulce  himnodia  de  tus  tradiciones  y el  salterio  festivo  de  tus 

poetas, 


cantan  las  gestas  de  Belauzarán  y del  Pipila, 

y hasta  el  estudiante,  que  trueca  la.  corva  esteva  por  el  libro  que 
calienta  bajo  el  brazo, 

encuentra  en  tus  sagradas  ruinas,  siluetas  placenteras, 

y él  sabe  en  las  quietudes  de  tus  cármenes  bordar  el  idilio  que  tus 
celosías  y celajes  aprendieron  a.  cantar  en  cada,  noche  azul  de  luna. 

Guanajuato,  canta  hoy  por  la  garganta,  enroquecida  de  tus  ermitas, 
tus  iglesias  y tu  nueva.  Basílica, 

la  palabra  de  los  viejos  misales, 

y en  esta  hora  justiciera  del  Cuarto  Centenario,  abraza  con  el  abra- 
zo ecuménico  de  tus  callejones  el  Capullo  de  oro,  que  está  en  el  trono  de 
tu  Iglesia  Mayor: 

Tu  Celestial  Señora. 

Vuelca  en  estas  horas  tus  tesoros,  aunque  empobrezcas,  te  desangres 
o te  envilezcas, 

porque  hoy  estás  en  el  páramo  infinito  de  tu  gloria,  arrullando,  cual 
d-oliente  golondrina,  al  dulce  milagro  de  los  siglos, 

que  tú  presentarás  como  mejor  galardón  que  conquistaste  y que  te 
abrirá  el  empíreo. 


León,  Gto.,  a 16  de  julio  de  1957. 
José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 
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PARROCOS  DE 


G U A NA  I U A TO 

1598  - /95r 


¡ose  ele  jesús  Ojed  a Sánchez 


1598. — Primer  Párroco  de  Guanajuato, 
el  Sr.  Pbro,  D.  Juan  Calderón, 
según  consta  en  el  libro  más  an- 
tiguo del  archivo  parroquial. 

1605.— El  dos  de  agosto,  martes,  en  la 
tarde,  toma  posesión  del  curato 
el  Sr.  Pbro.  D.  Diego  Gómez, 
nombrado  por  el  limo.  Sr.  Obis- 
po de  MIchoacán,  D.  Juan  Fer- 
nández Rosillo,  como  sucesor  del 
Sr.  Calderón.  El  Sr.  Cura  Gómez 
piensa  en  que  se  jure  por  patrón 
de  Guanajuato  al  Beato  Ignacio 
de  Loyola,  que  acababa  de  ser 
beatificado  por  la  Santidad  de 
Paulo  V,  el  3 de  diciembre  de 
1609,  y le  erige  una  Capilla  con- 
tigua a su  Parroquia.  En  1616  se 
hace  el  solemne  juramento  del 
Patronato  del  Beato  menciona- 
do; desde  entonces  data  la  de- 
voción a San  Ignacio  de  parte 
de  los  guanajuatenses,  que  se 
tradujo  desde  entonces  en  el  pa- 
seo de  "La  Cueva  de  San  Igna- 
cio", antes  "Cueva  vieja". 

1633. — Por  fallecimiento  del  Sr.  Cura 
Gómez,  que  duró  28  años  en 
su  parroquia,  lo  sucede  el  Sr. 
Pbro.  Lie.  D.  Lucas  Oviedo  y 
Cerezo.  En  1645  manda  cele- 
brar solemnes  exequias  por  la 
Reina  de  España  Doña  Isabel 
de  Borbón  y Médicis,  primera 
esposa  de  Felipe  IV. 

1655.  — Septiembre.  — Al  morir  el  Sr. 

Cura  Oviedo,  es  nombrado  el 
Sr.  Pbro.  D.  Antonio  Ramírez  de 
Urrea. 

1 656.  — Octubre. — Recibe  el  curato  el 

Sr.  Pbro.  D.  Juan  Antonio  de 
Covarrublas. 


1657. — Septiembre.  — Es  Cura  el  Sr. 
Pbro.  Lie.  D.  Juan  Martínez  de 
Arracabal. 

1667. — Septiembre.  — Se  encarga  del 
curato  el  Sr,  Pbro.  Lie,  D.  Feli- 
pe de  Echegoyén. 

1669. — Recibe  en  propiedad  el  curato 
el  Sr.  Dr.  D.  José  Hurtado  de 
Castilla,  Comisarlo  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  y de  la 
Santa  Cruzada,  Juez  Eclesiásti- 
co y Vicario  in  cápite.  En  1671 
comienza  a construir  la  actual 
matriz  de  Guanajuato. 

1688. — Mayo. — Por  poco  tiempo  se  en- 
carga de  la  Parroquia  el  Sr. 
Pbro.  Juan  Pérez  Maderuelo, 
supliendo  en  falta  temporal  al 
Sr.  Hurtado  de  Castilla,  que  re- 
gresa a su  puesto.  Después  de 
25  años  de  trabajos,  en  1696, 
se  dedica  la  magnífica  iglesia 
matriz,  hoy  Basílica  Menor. 

1697. — Mayo. — Se  encarga  del  curato 
el  Sr.  Pbro.  D.  Alonso  de  Busto 
y Monroy. 

1697. — Diciembre. — Recibe  la  parroquia 
el  Sr.  Dr.  D.  José  Solís  y Grl- 
jaiva. 

1701.  — El  Sr.  Dr.  D.  José  de  Abarsuza 
sucede  en  el  curato  al  Sr.  Solís. 
Durante  su  gobierno  se  vieron 
hambres  porque  no  llovió  en 
1713. 

1715. — El  Sr.  Cura  D.  Juan  Díaz  de 
Bracamente,  a quien  tocó  ani- 
mar a los  guanajuatenses  en  el 
terremoto  del  24  de  junio  de 
dicho  año,  fecha  en  que  se  abría 
la  tierra  y se  oían  ruidos  extra- 
ños en  el  subsuelo  de  la  ciu- 
dad. 
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1719. — Diciembre. — És  Cura  el  Sr,  Pbro. 
D.  Tomás  Martínez  de  Hinojosa 
y Flores. 

I 720. — Diciembre. — Recibe  el  curato  el 
Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Torrescano. 

1724. — Febrero. — Es  Cura  el  Sr.  Pbro. 
D.  Nicolás  Espinosa. 

1727. — 8 de  diciembre. — Es  trasladado 
de  Marfil  el  Sr.  Cura  D.  Fran- 
cisco Sáenz  de  Goya  y toma 
posesión  de  ella  como  Juez 
Eclesiástico  y Vicario  in  cápite. 
El  26  de  febrero  de  1737  se 
acuerda  pedir  al  Rey  que  eleve 
a la  Villa  de  Guanajuato  al  ran- 
go de  ciudad. 

1737.  — 6 de  septiembre. — En  atención 

a los  grandes  progresos  que  ha- 
bía tenido  por  entonces  Guana- 
juato, se  dictó  por  la  Autoridad 
Diocesana  una  orden  para  que 
en  lo  sucesivo  la  parroquia  del 
centro  de  la  Villa  fuese  gober- 
nada por  tres  curas  (?):  al  falle- 
cer el  Sr.  Sáenz  de  Goya  son 
nombrados  para  sucederlo:  los 
Padres  D.  Basilio  Botello  Mobe- 
llan,  D.  José  Lazo  de  la  Vega  y 
D.  Ignacio  Carranza  y toma 
posesión  en  esta  fecha  a nom- 
bre de  los  tres,  el  Sr.  Br.  D. 
Juan  Manuel  de  Mier.  Regala 
D.  José  de  Sardaneta  y Legaspi 
a la  Señora  de  Guanajuato  la 
peana  de  plata  a martillo.  Tie- 
ne una  vara  de  alto  y más  de 
media  de  diámetro,  está  ador- 
nada con  pequeñas  estatuas  de 
plata  y con  delicados  relieves, 
pesa  180  marcos,  tuvo  de  costo 
más  de  3,000  ps.  y fue  estrena- 
da en  la  festividad  del  Patroci- 
nio. 

1738.  — Mayo. — Sucede  al  anterior  el 

Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Alcocer. 

1739.  — Enero. — Recibe  en  propiedad  el 

curato  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Carlos 
Muñoz  de  Sanabria  y por  algún 
tiempo  lo  administra  solo.  Infor- 
ma el  Virrey  que  Guanajuato  es 
erigida  en  ciudad,  Igualmente 


la  Real  Audienc'a  en  agosto  de 
1739,  y en  1741,  el  8 de  di- 
ciembre, el  Rey  Felipe  V,  en  el 
palacio  del  Buen  retiro,  expide 
el  título  de  muy  noble  y muy 
leal  ciudad  a favor  de  la  Villa 
de  Santa  Fe  de  Guanajuato. 

1745. — 10  de  enero.— Se  asocia  al  Dr. 
Sanabria  para  el  gobierno  del 
curato  el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco 
Alcocer. 

1750. — Desempeña  el  cargo  de  segun- 
do Cura  el  Sr.  Lie.  D.  Luis  Anto- 
nio Espinosa,  como  sucesor  del 
Sr.  Alcocer. 

1752. — 23  de  abril. — Sucede  a Espino- 
sa en  el  empleo  de  segundo  Cu- 
ra el  P.  D.  Pedro  Cabrera. 

I 756. — 4 de  julio. — Se  encargan  de  la 
parroquia  los  Sres.  Pbros.  D. 
Gregorio  Gutiérrez,  D.  Vicente 
de  Aranda  y D.  Francisco  Ja- 
vier de  Ligarte. 

1758.  — 27  de  octubre. — Son  curas  los 

Sres.  Lie.  D.  José  Tadea  Zama- 
rripa,  D.  José  Carrillo  y D. 
Agustín  de  Figuera. 

1759.  — 9 de  junio. — Sucede  al  Sr.  Fi- 

guera en  el  cargo  de  tercer  Cu- 
ra, el  Sr.  Lie.  D.  Miguel  Cha- 
cón. 

1761. — 20  de  mayo.  — Son  Curas  los 
Sres.  D.  Francisco  Medrano  y 
Lie.  D.  Pedro  Alexandro  de  Te- 
jeda. 

1761. — lo.  de  julio. — Se  encarga  de  la 
parroquia,  en  substitución  del 
Sr.  Medrano  y como  primer  Cu- 
ra y vicario  In  cápite  el  Lie. 
Juan  de  Dios  Fernández  de  Sou- 
za;  gobierna  con  el  Sr.  Tejeda 
y a ambos  se  agregan  luego  el 
Sr.  Dr.  D.  Juan  José  de  Bonilla 
Marchan.  En  enero  de  1767,  se 
celebran  solemnes  honras  fúne- 
bres a la  difunta  Reyna  madre 
Doña  Isabel  de  Farnesio. 

1768. — Octubre.— Es  tercer  Cura  el  Sr. 
Pbro.  D.  José  Atanaslo  Sáenz 
de  Viliela  y gobierna  con  los 
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Sres.  Fernández  de  Souza  y Bo- 
nilla Marchan. 

1770.— Julio. — Sucede  al  Sr.  Sáenz  de 
Villela  en  el  cargo  de  tercer  Cu- 
ra el  Sr.  Dr.  D.  Juan  Francisco 
Belmonte. 

I 773. — Por  muerte  del  Sr.  Domínguez 
Belmonte  quedan  gobernando 
solos  la  parroquia  los  Sres.  Lie. 
D.  Juan  de  Dios  Fernández  de 
Souza  y Dr.  D.  Juan  José  Boni- 
lla Marchan,  reduciéndose  ya  a 
dos  los  señores  curas,  desde  es- 
ta fecha.  En  I 776,  el  22  de  mar- 
zo, muere  el  M.R.P.  D.  Luis  Fe- 
lipe Neri  de  Alfaro,  ele  la  Con- 
gregación del  Oratorio  de  San 
Miguel  el  Grande,  fundador  de 
la  Santa  Escuela  de  Cristo  en 
Guanajuato  y de  algunas  otras, 
y del  célebre  Santuario  de  Ato- 
tonilco. 

1781. — 21  de  septiembre.  — Fallece  el 
Pbro.  Juan  José  Romero  Cama- 
cho.  Sacristán  Mayor  sustituto 
de  la  parroquia  y el  8 de  octu- 
bre del  mismo  año,  es  nombra- 
do para  substituirlo  el  Br.  D.  Jo- 
sé María  Romero  Camacho. 

1785. — Después  de  más  de  23  años  de 
gobierno  eclesiástico,  muere  el 
Sr.  Cura  Fernández  de  Souza  y 
el  lo.  de  agosto  de  este  año  es 
sustituido  por  el  Sr.  Pbro.  D. 
José  Joaquín  Carrillo,  quien  go- 
bierna con  el  Sr.  Pbro.  D.  Juan 
José  Bonilla. 

1787.  — lo.  de  abril. — El  Sr.  Pbro.  Don 

Antonio  de  Busto  y Monroy  su- 
cede al  Sr.  Carrillo  como  se- 
gundo Cura  y funciona  junta- 
mente con  el  Sr.  D.  Juan  José 
Bonilla.  En  agosto  se  retira  in- 
terinamente el  Sr.  Cura  Bonilla 
y en  su  lugar  asciende  el  Sr. 
Busto,  quien  gobierna  con  el  Sr. 
Pbro.  D.  Alejo  de  la  Cueva. 

1788.  — 18  de  febrero. — Sucede  al  Sr. 

Cueva,  en  el  cargo  de  segundo 
Cura,  el  Sr.  Lie.  D.  Felipe  Guz- 
mán.  En  abril  se  vuelve  a en- 


cargar del  curato  y sigue  go- 
bernando con  el  Lie.  tzuzmán, 
el  Sr.  Cura  Juan  José  Bonilla. 
El  26  de  agosto  de  I 789  se  ce- 
lebran las  exequias  del  Rey  Car- 
los III  con  una  pompa  y esplen- 
dor verdaderamente  memora- 
bles. 

1790. — -lo.  de  febrero. — Toma  posesión 
del  cargo  de  primer  Cura  el  Sr. 
D.  Manuel  de  Quesada,  por  fa- 
llecimiento del  Sr.  Cura  D.  Juan 
José  Bonilla,  y gobierna  con  el 
Lie.  Guzmán.  El  I 5 de  abril  de 
este  año  se  estrena  el  altar  ma- 
yor de  la  parroquia,  costeado 
por  el  Conde  de  Valenciana,  D. 
Antonio  de  Obregón  y Barre- 
ra, En  este  día  se  colocó  la  Ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato. El  1 3 de  julio  de  1792 
se  efectuó  un  robo  sacrilego 
que  causó  honda  emoción  en  la 
ciudad,  pues  faltaban  en  el  sa- 
grario los  copones  y custodias. 
Estas  no  aparecieron,  sólo  los 
copones  que  pendían  de  un  hi- 
lo, debalo  del  altar  de  San  Ni- 
colás, hallándose  también  las 
Sagradas  Formas,  debajo  de  los 
guardapolvos. 

1797.  — Agosto. — Toma  posesión  del  cu- 

rato el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Guada- 
lupe Guzmán,  como  sucesor  del 
Lie.  D.  Felipe  del  mismo  apelli- 
do y gobierna  con  el  Dr.  Que- 
sada. El  2 de  septiembre  de 
1798  muere,  a las  11.30  hs.  el 
Sr.  Cura  primero,  Dr.  D.  Ma- 
nuel de  Quesada. 

1798.  — lo.  de  octubre. — Sucede  al  Sr. 

Quesada  el  Sr.  Pbro.  D.  Mateo 
Martínez. 

1799. — lo.  de  enero. — Toma  posesión 

del  curato  el  Dr.  D.  José  Anto- 
nio de  Labarrieta,  asociado  con 
el  Sr.  Martínez.  El  26  de  octu- 
bre de  1800,  muere  el  Sr.  Cura 
Martínez. 

1802. — Enero. — Sucede  al  Sr.  D.  Mateo 
José  Martínez  en  el  cargo  de 
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segundo  Cura  el  Sr.  Pbro.  D. 
Juan  de  Dios  Gutiérrez  y fun- 
ciona asociado  con  el  Dr.  Laba- 
rrieta.  El  20  de  junio  de  1803 
visita  el  Virrey  Iturrigaray  la  pa- 
rroquia y otros  templos.  En  el 
mes  de  julio  de  este  mismo  año 
se  recibe  el  cuerpo  de  Santa 
Faustina  Mártir,  desde  Romo, 
venida  a petición  del  Sr.  Conde 
de  Valenciana  y que  todavía  se 
venera  bajo  un  nicho  que  está 
bajo  el  altar  mayor.  Primera- 
mente estuvo  en  la  Casa  de  di- 
cho Conde,  en  la  calle  de  Pla- 
teros. Regala  la  Marquesa  de 
Rayas  una  custodia  de  oro,  un 
cáliz.  El  1 8 de  noviembre  de 
1810  es  sacada  en  Proces'ón  la 
Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato,  por  disposición  de 
los  jefes  insurgentes,  para  Im- 
petrar "el  auxilio  divino  en  fa- 
vor de  su  causa".  Los  generales 
Aldama,  Arias,  Jiménez  y Aba- 
solo  la  cargan  en  sus  propios 
hombros  y Allende  personal- 
mente le  lleva  la  cauda.  En  esta 
ocasión  predicó  el  P.  Belaunza- 
rán.  El  24  de  noviembre  de  1811 
se  jura  con  gran  pompa,  por 
patrona  y generala  de  las  tro- 
pas del  gobierno  español  a la 
Santísima  Señora  de  Guanajua- 
to. El  12  de  mayo  de  1812,  se 
traslada  a la  Parroquia  el  cuer- 
po de  Santa  Faustina,  que  se 
encontraba  en  la  calle  de  Plate- 
ros en  casa  del  Conde  de  Va- 
lenciana. El  1 6 de  agosto  de 
1819  se  ofic  lan  exequias  pOr  el 
alma  de  la  reina  madre  María 
Lu  Isa  fallecida  en  Roma  el  2 de 
enero  del  mismo  año. 

1820. — 10  de  marzo. — El  Sr.  Juan  de 
Dios  Gutiérrez  asciende  a Vica- 
rio in  capite  por  la  muerte  del 
Dr.  Labarrieta,  se  le  nombra 
además  Juez  Eclesiástico  de  la 
ciudad.  En  este  mismo  muere  el 
Dr.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  y 


quedan  definitivamente  como 
párrocos  los  Sres.  Narciso  Men- 
dracaveltia  y D.  Mariano  Pa- 
llares. Al  concluir  la  misa  de 
tropa  en  la  parroquia,  el  día  28 
de  diciembre  de  1820  el  solda- 
do José  Ignacio  Solórzano  ma- 
ta de  una  puñalada  a Juana 
María,  (a)  la  Corre  en  pelo  y 
por  este  sacrilegio  se  cierra  el 
sacro  recinto. 

I 822. — 2 de  octubre. — Sucede  al  Sr.  D. 
Mariano  Pallares  en  el  cargo  de 
Juan  N.  Pacheco,  quien  funcio- 
na asociado  con  el  Sr.  Mendra- 
ca'/feltla.  Los  días  19,  20  y 21 
de  noviembre  de  este  mismo 
año  se  celebran  solemnes  fun- 
ciones de  rogación  por  el  feliz 
viaje  del  Emperador  a Veracruz. 
El  31  de  diciembre  de  este  año 
se  funda  la  acción  de  gracias 
por  el  fin  de  año.  Por  decreto 
de  la  Santa  Sede,  del  21  de  di- 
ciembre de  1828,  a falta  de  los 
Obispos  pueden  los  curas  de 
Guanajuato  confirmar. 

1830. — Noviembre. — Son  Curas  los  Sres. 
Pbros.  D,  Basilio  Peralta  y Don 
Juan  N.  Hernández,  en  sustitu- 
ción del  Sr.  Mendracaveitia  que 
se  retira  por  enfermedad.  Se 
estrena  la  campana  mayor  de  la 
parroquia.  En  marzo  de  1831 
solicita  el  Sr.  Cura  Peralta  que 
en  adelante  sea  administrada  la 
Parroquia  por  un  solo  cura  y se 
accede  a su  solicitud  con  la  ex- 
presa condición  de  que  las  igle- 
sias de  Pardo  y San  Sebastián 
se  erijan  en  vicarías  fijas,  con 
territorio  propio,  pudiendo  ad- 
ministrarse en  ellas  los  Sacra- 
mentos por  el  respectivo  vica- 
rio. El  29  de  junio  de  1831  se 
solemniza  la  preconización  del 
Sr.  Gregorio  XVI  al  trono  pon- 
tificio y la  confirmación  de  los 
Chispos  mexicanos  por  él  mis- 
mo. 

1832. — 9 de  septiembre.  — Recibe  el 
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curato  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco 
de  la  Riva. 

1836. — 26  de  enero. — Se  vuelve  a en- 
cargar del  curato  el  Dr.  Fran- 
cisco de  la  Riva. 

1840.  — 21  de  septiembre. — Es  Cura  in- 

terino el  Sr.  Pbro.  D,  Pascual 
Espinosa. 

1841.  — 8 de  junio. — Es  Cura  nuevamen- 

te el  M.R.P.  Lie.  D.  Domingo 
María  Montero  de  Espinosa. 

1842. — Abril.  — Es  nombrado  el  Sr. 
Pbro.  D.  Pablo  Ansquerque;  pe- 
ro muere  antes  de  ocupar  la  pa- 
rroquia. Visita  del  limo.  Sr. 
Obispo  de  Michoacán  Dr.  D. 
Juan  Cayetano  Portugal,  en 
marzo  de  1844.  No  se  recibía 
visita  pastoral  hacía  52  años. 

I 845. — 26  de  abril. — Toma  posesión  del 
curato  el  Sr.  Pbro.  D.  José  To- 
ribio  Hernández.  Las  cenizas 
del  P.  Dómeco  Jarauta,  son 
trasladadas  desde  Valenciana  a 
la  Parroquia,  el  26  de  agosto 
del853. 

1854. — 19  de  febrero. — Se  asocia  al 
gobierno  de  la  parroquia,  que 
rige  el  Sr.  Hernández,  el  Lie. 
D.  Nicanor  Corona,  en  calidad 
de  Vicario  Foráneo,  pero  se  se- 
para en  diciembre  y queda  so- 
lo el  Sr.  Hernández.  Del  28  al 
31  de  jul'o  de  1855  se  solemni- 
zan festividades  religiosas  por 
la  deci  aración  del  Dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción,  por 
Pío  IX.  El  29  de  julio  de  1857, 
el  Sr.  Cura  Hernández  prohíbe 
que  se  cante  Tedeum  por  la  ins- 
talación  del  Congreso  Consti- 
tuyente del  Estado  y por  la  to- 
ma de  posesión  del  Sr.  Doblado 
del  gobierno  constitucional.  El 
1 9 de  septiembre  de  1860  es 
desterrado  el  Sr.  Cura  Hernán- 
dez por  no  haber  permitido  el 
antedicho  Tedeum.  Queda  co- 
mo Interino  del  curato  el  Sr. 
Teniente  Cura  D.  José  Ma.  La- 
zo de  la  Vega. 


1862. — Enero. — Por  haber  sido  deste- 
rrado nuevamente  el  Sr.  Cura 
Hernández,  queda  de  encarga- 
do otra  vez  el  Sr.  Fuentes  Lazo 
de  la  Vega. 

1862. — lo.  de  abril. — Toma  posesión 
del  curato  el  limo.  Sr.  D.  Igna- 
cio Arciga,  Arzobispo  de  Mi- 
choacán y es  muy  apreciado.  El 
I 7 de  noviembre  del  mismo  año 
el  señor  cura  comienza  1a  deco- 
ración de  la  iglesia  matriz.  La 
Señora  de  Guanajuato  se  con- 
dujo al  altar  del  Bautisterio  y 
hasta  el  Templo  de  la  Compa- 
ñía. El  19  de  marzo  de  1863 
expide  Pío  IX  la  Bula  de  erec- 
ción de  la  Diócesis  de  León, 
desgajándose  la  de  Michoacán. 
El  I I de  fébrero  de  I 864  se  ce- 
lebra con  Tedeum,  repiques, 
música,  etc.,  la  aceptación  del 
trono  de  México  por  el  Archi- 
duque Maximiliano  de  Austria. 
El  16  de  febrero  del  mismo  año 
vis'ta  por  primera  vez  a Guana- 
juato el  Sr.  Diez  de  Sollano  y 
es  recibido  con  grandes  mani- 
festaciones de  afecto  y respeto. 
El  20  de  agosto  se  bendice  la 
nueva  decoración  parroquial  so- 
lemnemente y se  traslada  a la 
Santísima  Señora.  El  5 de  enero 
de  1866  es  consagrada  la  Pa- 
rroquia. 

1866. — 28  de  enero.  — Sucede  al  Sr. 
Arciga  el  Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Lo- 
renzo Espinosa.  El  28  de  febrero 
muere  el  Sr,  Teniente  Cura 
Fuentes  Lazo  de  la  Vega,  fun- 
dador de  la  Casa  de  Loreto. 

1866. — -19  de  marzo. — Se  asocia  al  Sr. 
Cura  Espinosa  en  calidad  de  se- 
gundo Cura  el  Dr.  D.  Ignacio 
Montes  de  Oca  y Obregón, 
Obispo  de  Tamaulipas,  Linares 
y San  Luis  Potosí  sucesivamen- 
te. El  25  de  octubre  se  separa 
el  Sr.  Montes  de  Oca,  para 
ocuparse  de  la  Causa  de  Bea- 
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tificadón  del  V.  siervo  de  Dios 
P.  Luis  Felipe  Neri  de  Alfaro. 

1867. — 8 de  abril.  — Recibe  el  curato 
del  Sr.  Espinosa  el  Sr.  D.  Loren- 
zo del  mismo  apellido,  como  su- 
cesor. El  anterior  es  promovido 
a canonjía  a León. 

1871. — 2 de  julio. — Es  cura  el  M.R.P. 
Fr.  Vicente  G.  Dueñas,  suce- 
diendo al  Sr.  Espinosa. 

1873.— 21  de  septiembre.  — Vuelve  al 
curato  el  Sr.  Pbro.  José  Espino- 
sa por  renuncia  del  anterior. 

1877.  — 6 de  marzo. — Se  separa  tempo- 

ralmente el  Sr.  Espinosa  y sube 
al  curato  el  Sr.  Pbro.  Lucio 
Marmolejo,  hasta  el  26  de  abril, 
fecha  en  que  toma  posesión  de 
él  el  Sr.  Pbro.  D.  Perfecto 
Amézquita,  Rector  del  Colegio 
de  "Santa  María". 

1878.  — Noviembre  24.  — MUERE  EN 

IRAPUATO  EL  SR.  PBRO.  D. 
JOSE  MARIA  ESPINOSA. 

1884. — Febrero  8. — Por  renuncia  al  Cu- 
rato de  parte  del  Sr.  Cura  Don 
Perfecto  Amézquita,  asciende 
el  Sr.  Pbro.  D.  Manuel  Alba,  cu- 
ra por  entonces  de  Marfil.  El  3 
de  agosto  del  año  siguiente  fa- 
llece en  León  el  Sr.  Cango.  D. 
Lorenzo  Espinosa,  antiguo  Pá- 
rroco de  esta  ciudad,  v el  3 1 
de  agosto  del  mismo  año,  par- 
te de  este  mundo  el  Sr.  Pbro. 
D.  Lucio  Marmolejo,  autor  de 
las  Efemérides  Guanajuaten- 
ses". 

1891. — Febrero  II. — Por  nombramien- 
to de  Prebendado  de  la  Cate- 
dral de  León  a favor  del  Sr.  Cu- 
ra D.  Manuel  Alba,  entrega  és- 
te el  Curato  al  Sr.  Cura  D.  Ti- 
burcio  Medina,  párroco  a la  sa- 
zón de  San  Pedro  Piedra  Gor- 
da, hoy  Ciudad  Manuel  Dobla- 
do, Gu  anajuato.  El  18  de  julio 
de  1891  se  Inaugura  en  el  mi- 
neral de  Valenciana  el  monu- 
mento erigido  en  honor  del  Sr. 


Pbro.  D.  Celedonio  Dómeco  Ja- 
rauta. 

1897.  — Septiembre  19. — Hoy  entrega 

el  Curato  de  la  Ciudad  el  Pbro. 
Medina  al  Sr.  Teniente  Cura  D. 
Darío  de  Jesús  Aguirre,  me- 
diante Inventario,  y el  7 de  oc- 
tubre del  mismo  año  parte  a 
León  el  Sr,  Medina  para  encar- 
garse de  una  Cátedra  del  Se- 
minarlo Conciliar  Tridentino  de 
la  Diócesis  Leonesa. 

1898.  — Febrero  5. — Uno  de  los  sacer- 

dotes de  abolengo  en  la  Dióce- 
sis de  León  ordenado  a título 
de  patrimonio  es  nombrado  Cu- 
ra y Vicario  foráneo  de  esta 
Parroquia  por  el  Sr.  Vicario  Ca- 
pitular de  la  Diócesis  Deán  Lie. 
D.  José  María  Velázquez.  Este 
Sacerdote  era  el  Sr.  Pbro.  D.  Il- 
defonso Portillo,  fundador  a sus 
propias  expensas  del  Templo  de 
Nuestra  Señora  de  1a  Salud, 
hoy  Belén,  de  la  ciudad  de 
León. 

1906.- — Diciembre  2. — Al  Sr.  Pbro.  Don 
Darío  de  Jesús  Aguirre  es  en- 
tregado este  Curato  por  el  Sr. 
Portillo,  nombrado  Cura  de  la 
Parroquia  del  Sagrario  de  León, 
Guanajuato,  siendo  muy  sent- 
da  su  separación,  que  no  se 
efectúa  sino  hasta  días  después. 

I 907.  — Febrero  8. — El  Sacristán  Ma- 
yor de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  León  Sr.  Pbro.  D.  Jesús  Ra- 
mírez Aguilar  rec'be  el  Curato 
del  Sr.  Aguirre. 

1912. — Enero  II.— El  Exemo.  y Revmo. 
Sr.  Obispo  de  León  Dr.  D.  Eme- 
terio  Valverde  Téllez  nombra 
Sr.  Cura  Párroco  al  Sr.  Pbro. 
Dr.  D.  José  de  Jesús  Manríquez 
y Zárate,  mitrado  que  fue  de  la 
Diócesis  de  Huejutla.  El  Sr.  Ra- 
mírez y Aguilar  le  hace  entre- 
ga partiendo  éste  a la  Catedral 
de  León  como  Sacristán  Ma- 
yor. El  6 de  abril  de  1915  por 
ausencia  del  Sr.  Manríquez  y 
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Zárate  se  encarga  de  la  Feli- 
gresía con  carácter  de  Sr.  Cu- 
ra Interino  el  Sr.  Pbro.  D.  To- 
más F.  Machuca  es  la  segunda 
vez  que  se  ausenta  de  su  Pa- 
rroquia, pues  ya  el  19  de  di- 
ciembre de  1914  volvía  a tomar 
su  puesto  parroquial,  cuando  se 
había  ausentado  por  persecu- 
ciones de  parte  de  los  revolu- 
cionarios. 

1916.  — Septiembre  II.  — Después  del 

Sr.  Cura  Machuca  es  nombrado 
como  segundo  de  esta  foranía, 
por  la  Sagrada  Mitra  de  León, 
el  Sr.  Pbro.  D.  Ignacio  Gutié- 
rrez Orozco,  el  Sr.  Cura  Ma- 
chuca ocupa  la  capellanía  de 
San  Roque.  En  diciembre  19 
del  mismo  año  se  separa  tem- 
poralmente d e I Curato  el 
Pbro.  Don  Ignacio  Gutiérrez 
Orozco  y en  su  lugar  como  Vi- 
cario más  antiguo,  funge  en  el 
curato  el  Sr.  Pbro.  D.  Benja- 
mín Martínez. 

1917.  — Marzo  lo. — Un  tercer  Cura  in- 

terino lo  es  el  Sr.  Pbro.  D.  Eu- 
cario  López  Vaal,  por  entrega 
que  le  hace  el  Sr.  Pbro.  Gutié- 
rrez Orozco.  Al  Sr.  López  Vaal 
a los  5 días  de  haber  ocupado 
el  Curato  le  son  devueltas  las 
coronas  de  la  Santísima  Virgen 
de  Guanajuato  y de  su  Santísi- 
mo Hijo,  que  habían  sido  ro- 
badas en  la  madrugada  del  día 
16  de  febrero  de  1916;  robo 
sacrilego  fallido  porque  el  la- 
drón al  intentar  brincar  el  ba- 
randal del  atrio  fue  sorprendi- 
do llevando  un  costal  con  las 
coronas  y otros  objetos  religio- 
sos. 

1917. — Abril  4. — La  Sagrada  Mitra  de 
León  en  esta  fecha  se  ve  urgi- 
da a nombrar  un  cuarto  señor 
Cura  interino  que  lo  fue  el  Sr. 
Pbro.  D.  Sebastián  Guerrero, 
Cango.  Magistral  de  la  Cate- 
dral de  San  Juan  Bautista  y 


Gobernador  de  la  mitra  de  Ta- 
basco,  por  enfermedad  del  Sr. 
López  Vaal. 

1917. — Junio  12. — El  Sr.  Cura  y Vica- 
rio Foráneo,  Dr.  y Maestro  D. 
José  de  Jesús  Manríquez  y Zá- 
rate vuelve  a ocupar  su  parro- 
quia guanajuatense,  después  de 
dos  años  dos  meses  y 7 días  de 
ausencia,  con  permiso  del  Go- 
bierno Eclesiástico  de  esta  Fo- 
ranía. Para  ausentarse  definiti- 
vamente de  ella  el  27  de  di- 
ciembre de  1921,  al  ser  nom- 
brado por  su  Obispo  Cango. 
Sub-diácono  de  la  Catedral 
Leonesa,  tomando  posesión  de 
su  Canonjía  el  2 de  febrero  de 
1922. 

1922. — Al  doctor  y Maestro  Manríquez 
y Zárate  le  sucede  el  Sr.  Pbro. 
D.  Nicolás  Muñoz,  que  a su  vez 
tuvo  que  cederle  el  Curato  al 
Sr.  Pbro.  D.  Estanislao  Veláz- 

quez  en  1939,  para  Ir  a ocupar 
otra  canonjía  de  la  Catedral 
Basílica  de  la  Madre  Santísima 
de  la  Luz,  en  León. 

1939. — El  Sr.  Cura  Estanislao  Veláz- 

quez,  toma  posesión  de  este 
Curato. 

1956. — Al  ser  nombrado  Cango.  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  Basílica 

de  León  el  Sr.  Cura  D.  Estanis- 
lao Velázquez  cede  su  lugar  al 
actual  Sr.  Cura  Pbro.  D.  Ma- 
nuel Rangel  Camacho,  a quien 
tocó  en  suerte  ver  cómo  su 
Santidad  el  Papa  Pío  XII  feliz- 
mente Reinante,  eleva  a la  Ca- 
tegoría de  Basílica  Menor,  este 
templo  Parroquial  que  ha  sido 
ocupado  por  hombres  tan  Ilus- 
tres como  los  aquí  sencillamen- 
te consignados.  El  Sr.  Veláz- 
quez ocupa  actualmente  honro- 
sísimo y agobiador  cargo  de 
Secretario  de  la  Mitra  Leonesa. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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Calle  del  padre  Belaiinzarán  — "Lecho  de  río  que  segó  el  tiem- 
po"— recién  abierta,  que  nos  transporta  desde  un  ángulo  a la 
Italia  del  medioevo.  ¿Siena.  Perusa.  Rávena,  Verona? . . . y 
desde  otro  a la  Palestina  que  supo  en  sus  caminos  de  las 
plantas  de  /esús,  ..ya  donde  van  a llorar  los  hijos  de  Israel, 
irredentos . . . 
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T / E M P o S 

D £ 

GRANITO 

(Poema) 


Mci,  Concepción  Mojica 


Tú  cantas,  Guanajuato. 

Siempre  cantas 
desque  te  he  conocido. 

Cantas  con  voz  de  alondras  argentinas 

— tus  mañanas  de  estío — ; 

con  el  recio  clamor  de  tus  haciendas 

de  blanco  beneficio, 

con  el  lloro  azogado  de  tus  peñas 

y la  piel  de  lagarto  de  tus  riscos, 

con  tu  efluvio  de  frescas  sugerencias 

y reflejos  caídos 

de  las  cumbres  radiosas  de  la  estrella 
a la  sangre  violenta  de  tu  río. 

¡Tú  Cantas,  Guanajuato, 
la  vigencia  del  oro, 
y el  subsidio 

a la  vejez  del  suelo  mexicano 
en  granados  lingotes  de  heroismo! 

Cantas  por  el  tenor  de  tus  altezas' 
tus  culturas  de  tinte  alejandrino 
que  cabalgan  en  dúctiles  corceles, 
con  los  ojos  cruciales  sorprendidos 

por  cítaras, 
y guzlas 
y rabeles: 
con  choques 
y rebatos 
y gemidos. . . 
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Por  la  ráfaga  pura  de  tus  venas 
— en  las  noches  dormidas — , peregrino 
para  beber  la  regional  primicia 
de  tu  licor  altivo ; 
el  que  sabe  a rosal  y a limonero; 

¡flor  y fruto  divino 

pisoteado  en  lagares  de  esperanza 

y en  un  Pipila  mosto  desleído! 

¡Canto  a tu  raza  indómita, 

— aborigen  misterio  ultramarino, 

bodega  del  añejo  desposorio  español  y nativo- 
la  que  lleva  en  su  tinte  la  nobleza 
el  bronceado  color  de  su  destino! 

A tu  altivez,  — arrullo  Jacaranda — , 
a tus  palomas  de  color  pajizo, 
a la  fina  simiente  de  tu  angustia, 
al  remanso  dorado  de  tu  trigo, 
a tus  lóbregas  noches  y a tus  soles, 
a tu  sed  retorcida  como  mito 
ascendiendo  en  murales  de  pasiones 
por  la  bufa  cerviz  de  tus  caminos! 

¡Así  te  canto.  Guana juato  insignia, 
el  de  las  calles  que  semejan  grifos 
abiertos  a los  labios  del  viandante 
en  rezumados  cánticos  antiguos!. . . 

No  sé  si  te  labraron  de  obsidiana, 

— hallazgo  generoso  del  camino — 
para  grabar  la  voz  en  tus  montañas 
y transformarte  en  techo  y en  latido; 
sólo  sé  que  llegué  a tus  alminares 
un  buen  día,  y por  mi  sino, 
te  metiste,  fullei-o,  en  mi  ventura 
haciéndote  su  espejo  y su  martirio!. . . 


Te  quiero, 
toledano 
y castizo, 
español 
y cetrino, 

¡Romancero  mozárabe  de  España! 

¡Netzahualcóyotl  puro  del  Bajío! 

¡Para  mí,  siempre  triunfas, 
aunque  estés  postergado  y abatido, 
pues  te  llevo  en  la  viscera  cordial 
como  tiempo  inmanente  de  granito! 

II 

Un  silencio  rocoso 
se  quiebra  sobre  el  agua, 
rizando 

con  caireles  de  plata, 

la  mano  pobladora  de  preludios 

del  cierzo  que  se  lanza 

por  la  cóncava  espira  de  la  noche, 

rapsodia  del  otoño  en  cerbatana. 

Agónico  el  creciente 
hilvana 

su  pupila  de  cera 
laminada 

en  el  fleco  — nocturno  desvaído — 
de  señorial  acacia. . . 

El  espíritu, 
ceniza  de  la  nube 
y de  la  nada, 
melancólicamente 
se  desangra 

— pólen  canicular  de  paraíso — 
en  una  apología  de  serenata: 
llueve 


romance  la  niebla 
— zumo  de  limón  rallado — . 
Acidulada  estrellita, 
salmodia  azúcar  el  faro; 
mientras  la  voz  de  la  presa, 
ledamente,  va  cantando: 

— grito  agudo  de  centuifas — , 
¡Cuanax-huato!. . . 

Concha  Mojica 
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EPILOGO 

¡PALOMA  CELESTIAL,  VIRGEN  MARIA,  éste  es  tu  Giumajuato, 
trazarlo  a grandes  rasgos,  (¡ue  con  veneración  hemos  espigado  entre  los 
siglos  y las  gestas  gloriosas  de  sus  Héroes,  (¡ue  a la  sombra  de  tu  Pa- 
trocinio lo  han  cÁncelttdo  recio  y señorial! 

¡Dios  te  guarde  por  siempre,  entre  nosotros.  Señora  de  las  centu- 
rias, para  que,  aun(¡ue  falte  un  día  el  oro  o la  plata-  de  nuestras  monta- 
ñas, Tú  sigas  en  pie,  como  el  más  rico  tesoro,  el  consuelo  incomparable 
y la  fuente  perenne  de  tus  antiguas  gracias! . . . 
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TREJO  Y DOVALOS 


Dal  OS  Hstaclísticos  ele  Cjuanajuato 


I. — Distancia  de  la  ciudad  de  México  hasta  Gto. 


Kilómetros 

472 


2.  — Altura  de  Guanajuato  sobre  el  nivel  del  mar 

3.  — Temperatura:  Generalmente  no  más  de 

y no  menos  sobre  cero  de 


metros 

2,082 

20"C 

I5’C 


4. — Superficie:  El  Estado  de  Guanajuato 

La  Ciudad  de  Guanajuato 


Km. 2 
30,575 
2.16 


Censo  oficial 
19  5 0 


Estimado  en 
Junio  30,  1953 


5. — Población:  Estado  Gto. 
Ciudad  de  Gto. 


1.328,712  1.426,989 

23,390 


b. — Estado  y ciudades  en  su  viaje  desde 
Ciudad  México  hasta  Guanajuato 


Km 

Altura  sobre  e! 

Población 

Nivel  de!  mar 

Censo  oficial 

estimado  en 

Metros 

1950 

Jun.30,1953 

Estado  Qro. 

283,238 

299,959 

Ciudad  Oro. 

308.6 

1,865 

49,428 

— 

Celaya,  Gto. 

363.8 

1,808 

34,426 

— 

Salamanca 

404.4 

1,757 

20,586 

— 

Irapuato 

423.9 

1,795 

49,426 

— 

7._Km.  460  "Y" 

a Guanajuato  hacia  la  derecha 

^ 24  Kms. 

8. — Hacia  adelante 

de  Guana 

juato 

Cerro  de  El  Cubilete 

Silao 

461 

1,780 

18,460 



León 

495.2 

1,885 

122,673 

— 

9. — Gobernador:  Dr.  J.  Jesús  Rodríguez  Gaona  — 1955-1961.  Srio.  Gral.  de 
Gobierno:  Lie.  Felipe  Ríos  Cortés. 

10 — Algunos  lugares  a visitar: 


Granaditas  — Valenciana  — Cristo  Rey  (Cerro  de  El  Cubilete)  — 
Pipila  — La  Universidad  — Las  Momias  (Algo  tétrico). 
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Para  todo  el  que  siente  y crea', 
Guanajuato  — ciudad  de  ensueño — 
es  un  venero  inagotable  de  suge- 
rencias. En  cada  piedra,  una  le- 
yenda... En  cada  rincón  dorado 
por  los  siglos,  un  romance...  es- 
tampas emocionadas,  el  sortilegio 
de  Guanajuato...  Tonalidades  de 
concha  nácar,  sutiles  velos  de  lu- 
na, hoguera  de  crepúsculos,  ópalos 
de  amanecer... 

Ciudad  de  las  siete  lumina- 
rias. . . los  mineros  se  fueron  con- 
sumiendo por  el  mal  que  acecha 
en  los  socavones.  Brillan  sus  ojos 
febriles  en  las  entrañas  de  la  mi- 
na y sus  carnes  se  hicieron  páli- 
das sobre  los  huesos  de  cristal. 
Era  un  ejército  de  fantasmas  pa- 
ra un  fondo  del  Greco,  mientras 
las  siete  luminarias,  recortaban 
sobre  la  pizarra  del  cielo,  su  lla- 
marada azufrosa  y agónica. 

Hieráticos  y mudos  quedaron 
los  hombres  junto  a los  túneles  y 
todo  Marfil,  se  convirtió  en  crá- 
ter de  luna.  Talco  de  muerte  en 
los  “jales”  que  pusieron  un  suda- 
rio .sobre  los  esqueletos  quebradi- 
zos. Cerca,  junto  a la  cantera  ru- 
gosa, la  Ciudad  de  Oro,  surgirá 
como  un  prodigio  durante  la  resu- 
rrección de  Othomitl,  hijo  del  cie- 
lo y de  la  tierra. 

En  Guanajuato  donde  se  detuvo 
el  sol  y los  relojes  de  la  Conquis- 
ta siguen  con  sus  manecillas  in- 
móviles, pisé  las  huellas  de  frailes 
y encomenderos,  de  insurgentes  y 
de  sabios...  Las  más  recientes 
del  nadre  .lorgito,  despiden  luz 
astral.  De  los  garfios  de  la  Al- 
bóndiga gotea  el  rubí  de  la  san- 
gre bravia  que  sigue  fresca  y ro- 
ja, transmutándose  en  las  flores 
Que  multiplican  las  enredaderas 
del  “Clarín”. 

Al  crepúsculo,  el  laberinto  de 
callejones  invita  a la  correría. . . 
i Dónde  va  la  viejecita  ingrávida, 
toda  luto  y novela,  que  se  diluye 
tras  la  cancela  con  geranios  ? . . . 
i Irá  en  busca  del  confesor  ancia- 
no, de  la  monja  ciega,  del  pozo 
sin  fondo,  cuvas  aguas  obscuras 
hiere  con  su  puñal  de  plata  el  oc- 
tante  salpicado  de  luceros  ? . . . 
Tras  los  vidrios  opacos,  el  perfil 
de  dos  hombres  enlutados  que  jue- 
gan ajedrez  y más  allá,  en  un  ta- 
buco imposible,  la  dueña  que  ba- 
te el  cacao  y coloca  la  servilleta 
blanca  sobre  los  bizcochos  católi- 
cos. El  párroco  ha  de  llegar  des- 
pués de  los  oficios,  bendecirá  la 
merienda  y hará  la  señal  de  la 
Cruz,  cuando  la  campana  mayor 
deje  sobre  el  caserío  un  largo  tem- 
blor. . . Del  jardín  asciende  el  eco 
de  risas  párvulas,  la  locura  de  tri- 
nos, el  rumor  de  las  hojas  que 
mueve  el  aire... 

A la  medianoche,  se  escurre  por 
el  callejón  de  las  Animas  la  capa 
de  un  conspirador  y el  silencio  se 
quiebra  con  la  canción  dolorida  y 
el  corrido  bandolero... 

Jardín  de  la  Unión,  portalada 
del  Marqués  de  Rayas,  atormenta- 
do callejón  de  Tanganitos,  gallar- 
da fuente  del  Baratillo,  añorante 
puente  del  Campanero,  voluptuo- 
sos volúmenes  del  cerro  de  la  Si- 
rena ...  ¡ Cuánta  noble  y dulce 

evocación!...  ¡Cómo  nos  dicen  al 
oído  consejas  amadas  de  otro  si- 
glo!. . . 


Manuel  Horta. 
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